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Licencia  de  la  autoridad  eclesiástica. 

-Secretaría  <lel  Gobierno  Eclesiástieo  de  (xuadalajara.— El 
I  linio,  y  Kino.  Sr.  Arzo})is])o  de  esta  Metrópoli,  ha  dad(»  la  lieeiiria 
4ue  U^  solicitó  para  la  edición  (pie  IL  trata  de  luicer,  de  la  obra 
muv  escasa  \  iiiin'  a|)reciable  del  P.  Francisco  de  Florencia,  intitu- 
lada  "La  Estrella  del  Norte  <le  México 

Díirolo  á  vd.  para  su  conocitniento,  y  como  resultado  de  su  re- 
ferida solicitud. 

Dios  iriiarde  á  U.  muchos  inlos.— Guadalajara.  septiembre  9 
de  18*.)5.  \Firmado).— Florencio  Parga,  Secretario.— Sr.  Lie.  Don 
Francisco  Arroyo  de  Anda.     Presente. 


OPINIÓN  DEL  ILMO,  SR,  OBISPO  DE  QUERETARO. 


'*Obispo  de  Querétaro. — Rafael  S.  Camacho." — Querétaro,  sep- 
tiembre 10  de  1895. — Señor  Lie.  D.  Francisco  Arroyo  de  Anda.— 
Guadalajara. — Muy  señor  mío  de  mi  aprecio: 

Me  han  dicho  que  ü.  está  haciendo  la  reimpresión  de  la  obra 
preciosísima  titulada  ^'Estrella  del  Norte,"  del  R.  P.  Flort;ncia,  S.  J. 
He  tenido  mucho  gusto  con  esta  noticia,  pues  esa  obra  es  ya  muy 
rara,  y,  por  tanto,  sólo  la  conocen  los  eruditos  coleccionadores  de  bue- 
nos libros.  Hoy  que  tanto  se  necesita  dar  á  conocer  los  fundamen- 
tos de  la  creencia  en  el  milaí^ro  truadalupano,  creo  que  la  laudable 
empresa  de  U.  producirá  opimos  frutos,  {)ues  este  libro  es  uno  de  los 
mejores  que  se  han  escrito  sobre  la  materia,  y  el  que  1)  lee  con 
atención,  que  ia  enteramente  persuadido  de  nuestra  creencia  nacional. 

Doy  á  U.  mis  parabienes  por  su  empresa;  y  si  U.  cree  que  mi 
carta  pueda  contribuir  fi  facilitar  la  difusión  do  dicha  obra,  puede  U , 
hacer  de  ella  el  uso  que  crea  conveniente.  ^ 

Su  afmo.  que  lo  aprecia  y  bendice. 

f  Rafael,  Obispo  de  Querétakíj. 


PROLOGO. 


¡fiaría  de  (Guadalupe!  Hé  a(pii  el  título  amabilísimo  con  (pie 
es  dado  i't  Ins  felices  m<»ra(lon^s  de  México  invocar  á  la  Reina  de 
los  cielos;  íítuh»  que  no  sólo  com[)endia  todas  las  iírandezas  de  lami- 
sericoiwüa  de  la  Creatura  Purísima  escoicida  para  Madre  del  Reden- 
tor, sino  <jue  también  nos  dá  ;i  entender*  que  todo  el  amor,  toda 
la  clemencia,  toda  la  inefable  ])eniirnidad  de  la  Virgen  Santísima, 
se  habían  de  manifestar  con  i.na  m.'iLi'nitieencia  en  favor  del  puel)lo 
mexicano.  Ccm  nuiy  sólido  ííindaiii^'nto  podemos  asegurarlo,  su- 
])uesto  (jue  con  la  aut<»rizacióu  eminentemente  respetable  del  Suce- 
sor del  Príncipe  de  los  Aj)óstoles,  en  todos  los  años  y  en  toda  la 
exLensión'de  nuestra  Patria,  se  oye  repetir  bajo  las  bóvedas  augus- 
tas d(^  los  tem])h^s,  (pie  el  S(Mlor  ha  ípierido  colocarnos  bajo  el  pa- 
trofinit»  sinu;ulai"  de  la  Santísima  VirL!'eii  María.  Si  es  sinixular  este 
jíatrocinio,  también  dt^btMi  sei*  singulai'es  en  favor  de  nosotros  las 
iauc>tras  de  la  pie(lad  de  la  ^Tadre  del  Señ«>r. 

Presenciamos  cmi  juicio  en  nuestros  días,  que  cada  vez  es  méis 
ft'r\  i<'rite  \'  obscíjuiosa  la  (h-vocíóii  de  los  mexicanos  hacia  la  San- 
tísima \^ir'_r*'n  Mai'ía,  baj"  <m  título  d(>  (iuadalupe.  La  Santa  Sede 
ha  ordenado  (jue  e(»n  esta  ad\ocaci('>n  i'nconozcamos  á  la  Virgen 
Santísima  romo  Patroiin  ]^rint'ipal  de  México,  y  desea  que  ei  todas 
las  calamitlades  piil»licas  y  ¡nivailas,  acmlamos  á  Ella,  entendiendo 
(pie  está  siempre  pronta  para   auxiliarnos.     La  misma  Virgen  San- 


n. 


tísinia,  cuando  se  dignó  aparecer  al  dichoso  indio  Juan  Diego,  ofre- 
ció manifestar  su  piedad  maternal  a  todos  los  (pie  debidamente  la 
invocaren  en  sus  necesidades;  y  los  hechos  incontestables  que  cons- 
tan en  nuestra  historia,  son  la  prueba  irrefragable  de  que  (?sta  pr<)- 
mesa  se  ha  cumplido  con  toda  puntualidad. 

En  nuestros  días  han  invadido  á  la  Patria  los  errores  del  Pro- 
testantismo; y  no  sólo  por  medio  de  ellos,  sino  también  de  otros 
muchos  modos,  se  ha  declarado  la  guerra  del  infíerno  á  la  vez  con- 
tra la  Región  divina  que  proferíamos  y  o>ontrA  nuestra  querida  Pa- 
tria, cuyo  ñér  nacional  e«tá  íntimamente  ligado  con  su  ser  eatólico. 
Est^i-s  son  las  críticivs  eirounstaneiaí»  en  cjue  de  un  modo  e^pe^nalísi 
mo  neo6SÍtan)o«  del  amparo  de  la  esclarecida  Patrona  de  México, 
de  la  amonísa  Madre  de  loa  mexicanoí»,  la  Virgen  Santísima  de  Gua- 
dalupe. I^  Providencia  del  iSefior  dispuso  en  sus  inexcrutable« 
designicKíi,  que  la/>r<?wA<a  conma  «pie  ha  tanto  tiempo  hemos  desea- 
do presentar  á  la  misma  Reina  de  los  Cielos  en  testummio  de  graii 
tud  V  simbolizando  la^gloria  de  quien  tantos  Ijeueticioe  hn  hecho  á 
México,  ]>or  quien  tantos  j>ecAdore¡!5  han  vuelto  al  camino  de  la  sab' 
vacióu,  bajo  cuyo  patrocinio  »e  han  nractica<lo  tantaa  virtudes  pri- 
vadas y  públicas  y  se  han  sostenido  con  t^xla  firmeza  la  fe  y  la 
piedad  de  nue;$trL>  Pueblo,  quwlara  i^ej^ervada  jvira  que  se  la  ofn*- 
ciéramos  en  la  éiHMía  presente*  Deutix)  de  [KK;o«día.s  será  una  rea- 
lidad la  Coi-onamón  de  la  Imagen  de  ^^aria  Santísinuí  de  Guadttlu|>e 
inie  se  hani  á  nombre  del  Sumo  Pontífice  y  |M>r  su  maiulato.  Kí^e 
uía  será  para  México  de  «gloria  inmortal:  v  tan  fausto  acotiteí^imien- 
tOy  no  lo  dudamoSv  tendrá  |)or  re.sultmlo  i(ue  la  misericoixliu  <le| 
Señor  se  derrame  Siobre  notí^otros  con  sin|2:iilar  mapñliüencia. 
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Algún  o!)se:|iiio,  aimque  insignificantt%  ilebiératiios  i>fre4»er  a 
n  Viriren  Saiitísiuui  cuando  tan  eran<l»='  honor  se  concede  á  la  Xa- 


por  el  r.  r  rancheo  ue  r  loi^encia.  cuya  oora  es  ijiuy 
NueRtro  trabajo  contribuirá  á  «pie  muchas  personas  tengan  un  per- 
fect4^  conocimiento»  de  h>tí  priKlijn<'^  de  anmr  (pie  importan  las  Apa- 
riciones Guadalupanas.  Esperamos  que  el  Señor  bendiga  nuestri^s 
afanes,  y  que  la  completa  instrucción  que  en  la  referida  obra  puede 
adquirirse  respecto  (leí  distin<fui<lo  favor  que  el  Señor  nosdis|H!nRÓ 
con  las  Apariciones  de  la  Virgen  Simtísima,  sirva  para  aumentar 
su  culr<i  y  devoción. 

María,  Madre  de  Dios  y  Madre  nucstríi  piad<.Kiüísima,  ae  digiuirá 
aceptar  este  testimonio  de  nuestro  amor  y  gr^ititud. 

Dr.  JLgMOtka  da  la  Rosa* 


PROLOGO  DEL  AUTOR 


Tienes  ya,  benigno  lector,  en  e^ta  Relación,  la  de.^ada  Historia 
de  la  milagrosa  Imagen  de  Guadalui>e  de  México,  y  en  ella  aclara- 
da »u  coustaut4f  traiíición,  dej^dc  el  afio  de  1531  liasta  el  pie.sente 
de  1688  (I).  Verán  en  ella  lo  que  escribieron  his  e.sjwuloJcs  y  na- 
turales, \o  que  hís  extratioí<  y  pn»pio«,  unifornícs  t<.Klos  en  confeí<ar 
la  irramleza  del  |»roiligio,  las  infonnacioues  que  ahora  22  afio^  de 
pix>ce4Mi)x^n  i)or  orden  del  V.  Dean  y  Cabildo  Se<le  Vaciintej  los  pa- 
tw6  que  en  Koma  8e  han  dado,  y  algunos  progre-ifos  en  créditt)  del 
milagro;  los  muchos  v  grandet^  <jue  ix)r  esta  Santa  imagen  ha  obra- 
do el  Scíior,  principalmente  en  México  y  Nueva  España;  finalmente, 
en  ella  hullarts  las  novenas  que  lo»  devotos  desean  pai-a  fi'ecuentar 
con  espíritu  su  Santuarío.  Si  echares  meno«  en  í»uabultwdo  volu- 
men, algunas  rns.Ms  quc  CU  a^uuto  tan  superior  es  preciso  que  6  lo« 
haya  fnnitido  el  cuidado  6  que  no  las  haya  encontrado  el  eMudio, 
^abrái^  como  tan  dijS4;reio,  que  aí?i  como  no  se  pue<Íe  decir  cuanto 
hay  de  primoi'ei)  y  perfecciones  en  el  Original  Sol>eraiio,  asi  no  ¡pe 
puede  eí^cribir  cuanto  Dio»  ha  ol>rado  de  maravillas  y  beneficios 
por  su  admirable  Imagen.  Mandáronle  á  A|  eles  pinlarun  gigante, 
y  él  delineó  en  un  cxtemHdo  lienzo  un  solo  dedo  de  él,  dando  &  en- 
tender, (jue  sicmlo  la  esiauía  del  gigimte  tan  grande,  pintar  un  solo 
dedo  era  mucho;  pintarla  tcKla,  imptí^ible.  El  dedo  de  Dioe  es  aques. 

O)    K»«c  prólí>f:<  '  tAúclaÍA  .Je  MsS;  j-.'rt«  tcféu  •[mttimU:  á^HM  rcfdrcnci»» (]iic 

(t  tacen  en  c!  ctifT|o  ui  i.i  -.^«i,  ^«n  ítt»>  i^nu  hada  ti  wáio  de  I^IS.    V%  ^Xki^i  ^oe  «e  tficnc  A 


PRÓLOGO. 


PROLOGO. 
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ta  prodigiosa  Imagen;  delinear  todo  lo  (jiie  ha  ol>radn  su  jMxler  in- 
finito poT"  dUa,  no  cabe  en  pincel  humano.  Eutendcr.-ís  por  el  tamaño 
del  dedo,  la  indecible  gran<lezade  su  estatura. 

Entre  las  oln'as  (pie  tratan  de  esta  Sagrada  Imagen,  y  andan 
impresas,  son  muchos  eruditos  y  doctos  sermones  (pie  se  han  dado 
á  la  estampa.  Algunos  tengo,  venero  y  admiro.  Esos  cito  en  el 
cuerpo  de  esta  Historia,  no  todos,  en  (pie  no  he  (pierido  gastar 
tiempo,  ponpie  como  apenas  tocan  la  letra  de  la  Hi^toiia,  por  dila- 
tarse en  lo  panegíi'ico  de  los  conceptos,  me  ha  pareeid)  no  poner 
estudio  en  lo  que  á  ésta  sirve  poco  }  embaraza  mucho.  Sólo  no  lie 
podido  excusar,  el  darte  alguna  razón  de  uno  que  se  predic*')  (mi  la 
Corte  de  Madrid  á  una  fiesta  ([ue  á  esta  Santa  Imagen  hizo  la  Sra. 
D^  María  Luisa  de  Toledo,  hija  del  Excmo.  Señor  Mar([U('s  (le 
Mancera,  el  año  de  168'^,  á  13  de  diciembre,  en  el  Oratorio  (le  San 
Felipe  Neri,  porque  sé  (pie  has  notado  en  él  ciertas  i)roposiciones 
que  parecen  opuestas  á  la  gloria  que  tan  singularmente  lia  dado  á 
México  V  á  este  nobilísimo  Reino  su  admirable  Ai)arición,  y  ([ue 
tienes  C(>ntra  mí  queja,  porque  escrilneiido  la  Historia  de  tan  pro- 
difdoso  milagro,  me  he  dad(.)  en  ella  por  de>entendido  <le  lo  que 
contra  ella  dice,  como  si  no  tocara  á  un  historiado!'  escribir  lo  que 
en  su  asunto  es  verdad  y  deshacer  lo  (pie  á  ella  se  opone.  Quiero 
satisfacerte  y  disculpar  al  i)redicador. 

Las  pníposiciones  (pie  en  él  sol)resalen,  son:  1."  Que  esta  Sobe- 
rana Imagen  nació  en  México  y  se  ií¡>areció  en  Mn^lrnl;  y  >¡^ie  ])or 
aparecida  en  Madrid,  es  más  lo  que  ha  favorecido  á  K^)ai'ia  que  lo 
que  ha  favorecido  á  las  Indias.  2.'  Que  esta  milagrosa  Imacjen  os 
más  propia  de  Esp}ona  (pie  de  las  Indids,  ponpic  las  Indias  sólo  le 
dieron  la  palma  (habla  en  la  o})inión  del  Lie.  P>ecerra,  .[ue  dice  se 
fonnó  la  tilma,  de  aquel  género  de  palmas  que  llaman  los  mexica- 
nos Iczotl)  de  que  se  tejió  el  lienzo  en  (¡"e  se  pintó:  pero  EsjKina  le 
dio  las  rosas  de  Castilla  que  la  pintaron.  3."  Qu^'  esta  Santa  Ima- 
gen no  tuvo  en  Méjico  ni  en  las  Indias  los  cultos  (pie  deseaba;  ni  es- 
tuvo en  las  Indias  con  sosiego,  hasta  que  se  los  dio  la  veneración  en 
Madrid.  4."  Que  México  debe  cí  esta  Imagen  los  cultos  de  obliga- 
ción; Madrid  sólo  de  obsequio;  y  que  asi  como  es  más  ventajoso  el 
obsequio  qv.e  la  obligación,  más  ha  hecho  la  Corte  de  Madrid  en  celc- 
hrirla,  que  México  en  aplaudirla. 


s   a  que  se  ledu- 


Estas  son  las  más  sobresalientes  proposicione: 
cen  las  que  el  Dédalo  del  sermón  aiTojó  á  volar  en  las  alas  de  su 
ingenio,  más  al  aire  popular  (pie  al  teatro  docto  de  hi  Corte:  que 
quisieras,  lector  conmigo  severo  y  con  él  no  benigno,  (pie  mi  Hi^sto- 
ria  las  calificara  con  seriedad  y  las  escarmentara  con  rigor.  ^  no 
pienso  darte  gusto,  sino  satisfacción,   por(pie  habiendo  leído  dicho 


sermón,  con  el  a<irado  (pie  los  demás  de  este  ingenioso  orador,  hallo 
en  él  más  (pie  a-radecerle  (pie  censurarle,  pues  el  cpierer  hacer  su- 
va  tan  pi'odi-iosa  Imai^^en,  más  es  gloria  de  México,  que  por  singu- 
lar favor  d(^  María  posee  la  original,  (pie  de  España,  que  sólo  la 
goza  en  sus  copi-K.  V  <u  piadoso  empeño,  por  más  (pie  diga  (|ue 
es  propia  d(>  ^Nfalrid  por  his  llores  de  Castilla  que  la  pintaron  y  ya 
desapar.vi.Ton,  n.»  ^(^  !a  puede  quitar  á  México,  en  cuya  manta  per- 
severa hasta  hov  muv  lija.  (N>níieso  «pie  por  tes(U'o  el  mayor  que 
hivcn  !:i^  Indias  pildiera  ly  tuviera  ]>uen  gusto)  desear  con  los 
demiK  <pie  para  Castilla  crian  fecundos  sus  minerales,  llevarse  tam- 
bién a-,p,H'>t.^  á  Madrid,  á  donde  van  como  á  centro  t(xlas  sus  riquezas; 
pero  este  Celestial  Tesoro  más  le  importa  á  España  acá  conservan- 
do las  Indias,  (¡nr  si  estuviera  allá  ilustrando  la  Corte.  Como  el 
serm(>n  n.»  .-^e  lo  lleve  c<ul  efecto,  te  inq)orta  poco  (pie  c(m  el  afecto 

se  lo  lleve. 

Qm-  en  la  ]>rimera  proposición  aventaje  la  Aparición  (si  es  apa- 
ricióin  de  una  ( .>i>ia  (pie  llevó  a(piella  ilustre  señora  á  Madrid;  ya 
ves,  (pie  sólo  es  pintar  como  (pierer.  ; Cuánto  más  es  la  Aparición  de 
la  ímauvn  oi-iiílnal  lu/cha  en  la  realidad  y  en  la  verdad  en  México  por 
la  Soberana  StMlma  de  los  Cielos  y  (le'la  Tierra,  con  tan  prodigio- 
sas (lem<»straciones  de  amor  y  benignidad^ 

ILJ'erse  pintado  c<»n  los  mati(_^es  de   las  que  acá  llaman  rosas 
de  Castilla,  V  no  ^on  sino  rosas  de  las  Indias,  donde  nacen  y  donde 
las  da  la  tierra,  es  voluntario  discurso  de   su  ingenio;  porque  como 
verás  en  el  cai)ítulo  V  de  esta  Historia,  de  ella  sólo  consta  que  la 
Santí>ima  \'ii-gen  dijo  ;í  Juan  Di^go:  Qu(^  en  el  cerro  hallaría  diver- 
sas ríores,  con  la  palabra  mexieana  mneld  Xóchitl,   (pie  quiere  decir 
muchas  llores,  sin  distinuMiir  ni  de  la  tierra,  ni  de  Castilla.     Es  ver- 
dad (pie  de  a(piella  antiLcna  relación  (pie   cito   algunas  veces  en  la 
mía,  parece  (pie  sacó  el  Lie.   Miguel   Sánchez,  i  ^w  entre  las  y  amas 
flores  de  .^¡níjulans  (dores  ij  colon s^  habla  rosas  de  Alejandría,  que 
^son  las  (pie "llamamos  de  Castilla:  y  los   pintores,  de  ordinario,  sólo 
]>intan  éstas,  porque  como   más   rozagantes,  sol)resalen  más  en  sus 
pinturas:  pero  si  porque  entre  muchas  de   Indias  hubo  algunas  de 
Castilla,  (piiere  el  predicador  que   esta   Santa   Imagen   sea  más  de 
Castilla  <[ue  (b^  México,  en  >abien(lo   <pie  las  más  ñores  eran  de  las 
Indias,  se  vera  obligado  á  restituir  á  México  la  mayor  parte  de  ella 
como  nuestra,  p  >r  la  misma  razón  ([ue  la  pu-etende  hacer  t(jda  suya. 

Y  coiii-  en  la  lealidad  la  d(^j(^  acá  en  México,  llévesela  á  Madrid  y 
á  d(mde  -listare,  con  el  afecto;  que  tiene  muy  buen  gusto  en  que- 
rer una  presea  (pu^  tanto  vale.  A  un  hombre  ikj  inenos  neo  que 
discreto,  le  dijeron  una  vez  (pie  tenia  muchos  codiciosos  su  dinero, 

V  respondió  con  liberalidad:  como   '>o   we  lo  sa^p^ev-  de  los  cofres  y 
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lleven^  ¡jo  les  doif  Ucencia  que  ht  coJicien.  SI  á  tí,  lector  aniiLTo,  ];i 
piadosa  codicia  del  predicad  >r  iio  te  Uevii  á  Madrid  la  Santa  Ima- 
gen, qué  se  te  da  {|iie  con  su  ingenioso  discurso  te  la  robe? 

l)ice  qtic  se  debe  á  Las  fi^^res  de  Cadillit  que  apareciese  esta 
Imagen  en  M'xíco;  y  no  dudes  que  como  se  de])e  la  fe  v  cristiandad 
de  este  Reino  al  católico  celo  de  Castilla,  se  debe  tambii-n  el  (pie 
para  introducirse  en  él  la  cristiandad  y  la  fe,  se  apareciese  en  Mé- 
xico entre  flores  esta  Imagen.  Y  por  este  lado,  com»  los  (pie  acá 
nacieron  de  los  que  vdnieion  de  allá,  deben  el  ser  noble  (pie  tienen 
á  üspaña,  debe  esta  Imagen,  (pie  nació  acá,  el  ser  milaiíroso  (pie 
tiene,  al  celo  católico  de  los  de  Castilla,  que  p;)r  él  la  mereciere  »n. 
Y  este  derecho  recíproco,  prueba  que  como  los  liijos  son  piojíiosde 
sus  padres,  los  padres  deben  ser  taml)¡én  muy  pro|)ios  de  sus  hijos; 
y  que  como  es  propia  deloshijosde  México  esta  Imagen,  á  ({ui(^nes 
la  dló  el  Cielo,  es  propia  de  los  de  Castilla,  (pie  h^>  dieron  el  ser 
esta  Imagen.  Y  por  el  mismo  título,  todas  las  sagradas  inuígenes 
de  España,  que  son  p:*opias  de  sus  padres,  serán  pro])ias  de  los  de 
las  Indias,  que  son  sus  hijos;  pero  como  este  derecho  de  aj)ropiación 
no  quita  sus  milagrosas  imágenes  á  Castilla  |)ara  las  Indias,  no  de- 
be quitar  Castilla  á  México  la  suya  para  Madrid.  Así  lo  contiesan 
los  cuerdos,  así  lo  platican  y  practican  los  ingenios,  y  el  sermón  lo 
confiesa  al  fin  así;  que  de  otra  suerte,  fuera  cegarse  neirando  á  Mé- 
xico lo  que  el  Cielo  tan  liberal  le  dio. 

La  tercera  proposición  es:  Que  la  Santa  Ln'Ujen  de  Gnadalu- 
p.%  no  tuvo  en  las  Indias  los  ctdtus  que  deseaba^  hasta  que  los  lavó  en 
¿a  corte  de  Madrid  col  ni  idos.  Extensiv^e,  cpiién  lo  duda?  Como  ni 
su  Imairen  milai>;rosa  del  Pilar  (v  lo  mismo  diiro  de  otia^i  los  tiuo 
en  Zaragoza  extensiv^e  colmados,  hasta  (pie  en  sus  copias  sal¡(')  <í  i'e- 
eibirlos  de  otras  provincias.  En  este  sentido  lo  dirá  el  predicador, 
que  en  otro  no  pudiera  con  \'erdad  decirlo,  pues  los  que  en  México 
tiene,  son  sus  iguales,  aunque  los  conq)¡tan  los  <le  la  Cort(^  Decir 
que  no  tuvo  sosiego  en  las  veneraciones  de  México  hasta  qi/r  .salió  d 
buscar  las  de  la  Corte^  es  encarecimiento  piadoso,  no  te  eml)arace. 
¡Cuántas  veces  habrás  oído  á  los  predicadores,  que  Dios,  entre  los 
ángeles,  no  tuvo  en  su  amor  sosiego  hasta  (jue  bajó  á  >)uscar  sus 
delicias  entre  los  hombres!  JJditia  nv^a  est  tecum  Jillis  honiinuni.^ 
Y  comj  no  se  ofenden  de  estas  hipérboles  los  ángeles,  (pie  están 
muy  seguros  en  la  posesión  de  su  (Jicha,  ui  tú  debes  hacer  caso,  en 
el  gozo  incomparable  de  esta  Soberana  Imagen  (pie  tienes,  de  seme- 
jantes encarecimientos. 

En  la  cuarta  propuesta,  has  reparad*»  .pie  se  arrojó  á  decir: 
Que  á  esta  hnujen^  debe  los  cultos  México  de  obligación^  MadriiJ  só- 
lo de  obsequio]  y  que  como  el  obsequio  es   nids  que  la  obliijación,  más 


hacm  Mad/id  y  Castilla  en  crbhrarla^  qve  Mixim  y  las  Lidias  en 
a]>laudirl(f.  Y  c(  nio  quiera  (jiie  á  todas  las  inuígmes,  y  más  alas 
de  Mai'ia  Seniora  Nuestra,  se  les  debe  el  culto,  la  adoración  y  reve- 
lencia,  en  todo  el  nuiíido  católico,  de  obligación  y  no  sólo  de  obse- 
quio, le  ])arece  á  tu  religioso  celo  que  no  hal)la  como  debe,  sino 
como  <pii(U"e,  de  esta  sagrada  Imagen  de  María,  el  predicador.  En 
sabi(Mido,  como  debes  saber,  (pie  el  autor  del  sermón  es  docto,  es 
piados(.)  y  de  extremada  devoción  á  las  imágenes  de  la  Señora,  in- 
ter])retar{is  con  piedad  la  proposición,  y  ci'eerás  (pie  en  ella  se  mues- 
tra venei'ador  de  tu  milagrosa  Imagen,  y  (pie  la  palabra  cultos^  en 
su  sermón,  es  lo  mismo  (pie  aplausos  y  festejos  (pie  la  piedad  y  de- 
voción (.le  los  fieles  suele  dar  á  las  imágenes,  sin  obligación,  y  por 
mero  ol>^e(piio.  Y  en  esta  comparación,  aun(pie  alaba  con  verdad 
á  jVIadrid,  ('(.n  (^lla  aventaja  á  México,  pues  en  ella  confiesa,  que  los 
obstMpiiosde  gracia  que  Madrid  hace  á  esta  Santa  Imagen,  de  gracia, 
Son  (MI  ^léxico  de  justicia;  v  en  la  buena  y  cierta  Teoloi^ía,  más  es  ha- 
cer  de  obligación  lo  ([ue  es  sólo  de  obse(piio,  (pie  hacer  solamente  por 
obsequio  lo  (pie  no  es  deVbligación.  Pregúntale  al  autor  del  sermón, 
si  el  s(^^lar  (pie  ])or  solo  obst(piio,  con  devoción  gualda  pobreza, 
castidad  y  ol  ( diencia,  sin  o1»l¡gai'se  con  votos,  hace  más  (^ue  el  re- 
ligioso que  c(in  obligación  de  elk>s  ofrece  á  Dios  ese  mismo  obse- 
quio, y  verás  lo  (pie  como  docto  y  católico  te  responde;  y  quizás 
|M)i'  no  caer  de  su  projuiesta  en  ol)se(juio  de  quien  la  dijo,  se  acoge- 
rá á  lo  (pie  probó  en  otro  asunto  (de  que  paiece  (pliso  olvidarse 
}x>r  lograr  la  ngudeza  de  sus  conceptos^  (]ue  tíuiibién  es  propia  de 
Castilla,  ])or  mis  rosas,  acjuesta  Imagen;  y  (pie  como  á  la  Imagen 
pro]>iíi  le  da  Madrid  los  ol)se(]UÍ(»s  de  obligación  (pie  dice  le  da  Mé- 
xico por  ser  propia:  y  si  así  lo  dijere,  como  pc>r  no  contradecirse  lo 
del»e  decir,  \a  estarán  ]\Iéxico  v  Madrid  tas  á  tas,  en  su  sermón 
p(jr  1(»  mellos,  «pie  será  salir  México  con  ventaja. 

Pero  sin  estas  comparaí^iones  ((jue  en  cuahpiiera  materia  son 
odiosas)  lio  puedes  negar,  (pie  dejándose  de  ellas  el  autor  del  sermón, 
habla  d<'spués  con  grande  ajU'ecio,  afecto  y  devoción,  de  esta  admi- 
rable Imj'men.  A  fojas  295,  dice  así  hablando  de  la  prenda  de  su 
protección  (pie  nos  dejó  en  su  Imagen,  impresa  en  la  capa  del  in- 
dio: c/^  ^.s^6¿  circimstancia  quisiera  yo  que  sacáramos  todos  grande 
devoción  á  esta  Stqrada  hnág  n,  y  grande  conjiajizr  para  esmerar 
su  protección;  pnq'ie  si  en  alguiu  s  oparicii^nes  se  ha  v^sfo  el  potro- 
cinio  (le  J/'tia  expendiendo  e^tn  Señora  el  manto  y  difeudiendo  con 
él  á  .-US  d(  volo."^,  ;cuáfLto  ?/  á>  ha  d^^  fivorecer  ahora  que  ella  misma 
quiere  .'<ir el  manto  que  nos  d  Jiendai  Lee  antes,  á  fojas  294,  lo  que 
acomo(hi  de  la  capa  de  Elias  ii  la  de  Juan  I)ieg(>:  Veis  aquí  (dice) 
jyorqué  luibiendo  de  patrocinar  esta  Santa  I  mayen  cd  reino  de  Méxi- 
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coy  á  nuestra  España,  quiso  quedarse  en  la  capa  de  un  indio^  por 
que  en  ella  caben  los  dos  espiritwi  (spíritus  dúplex)  c^m  que  f a  core- 
ce  á  ambas  partes.  Tan  empleada  hi  de  estar  en  hacernos  hen*Jirios 
en  esta  Corte,  como  si  hubiera  aparecido  solumente  en  ella.  Tan  he- 
néfica  se  muestra  en  cquel  Nuevo  Mundo,  como  !>i  soUtrnuife  para  él 
hubiera  aparecido.  Eso  es  estar  esta  Imagen  Sagrada  en  la  caj^a  en 
donde  caben  dos  espíritus  enteros,  (spíritus  dúplex  Palliuní  (piod  ce- 
ciderat  Elix.)  Pudieras  ¡olí  lector!  siendo  de  iléxico,  decir  inás  de- 
esta  Imagen  bendita,  que  este  predicador  de  Aragón^  ^Perdónale, 
pues,  el  obsequio  á  Madrid,  y  á  la  Señora  á  ([uien  predicaba,  ({ue  es 
de  Castilla,  si  llevado  con  vehemencia  de  él,  a})r()pia  á  Madrid  lo 
que  no  le  puede  quitar  á  México. 

Y  para  que  más  bien  te  despi([ues  en  e^'te  punto,  te  rueiro  que 
de  aqueste  sermón  pases  á  leer  un   librito  en  octavo,  (pie  el  año  de 
1681  imprimió  en  Roma  Anastasio  Nicoseli,    en  toscano,  de  la  apa-- 
rición  milagrosa  de  esta  sagrada  Imagen  de  Guadalu])e^  sacado  de 
una  relación  (como  dice  en  el  prólogo)    latina,  (pie  de  este  milagro 
se  presentó  con  las  peticiones  de  la  ciudad  de  iíéxico,  del  Ca])ildo 
Sede  Vacante,  y  de  todas  las  Religiones,  en  la  Sacra  Congregación 
de  Ritos,  á  fin  de  que  la  Santidad  de  Alejandro  Papa  Séptimo  hiciera 
día  de  fiesta  el  de  su  aparición    milagrosa,  y  diese  misa  y  rezo  i>ar- 
ticular  á  aquel  día;  todo  lo  cual  se  i)resent<)  á    la  Sagrada  Congre- 
gación, en  nomb.ie.del  doctor  I).  Francisco  de  Siles,  Cauíuiigo  Lee- 
toral  de  la    Santa  Iglesia  de  México,    Procurador  de    la  causa,  con 
una  carta  del  Illmo.  y  Exmo.  Sr.  Don  Diego  Osorio  Escobar  y  Lla- 
mas, Obispo  de  la  Puebla,  Virrey  de  México  y  Gobernador  del  Arzo- 
bispado, á  doce  de  junio  del  año  de  1663:  y  las  informaciones  jurí- 
dicas de  que  hablo    en  el  capítulo  13    del  año  1(;6  7,  á  4  de  marzo. 
En  este  elegante  y  piadoso  escrito,    verás  á  tu  prodigiosa    huágen 
conocida  y  aplaudida  ya,  no  sólo  en  la  Corte  de  Esj)aña,  sino  en  la 
Corte  de  Roma,  aprobada  del  Maestro  del  Sacro  Palacio;  iiian<lada 
imprimir  de  Monseñor  Vicesgerente,   admitida  á   examen  en  la  Sa- 
cada Congregación  de  Ritos,  nombrada  de  su  autor:  Connnune  totius 
mundi gaudiurn,  con  San  Germán:  Im  'gen  maj^avillosa,  siimpre  ama-- 
ble  y  adorable  de  la  gran  Madre   de  Dios,  dedicado    al  R.  P    l'ray 
Raimundo  Capisucco,  Maestro  del  Sacro  Palacio,  coii  otras  iinime- 
rables  excelencias  de  ella,  (pie  prueban:  que  fué  sinif^ilar  favor  (¡ue 
Dios  hizo  á    México  en  su  milagrosa    apirición  en  vU'i;  qn*'  es  Ima- 
gen propia  suya,  sin    que  ^wr  eso  dej'  de    extend-rs'  á  tuda  la  Cris- 
tiandad, como  de  común  henefi<v\  su  in/lf/encia:  »[uc    auiKpie  fuera 
del  Reino  le  ha  acrecido  la  piedad  nuevos  cultos,  nunca  le  han  falta- 
do en  los  obsequios  religiosos  de   México,  los  ([ue    de}>e  y  se  le  de- 
ben: Co7i  oyni  ííuxggiore  esquisitezza  (por  decirlo  con  sus  mismas pa- 
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Vvhrx^^  c  ^<ndn>miü  d¡  preüosa  mp.JkctiJe  <h  ^xisi   sacri    di    lampa- 
^JilL/ili.r!  <le  orLi-  ruy.>'o  A  con  che  ella  sr  custodrscesive. 
de  si  vfnera,  á  si  adora  no  .olo  dal  frequenUssimo  concurso  di  pai- 
s^Td.1  Mrsico,  ma  da  tutu  popoli  de  que.to  novo  Emisphero  & 
Q>K^nás  püe.le  .lesear  tn  piedad  y  devoción  con    a  venerable 
Lná.'e   .  ,>ara  entender  nue  qnien  habla  con    sincendad  no   qmta  á 
Mfeco  la  .loria  <le  ser  snya,  como   aparéenla  dentro  -le  su     Casas 
Vrz.,bispaíes,  con.,  pintada  en  nna  manta  snya,  con  1<.  ^■f^^^''^ 
dien.n  las  rusas  de  su  j^iis.  que  s.m   suyas,  |.<.nine   en  su  tierra  se 
dier  n'     Sol.,  pue.les  temer  (asi  )..  recela  nn  cortedad)    en  que  to- 
'  1  e.'n.i  Historia,  que  aunque  la  emprendió  nn  a  ecto  a  la  hanta 
\i  .n\-  mi  estu.li'>  á  Méxic<.,  tu  patria,  la  escnl.io  mi  jn^u^ 
V    a  -Iseó  mi  ¡.^norancia.      Léela    con  piedad,  y    con  lo  que  W 
il'u. -s  bueno  en  su  sa,..'a.l..  asunto,  puedes  recompensar  lo  malo  que 
encontrares  á  cada  l>aso  en  su  inculta  labrica. 
Vive  »*c.— Vale. 


«i 


/ 


i.»> 


:!¡í 
'I 


HISTORIA 


DE   LA 


mm[  ñm  de  m.  m.  u  m^ 


M 


\ 
1 


DE  MÉXICO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

jSUlo  de  !>'  Ái>i  i'n-ióa  <le  la  •inif'i  Init  j,'.]    <J  i  Gimjlalnpp. 

Mt'xico,  rn  su  ijfíMitilidad.  Corte  del  liaran  Tiiiperio  de  los  Tolte- 
cas  y  Ciilinias,  y  ('aheza  <le  miichos  Reinos  tributarios  suyos,  tuvo 
su  priíiripio  y  noiul)¡'e,  sc^LTÚn  la  (^tiuiolo^^ía  de  él,  de  la  aparición 
de  una  luna  llrua,  ({U»'  nn  bahía  dt^  |)re.'ia'!'s/  de  menos  lucido  ori- 
gen, ciudad  de  tanta  celelu'idad  \  iTi'andHzal  VA  casi)  lo  cuentan 
así  lo<  Xaturalf-,  ¡>'»r  tr.idicifui  «le  sus  jnay(»res  y  por  noticias  de  los 
mapas  de  su<  piutu!*a>;  llahiendo  salido  de  a*pu"l!as  Keoiones  del 
N»u't(^  (<{Ut'  h>y  ui  aun  pr.););d>les  onjeturas  hay)  de  las  cuales  fue- 
]'(>n  muchas  familias  de  ('ulhuas  v  Toltecas  llamados  desnués  Me- 
xicano^,  p<u'  la  ciudad  «pie  fundaran  por  los  años  de  nox'ecientos  y 
n<>\-.'nía  d»'l  uafünieuto  *lc  nuestro  Salvador,  c<uHlucidt>-  de  la  voz 
de  su  <  )r,'e'u'o.  (juc  era  ''1  ••il.ixer  ó  e>s[Ueleto  de  un  in--iu'iie  hechi- 
cero (|>  u'  «juicn  ic-«  liaMaha,  csi'\n.l<^  vi\'o,  (^1  demonio.  \-  |)o]'  (piien 
mmu'í  >  !c>>  d:i!»,i  rcspuc^ía^  dc<  1-  <<!  í'/T'^ír-))  el  cual  h^>  it  il>ía  man- 
da'!• »  ¡i le  en  llegan  1  »  a  un  pu  ■-:  >  t-n  >  ¡nc  h  tlciu  'h^  haiho'  ■\\\  á'j:uila 
solíf,'  un  Minal.  Iiicj('-*n  all"  \  fiiiida.>cn  una  (Umlad  en  uue  habían 
de  da.'-  f»'!¡z  pi'incipi.i  {\    >n  f'^rt  una. 

ÍJ<'j.ar'Oi.  pn«"-,  pa-^ado-^  muchos  año-;  de  per<^L:'!'inaci(jn  y  de 
fi'a'cij  »-  en  ella,  una  inn-he.  a  las  orilla^  de  la  iiran  lairnmi,  ([ue  lla- 
mar cj  <|e-.pn'''^ '1'  Texcuc  r.  al  ticinpo  \-  cuantío  estando  toldado  de 
espesa^  nuin'-  »•!  eÍMJo  \  eon  u'rande  ">l>.^cu]'i'la  b  se  des[)ej()  derepen- 
íc,  y  esjLirocii'n  I  »m'  el  aire,  a[)arecif>  com  >  es  ci>si  natural,  perfecta- 
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mente  representada  en  el  agua  la  luna,  que  entonces  estaba  en  cre- 
ciente. Esta  repentina  aparición  déla  luna  y  esta  no  imaginada 
ilustración  del  cielo,  como  tan  dados  á  la  superstición  de  los  agüe- 
ros, tuvieron  á  especial  demostración  y  providencia  de  su  Dios 
Huitzilopochtli  (que  así  se  llamal)a  el  hechicero)  y  hallanih)  al  día 
sio-uiente  en  un  Islote  (el  cual  quieren  algunos  (|ue  sea  el  sitio  dinide 
eslá  hoy  la  Catedral,  y  el  del  tunal  donde  está  el  Humilladero  de  la 
Cruz  de  los  Talabarteros:  que  no  afirmo)  que  halua  allí,  cerca  de  la 
laguna,  el  águila  sobre  el  tunal,  fundaron  la  ciudad  y  le  ]>usieron  el 
nombre  de  la  luna  que  en  su  lengua  es  Metzfli,  MHzIvo,  (|ue  ([uiere 
decir:  d<Mide  se  apareció  la  luna.  Esta  es  la  historia,  y  este  el  prin- 
cipio de  México,  según  la  tradición  de  los  Indios. 

Y  ([uien  no  vie  que  esta  observancia  fue  una  vana  su])ersti- 
ción,  y  (pie  sólo  fué  verdad  para  México  en  los  dichosos  priiici]>io8 
de  su  conversión  á  la  Fe,  en  ([ue  apareciéndose  á  las  orillas  de  su 
laguna,  la  luna  llena  de  luz  y  de  gracia  desde  el  i)rimero  instante 
de  su  ser  natural,  Maria,  y  después  dentro  de  ella  su  verdadero  re- 
trato é  Imagen  de  Guadalupe  en  la  ca])a  de  un  indio  Mexicano;  pu- 
do llamarse  "con  verdad  México,  ciudad  á  ([uien  dio  nombre  y  <lará 
crédito  inmortal  la  aparición  de  una  imagen  milagrosa  (jue  tiene 
á  los  pies  la  luna  y  las  apariciones  de  su  milagroso  Original,  al 
tiempo  en  que  dispuso  la  Altísima  Providencia  y  la  inefable  miseri- 
cordia del  Dios  verdadero,  que  deshechas  las  densas  tinieblas  de 
la  infidelidad,  en  medio  de  la  obscura  noche  de  su  idolatría,  es- 
clareciese la  luz  de  la  Fe,  en  este  nuevo  mundo  americano,  para 
alumbrar  á  tantas  almas  que  estaban  en  las  soml)ras  de  la  muerte 
y  enderezar  sus  pasos  por  el  camino  de  la  vida? 

Aquel  Origen  y  nom1)re  de  la  México  gentil,  somln'a  fué,  y  un 
obscuro  bosquejo  de  la  cristiana  Méxic(>,  ciudad  (|ue  tuvo  el  ser  de 
la  vida  Cristiana,  y  la  luz  de  la  verdad  Evangélica,  cuando  se  le  a[)a- 
reció  la  Imái^en  de  María  Señora  nuestra,  que  domina  sobre  el  lago 
en  que  está  fundada,  como  la  luna  sobre  el  mar.  Ciudad  (pie  en 
el  sitio  en  (pie  se  le  apareci<')  milagrosamente  esta  Santa  limigen, 
había  de  crecer  y  descollar  por  las  influencias  de  esta  mística  luna, 
entre  las  más  descolladas  y  crecidas  del  uno  \  del  oLio  muntlo,  aun 
masque  p  )i"  los  gi'an^les  edificios  que  la  eun  >b1ecen,  p^r  la  Ih'i'oica 
piedad  con  (pie  sus  moradores  la  edifican;  (pie  había  de  ser  i\r  las 
más  hermosas,  délas  más  opulentas,  de  las  m.'is  abastecidas,  d(^  las 
más  frecuentadas  y  aphmdidas  del  Occldcuie;  cu  <pic  haiua  d(-  ga- 
nar el  cielo  por  el  culto  del  Dios  verdadero,  por  la  devoción  de  su 
Santísima  Madre,  por  las  víctimas  sagradas  del  Snci'ificio  inc-ruento 
del  Altar  repetidas  cada  día  en  tantos  y  tan  suntuosos  Tem[>los 
como  tiene,  mayor  numer<>  de   almas  predestinadas  (pie  las  (pie  se 
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trai^^ó  el  infierno,  de  miserables  indios  sacrificados  al  demonio,  en  las 
torpes  ad(U'aciones  de  sus  ídolos  y  en  los  crueles  sacrificios  de  san- 
irre  humana  en    su  gentilismo. 

Del)iendo  con  toda  la  verdad  á  la  aparición  de  esta  luna  Místi- 
ca (lue  se  le  dt^scubrió  en  la  orilla  de  su  laguna  al  rayar  en  ella  la 
lleligión  Cristiana,  su  Fe,  su  piedad,  sus  creces  y  continuados  pro 
crresos  es[)irituales  y  temporales,  mejor  (pie  la  gentil  México,  á  la 
supersticiosa  ai)arición  de  la  luna,  el  nombre  de  que  tanto  se  gloría 
en  su  nol)iliario  profano.  Esta  aparición  maravillosa  de  la  Santa 
ImáLTen  de  la  A'irgeii  de  Guadalupe  de  México,  es  el  asunto  de 
a(pieste  escrito. 

Oh!  y  asista  á  mi  pluma  su  Original  sol)erano,  para  que  ajus- 
tándose á  la  verdad  del  suceso  raro,  no  ofus(pie  sus  milagrosas  lu- 
ces con  la  cdjscuridad  de  mi  desaliñado  estilo! 


^  I. 

Cerca  de  ^México,  aun  no  distante  una  legua  cabal,  hay  un 
puesto,  ([ue  en  su  lengua  llamaron  h^s  Mexicanos  Tepeyacae,  que 
quiere  decir:  extremidad,  punta  ó  nariz  de  cerro,  por  la  forma  que 
en  él  rematan  los  ([ue  lo  rodean  por  la  banda  del  Norte.  Hacia 
este  cerro,  se  levanta  un  frontón,  (pie  señorea  con  su  eminencia  los 
espacios  (pie  miran  á  México  por  la  i)arte  del  Mediodía:  al  Ponien- 
te tiene  algunas  poblaciones,  no  tantas  ya,  ni  tan  numerosas  como 
en  su  irentíiidad  y  en  los  principios  de  la  C(m(piista;  al  Oriente,  un 
espacii>so  llano,  (pie  se  termina  en  la  gran  laguna  de  Texcuc().  A 
este  i)U(v^t(»  sale  de  un  barrio  de  la  Ciudad  ([ue  llaman  Tlatilulco, 
una  calzada  ó  dique,  (pie  rematando  en  la  puente  de  un  arroyuelo, 
que  cerca  de  él  entra  en  la  Laguna,  se  divide  en  tres  principales 
caminos,  ^\\w  van  á  diferentes  Pueblos  y  Piwuncias,  al  Norte,  al 
Poni(Uite,  al  Medio(lía. 

Este  front(')n  ó  cerro,  está  ])or  la  banda  d(d  Noi't(%  abierto  des- 
de la  raíz  á  la  cumbre  en  resquicios,  hendido  en  (piel)raduras,  lle- 
n..  de  riscos  v  peñasquería,  de  tan  poca  tierra  y  tan  estéril  suelo 
en  su-  altos,'  i|ue  sólo  put^de  llevar  malezas,  espin(^s  y  espinas,  en 
tanta  abundancia,  (pie  apenas  hay  donde  poner  el  pie  sin  enccmtrar 
aiu'oj-'^.  Ibdo  pisado  y  [)aseado  en  mi  juventud  nuichas  veces,  y 
por  más  cuidado  (pie  ponía  en  los  pies,  siempre  bajal)a  con  algo, 
(pie  ]»or  muchos  días  me  hacía  acordar  y  aun  sentir  la  suljida. 
En  tiem])o  de   su  gentilidad,  tenían  los   Mexicanos  en  est 


este  ce- 


rA\  tienqu»  de  su  gentilunuí,  tenían  ios  meAlcalu)^  cu  c^tc;  v.^- 
rro,  un  célebre  adoratorio,  en  que  daban  culto  á  un  ídolo  llamado 
en  su  idioma  Teoieñantziri.   Dicen  unos  (pie  (|uiere  decir  Madre  de 


en  en  iaiuma  Teoteuantzui.   Dicen  unos  (j^ue  quiere  decir  Madre  áe 
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los  Dioses:  Tonanfziii  ó  Ttnanfzin\  otros,  <|ae  es  lo  mismo  (|ue  J/a- 
^r^  í/e  ¡as  (je rites  ó  Madre  nuestra:  Deidad  en  su  re^ii^unón  sin)ers. 
ticiosíi  de  tanta  suposieióii,  como  en  la  antigüedad  ("iheles. 

\  (juiso  la  Santísima  Virgen,  (jue  a(|UÍ  se  diese  principií^  al 
milagro  de  su  l)endita  Imagen,  y  se  fundase  su  l'^mplo,  para  des- 
poseer á  esta  mentida  madre  de  los  falsos  dioses,  ó  madre  tinicida 
de  las  gentes,  y  en  su  ídolo,  al  Demonio,  de  la  vana  adoración "ípie 
le  (la])an  los  Indios,  y  mostrarles  con  muchos  beneficios,  (pie  ella 
sola  era  verdmlera  Madre  del  Dios  vei'dadero,  y  Madre  verdadera 
de  los  lionibres;  y  que  en  este  monte  se  veriticai'a,  que  donde  abun- 
dó el  delit(\  so])re  abundaría  la  gracia. 

Y  que  el  sitio  ([ue  había  sido  Altar  infame  de  un  tor])e  ídolo, 
seria  Trono  Sagrado  de  una  Purísima  Virgen;  y  (pie  en  el  lugar  (mi 
que  se  practicaron  tan  sacrilegos  cultos,  y  se  ejecutaron  sacrificios 
tan  inhumanos,  y  en  el  Adoratorio  en  (pie  se  dieron  tan  nuMitiro 
sas  respuestas  y  oráculos  tan  engañosos,  se  erigiría  un  'renq)l(.  ;l 
honra  de  Dios  y  de  su  madre,  como  se  erigió  el  (pie  hoy  tiene,  tni 
que  se  administran  á  los  Indios  los  Sacranientos,  y  se  repite  el  sa- 
crificio incruento  de  nuestra  Redención  en  las  muchas  Misas  (|ue 
cada  día  se  dicen.  Se  predica  la  Ley  verdadera,  se  enseña  la  Doc- 
trina Cristiana,  se  rezan  1(ks  misterios  del  Rosario  de  la  Santísima 
Virgen  ?!  Coros,  se  cantan  su  Letanía  y  Salve  frecuentemente,  reci- 
ben los  fieles  en  sus  visitas  y  en  sus  Uín^enas,  por  intei'iores  inspi- 
raci(-)nes,  respuestas  del  oráculo  de  la  ^^'rgen,  en  su  milagrosa  Luá- 
gen,  paní  t()das  las  necesidades  y  negocios  (pie  le  encomiendan,  con 
otros  muchos  ejercicios  de  vei'dadera  Religión  v  (b^voci<'»n  pia- 
dosa, (p.íe  edifican,  enternecen  y  mueven  á  alabni*  lí  Dios,  á  los  (pie 
entran  en  el,  C(^mo  en  un  traslado  del  Cielo  en  la  tierra. 


^  II. 

A  la  falda  de  este  cerro,  por  la  parte  que  mini  al  Oricnt,-  en  el 
llano  del  camino  real,  se  ve  un  manantial  c-n  su  bi-ocal,  (pie  h»  ci- 
ne en  ámbito,  en  forma  (U^  una  fuente  ó  pila  c;ipaz:  sus  aunas  son 
algo  gruesas;  el  sal)or,  olor  y  color,  per.suaden  (pie  pasan  [)oi'  mine- 
rales de  piedi'a  alumbre;  el  ímpetu  con  í]uo  br(»fa  de  1m  ticna,  le- 
vantándose  de  ella  casi  una  tercia,  con  un  plumaje  i-izado  ([ue  for- 
ma, causa  admiración,  ponpie  pareciend'»  ni  juicio  humano,  (pie 
según  la  fuerza  con  (pie  sube,  y  la  violencia,  y  la  abundancia  ciui 
que  cae,  ha])ía  de  arrojar  al  egido  un  buen  raudal  de  ag'ua,  no  es 
así,  sino  (pie  se  resuelve  en  un  hilo  tan  tónue,  sutil  v  delgado,  .pie 
apenas  se  percibe  al  deslizarse,    permaneciendo    sienq)re  al  parecer 
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de  los  ojos,  en  su  alberca,  despu('s  de  Ht-a:».  cas!  en  un  str,  el  cau- 
dal de  sus  aguas,  sin  i'ccrecer,  ni  meiíguin'.  ni  ir  en  aumento,  ni  ago- 
tarse. 

Titúlelas  la  exj>ei'iencia  })or  medicinales  para  diversas  enfer- 
medades, ó  ])or  \  irtud  natui-al  detersiva  y  ies(dutiva  <pie  les  co- 
munica el  aiumbie;  (')  más,  poi  calidad,  como  la  })ieda(l  juzga,  mila- 
grosa, conumicada  de  la  Santa  Imagen,  (pie  tan  cei'ca  dei^d'es  vene- 
rada, y  de  la  Santísima  Viígvn,  (jiie  en  el  sitio  en  que  está,  ó  á  po- 
co trecho  de  él  se  apareci»)  á  Juan  Diego,  y  le  dio  las  rosas  que  pin- 
tarían la  Santa  Im.'ígeii.  He  visto  varias  veces  á  las  Indias  lavar 
en  este  manantial  il  sus  hijuelos  con  gran  fé  y  devoción;  y  me  afir- 
mó persona  de  todo  cJvdito,  (jUe  todas  cuantas  vienen  á  visitar  la 
Santa  Imagen  (>  pasan  por  allí  de  camino,  hacen  esta  dili<''encia 
hasta  con  los  niños  de  pecho,  pai'a  remedio  ó  j)revención  de  sus 
dolencias:  y  nunca  dudaiv  (jue  la  miser¡cordi(.>sa  Señora  que  se  es- 
tampó y  retrató  en  la  Santa  Inuigen  de  (Guadalupe  para  hacer  bien 
desde  ella,  con  especialidad  íi  los  Indios,  acude  á  su  sencilla  con- 
fianza con  singular  asistencia:  pues  de  sí,  dice  por  el  Es})íritu  San- 
to: (/ue  í.v  (Uiuíuti  (/c  ¡os  tjue  la  ama/r.  y  (¡nv  Jus  q^ue  la  buscan  ha- 
llan en  ella  vida  //  salud, 

Ksíu\'o  este  manantiar  desculáerto  y  patente  hasta  el  año  de 
mil  seiscientos  y  caiareiiía  y  ocho,  ó  cuarenta  y  nueve,  con  })oca  di- 
ferenciíi,  en  (jue  siendo  Cura  y  \'icario  del  Santuario  el  Licencia- 
do Luis  Lazo  de  la  A'ega,  Sacerd<jte  (k^  gran  celo  en  su  oficio,  y  de 
singulai*  entereza  de  custuml>res  (jiie  después  murió  dignísimo  Pre- 
bendado de  México,  lo  cubrió,  y  dispuso  en  forma  decente  para  los 
(pie  -;e  bañan  |)or  devoción  ó  necesidad  en  él;  })intando  en  las  pare- 
des (pie  lo  cercan,  lierniosas  pinturas  de  las  apariciones  de  la  Vir- 
gen* y  le  echó  lla\  e,  para  (pie  se  abriese  ;i  {)ersonas  seguras  y  sin 
sospecha. 

CAPITULO  [1. 

r iniLtra  Aj.>aju:iu/i  de  la  ASii/ií(-sc///a    I  irgen  en  este  sitio. 

por  est(^  ]mesto.  (pie  por  haber  sido  dichoso  teatro  de  tan 
gloi'iosas  apariciones,  lo  he  (pierldo  describir  tan  i>rolijaineiite,  pa- 
gaba íí  caso  8UVO,  \  niu\  aconsejo  dr  ]a  Providencia  de  Dios,  un 
ludio  tan  recicníe  cii  la  Pe,  (pie  ;i  lo  más  podía  tener  de  seis  á  sie- 
te años  de  bautizad(j;  j)ero  según  los  íaNores  que  recibió  de  la  Ma- 
dre de  Dios,  tíuiía  ya  muchos  siglos  de  consumado  en  ella,  llamado 
Juan  Di(:^go.  Síi}>ado  nue\e  de  Diciembre  por  la  mañana,  día  dos 
\  cees  cons:igi'ado  á  la    \^irgenj  por    sábad(s  y  por  el  segundo  de  la 


fc!1| 


NI 


[ 


'i. 


16 


HISTORIA  DE  NUESTRA  SE.SORA 


DS  (rUADALUPE  DE  MÉXICO. 


17 


octava  de  su  Inmaculada  Concepción:  y  día  mil  veces  dichoso  en 
los  fastos  de  México.  Cuando  al  llegar  enfrente  de  él,  ])(>r  la  handa 
que  mira  al  Poniente,  oyó  derrepente  una  música  tan  dulce,  y  sua- 
ve lií.rmonía  de  conceptos,  y  c<»mpa.^es  tan  superiores,  ([\w  desde 
lueo-o  reconoció  (lue  no  era  de  las  ordinarias  de  acá  de  la  tierra,  si- 
no  muy  sobre  humana,  y  del  Cielo. 

Bien  que  como  él  testitíeó,  le  parecía  al  oído  canto  de  mu- 
chas y  sonoras  aves,  que  cantaban  en  harmoniosa  correspondencia 
á  cor()s,  con  tan  extraordinario  concierto  y  con  syavidad  tan  inex- 
plicable, ([ue  le  arre1)ató  admirado  la  novedad  de  voces  en  a([uel 
cerro.  Detúvole  la  suspensión  del  ánimo  el  [)aso:  y  hal hiendo  es- 
cuchado un  poco  la  música,  levantó,  deseoso  de  hallar  la  causa  de 
ella,  los  ojos  hacia  la  eminencia  de  donde  le  parecía  venían  las  vo- 
ces de  los  acentos;  y  vio  un  Arco-Iris  de  l)ellísimos  colores,  ([ue  se 
formaba  de  los  ardientes  reflejos  de  una  LC^in  luz;  v  acercándose  sin 
temor  á  ella,  vio  en  el  medio  una  hermosísima  Señora  en  aipiel  ta- 
lle, forma  y  belleza  (pie  quedó  después  milagrosamente  copia<la 
en  la  bendita  Imagen  (pie  hoy  se  conserva. 

Llamólo  por  su  nombre,  y  mandóle  (pie  subiese  á  lo  iilto  don- 
de ella  estaba.  Hízolo  así,  y  estando  en  su  pi-esencia,  admirado, 
pero  no  temeroso,  porque  el  agrado  de  su  Divino  Rostro,  y  la  Ma- 
gestad  apacible  de  su  amorosa  voz  le  auyentaban  el  temor,  al  paso 
que  le  infundían  reverencia,  oyó  (pie  le  hablaba  así:  Hijo  Juan, 
á  donde  vasi  Señora,  respondióle  él:  Yo  voy  á  la  doctrina,  (¡ue  los 
Padres  de  San  Fran/dsco  no>s  enseñan  en  Sant'uKjo  del  Tlaltdidco,  ij 
oír  Ja  Misa  de  la  Vírr/ev,  qne  se  canta  en  sa  Iglesia  los  Sábados. 
No  dice  la  Historia  (pie  la  Santísima  \'írgen  le  aplaudiese  y  ala- 
base la  obra  tan  buena  á  ([ue  iba;  por([iie  se  supone,  ([iie  ó  con  voz 
sensible,  ó  con  una  satisfacción  ([ue  en  lo  interior  le  causó,  se  la 
aplaudiría.  Sólo  dice,  que  prosiguió:  Sal)^',  hijo,  que  yo  soy  María 
Virgen  (esa  cuya  misa  vas  á  oír)  Madre  del  Verdadero  Dios  (cu- 
ya doctrina  ras  á  aprender  y  rezar)  mi  voluntad  es,  que  en  este  si- 
tio se  me  edifique  un  Templo  en  que  me  mostraré  piadosa  Madre  con- 
tigo y  con  los  tuyos:  con  mis  devotos,  y  ron  los  que  me  buscaren  pa- 
ra remedio  de  sus  necesidades.  Ve  al  Obispo,  y  en  nombre  mío  b: 
dirás  lo  fque  lias  visto  y  oído',  y  que  Yo  digo,  que  es  voluntad  mía 
que  me  edifirque  un  Templo  en  este  puesto]  y  Yo  con  beneji<'ios  agra- 
decida te  pagaré  este  cuidado. 

Aceptó  con  palabras  de  sumisión  y  de  rendimiento  á  su  usan- 
za Juan  Diego,  el  mensaje,  sin  oponer  dificultad  niniruna:  y  en  su 
ejecución  pasó  con  presteza  á  la  Ciudad;  fué  «i  la  casa  ( )b'<p.il,  y 
habida  licencia,  después  de  largo  tiempo  que  los  criad(,>s  lo  detu- 
vieron, parí  ha\dar  al  Obispo.  (<pie  lo  era  el   llustrísimo   Don   Fr. 


Juan  de  Zumárra>ra,  del  Orden  de  X.  S.  P.  S.  P^rancisco,  el  prime- 
ro V  último  Obispo  (pie  tuvo  México,  por([ue  á  los  últimos  meses 
de  su  vida  le  vino  título  de  Arzobispo,)  le  dio  de  parte  de  la  San- 
tísim  i  Víi'lTími  el  recado,  eoni«>  ella  se  lo  había  mandado  y  enco- 
mendado. Ovólo  el  Prelado;  pero  sin  hacer  en  lo  exterior  mucho 
caso  del  meiTsajero,  por  ser  Indio  humilde  y  recien  convertido, 
lo  despidi('),  remitiéndolo  á  otra  ocasión  por  la  respuesta,  en  que 
cotejada  la  grandeza  del  postulado  con  las  noticias  de  la  persona 
\  |)i'opieda(íes  del  Indio,  v  averiguadas  l)ien  las  circunstancias  con 
el  tienqx),  (pie  todo  lo  madura  y  saz(ma,  se  tomase  conveniente  re- 
solución en  negocio  de  tanto  peso. 


CAPITULO  III. 

Aparición  segunda  de  la  Santísima  Virgen,  . 

Habiendo  Juan  Diego  dado  con  puntualidad  su  recado,  y  re- 
ci]>ido  el  mal  despacho  (pie  dije,  salió  a(|uella  tarde  de  México,  y 
volviendo  para  su  pueblo  ((pie  á  lo  (pie  podemos  discurrir,  sería 
Toltpetlac,  uno  de  los  (|ue  estaban  y  hoy  está  á  la  vuelta  del  cerro 
más  alto)  pasó  á  la  vista  del  paraje  en  (pie  aquella  mañana  había 
haljlado  con  la  Señora,  y  levantando  los  ojos  á  él,  como  es  cosa  na- 
tural, vio  ([ue  allí  mismo  le  estaba  aguardando  para  recibir  la  res- 
puesta. Su}>ió,  y  con  las  acostumbradas  inclinaciones,  que  son  en 
los  Indios  mejicanos  sus  demostraciones  de  cortesía  y  respeto,  le 
(lió  razón  de  su  eml^ajada,  diciéndole  cómo  le  había  llevado  y  da- 
da al  lIuef/-feopixqae,  esto  es,  sacerdote  grande,  (pie  así  llaman  en 
su  lengua  al  Oj)isp(\  Que  era  verdad  que  lo  había  recibido  huma- 
no, q'ie  lo  había  oíd)  con  paciencia,  y  héchole  diversas  preguntas  y 
repregu7itas  sobre  el  mensaje]  pero  del  modo  de  remitirlo^  para  cuan- 
do hubiese  más  lugar  y  e.<pa  io  de  examinarlo^  y  saber jniá^  de  raíz 
la  verdad  del  caso\  y  de  la  tibieza  que  en  sus  palabras  mostró  al 
despedirlo,  colegía  qne  no  se  había  satisfecho  de  su  emlrtjada,  ni  da- 
do entero  crédito  á  sus  palabras,  juzgando  acaso  que  su  propuesta  era 
unnginación,  ó  sueno  suyo,  y  no  mensaje  de  Ella:  que  por  tanto,  le  ro- 
gaba se  dignas^' de  encargar  aquel  mgociod  otra  persona  demás 
suposición  y  de  más  lustre,  á  (¡uien  el  Obispo  diese  más  ci  edito,  que 
él  no  tra  para  ello.  Escuchóle  con  agrado  la  Santísima  Virgen,  y 
respondióle:  Agradezco,  Juan^  tu  cuidado  y  obediencia;  pero  sabe, 
que  aunque  tengo  muchos  á  quien  mandarlo,  conviene  que  tú,  y  no 
oti o,  lo  solicites  y  efectúes;  y  esta  es  mi  voluntad^  en  cuya  confor- 
midad te  ordeno  que  mañana  vuelvas  al  Obispo  y  le  digas  cómo  por 
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segunda  vez  te   he  man  kulo    I-  Ihv-s  el  i,ii>7no  recalo  'h  m'   P  ['Je. 
Ve  y  haz  lo  que  te  mando,  gie  Yo  te  gratificaré  e^adilqencia 


I 

metió  Juan  I)ieg(»  o])e(lecer]a  (*<>ii  misto  y  pinituali(1ri<l;  despidióse 
de  la  Señora,  (|ue  lo  desi)aclió  eoii  su  beiidiri(')n,  y  |>as('»  adt^lante 
á  su  puel)lo. 

§1- 

El  día  siguiente,  (pie  era  domingo,  niadrugí»  Juan,  vino  á  la  Igle- 
sia de  Tlatelulco,  oyó  misa,  asistió  á  la  Doctrina  Cristiana,  y  acabada 
la  cuenta  de  los  feligreses  que  se  usa  con  los  naturales  en  cada  Parro- 
quia porque  no  falten  al  precepto  de  la  misa  y  á  estas  inq)ortantes 
funciones,  volvió  á  casa  del  Obispo,  y  aunípie  le  costó  es))erar  mucho 
tiempo,  al  fin  ol)tuvo  el  poderle  ver.  Viole  y  lialílólc,  repitiendo 
de  parte  de  la  Soberana  Señora  el  mensaje,  atirinándose  con  lágri- 
mas en  lo  que  liabía  diclio  la  [)rimera  vez,  y  añadió,  (jue  el  \olver 
ahora  á  su  presencia,  era  porque  Ella  así  lo  había  mandado,  sin 
quererle  admitir  excusas  })ara  no  hacerlo.  Oyóle  el  sabio  y  cuerdo 
Prelado,  ya  con  más  atención,  y  empezó  á  entrar  en  cuidaclo  con  la 
embajada,  considerando  (jue  en  la  pusilanimidad  de  un  indio,  bi  re- 
petida instancia  argüía  superior  impulso  (jue  lo  mo^  ía.  \  olvióle 
á  preiruntar  y  repreguntar  lo  (pie  sobre  la  substancia  \  accidentes 
del  niensaje  Juzgó  hacia  más  al  caso  para  el  examen  y  resobu-ión 
del  negocio;  y  hecha  esta  diligencia,  le  dio  [>or  respuesta  <pie  en  la 
entidad  de  ruateria  tan  grave,  no  era  para  fiada  de  sólo  el  simple 
dicho  suyo,  sino  que  dijese  á  la  Señora  que  lo  enviaba,  le  diese  al. 
¿runa  señal  que  fuese  irrefragable  testimonio   de  ser  Ella   (piien  lo 


mandaba  y  de  ser  a(piella  su  voluntad;  \'  habiendo  acabado,  lo  des- 


Cielo,  no  dando  crédito  á  su  mensaje  demasiadamente  cauto,  ( jU(^  p<.r 
disgusto  ó  desabrimiento  con  el  humilde  y  |)obre  Juan  I  liego,  (pie 
no  podía  ser  culpable  hasta   (jUe  constase  de    la  ficción  del   recado. 


ui. 

Despidióse  del  Prelado,  habiendo  prometido  volver  á  la  Seño- 
ra y  pedir  la  señal  como  se  le  ordennl^n,  ^ín  ]>oíier  duda  en  ello. 
Viendo  el  Obispo  que  el  indio  nidu  laba  ni  diñe  nliJ  a  <  I  "i\  ^v  á 
la  Virgen  y  pedir  la  señal(]uele  pro|Muiía,y  pai  t'-i»  imÍ<>í«-  ,|¡p'  a(pie- 
11a  sincera  confianza  era  ari^nmencu  de  \  erdadcra   seguridad,  entró 
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en  más  concepto  del  caRo,  y  ¡uz^  que  !o  debía  hacer  del  mensaje  y 
del  mensr  i-ro,  y  poner  más  diligencia  en  descfdnir  su  verdad-  y 
pnrn  esto  !e  nai-ció  buen  mr^dio,  enviar,  como  ei:v'ó,  dos  persona? 
d-  MI  íiTin!i,M  y  (]e  .c„  nmyor  rorfiarza,  rjro  fnc^cn  al  disimulo  en 
p'^-'  'le  c),  s:n  perderlo  d,  vista,  li.^sta  llegar  al  pue:^to  en  que  aeeía 
ie  habl^tba  la  Vír^^en,  y  que  en  ^1,  rotnsf  n  lien  v  observasen  con 
quien  hnblaba  y  qm^  dcíía.  y  qrc  de  todo  le  trajesen  rv.76x\  exacta 
y  puntual,  pam  (ju^  su  t'  stificacií'n  fuese  perentorio  desengaño  de 
laverdjdó  quimera  de!  indio.  Ejec  utdrniJo  así  k^s  dos  tríades, 
fuéronle  ^ignn  ndo  á  una  vista  í^in  que  6.\  lo  advirtiese;  salieron  de 
M/'xico;  cntrar(.n  en  la  calzada;  ilt^irnrnn  á  la  puente  de  aquel  arro- 
yo que  bien  cerca  del  cerro  desagua  en  la  lagura;  bajaron  al  llano, 
que  hoy  es  i)lf  -/a  y  estaba  entre  el  cerro  y  la  puente;  donde  sin  sa- 
ber C()mo  ni  por  dónde,  se  les  despareció  éntrelos  o]o^.^  sin  que  fue- 
se bistante  diligencia  alguna  de  las  mu(  has  que  hicieron,  rodeando, 
trasegando  y  escudriñando  el  cerro,  ni  para  dar  con  el  indio,  ni  pa- 
ra oír  ó  v(T  otra  persona  con  quien  estuviese  6  con  quien  hablase 
en  todo  él;  escondiendo  Dios  de  sus  curiosos  y  escudriñadores  ojos, 
el  misterio  que  revelaba  á  la  humildad  y  sencillez  del  pequeñuelo' 
en  la  humnna  estimación.  Qnia  oiscondisti  licvc  á  sapientihus,  et 
prudnifihfjs   ^f  revelo st i  ea  párvulo. 

No  lo  echaron  hacia  este  viso  les  eos  criados,  que,  ó  corridos, 
ó  como  d^^spechados  de  que  hubiese  así  burlado  y  desvanecido  su 
dibírencia  Jum  Diego,  sospecharon  mal  de  él,  y  acaso  atribuveron 
nquel  repentino  desapnrecimie.;to,  á  hechicería,' de  que  comunmente 
han  sidí),  sen  v  serán  notadrs  de  los  españoles  los  indios,  no  sé  si 
con  bastantes  íundamentos  siempre.  Volvieron  al  Obispo,  crntá- 
ronle  el  caso,  agravaron  su  sospecha,  echándolo  á  engaño  del  indio, 
que  se  había  burlado  de  ellos  desaparecidndrse  á  sus  ojos  con  artifi- 
cio, pr(  curaron  ponerle  mal  ánimo  contra  él,  para  que  si  volviese, 
no  sólo  no  le  diese  crédito,  sino  que  lo  hiciese  castigar,  y  tratarno  co- 
ino  i  emi)ajador  de  la  A^i'rgen,  sino  romo  á  embajaxlor  del  Demc  nio. 


CAPUL  Lü  IV. 

Tercera  Aparición  de  la  Santísima  Virgen, 

^^■.  i.n-ns  esto  pasal  a  á  ](  s  dos  criados  del  Ubispo,  Junii  Diego, 
i¡¿^^^rm\c  de  todo,  y  fin]  f^f\n  inocente  del  engaño  que  le  suponían, 
sul'ió  (i  la  cun-ibre  de!  cerro.  d(^i]de  halló  á  ^^íaría  Santísima,  que  por 
-^egunda  v<  z  le  aguardaba  con  la  respuesta.  Ilumülóse  en  su  So- 
berana presencia,  adoróla,  y  de  rodillas  le  dijo:     Fui,  Señora,  como 
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me  mandaste,  á  ver  segunda  vez  al  Obispo,  jyropúsele  cómo  iú  me  en- 
víalas repetidam^nde  á  pedirle  Templo  en^  este  luyur,  ia>  ohfanfe  ha- 
berte propuesto  mi  indiguidad,  //  (pie  enviases  á  utrapers'jna  a  q  aen 
d'ese  G  edito,  con  lo  dtmds  (¡ue  entonces  me  dijiste, ;/  esto  Cj)>  senti-, 
miento  y  con  lágrimas  en  mis  ojos]  pero  él,  con  severidad  y  mesura 
me  respondió:  '  (Jue  si  quería  ¡j  >  (¡u^í  sólo  al  dicho  de  un  i)idio  de  ton 
poca  autoridad  se  moviese  un  Obispo  á  un  i  cos  i  dr  tinto  peso  //  á 
una  obra  tan  pública!  Examinóme  en  todo  c>i  aito^  ijo  decía  de  tu 
persona  y  de  lo  que  de  tí  habla  oíd)  y  adcidido  Y  go,  aunque  con 
rud-za  y  con.  toscas  palabras,  le  di  razón  de  tu  t  dle  y  pirsono,  de 
tus  palabras  y  dulzura  en  el  k  tblir,  y  á  lo ^  que  creo,  no  sm  (jecto,^ 
pjrqu'j  entre  dudoso  y  persuadido,  se  resolvió  en  que  me  creerá  si  tú 
quieres  enviarle  coinnlgo  alguna  señal  cierta  de  que  eres  María,  \  Ir- 
g  n  g  Madre  de  Dios,  y  de  que  tli  eres  quien  me  oídas  y  <juíen  ptdes 
el  Templo  en  este  sitio;  y  que  no  es  embeleco  ó  imaginación  mil.  )  o 
le  prometí  de  pedírtela.  Veng  >,  pues,  >¡  d^'clrte  su  resolución,  ¡Kira  que 
á  tu  vAuntad  determines  lo  que  tengo  de  /ticer  en  el  empTu  en  que 
es* og  puesto.  Acabó  su  razoñamlcnito  Juan  Diego,  >  !a  benignísi- 
ma Royna  de  los  Cielos,  que  en  medio  de  las  adoraciones  (|ue  le  dan 
postrados  en  su  presencia  los  Angeles,  tiene  por  parte  de  su  gran- 
deza humanarse  con  los  humildes  y  desvalijos,  pai'a  confu>ióa  de  los 
soberbios  y  arro  pintes  de  la  tierra,  le  respondió  con  semblante  agrá- 

dable,  asi:  .  ^         •       ^ 

Hijo  Juan^  mañana  me  volverás  á  ver,  y  Yo  te  daré  señal  tan 
bastante,  que  desempeñes  mi  embajada,  y  den  á  tus  paLibros  entero 
eré  lito,  con  que  seas  recibido  y  despach  ido  con  aplauso  y  adiaira-^ 
don.  y  a  Irierte,  que  no  hx  de  quedar  sin  premio  tu  cuidado,  ni 
ki  de  echarlo  en  olvido  mi  gratitud.  Aquí  te  espero  mañana;  n-> 
me  olvides.  Oídas  estas  paiabraí:)  de  tanta  afabiiida  1  y  'anuo,  se 
despidió  Juan  Diego  de  la  Señora  con  las  usadas  d- mobtraciones 
da  obsequio  y  de  reverencia  en  qu3  son  los  in  h  >>  aiite>  nim-os  que 
cortos,  en  especial  con  personas  de  respeto,  y  pasó  á  mi  pueblo  mis 
quieto  y  sereno  de  ánimo  que  lo  había  quedado  el  I  iistrísimo  Don 
Fray  Juan  de  Zumárraga,  en  cuyo  pecho  habían  hecho  no  poca  im- 
presión las  dos  embajadas  de  la  Señora,  que  afirmaba  el  indio,  lo  en 
viaba;  considerando  la  eficacia  y  diligencia  con  que  habíi  rep-^tido 
su  mensaje  sin  embargo  de  la  repulsa  que  se  le  dio,  la  seguridad  y 
confianza  con  que  había  ofrecido  pedir  la  señal  que  le  propuso,  que 
lo  era  de  la  sencillez  y  verdad  que  trataba.  Ponderando  los  dos 
peligrosos  escollos  en  que  se  hallaba,  ó  de  chocar  la  prudencia  en 
la  demasiada  facilidad  si  le  daba  luego  crédito,  ó  de  dar  al  través 
ea  la  obstinación  su  obediencia  si  se  resistía  á  la  voluntad  de  Dios, 
ratificada  una  y  dos  veces  por  su    Madre   en  aquel  indio,    recelaba 
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cauto  que  podiíaser  ilusión  del  Deaionio  la  Aparición  de  rcjuella  mu- 
jer qu-3  decía  ser  la  Virgen;  veí  \  por  otra  parte,  que  el  Templo  que 
pedía  en  aquel  sitio  ue  taiit  i  idolatría,  era  ol)ra  de  que  no  pod^a  sa- 
lir con  ganancia  el  Demoni'»,  y  <jUO  por  este  lado  no  parecía  hu^^es- 
tión  suya  tan  santa  demanda.  \  auiaiUj  ¡a  vulIii  de  los  criados  y 
su  criminación  contra  el  indio,  impelían  al  Obispo  al  descrédito  del 
mensajero  y  del  mensaje;  pero  como  las  cosas  de  Dios  suelen  acre- 
ditarse por  los  medios  que  piensa  la  iuunana  prudencia  Jes^uto- 
rizarlas,  con  su  venida  y  su  acusación  se  quedó  el  Prelado  entre  du- 
doso y  C'jnfuso,  apelando  al  recurso  de  Dios  y  de  í^u  ¿uitísima 
Madre,  á  quienes  encomendó  más  de  vuias  la  resolución  y  expedien- 
te en  tan  arduo  neirocio. 


CAPITULO  V.  ■       . 

« 

Cuarta  Aparii^lón  de  la  Santí>¡íma  Virgen, 

Si  el  Obispo  quedó  cuidadoso  con  la  promesa  de  Jua»),  lo  estu- 
vo más  con  la  dilación  do  un  día  que  se  pasó  sin  que  volviese  á  su 
Palacio  con  la  señal,  ni  fuese  al  sitiu  á  (|Uv'  le  ordenó  la  Soberana 
Señora  acudiese  por  ella;  y  fué  la  causn,  que  vuelto  del  [iuc-^tü  en 
que  habló  con  Ella  el  día  que  le  perdieron  de  vista  los  ciiados,  á  su 
casa,  halló  en  ella  gravemente  enfermo  u  un  tío  suyo  llamado  Juan 
Beruardino.  Todo  el  día  siguiente  lo  gasto  en  l)uscar  un  médico  de 
lossuyos  que  le  curase,  sin  efecto,  o  rque  aun(|Ue  le  aplicó  algunos  de 
los  simples  que  usan  y  suelen  ser  eficaces,  y  ellos  llaman  en  su  len- 
gua Fallís,  esto  es,  medicamentos,  no  le  aprovecharon,  y  la  enfer- 
medad se  declaró  cocoUixti,  que  en  su  idioma  es  enfermedad,  y  dan 
como  por  antonomasia  este  nombre,  á  una  especie  de  tabardillo  en 
las  entrañas,  comunmente  mortal,  y  aun  contagioso;  conque  apela- 
ron á  los  remedios  del  alma.  El  otro  día,  muy  de  mañaní»,  partió 
Juan  Diego  de  su  pueblo  para  el  Convento  de  Tlatilulco,  á  llamar 
un  confesor  que  administrase  los  sacramentos  al  enfermo,  que  en  el 
estado  en  que  ya  estaba,  solos  ellos  le  podían  aprovechar  para  la  sa- 
lud del  alma.  Fué  este  día  martes,  y  íaustísieno  para  México  y  pa- 
ra toda  Nueva  España. 

Érale  preciso  para  ir  á  Tlatilulco,  caminar  por  cerca -del  cerro 
en  que  las  tres  veces  se  le  había  aparecido  la  Virgen,  y  llegando  k 
vista  de  él,  se  acordó  de  que  la  Señora  le  había  mandado  volver  al 
puesto  por  donde  había  de  pasar,  y  le  pareció  que  si  iba  por  el  ca- 
mino ordinario,  en  él  había  de  estar  y  descubrirlo,  y  que  descubier- 
to, lo  había  de  llamar  y  reprender  por  no  haber   acudido  el  día  an- 
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me^Tiandasíe,  á  t?er  segicnda  vez  S  Obispo,  propúsek  cómo  tú  me  en- 
viahas  repetidamente  á  pedirle  Templo  en  este  lugar,  no  ohtante  ha- 
ierte  propuesto  mi  indignidad,  y  que  enviases  á  otra  persona  á  qaen 
d^ese  crédito,  con  lo  demás  que  entonces  me  dijiste,  y  esto  con  senti- 
miento y  con  lágrimas  en  mis  ojos;  pero  él,  con  severidad  y  mesura 
me  respondió:  Que  si  quería  y  >  que  sólo  al  dicho  de  un  indio  de  tan 
poca  autoridad  se  moviese  un  Obispo  á  una  cosí  de  tanto  pemyét 
una  obra  tan  públical  Examinóme  en  todo  cuanto  y0éecia  de  tu 
persona  y  de  lo  que  de  tí  había  oído  y  entendÁJh  T yo,  aunque  con 
rudeza  y  con  toscas  palabras,  ledérmén  de  tu  txlk  y  pirsona,  de 
tas  palabras  y  dulzura  en  úhMar,  y  alo  que  creo,  no  sin  efecto,^ 
porqu3  entre  dudom  f  persuadido,  se  resolvió  en  que  me  ereerá  si  tu 
♦  m^erea  emioHe  conmigo  alguna  señal  cierta  de  que  eres  María,  Vír- 
gm  y  Madre  de  Dios,  y  de  que  tu  eres  quien  me  envías  y  quien  pides 
d  Templo  en  este  sitio;  y  que  no  es  embeleco  ó  imaginación  mía.  Yo 
k  prometí  de  pedírtela.  Vengo,  pues,  á  decirte  su  resolución,  para  que 
á  tu  voluntad  determines  lo  que  tengo  de  hacer  en  el  empaño  en  que 
e$toy  puesto.  Acabó  su  razonamiento  Juan  Diego,  y  la  benigníái- 
nm  Reyna  de  los  Cielos,  que  en  medio  de  las  adoraciones  que  le  dan 
postrados  en  su  presencia  los  Angeles,  tiene  por  parte  de  su  gran- 
deza  humanarse  con  los  humildes  y  desvalijos,  ppra  confusión  de  los 
soberbios  y  arro.jantes  de  la  tierra,  le  respondió  coa  semblante  agra- 
dable, así:  7     ^      «  7 

Hijo  Juan,  mañana  me  volverás  á  ver,  y  Yo  te  daré  señat  tan 
'lastante,  que  desempeñes  mi  embajada,  y  den  á  tus  palabras  entero 
créJito,  con  que  seas  recibido  y  despachxdo  con  aplauso  y  admira- 
ción. Y  advierte,  que  no  hx  de  quedar  án  premio  tu  cuidado,  m 
h%  de  echarlo  en  olvido  mi  gratitud.  Aquí  te  espero  mañana ;  no 
me  olvides.  Oídas  estas  palabras  de  tanta  afabilidad  y  cariño,  se 
^pidió  Juan  Diego  de  la  Señora  con  las  usadas  demostracione» 
de  obsequio  y  de  reverencia  en  que  son  los  indios  antes  nimios  que 
cortos,  en  especial  con  personas  de  respeto,  y  pasó  á  su  pueblo  más 
quieto  y  sereno  de  ánimo  que  lo  había  quedado  el  Ihistrísimo  Don 
Fray  Juan  de  Zumárraga,  en  cuyo  pecho  habían  hecho  no  poca  im- 
presión las  dos  embajadas  de  la  Señora,  que  afirmaba  el  indio,  lo  en 
viaba;  considerando  la  eficacia  y  diligencia  con  que  había  repetido 
gu  mensaje  sin  embargo  de  la  repulsa  que  se  le  dio,  la  segundad  y 
confianza  con  que  habla  ofrecido  pedir  la  señal  que  le  propuso,  que 
lo  era  de  la  sencillez  y  verdad  que  trataba.  Ponderando  los  dos 
pelií^rosos  escollos  en  q^ie  se  hallaba,  ó  de  chocar  la  prudencia  en 
k  demasiada  facilidad  si  le  daba  luego  crédito,  ó  de  dar  al  través 
en  la  obstinación  su  obediencia  si  se  resistía  á  la  voluntad  de  Dios, 
mtíficada  «na  y  dos  veces  por  su  Madre  en  aquel  iudio,  reaejftba 
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cauto  u;; 


tí  í  ,  MT  ihir,ióndel  Deoionio  la  Aparíci.^n  de  -  nutlla  nai- 


'a  Ser  ;u  % 


'are  'la  r u^í'-s 


V  irgen;  vcM  por  otra  parte,  .ni,;  .-  T-riapU.  ^-le 
fy'^^'-  ^--^  iiMUt:l_  sitiu  de  tanta  idolatría,  era  obra  de  ou..  i..        ^        '     ^ 
^:^'  ^*-i  Lraijufeaa  el  Deiuufd'e  }'  »iUO  pur  e>le  lailc  i-'. 
^''^^'  '/'y'-'  ^^'^'  --^^^-^  deiiiarui^i.       Y  auiieiue  ¡a  vaJta  il 
íru  enniiaación  .-aiia  •■]  inda..,  neptiían  al  l,)l 

ditar-o  j)or 


v/  ej--p( »  ai  a'..;.>rr*'e 


■I !  I ' '  •  4  e  i 


''^   ■    '■*!   ^^-*'J'"J    í^^^^y   cuino   i.ib   cosas   do    J.)iec^    fcU;;;t  h    aei%j- 

'"^'  ''-'"^V'^  a'i'-    piensa  ia    iiijinana   prudeneei  des^.iit.O' 
ri/irets,  con  su  v^anaa  v  ^a  aeu^acioa  ¿e  quedo  el  Prei.idu  entr.^  du- 
dü^o    y  confuso,    ap^eanu.)    al  recurro  de    üius  v    de    oi    s 
^índ'a',  á  quiene-^  u-,aaendu  luá^  de  Veras  l.i 


u   ::5  Uiiísuiía 


1 . 


l ',  •    i 


.  tan  arduo  ncüfocio. 


a  leáui Ueien  j  eAj.)raiien- 


CApriaa.o  v. 

Cuarta  Aparicio  c  'A:  la  Sj,,f,.n¡¡a    íV;-,^;^^ 


Si  el  Obispo  f|'p-au  eüa.lado:.o  con  la  ¡>ron]e.a  de  Jua^k  ¡o  estu- 
vo más  con  -..  dd  .  a  II  lie  uíi  día  ipie  so  paso  bin  que  vu:v¡e-.e  á.su 
J^..acio  con  :  .   >ee  li,   ui  u.i,:>v  al  sitio    á  (|uc  le  ordenó  !a  Suberana 


^^''"'■"''   -■•^^■-i^-c    iH,a  eiht;  \-  iue    !a  cause^  que  vuelto  del  ¡)uebtü  en 


5    / 


que    naí.eu   e«j 


^  n  Ulu  el  dni  que  le  perdieron  de  viáta  los  enados,  á  su 
^?"''  -^^';''  '%:^^^  gravemente  enfermo  á  un  tío  suyo,  liamado  Juan 
f^-^í^^ii-úiiiu,  Jodo  A  día^iguienlelo  gastó  en  buscar  un  médico  de 
^-'^^^y^'^^  i^-^^'  ia  curase,  sm  efecto,  porque  aunque  le  aplico  algunos  de 
^""■^  ^^^¡d':"^  que  u-ui  y  suulen  ser  eficaces,  y  ellos  llaman  en  su  len- 
-'-^  ^^"    a  -^t^)  e^,  uiedieauícntos,    no  le  aprovecharon,    v  la  enfer- 


]  M  o 


aaai  t  *  c< ' 


o^^a>¿/¡.i-t¡,  que  en  su  idioma  es  eniermedad,  y  dan 
^;"^'^''  p-r  aatunoniasia  este  nombre,  á  una  especie  de  tabardillo  en 
^^^'  •-;'",, ii-,  (V.munmente  mortal,  y  aun  conta^^iose;  conque  apela- 
Y'''  '^  "''  r^ae.iiajs  del  alma.  El  otro  día,  muv  de  Uianan^K  partió 
'I''-'''  |;'"'^"  ^^•-  ^':  P-^^^l*>  P'ara  el  Convento  de  Tlatduico,  a  llamar 
'''[  '■■::'■■'  ''^^^  1^^''  ;Hiaiini-traM,}  los  sacramentos  a!  eaiermo,  que  en  el 
]  "'p^'d  ■'  y^^"  y'\  '  •■t-aiaa  suios  elios  le  podían  aprína;ehar  para  la  sa- 
aie  del  alma.  !■  ae  i  r-te  día  martes,  v  íaiií^ti.imo  ;  .ira  .México  v  pa- 
ra i...a.  ^Nueva  E:^pupí.  ^  ' 

Érale  preciso  j  uva  ir  a  ldati!üit^>,    camuiar  i 
en  que  las  tres  veces  se  ie      di   ai  ait     d.    Pi 
vista  de  61,  se  acordó   de  que  la  He    a  a  ie  ha..^  ^^..^..^^ 
puesto  por  donde  había  de  pasar,  y  le  pareció  quelilba^pc^  oí  ea- 
mino  ordinario,  en  61  había  de  estar  y  descubrirlo,  y  que  descubier- 
to, lo  había  de  llamar  y  reprend  r  ¡.or  no  haber    acudido  el  día  .:.« 


P'  i  '.P.l  •  íJ 


el  et'íro 
"^  ^*  aaap  V  de^arid'e  d 
a  manuaüo  \ae 
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uicedontc  por  la  aeílal;  y  que  .si  -'o  dcfccíjía,  so  la  dabü  y  rüiniíla  cou  . 
€i!a  u\  Oi>Í5'pr>,  hiibíu  ilo  hacer  laltíi  al  eufertoocuyo  peligró  no  sufik 
dilaciane^fe;  y  nu»^que  sijapK  juz^ósabiatuei^te  que  en  la  extrema  nc- 
ccsiJi^'J  en  quo  se  hallaba  su  íIj,  ca  {>riiutro  ir  á  Humar  al  confesor 

Íua  acuilir  al  1  araamíenlo  de  Ja  Vir>,'ei.;  y  que  dejar  á  la  Madre  de 
>¡0d  por  Dios  y  p>;r  aeudir  á  la  caridad,  no  era  talUr  4  la  obedien- 
cia. Y  así,  .se  resolvió  á  quitar  la  ocasión  y  cxcu4ar  el  lance  do 
Verla  y  deteners4f,  torciendo  el  camino  ordinairio  por  donde  otras 
veces  había  venido,  que  es  ol  que  va  por  la  f  ^Ida  del  corro,  que 
mira  ni  poniente,  y  tomar  el  que  va  ^\  Ttatilulco  por  la  parto  que 
laira  al  mediodía.  Aú  lo  ejecutó,  peu^-indo  hurtarse  con  esta  es- 
tiata>;ema,  A  los  ojfva  de  la  quo  desde  el  Cielo  tiene  prese  ntes  á  todos 
los  suycii  por  mis  diatautes  que  €st¿n,"y  que  cuando  eaUíbi  di.spo- 
niendo  excusar  su  encuenUo,  lo  cataba  Ella  viendo,  y  sin  dcíjagra- 
darse  de  au  ginceridad,  le  permitía  que  huyese  de  bu  preiscDcie  para 
quo  la  hallare  en  el  misuio  camino  por  dondo  huia.  . 

SÜXICO.  . 


Habiendo  torcido  Juan  el  camino,  iba  por  el  con  la  diligencia 


se  hali6  tan  cerca  de  Élía,  que  avcrgonzudo  de  lo  que  había  hecho, 
Y  temeroíío  por  no  haber  venido  el  día  antes  por  la  scfial,  como  se 
,j  había  ordenado,  ée  arrodilló  en  su  presencia,  y  la  saludó  dándole 
los  buenos  á\m  con  grande  humildad;  pero  [oh  benignidad  sobre 
todo  encai'eciniiento  jn^aüde  do  la  K^xtiu  del  Cielo!  tan  líjod  estuvo 
de  moíitrarHe  sentida  de  la  fi;lta  que  al  indio  tenía  confuso,  que  con  la 
miüma  serenidad  y  apacible  .semblante  que  otras  veoe*»,  le  volvió  la 
^alut4iciun,  le  oyó  y  .admitió  la  excusa  que  ya  sabía  de  la  enferoie- 


•  ft.*Á^ 


fl. 


•  -íj  il  iio  vx>a3U^Jtj>^  ^  t^ií6  W»c^ 


ir^^ 


•  J.. 


*  • 


$fnáé  máCjyS^^^i  v^Ac/bí 


•     «         «.    .       ¿^      w,     4 


>arf   ¿utr^M,     HjlXmM^Ú 


.  «#^ 


^M  i9^  V4A 


4#  (kccf^  fóff  MC  7A  Cin^ir%  y  h^cI  %llh 


} 


v3LMKVÁ»0iMtá  r>* 


en  especial,  muy  fcío;  qué  el  lagar,  aunque  fuese  tiepipo  de  ellM, 
por  na  esterili^d,  áuif  en  la  primavera,  no  daba  sino  abrojos  y  M* 
pinas;  con  que  naturalmente  do  podía  prometerse  en  él  flores  ni  rt>- 
B9^f  y  con  todo,  sin  replicar  i  la  Señora»  coa  aquella  fé  y  oon6anza 
que  d&  Dios  en  catas  ocasiones  á  los  que  se  digna  eacojer  para  obras 
tan  grandes,  subió  dílig^^nteal  puesto  aeñalado,en  que  halló,  no  sin 
admiración  del  caso,  cantidad  de^  flores  y  rosas,  producidas  alli  mi- 
Isgrosameote.  Cortólas,  y  recogiéndolas  en  su  pobre  y  tosca  capa, 
que  llaman  en  su  idioma  ítZma,  bajó  cou  pré^tesft  á  la  Siotlsima 
Virgen,  y  puerto  eu  su  presancia,  deacogió  la  capa,  míf^tt^  Im  É>'* 
res,  y  Ella  las  tomó  ci)n  sus  dot  mani>s,  como  quu*  1^  ##ftiMiib^  9 
habiéndolas  santiiíaado  con  el  preoto<so  ontaeto  ds  Wk\  Im  vjítriS 
á  poner  y  componer  en  la  tilma^  y  le  d  jo:  Estaá/Í^fm  f  mÉOB  mm 
la  átñil  f/«<*  A¿v  dt  /riru**  al  Obispo,  d  quien  de  mi  /-iH^  tünA 
¡o  ifuc  h  ra  mátv^  y  q»ie  pjr  si  ñas  de  tUas^  hnga  hiefé  i$  ^%r  If 
i\o.  Fuera  de  esto,  le  mandó  que  no  mostraae  á  piJisaa  a^ppMa  Id 
.que  llevaba,  ni  desenvolviese  la  tilma  hairta  estar  M  psiyiisa^jl 
Obiapci;  que  así  coovc'nia.  Ofreció  de  hacerlo  di  it-4í^  f  lovf  d 
camino  de  Móxico  para  ojt^cutar  su  mandato. 

CAPITULO  VI. 

Oauíinó  Juun  ÜU^gi^  dctd^  quo  ■)  afitrtó  do  la  8:fricK  s^fwli 

lngiiA,  rtiMí  llldKloitl^1  iHiiiliiilii  y  vuii^iraoióo  del  mÜMipi»  MvvHto 
quo  lluvabá,  du/it«h\lnriiit4«  IkuiIíi  lli»g^r  A  la  r^asa  drrr^flMKT  M« 
irando  en  olb,  plditV  á  l<  s  orUdiMi*  lo  avlsuaon  qu»  wsHb  Mtaf* 
Iv;  y  ño  habiendo  con»4?i(UÍdo  por  lAff(o  llourpo,  ti/mi  i  iMiir^B 
su  deinaiidii      OlimTvuriin   qIIon  ootuQiMf«,  quo  M  ti  rnC^w^tla 

maut.i  ó  tillii<i|  ulmiiiiiliii  iMiim  ipiii  ha'*(>%   Itulti*  y  tm^mm    i$pr^^Í«t 

ié  Um  atA^és  oa  foata  flMkii  y  ajBsWa<U  r#<4o6iailaM4i^sAal# 
^M  ^M  fmn  Mi  dattet,  Üoirct  talsiu  4  por  m^r  j  t^  lo 
^•#  u^U  T>>^Ml¿'«t  <%#tlo  fm¿%  ol  %mi>\  tu  asitty  im  ota 
i  ^muáUi  püd  aJ  &a  a*  fe4#  osiatU»  ^fio  fm  fetm  Máa 
i  gifliéi,  a#  m0oa»ii  dt  (Mtoa>  ^  aaMiMMrmMa  Ma^ 

y  aix>j>»^)i^ii^kbsfiiO— ay  infarta,  «i>o4#t#u> 

U-^ft^ims  4o o<ka  fiar  i9f  mi^im»\ qfwsroa  l^oear  olf^aiAt  7^^ 

CmU^m  mké^m  mémmim  «lisa  y  fi^p^f^fw  por  ía^raa.  ai.^1^ 
00  ki  p>íiii)rc  iuyiiilii  ..  ioaoa^  4a  U  tíiu^  1*  laai^  ;^ 
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tecedoute  píiv  la  ^efial;  y  qie  .si  'o  Jutenía,  so  la  Jaba  y  rciuiíla  cou  . 
ella  Í..1  Obispa,  h?;bíar!uh.'K\'r  falta  al  eiifuilüocuyo  peligro  no  .^ufiia 
üilaciono:=;y  '-u^qu-^  siiapl.^  juz^ós-ibia-aei-te  que  en  h  t  xtrcini  ne- 
cesidad en  que  se  hallaba  su  tí  >,  e^a  priiü-:ro  ir  á  llamar  al  coníV\^or 
que  acu^ür  al  1  amamienío  de  ¡a  Vir^^e;-;  y  que  dt-jar  a  la  Madre  de 
í)ios  por  Dios  y  p.r  atudir  á  !a  caridad,  no  era  faltar  a  !a  uh.  dicíi- 
cia.  Y  así,  ^e  rt solvió  ¿  quitar  la  ocasióa  y  cxoiuar  el  lince  de 
A-v:rla  y  detenerse,  torciendo  i!  camino  ordin<u'io  por  donde  otras 
veces 'liabía  venido,  que  e3  el  que  ^a  por  la  fddidel  cerro,  ([ue 
mira  fd  poniente,  y  ^omar  el  que  va  a  T!ati:ulco  [)or  la  ]-arte  que 
mira  al  mediodía.  "  Aú  lo  t-jecutu,  peiJsr:ndo  Iiurtarse  con  cata  es- 
tratao-ema,  á.  los  ojos  de  la  ([ue  desde  el  Cielo  lie!:e  presentes  á  todos 
ios  suyos  por  m's  di^t^tautes  que  estén,  y  que  cuando  cstabí  dispo- 
niendo excusar  su  encucnu-o,  lo  estaba  Ella  viendo^  y  ^in  desagra- 
dar-e de  su  sinceridad,  le  peimiúa  que  iiuycse  de  su  preseneiu  piua 
que  la  liallase  en  el  mismo  camino  por  dondo  lnúa.   . 

iJüXICO.  . 

Habiendo  torcido  Juati  el  camino,  iba  por  él  con  la  diligencia 
y  á  su  parecer  con  seguridad  de  que  la  Señora  lo  viese  y  estorbase 
su  pri-a,  cuando  á  pocos  pasos,  en  el  sitio  de  aqU'  1  nianaütial  t[ue 
uijim(5S  en  el  capítulo  pnnuro,  le  salió  al  encuentro  de  inipi'ovisíj,  y 
se  ludió  tan  cerca  de  Ella,  que  avergonzado  de  lo  que  había  hcclio, 
y  tenieroso  por  no  haber  venido  el  día  antes  por  la  señal,  como  se 
io  había  ordenado,  se  an-odilló  en  su  presencia,  y  la  saludó  dándule 
ios  buenos  días  con  grande  humildad;  pero  ¡oh  benigindad  >^(djrc 
tédo  encarecimiento  grande  de  la  Kc^ina  del  Cielo!  tan  léjos  estuvo 
de  mostrarse  sentida  de  la  falta  que  al  indio  tenía  confuso,  que  con  la 
misma  serenidad  y  apacible  .semblante  que  otras  vece.«,  le  volvió  la 
salutación,  le  ojó  y  admitió  la  excusa  que  ya  sabía  de  la  enferme- 
dad de  su  tío;  y  para  asegurarlo,  le  dijo:  ^Jnc  no  tenía  jjot*  q^ té  rece- 
lar d  pclkjvo  de  su  (¿o  c/l  ¡a  enjemw.Uj.d  que  padecía,  teniéndula  á 
mía 'por  Madre;  que  estuviese  cario  que  Juan  Bernardino,  denle 
aquel qjunto,  estala  enítraniente  sano  y  bueno.  Con  estas  amorosas 
palabras  consolado  Juan  Diego,  y  satisfecho,  se  puso  del  todo  en 
üUS  manos  para  que  dispusiese  de  él  á  su  voluntad;  y  le  pidió  la  se- 
ñal que  había  de  llevar  al  Obispo.  La  Santisima  Virgen,  dando 
unos  pasos  adelante,  y  pariíndose  en  ol  lugar  en  que  e-tá  la  Ermita 
pequeña,  le  i:aandó  que  subiese  á  la  cunilrc  del  cerro  en  que  la  h.ibía 
clóío  las  Oirás  veces,  dcndc  hxUaría  diversas  rosas  y  jlvrey^  que  kis 
cortase  y  recor/iesc  t-  das  cn  la  titrna  y  se  las  trajese.  Dien  sabía  el 
indio  que  no  era  tiempo  de  flores,  por  ser  ya  invierno*,  y  aquel  sitio 


en  especial,  muy  fiío;  que  el  lugar,  aunque  fuese  tiempo  de  ellas, 
por  su  esterilidad,  áua*en  la  primavera,  no  daba  sino  abrojos  y  es- 
pinas; con  que  naturalmente  no  po<iia  prometerse  en  él  flores  ni  ro- 
sa?; y  con  todo,  sin  replicar  á  la  St^ñora,  con  aquella  fé  y  confianza 
que  dá  Dios  en  estas  ocasiones  á  los  que  se  digna  escojer  pcara  obras 
tan  grandes,  subió  diligente  al  puesto  señalado,  en  que  halló,  no  sin 
admiración  del  c  iso,  cantidad  de  llores  y  rosas,  producidas  alli  mi- 
lagrosauíente.  Cort^^ia^,  y  rec-  giéndolus  en  su  pobre  y  tosca  capa, 
que  llaman  en  su  idioma  tdma^  bajó  con  presteza  á  la  Suitísima 
Virgen,  y  pue.-to  en  su  presencia,  descogió  la  capa,  im.'Stró  las  flo- 
res, y  E'la  las  tomó  con  sus  djs  manos,  c  om  )  quj  lis  re^^istraba,  y 
habiéndolas  santiíi 'ad  >  con  el  p'"ecio>o  ontacto  de  ella^,  las  vjlvió 
á  poner  y  conq)oner  en  ¡a  tilma,  y  iu  djo:  Es-as  f/o-es  y  rosas  son 
la  <^' ñ  >l  </'(('  has  de  I  eva'^  a!  Olrsjto.  á  (¡niin  de  mi  je  irte  dirás  todo 
lo  qur  h  N  vi>fOs  y  <¡<e  ¡>  >r  s-  ?i(s  de  tilas,  Jcxj  i  luego  lo  (¡ue  le  crde- 
iio.  Faerade  esto,  le  mandó  que  ño  mostiase  á  persona  alguna  lo 
que  llevaba,  ni  desen\alvií;se  la  tihna  ha-ta  estar  en  |)resencia  del 
Obispi»;  que  así  convv  nía.  Ofreció  de  hacerlo  el  indio,  y  tomó  el 
camino  de  Méxi>:o  para  ejt^cutar  su  mandato. 

CAPITULO  VI. 

■  • 

Ái>arLCión  de  la  Suda  Lnáy<  n. 

Caminó  Jn-n  Diego,  íie-.d«¿  qu  ■  s?  apartó  de  h  Sjñ  >ra,  squtlla 
legua,  co"i  ind'jc.b'e  ciiida  !•>  y  veneración  del  nñlagroso  prese ite 
que  llevabi.  il^re-hihier  tv  htsta  llegar  á  la  c.tsa  d-!  Prelado,  y  en- 
trando en  ella,  pidi  >  a  1^  .^  cíiddos  le  avisasen  que  quería  lis^blar- 
le:  v  íi')  l:;iln.^rido  c(!n^a^irni  !o  r^  r  lar-'v»  tivnnx",  volvió  á  instaren 
í-u  demaiiui.  (J  ./servaron  ellos  entoa<*es,  <jue  en  el  rcgizo  de  la 
manta  ó  ti'ma,  abarcaba  cosa  que  lia  -i  i  bah  «;  y  como  los  criadas 
de  los  señores  es  irimte  curiosa  v  ami^^M  de  retdstrado  tod<>  aún  lo 
(pie  viLUe  para  sus  dueños,  hicieron  instarci  v  fujr  saber  y  ver  ¡o 
qm^  t'.íi.  ]í"si>ti<'>so  cuanto  pudo  el  iridia  sin  embargo  de  su 
natura!  corte  luí;  {>  to  al  íi  i  n  >  pilo  estorbar  que  p  u'  fuerzi  más 
que  d  •  ^fi  1-,  íi^i  rciristrasen  el  presente  y  se  encontrasen  con  las 
rnsa^;  y  adaí  i'a  lis,  asi  Ue  la  hermosura  y  íraj^ani'ia,  comíí  de  lo  in- 
tempestivo de  ellas  r)-^r  so*-  invierno^  qu¡>¡erofi  toma^  aliifunas;  pero 
;>  >r  mis  (j  le  ech  ir«)a  mano  d -  eüas  y  procuraron  por  fuerza  sacar- 
las, íin  la-  padiefnn  d  'spren-l-r  ni  desasir  de  la  tilma,  en  la  cual  les 
pa;^^<  la  uaas  weeer>  qu  ?  estaban  jántada^;  otra^.  que  estaban  c:»sidas 
ó  t<ji  las  ^n  elhi.  E.-ti),  que  C')n  raz")n  les  pareció  cosa  extraordi- 
naria y  Je  muc']:i  singularida  1,  los  apresuró  á  dir   aviso  al  Obi-^pD, 


24 


HISTORIA  DE  NT^ESTRA  SE^^ORA 


diciéndole  que  esperaba  á  entrar  y  hablar  á  su  Señoría,  el  indio  que 
fítras  dos  veces  había  venido,  que  traía  en  la  tilma  unjíresente  de  ro- 
íias  y  flores,  por  su  buen  olor  y  por  lo  que  él  decía  verdaderas,  pero 
á  la  experiencia  y  tacto  pintadas  ó  tejidas  en  ella,  y  que  les  parecía 
era  cosa  admirable. 

~  Mandó  el  Obispo  que  entrase.  Entri'^,  y  Jiaciendo  su  acata- 
miento con  humildad,  reverencia  y  devoción,  rt-firió  lo  que  después 
que  se  apartó  la  última  vez  de  su  presencia,  habíi  pisado  por  él; 
cómo  r,quella  tarde  misma,  (que  fué  cuando  le  perdieron  do  vista 
los  criados)  h^bía  estado  en  el  cerro  con  la  Señora,  y  Ella  mandá- 
dole  volviese  allí  al  día  si^^uiente  en  que  le  daría  la  senil  para  que 
fuese  creído;  que  habiendo  salido  coa  propósito  de  ejecutarlo  a^í, 
había  hallado  á  su  tío  Jaan  B3rnirdino  mortal  mente  etiiermo,  con 
que  por  aistiríe  y  traerle  médico,  no  había  ido  al  cerro  el  día  se- 
ñalado; que  el  otro  din,  (qne  era  el  presente)  había  salido  á  buscar 
un  confesor,  y  que  habiendo  echado  por  diferente  camino  para  no 
encoQtra  se  coa  la  Señora,  a'  pisar  por  el  otro  lado  del  cerro  no  le 
había  valido  su  trazi,  porque  en  el  le  había  saliJo  al  encuentro  la 
Señora,  oídole  y  aduitídole  con  benignidad  sus  excusa-',  y  mandá- 
dole  coger  aquellas  ñor-  s,  traerlas  á  su  Señoría  en  su  uomlr.^  co- 
mo prenda  y  señal  do  que  era  su  voluntad  que  le  fabricase  Tiiun- 
plo  en  el  sitio  que  otras  veces  le  había  dich-;  que  allí  las  tr;;ii  en' 
su  mantrí,  y  que  aquellas  eran. 

\y  D_ííeubriéndolas,  y  soltando  lo^  dos  cantos  d^d  extrom')  de  la 
tilma  en  que  estaban,  arrojó  sobre  •  la  mesa  que  tenía  rdií  cerco,  un 
vergel  abreviado  de  fl  )res,  frescas,  olorosas,  y  todavía  liiunedas 
y  sa'picadas  del  rocío  de  la  noth^,  las  cu  ile-f  Ijscub'ieroo,  ¡oh  ma- 
ravillas le  Dio:!  pin'ada  ■<r\  ella  la  Santa  Imagen  de  la  ViihíEN* 
MakíA,  Midre  da  Dio==«,  qu  í  h  )y  se  guarda  ;?  conserva  como  un 
p  eoioso  tesoro  del  Cielo,  en  su  Smtuario  de  G  ladalupe  de  México. 
De.-cubi-rta  la  miUa2:ro>a  Imi^^ea  en  la  forfua  y  talle  que  diró  des- 
pués, se  arrodilló  el  Obispo,  y  con  él  todos  los  presentes;  y  llenos  de 
admiración,  piedad  y  .'ifec^os  de  devoción,  que  les  rebozaban  p:)r  los 
ojos  en  ti  vrnas  y  copiosas  1  '=grima«,  la  vkI  »raron  y  pidieron  su  ampiro 
y  patrocinio  para  sí,  para  tola  la  C  udad,  y  K/mo  de  Nueva  Es- 
paña, estando  en  pié  el  indio  con  su  tllmi  pendiente  delcueMo,  para 
que  s;  viese  m^jor  hi  Imagen  Cu'des  serían  los  afectos  d^l  dichoso 
Prelado  y  de  los  dereás  circun-stantes?  Cu.íntos  los  júbilos  del  ven- 
turoso Juan  Dieoro,  viendo  con  uim  señal  tan  prodigiosa,  y  con  un 
prodigio  tan  señalado,  desernpeñ?i.da  su  palabra  y  calificado  su  men- 
saje? ¡Discúrralo  la  piedad  de  quien  esto  leyere,  que  no  hay  pala- 
bras que  basten  á  explicar  *o  |ue  ob^a  la  consideración  de  este  aii- 
lagroso  caso  en  el  petho: 
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Después  de  buen  rato  gastado  en  la  admiración  de  tan  sobera- 
no objeto,  se  levantó  el  Ilustrísimo  Prelado,  y  con  devoción  y  res- 
peto desató  el  nudo  del  cual  estaba  pendiente  la  manta  en  el  cuello 
de  Juan  Diego,  y  llevando  en  ella  la  Santa  Imígen,  la  puso  en  su 
Oratorio,  adornándola,  según  permitió  !a  brevedad  del  tiempo,  con 
la  decencia  y  aseo  que  pedía  Señora  de  tal  grandeza  y  visita  de  tan- 
to porte,  bar-iéndose  por  entonces  depositario  de  aquella  milagrosa 
reliquia. 

CAPITULO  Vil. 

Ap  irlción  (iidnt i  <lj  la  Santísima  Virgen^  d  Juan  Bernardina. 

0 

Todo  aquel  día  de  la  milagrosa  Aparición  de  h  Santa  Imagen, 
detuvo  y  entretuvo  el  Sr.  Obispo  A  Juan  Diego  en  su  casa,  regalán- 
dole y  a^así\j'^;ndole  como  íi  inst'umento  de  ¡a  dicha  que  aquel  ven- 
turoso día  se  le  había  entr.'ido  en  ella  sin  pensarlo.     Al  siguiente,  le 
llevó  en  su  conapüñía  y  de  otras  personas  de  autoridad,  para  que  le 
mostrase  el  sitio  que  la  niisma  Virgen  S(  ñaló  y  escf  gió  para  que  se 
le  edificase  Templo.     Vieron  el    cerro,  subieron  á  la  cumbre,  nota- 
ra n  y   be?ar(m    el  lugar  d<'nde    estuvieron    ¿us  sagradas  plantas  las 
tres  veces  que  se  apareció  en  ella;    bajaron  al  sitio  donde  le  salió  al 
encuentro  a'  indio,  cerca  del  przo,  <iue  era  junto  á  un  árbol  que  lla- 
man l^s    indios  Q'Kinhfiahiate,  del  cual,  hasta   los  tiempos  del  Lio. 
Luis  de  Becerra  Tanco,  que  n.U'ió  el  año  del,G72,   había  memoria 
en  el    tronco  y    raíces,  que  aún  permanecían  "y  del  ía  ser  eterno,  si 
como  hay  en  los  mexicanos  i)iedad  para  venerar  este  prodigio,  hu- 
bie-a  curiosidadde   guardar  sus  señasj   y  puestas    señales  en  todos 
elle-,  (lió  <  1  Presido  oidt-n    que  con  él  [Juan    Die  ore]  pasasen  algu- 
le  s  <  ria<'OS  suy(>s  de  n.ás  sat-isfíiccien,   a  ver  y  á  averio:u&r  la  mila- 
grof^a  salud  que  decía  habtr  dado  la  Virí;en  á  Juan  Rernardino,  í^u 
tío,  y  que  se  ij  forma.^en  con  buena  diligencia  del  caso  para  más  au- 
toridad del  principal  milagro;  y  siendo  así,  1<»  trajesen  á  su  presen- 
cia para   ex-^miinaili')  por   .-í  reismo,   y  tomar  iiunediatas  not'c'as  de 
lodo  lo  sucedido.     Ei  Prelado   se  volvió  ó  ]\Téxico,  y  ellos  pasaron 
al  pueblo  y  á   la  ra>a  de   Jaan  Diego,    y  llegados  á  ella,  los  salió  á 
recibir   Jr.an    Hernardino  á  la  puerta,  y  no  menos  se  admira  el  so- 
brino de  ver  á  su  tío   bueno,  habiéndole   dtjado  el  d''a   antecedente 
deshauciado,  que  el  tío  de  verlo  á  él  con  t-^n  lu  ido  acompañamien- 
to de  españoles  y  tan  lionrado  de  los  e:  i  idos  del  señor  Obispo.  Pre- 
guntóle la  cau~a,    y  habiéndole    contado    Juan  Diego  todo  lo  hasta 
aquí  referido,  en  especial  cómo  la   Santísima   Virgen  le   había  ase- 
gurado de    su  salud,  y  que  por  esa  causa  no  prosiguió  en  busca  de 
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sacerdote  que  le  administrase    los  sacramentos,  le  dijo;  que  á  infor- 
marse de  la  verdad  de  su  milagrosa  sanidad,  veníaa  los  que  le  acom 
pañaban;  que  les  contase  puntual meúie  lo  sucedido. 

Juan  Bernardino  entonces  se   afirniS  en  que  había  pasado   nA, 
j  que  á  la  hora  misma  que  se  lo  había  revolado  á  su  sobrino  la  Vir- 
gen, la  había    vi$to  él  á  su  cabecera,    en  aquella    forma  y  traje  que 
contaba  se  le  había  aparecido  y  pintado  en  su   Santa  Imagen,  y  le 
había  dado  entera  y  perfecta  salud,  y  mandadolo  retiriese  al  Obispo 
cuanto  había  pasado  por  é',  y  que  le  dijese  de  su  part<%  ({ue  cuando 
le  edificase  el  Templo,  y  colocase  en  él  su  mila-ifros¿i  1  nái^en,  le  l'a- 
mase  SANTA  MARlA  VIKGEN  DZ  GUADALUPE.     Tes- 
tificaron con  él  los  parientes  y  domésticos  el  extremo  en  que  lu  ha- 
bían visto,  y  en  que  Juan  Diego  le  había  dejado   sin  esperanzas  du 
vida,  y  cómo  en  un  iíistante  le  vieron  bueno,  y  le    oyeron  contar  lo 
mismo  que  les  acababa  de  rufoiir.      Y  á  la  verdad,  eran  argumento 
de  mucha  persuación,  las  vivas  y  puntuales  señas  que  d-iba  del  talle, 
rostro  y  trajeada  la  Santísima   Virgen,  que    lucía  creer  se  le  había 
aparecido  el  original  de  la  Santa  Imagen  de  Guadalu[,e;  poKpie  sin 
haberla  aún  visto,  la  describía  y  pintaba  tan  conforme  á  su  mil.igro- 
so  retrato,  como  si  lo  tuviera  delante  de  sus  ojos.     Alabaron  todos 
á  Nuestro   Señor,  y  dieron   muchas  gracias  á  la  Santí^im^i  Maire 
por  aquella  nueva  maravilla,    que  con  las  demás,   era  eficaz  apoyo 
del  principal  prodigio.      Y  volviendo  con  los  dos  venturosos  indios, 
tío  y  sobrino,  á  la  presencia  del  Ilustrísinio   Seüur  Dni  Fray  Juan 
de  Zumirraga,  hicieron  los  enviados  puntual  relación  de  su  viaje  y 
diligencias  en  él,  de  que  aunque  se  contentó,  pero  para   mayor  satis- 
facción suya,  examinó  á  Juan  Bernardino  otra  vez,  y  de  é:  oyó  todo 
lo  declarado;  y  él  le  dio  tan  buena  raz  ni  en  sus  preguntas,  que  que- 
dó enterado    y  satisfecho  de  la  verdad  de    la  aparición  y  uiüagrosa 
•  salud  que  le  había  dado  la  Santísima  Virgen. 

Esta  es,  en  substancia,  la  relación  sincera  y  .-ijustada  de  e^te 
prodigio  que  se  dignó  Nuestro  Señor  obrar  ena(|ueste  distante  Rei- 
no, tan  álos  principios  de  su  conquista  y  predieaeión-en  él  del  San- 
to Evangelio,  para  gloria  suya,  honra  de  tu  Madre,  y  bien  de  todos 
los  moradores  de  él;  cuya  verdad  y  crédito  constante  procuraré  fnn- 
dar  en  adelante,  no  tanto  para  los  de  México  y  Xueva  E>pana,  que 
en  la  Santa  Imagen  (lue  gozan  y  en  las  maravillas  que  en  ellos 
obra,  tienen  el  apoyo  más  auténtico  de  ella,  cu  meo  }).ira  los  Kei- 
nos  lejanos  y  para  las  naciones  extranjeras  á  quj  ha  llegado  con 
asombro  la  noticia  del  portento,  y  hin  echado  menos  en  los  histo- 
riadores primeros  de  aipieste  Inq^erio,  una  noved  id  tan  prodigiosí^, 
y  desean  saber  ios  fundamentos  de  ella  y  las  causas  de  haberla  onii- 
mitido. 
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§  ÚNICO. 

Ku  me  iui  parecía.^  pa&ar  al  capitulo  «igulünte,  sin  notar  en  aques-  ■ 
te  PÍr  ufo  al.'unas  cubas  que  conducen  á  la  verdad  mi  narración. 
Sea'la  i.rlmora,  -lue  V,  que  hasU  aquí  he  referido  es  la  substancia 
de  lu.  aiuuicioues  déla  Saiora,  .i-uieud..  al  Lie.  Miguel  ban- 
ch.'z  Muc  fue  el  n.laicro  qU'.'  !a  sacó  a  luz  en  la  imprenta,  y  ^^  q>'ien 
han 'seguido  d.^i^u..,  -I  P.  Euscbio  Ni.reinberg  en  .us  •;J.iofeos 
Múllanos,,,  el  Atlante  Mariano,  el  i'.  Juan  ¿e  AUoza,  el  P.  i  ray 
:.I,guel  de  Le  )n,  el  í\  Mateo  de  la  Cmz,  y  el  11.  P.  l'ray  Antonio 
de  Santa  Mifía,  á  quienes  citaré  de.>pr.éi.       _  ^  . 

Esto  ho  notad.,,    poiqie  <piien    hubieíe  leído    el  butvagio    aei 
■L'z    Lul=  do  Loxrra  Tanc.>,  que  presentó  en  his  lafoimaciones  que 
d-  la  tradición  de  e^le  nulauro  se  hicieron  el  aio  de  mu  seiscientos 
sesenta  y  seis,    no  extrañe  alguna    dderen.i.i  <,  le    h.y  en  c<,ntar.as 
entre  diclios  uutoies    v  éste,  poiqu  ■  aunque  en  las  palabras  la  lia> 
no  la  h  ..V  en  la  substancia.      Li  cau.a  de  esta  dit  -rencia,  se  ongii.Ó 
de  uue  Jl  Lie.  Miguel    Sinch  z  y  ios  q.ie    \^  siguieron,  tomaron  la 
historia  de  la  tradición  de  padres  á  Ir,jos;  y  en  las  tradiciones  no  es- 
critas, siempre  liav  dif.rencia    en  las  palaoras;   en  unos   mas  conci- 
sión y  brevedad   que  en   otros,  según  1  .s    genios  y  los  ingenios  que 
las  escriben,  en  .pac  va  á  decir  poco  si  la  substaacuide  la  veraaa  se 

El  L' •   B  -cerra  k  cuenta  en  su  Sufragio,  que  imprimió  el  Ca- 
nóniíro  Duu    Francisco  de  Siles  el  año  de   n.il  seLcientos  sesenta  y 
seis  la  primera  vez,  y  la  segunda,  el  Doctor  D.n  Antonio  de  Gama 
el  de  mil  Seiscientos  setenta  y  do.;  y  en  ambv s  escritos,  en  especial 
en  el  último,  profesa  s,  gair  los  de  las  historias  de  los  indio?,  que  en 
la  de  la  müagro.a    Apaiición  se   mostraion  m  s  cunosos,  si  no  mas 
devotos   que  los  españoles,  po-.p.e  la    esc.ibieron  con  las   lormales 
palabras  de  lüs  razunamieiitos  ác  la  Señora  i".  Juan_  Diego-T  de  Juan 
¡Uu-o  a  la  Señoni;  y  la  cau..,  dice,  que  iraduj..  üe.inente  ,as  pa.a- 
bras^mexicanas,  y  añade,  .,ue  quitar  de  ellas  cu  i'qm,ra  cosa,  es  de- 
tráher  la  verdad  de  la  Historia.  /  ,  •  •    ■ 

V  e..to  digu,  .jue  con  licencia  suya,  hicieron  muy  bic  i  los  so- 
brediehos  autores  tn  no  ceñirse  literalmente  á  las  palabras  y  trases 
mexicanas,  porque  é.stas,  en  su  idioma,  suenan  bien  a  .oS  que  .o  en- 
tienden, V  vueltas  en  nuestro  castellano,  degeneran  y  desdicen  del 
decoro  y\le.enc:ia  que  en  el  mejicano  les  d.n  las  paiticu.as  reve- 
rencialJs  pronias  de  .questa  lengua,  que  no.tieno  la  nuestra  casie 
lUna,  V  as.  salen  las  i,a!abras  tan  nimiamente  afectuosas,  que  pare- 
cen irreverentes  y  no  dignas  delaüvgcstad  de  h  Señora  que  las 
hiblü  y  del  respeto  de  Juan  D.ego  cuando  las  dijo.     La  el  mexi- 
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cano,  como  lo  afectuoso  y  tierno  de  ellas,  está  embebido  en  lo  reve- 
rencial del  estilo  de  la  lengua,  suenan  bien,  y  causan  á  un  tiempo 
respeto  y  amor.     Esto,  baste  apuntarlo  por  ahora. 

Sea  la  segunda,  que  algunos  curiosos  lian  deseado  sabor  en  qué 
parte  ó  casa  de  México  se  apareció  esta  Sagrada  ímígen;  y  yo.  por 
satisfacer  á  su  devota  curiosid>i,d,  respondo:  que  de  cierto,  no  se  sa- 
be, como  otras  cosas  más  csen-iales    de  la  Santa  Imág-.ín;  poro  hay 
tradici.ln,  que  en  las  casas  de  Don  .Juan   de    Castilla,^que  hov    son 
de  los  señores  Condes  de  Santiago,  y  son  las  misnns  en  que  vive  el 
Contador  Don  Antonio  de  Xoroña.     Comunicó  esta  noticia  al  Lie. 
Luis  de  Becerra  Tanco,  Don  Fernando  de  Alva,  cuyo  nombre  ten- 
drá muchas  veces  lugar  en  esta  Historia,  p  .r  ser  t  m  benemérito  de 
ias_  noticias  públicas  de  este  R-ino,  que  se  conservan  por  su  diligen- 
te iriveshg.ción.      Este,  con  ocasión  de  ser  intérprete,  á  ivhu  :tl.t,-,, 
(que  así  lo  llaman  en  su  lengua  los  raexicano^^  del  .Juzgado  de  In- 
dias,   tuvo  estrecha  comunicación   con  el  Lie.   Don  .Ju  m    .\lvarfz, 
Oidor  de  la  Real    Audiencia  y  Piote.-tor  de  los  naturales;  el    qu.í 
alcanzó  muchos  indios  y  españoles,  que  6  vivían   cua.ido  sucedió  el 
milagro,  ó  fueron  hijos,  ó  parientes  y  amigos  de  los  .pie  lo  alcaí  /.i- 
ro.i.     Di  e'los   r  feria,  habar  sihido   vivh  e!    rustrisimo  s.-ñor  D. 
Fray    Juan  de  Zu  uírraga,    .n  dicha    casa,    (ó  p  >;•  niej^ir  d' cir,  era 
su  casa  en  el    sitio  de  ella,    que  entonces  no  estiría  labra  1 1  la'q'ie 
hoy  e-)  y  que  tenía  la  sala  de  recibimiento,  en  aquel  cuarto  quacnc 
á  la  calj^qne  llarar.n   de  "los  Donceles,,,    d.-n  io  es  lo  más  r.rol>-il.!o 
que  recibiría  á  .Juan  Dieg.-,  on  todos  'oí  mcnsaj  s  que  le  tr',j,,  de  !a 
Virge-n.    y  ñrialniea^e,    en  e"  ú'tino   en  que  le  t-.-.j  >  las  dores,  y   il 
descub.¡r!as  se  apirer'ió  la    Irnígen  que    Imy  t.nnios   v   ador/mos 
en  su  .-íaütuano.     A  esta  causo,  conjeturo  yo.  que  dicho    Oidor  vi- 
vio  tantos  años  en  dicha  casa,  no  sólo  por  conveniencia,   sino  por 
devoción     t:mto   que   por  el  mucho   tiempo   de    su  conmv.i-ación  en 
elli,  no    !a  cono.  ían  por  ei    nombre  de  sus  dueños,  sin  i    por  -1    del 
Oidor  Pon    Juan  de  Alvarez,  'un  después  de   el  mué  to.     Ei  I^ic 
Becerra  asistió  con  tiuita  fiaezi  á  esta  tradición,  que  tuvo  y  obtuvo 
palabra  d.  1  Conde  Don  B'orna;  d)   Altamirano,   el  saimado  de  este 
nombre,  y  tercero  del  estido,  de  qu3  le  permitiría  haí'er  una  capilla 
en  uuho  cuarto,    en  memoria  de   tan  prodigioso  caso.     Su  iuuerta 
atsjo  sus  santos  intentos.     ¡  Quiera  Dios  que  alguno  les  dó  cumpli- 
miento, siquiera  erigiéndola  interior  para  I03  domésticos  de  la  casa! 
Con  esto,  pa«o  á  mi  Historia. 
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CAPITULO  VIH.  •       . 

Colocación  ddn  ^anta  lunhjen  en  su  Ljlemí  primera  de  Guadalupe. 

Tur  se>'-uir  el  hilo  v  consecuencia  de  la  historiá,<iuiero.  antes 
de  asentar  h.s  fiindaiuenlos  (pie  la  hacen  indubitable,  escribn-  la  «>■ 
l,„.'uión  <le  esta  Santa  Imátíen,  en  el  sitio,  aunque  no  en  (=1  lemplo 
e„  ■  „c  hov  se   venera,  ponp'e  ^e  fabricó   miu-ho  después      La  pu- 
|,li,.!u.iÓH  d.-l  vi-o'li^i".  V  la  fama  de  la  e.Ktraonlinaria  belleza  de  .a 
In.á-rn.  e.xcitó   al  pueldo   en  deseos   de  tenerla  enjugar  publico  y 
uateTit...  i-ara  verla  v   .adorarla  nuis  libremente.     No  era    menor  el 
ll,.]  ,,iadns,,    Prelado,  d..   rumpllr   con    la    oblig.acion   de    edihcarle 
Templo   ,.n  o. ir  lo  tenia   empeñado  hi  Santísima  Virgen  c.m  la  evi- 
drnte    señal  our    !.■  había    dado  de  (,ue  era  esa  su  voluntad:  y   sa- 
,,i..,„l,,  ,,„..  nnirn  d.n  ln<-o  lo , pie  debe,  lo   .la  .los  vece.s,  puso  ma- 
,„,.  ,-1  la  obn,  sin  .ülatarlo:  hizo  s.acar  de  .•imientos^ma  I-'lesia  (pa- 
,a  a-niellos  tL-nu-s  en  .pie  ..o  li.abía    tanta  .lisp.osi.-n'm  de  fabricar 
^..,„,',  ,1,,,,,,  ..,„np..t.^nte,  v  .m,  po.^.s  .fias,  supliendo  el  tervor  de  su 
dcvo,.i.-,M  mu.-has    lalla>  áe    materi.des  y  artiii.-es,  la  acá  .0  y  aliño 
,.,„  „|  ,,1.,,,,.,    .p,e  pudo  V  permitid,  la  brevedad  y  la  muisposicion 
,l,.l  ii,.,ni.o.     Kii-iola.  no  en  <■!  lu-.,¡'  en  qnese  apareció  la  Virgen 
á  .luán  l)i--o  h^  iiv.  primeras- veces,  .pie  por  ser  en  la  cuii,..re  .  e 
cerr.,,  pareció    ai.laoála  subida  y   destempla- lo  por    la  tuerza  del 
.■ierzo  ó  norte  que  eu  ella  »upla  siu  r&sguardo   ninguno  sino  en  ■._> 
1,,,;,,  ,i„  la  ral.l.-i,  <-n  .-1  ici.mo  camino  y  paraje  .u  .pie  se  le  apareció 
la  ■„in,.a  vez  y  le  dió  señal  de  las  ñores,  po,-  estar  más  _re_s-,iarua- 
,l,,,hl    •.i.-i;i.,'v    iiia~  acomodado   para  los  .pie  fuesen  a  visitar   ,a 

Sania  imagen.  ^    ,  a  ^  ^-, 

En  el  Ínterin    nue  se  acababa  la  obra,  p<^r  coudescen de._  á  iO* 

piad.KSOS  .leseos  de  la  Ciuda.l,  la  sacó  de  su  OraU.no  y  i  ^ílaci«,  ^}\ 
ear  s..lariego  de  su  milagros.)  nacimiento,  y  en  r-.rocesiou  la_ llevo  á 
la  I.desia  Catedial,  concurriendo  á  deseo  y  á  devota  curiosidad  to- 
do  e°  pueblo,  por  ver  y  admirar  tan  milagroso  objeto,  hstuvo  allí 
líreseute  hasta  qrte  la  "iglesia  de  Guadalupe  se  acaoo  Luego  que 
estuvo  en  «lisposicion  de  trasladarse  A  ella,  consultó  el  Obispo  á  los 
dos  Cabildos,  Eclesiástico  y  Político,  y  de  p .recer  de  .amóos,  sena- 
la.lo  para  su  trashuiuii  el  seenn.lo  .lia  de-  Pascua  de  ^avioaM.  .pun- 
ce días  después  d.>  bi  .\]>aricion  .ie  la  Santa  1m  tg  -'i,  se  previno  pro- 
cesión general  par.i  '    l-.-.nbi  'ol.  miumente. 

Di^pusi.T.i;-.'  |..-!:i.-xi.-:i:ios,a,si  españoles  como  natura.es  que 
.culo,„.es  enuí  .-n  uuui.to  .-r.-i.lo.  para  a.io  .le  tanta  i.i.-.lau  c.m  la 
decen.'ia  nu.-  .-a  aquell.^s  rudimentos  de  México  se  pmlo,  en  losciia- 
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les,  aiiiKjue  liabía  más  riqueza,  pero  no  los  esniei-os  (](•  alliaja<  v  ru- 
riodlad,  en  (jue  hoy,  sin  dejaise  iirnalar  ¡le  niuclias,  no  nn.lt''  pa- 
rias á  las  cindades  más  lucidas  de^Europa.  Galas,  iuct^s,  maricas, 
danzas,  en  particular  de  los  indios,  (pie  aún  coíi^ervaban  los  ricos 
y  vistosos  adornos  de  plumería  de  (pie  se  ataviaban  en  ^us  mitnirs, 
que  así  llannuí  á  sus  1)ailt^s.  dm  este  aparato  salier(»n  de  M('xico 
el  Ilustrísimo  Obispo,  la  Clerecía  y  Kelio-iosos  que  entonces  aún  no 
eran  niuclios,  el  Cabildo  secular  con  su  cabeza,  llevando  la  mila-^ro- 
sa  Imagen  debajo  de  pidió  ricamente  ¿iderezado. 

Llegaron  á  la  nueva  Iglesia  de  Guadalu¡)e;  bendíjola  y  dedicó- 
la el  Prelado,  santilicándola  con  el  depósito  \  posesión  de*  la  \'ene- 
ralde  Imagen,  (pie  desde  aqu(d  día  (piedó  en  a(piei  sitio  con  nom- 
bre de  la  VIRGEN  DE  GCADALUPE,  como  ío  mando  la  Señora, 
y  su  Patronato  anexo  á  la  dignidad  01)!spa.b  (que  poco  desj)U('s  fué 
Arz(3bispal)  y  hasta  este  tieinjM  lo  conservan  y  g(»z:in  cojno  ^u<*ite 
del  Señor  y  de  la  Señora,  sus  IliistrísinH^s  sucesi^res. 

En  esta  Iglesia  la  adoro  y  veneró  la  júedad  mexicana  casi  noven- 
ta  anos,  frecuentando  las  visitas  devotas,  asi  de  la  Santa  Im;men 
como  de  los  sagrados  lugares  santiíicados  al  contacto  de  las  Saí^ra- 
das  plantas  de  la  Madre  de  Dios,  correspon.liendo  esta  Señoni  á 
sus  piadosas  finezas,  con  milagros  (pie  obraba  y  beneficios  que  re- 
cibían, hasta  (pie  el  agradecimiento  y  la  devoción  \m\tó  trní  l.uona 
cantidad  de  limosnas,  (pie  hubo  con  (pie  edificar  ótia  l-le>ia.  <pie 
bendijo  y  dedicó  el  Ilustrísinio  Señor  D.-n  J;,:¡ii  ,|e  la  Serna,  Ar- 
zoljispo  de  México,  por  el  mes  de  novieml>re  del  año  de  Jnil  .mÚs- 
(.•ient(js  V  veinte  y  dos  años.  Esta  es  la  (pie  j.ermanece,  plantada 
á  poca  distancia  de  la  primera,  teniendo  al  ccito  p^j-  resguardo  del 
cierzo.  Es  de  bastante  capacidad  y  de  herm.->a.  anpiitectura,  con 
dos  puertas,  una  (píe  mira  al  i)onient<%  ])vv  un  costado,  v  sale  á  un 
espacioso  cementerio,  hermoseado  su  muro  de  almenas,'  el  cual  por 
aqueste  lado  tiene  una  entrada  cai)az  y  desadioo-ad::  (pie  mira  á  la 
plaza,  con  una  bellísima  Cruz  de  cantería  (pie  hace  labor  en  ella. 
Otra  al  mediodía,  que  tiene  casi  enfrente  á  México,  con  su  p-itada 
y  dos  ttUTes  que  ac(_)mj)amin  vistosamente  su  arquitectura.  El  te- 
cho  es  de  media  tijera,  de  artez(mes  curiosamente  labrados,  con  más 
esmero  en  la  Capilla  Mayor,  que  es  una  pina  de  oro,  donde  estaban 
pendientes  más  de  sesenta  lámparas  de  plata,  gi-andes  y  pequeñas. 
El  Altar  Mayor,  á  la  part^í  del  ncjrte,  *  tiene  su^Ketablo  de  tres  cuer- 
pos, en  la  escultura  de  buen  arte,  en  lo  dorad-  y  estofado  de  todo 
prnrn^r.  En  medio  de  él  está  un  Tabernáculo  de  ]>lMta  macisa,  de 
más  de  trescientos  y  cincuenta  marcos  de  peso,  cu\  a  materia  con 
ser  tanta  y  tan  preciosa,  cede  a  lo^  primores  del  arte  con  .¡ue  está, 
labrado.     En  este  está  cohjcada  la  Santa   Imagen,  debajo  de  puer- 
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t.  V  llave-  Y  es  la  muerta  d^-  d.»   b-dla^  luuas  de  cristal,   tan  gran- 
!í^Í  ,  :;e  c;->gen  la  líuágeu  de  pies  á  calveza,  además  .le  dos  neos  ve- 
los  o  cortinas  con  (pie  está  retirada  á  la  vista  <^^^f:']Z^^^ 
sa  en  el  Altar  Mayor,  ó  cuando  no  íiay  personas  do  ic.pcto  que  i^ 
T^    iar  ant-  Ella^  piden  se  corran,  y  ent(.nces  se  enov^^v\en  las  luce. 

ll  A  :n  :..  mayor  a(L.rno  y  reverencia  Costeó^  en  <xran  par  e 
^t^L  'fai.  Muáculo,  y  ofreciólo  á  la  Madre  de   Dios,    la  piado^ 

.vner.>^id  .1  .1.1  Excelentísimo  Señor  Don  García  barmiento  de  So- 
f  Mmvov  V  1  'iM  i  rr»n.l-  'b'  Silvntiorn.  nuo  de  los  mas  acredua- 
Z  •  V  íelosos  Vinvves  que^a  tenido  la  Nueva  España,  y  de  los  que 

H;Íe  tronerado  eiUrcult.    y  veneración  de  este   Santuarir. 

V  creem  >s  le  vabó  el  patriociiiio  de  esta  Señora,  en  los   ama-o.  de 

'tr.  inundación  que  á  temió  con  mucho  fundamento  en  su  tiempo, 
;^    I.,.  |i.vid.l  d(Mn:(^iadamcnte,  y  haber  roto  los  hus:llos  y  c(>in- 

Luertas    de  las  calzadas    de  las  la^amas   superiores,  la  pujanza  de 
:!?;;  (días,  y  ocupado    los  arrabales  de    México  su  creciene;  jd 

;^u''como   á  Patrona  iurada   contraías    avenidas  de  la   la^uini,  le 

ofmúó  V  dcdi(M>  e.te   rrouo,  como  rec<mocimiento  y  memoria  de  su 

^'"'' OtL  n.n<  X  curiosas  preseas,  .le  frontales  .le  plata,  y  <le  l>ro. 
o;vln..-1,lan.lones,  cu.ideleros,  calles,  Imni.aras  y  aenias  alhajas  .le 
,U,,  l,,„  ,,r,..entann  otro.  Virreyes,  Ar/ob.spus  y  ^en..res,  asi  e.le- 
;;.„.  o  ao  seculares,  ,,ue  aescrüm-c  en  otro  lugar  por  menudo, 
.  1,  -,,,„  1„.  ,ni.  r,.U-vant,.s.  por,,ne  no  falte  la  .uemona  a-ra.leci- 
:.,  o  lo,  lue  p.r  c..a-  v  otra^  '-u.nas  obras,  creenaos  piadosamen- 
te ,  i'  ni-  irl'lesíritos  eu  a,iu..l  su  libro  d.  me,noria  eterna  e,i  aue 
están  .'sci-itos  k)s  justos. 

CAPITULO  IX. 

JJe  los  otros  sitios  que  sanUfcó  la  Vhyen  con  su  presencia. 

Lo«  domá«  l/i-arc-s  -pie  cuu.ayio  la  Santísiuia  Vírpn  con  sus 
„l,utas   auuou.-  uo  tienen  tnn  .untuoso   adorno  como  el  .pie  ocupa 
le-'i     \    ,ue  .-liu-i.-.  para  su  unlagrosa  Imagen  la  misma  feeuora, 
peo    stán-coiila^lecen^iarpiepide^ 

rabie  =^ltio      El  en  uuc  cntr.^gó  las  flores  á  Juan  Diego,  a   ..r  .Ion- 
fe    e  eitiV>  In  vríu,ov,.,  TglesiS,  estuvo  mucho  tiempo  con  solos  unos 
uea.S  viei.  s.  r,  li.iuias  de  ella,    y  que  sólo  servum    .le  accu-.lar- 
í"  'Ui  Lu.   estado  la  Santa  Imagen,   v  d.do  en  el  ui  hob  ■ 

ran  Vírcre.  principio  á  su  maravillosa  ].•,.. tr.:.  hasta  m'^'' "^  i^'<^:; 
í  i  i  "?' ,.  ,  Veia,  Ole  .rn.M  he  hecho  d.-bida  n>enciou  oiravez) 
sie ñdCuru  V  Vicario  dd  S.aUuari..,  labro  a  costa  de  los  ludi...  ^ 
a  dili.amci' t'suvas,  cu  el  una  Capilla,  6  Iglesia  pciueüa,  hermosa- 


32 


HISTORIA   DE    NUESTRA  SEÑORA 


mente  acabada,  con  su  Altar,  y  Retal )1()  durado  en  que  hizo  pintar 
de  buena  mano  á  la  Soberana  Reina  de  los  Angeles,  entreixando  ;i 
Juan  Diego  las  ñores  que  liabía  de  llevar  por  señal  al  Ol!>isp(»,  y 
puso  en  ella  otras  pinturas  y  aseos  necesarios  para  una  Iglesia.  Y 
este  es  uno  de  los  puestos  (pie  visitan  los  ([ue  van  en  romería  á 
aquella  Santa  Casa,  en -reverencia  del  miíagro  (pie  allí  se  o])r('»:  \ 
tuvo  de  él  tanta  estima  y  devocicju  el  Bachiller  JMiguel  Sánchez, 
devotísimo  de  la  Sagrada  Imagen  y  Santuario,  (pie  se  mand(')  ente- 
rrar en  él,  cerca  de  la  sepultura  de  Juan  Diego  y  Juan  l>eriiard¡iio; 
esperando  (^)ír,  entre  dos  tan  amados  y  favorecidos  de  la  Señora,  se- 
guro, la  voz  del  Ángel  (pie  ha  de  llamar  á  juieio  á  los  muertos. 

El  sitio  en  (pie,oyó  Juan  Diego  la  música  del  Cielo,  y  vi(')  en 
medio  de  un  Arco  Iris  á  la  Virgen  Nuestra  Señora,  y  en  ('pie  leci- 
bió  por  dos  veces  los  mensajes  (jue  traía  de  resulta  del  Obispo,  y 
en  que  cortó  por  su  mandado  las  ñores,  estuvo  más  de  un  si^rlo  con 
una  sola  cruz  de  madera,  á  (pie  servía  de  peana  un  tiuiuilo de  pie- 
dras, cuyo  adornoeran  las  rania¿de  algunas  matas  y  plantas  silvestres 
que  el  tiempo  había  criado  al  rede(h>r  de  él.  Ésta  cruz  servía  de 
conservarla  memoria  de  él  y  de  los  soberanos  l)eneílcios  (pie  en  (d 
se  obraron;  el  cual  adoré  yo  algunas  \eces  en  a(piella  inculta,  ]>ero 
venerable  forma.  Reservóse  la  cultura  y  atUuno  de  este  parajt^  á 
la  })iedad  de  Cristóbal  de  Aguirre  y  Doña  Teresa  Peleo;rina  su 
mujer,  que  en  tiempo  del  limo,  y  Rmo.  Sr  D.  Fray  Marcos  Ramírez 
de  Prado,  Obispo  antes  de  ^íichoacán,  y  después  ArzobisjH)  digní- 
simo de  México,  le  labraron  una  hei'mosa  Ca[)illa  con  su  Ket/iMo 
y  muy  buenos  pincelt^  de  la  A¡>arición,  en  dicho  sitio  y  en  los  de- 
más, y  pusieron  mil  pesos  á  renta  para  una  Misa  solemne  el  día  de 
la  Santa  Aparición. 

Estos  devotos  casados,  visitando  el  Santuario,  y  sabiendo  (pie 
a(piella  cruz  y  su  desaliño  eran  toda  la  decencia  y  no  más  de  la  tie- 
rra santa  que  al  sagrado  contacto  de  las  plantas  virginales  de  Ma- 
ría, siendo  estéril  produjo  las  milagrosas  ñores  (le  (pie  se  formó 
su  Imagen,  hicieron  á  expensas  suyas  dicha  Cai)¡lla.  Salió  muy 
perfecta  con  el  Retablo  que  dije  y  adornos  de  altar  curiosos,  \  ha 
dado  much(3  ser  y  lustre  al  sitio  de  Guadalupe,  y  con  la  ocasión  de 
este  Oratorio,  se  ha  facilitado  la  subida  á  la  cumbre,  que  era  muy 
áspera;  y  se  labró  y  puso  una  Cruz  donde  estaha  la  otra  más  anti- 
gua, que  hace  labor  al  edificio  de  dicha  Capilla. 

El  último  adorno,  y  que  hu))iera  sido  como'el  lleno  }  coin)>ie- 
mentó  de  lo  material  del  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe, es  el  que  se  empezó  á  disponer  en  los  diez  años  (pie  yo  falté 
de  estos  Reinos.  Este  se  ideó  y  trazó,  de  <|uince  Oratorios  ó  J\i- 
drone--,  dedicados  en  reverencia  de  los  quince  misterios  del  Rosario 
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de  la  VinaMi  Nuestra  Señora,  repartidos  á  iguales  trechos  por  la 
calzada  (lue  sale  de  México  y  remata  en  la  puente  de  Guadalupe, 
como  una  Vía-Sacra,  pero  más  apacible,  sino  es  (pie  le  llamemos 
eaniino  de  ñores  para  el  C^ieh>,  ponpie  sus  ñores  habían  de  ser  üo- 
res  del  Ave  Maiua.     El  ñn  era.  (lue  en  los  días  de  más  íreeuencia 

V  de  más  devoción,  (pie  son  los  de  las  ñestas  de  Cristo  y  de  su  Ma- 
dre \  l(»s  sábados,  pudiesen  los  (¿ue  van  á  visitar  la  Santa  Imagen 
de  Nuestra  Señora,  ir  rezaiub.  su  Rosario  de  ipimce  misterio^,  un 
misteri(»  en  cada  Oratorio,  empezando  en  el  ])rimero  y  acabamio  en 
el  último,  ó  desde  el  uik^  al  otro,  un  decenario,  para  acabar  el  K(3sa. 
rio  V  hacer  ofrecimiento,  en  la  Santa  Iglesia  de  Guadalupe  C(mtor- 
me  su  dev(K-ión  les  dictara;  de  (píese  conseguiría  fuesen  a  la  Santa 
Casa  con  el  silencio  v  devoción  (pie  pide  Santuario  tan  venerable. 
Fnciida  Krmita  se  hal>ía  de  pintar,  como  se  pintó  en  las  que  se 
cri^deron,  A  Unlo  primor  el  Misterio,  (pie  hal.)ía  de  ofrecerse  al  lle- 
gará ella,  (lesi)ués  de  haber  rezado  las  diez  Ave  Marías  y  un  i'a- 
dre  Nuestro-     Serviría    este  Santo  ejercicio,  de  excitar  la    piedad 

V  el  afecto  á  la  Santísima  ^^irgen;  con  este  piadoso  eiitretenmiiento 
se  les  haría  el  camino  l)reve  v  gustoso  á  los  pei-egrinos  del  Santua- 
rio, Y  se  hallarían,  en  llegando  á  él,  con  una  corona  de  tantas  tra- 
bantes r(.sas,  coni(»  Padre  Nuestros  y  Ave  Marías  hubiesen  rezad(^, 
esmaltadas  de  los  tinos  color-es  de  sus  afectos,  gozosos,  dolorosos  y 
<d(a'iosos  con  (pie  coronar  á  la  Santa  Imagen;  c(m  cuyos  colores  se 
volvería  á  pintar  en  las  almas  devotas  (jue  in-acticasen  este  santo 
ejercicio,  con  más  viveza  y  gracia  (pie  en  la  tilma  de  Juan  i)ieg(X 

Empez('>se  esta  Ijiiena  obra,  como  se  ve  en  los  Humilladeros 
, pie  están  acabados,  v  en  los  (pie  están  principiados  y  por  acabar, 
con  fervor  v  liberalidad;  pero  como  lo  (pie  dei>ende  de  muchos  no 
]Miede  llevarse  con  debida  perfección  en  faltando  al^nmos  y  no  con- 
curriendo todos,  esta  santa  empresa  se  quedó  á  medio  hacer.  1  o- 
drá  ser  (pie  Dios,  (pie  la  inspiró  ]>ara  honra  de  su  Madre,  y  es  due- 
ño de  las  voluntades  de  los  pia(hKSos  ricos,  la  promueva  ciiaiid(3 
convenga.  El  Doctor  Don  Francisco  de  Siles,  Caiionign.  Rectoral 
de  esta  Santa  Iglesia,  cuya  memoria  será  eterna  en  México  como 
lo  es  (así  lo  creo  ]>radosamente,)  en  el  Cielo,  porque  íue  de  los  sa- 
cerdotes HUÍS  ajustados  en  su  vida,  y  más  devotos  de  la  Soberana 
Reina  del  Cicló  (pie  ha  tenido  el  clero  de  esta  Cmdad,  me  comuni- 
có mucho  tiemi.o  antes  (lue  se  diera  lañiicipio  á  él,  aqueste  devoto 
asunto,  el  cual  no  pudo  yumer  en  ejecución,  porque  miiv  poco  aes- 
iMies  se  io  llevo  la  Santísima  Virgen  á  pagarle  en  el  Cielo  lo  que 
deseó  adelantar  Indevoción  de  su  Santuario  en  la  tierra;  pero  como 
ia^  rn.as  de  Dios  dependen  de  su  infalible  Providencia,  la  cual  no 
falta  ponpie  falten  los  instrumentos    de  (¿ue  se  sirve  en  su  cumplí- 
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niíeiito,  dló  calor  y  íilieiito  ;í  algunas  de  estas  Capillas  do  tanto 
crédito  y  obsequio  para  su  Madre,  alentando  á  las  personas  que  las 
han  fabricado,  el  señor  Doctor  Don  Isidro  de  Sariñana,  sucesor  suyo 
en  la  Canongia,  después  Timo.  Obispo  de  Oaxaca,  en  donde  hoy  es- 
tá con  los  créditos  que  merecen  sus  prendas  relevantes.  Trabajó 
lo  que  no  es  decible  en  su  erección,  y  aunque  se  hicieron  las  que 
he  dicho,  aún  están  por  acabar  algunas  y  por  empezar  otras. 

El  limo,  y  Exmo.  Sr.  D.  Francisco  Payo  de  Rivera,  Arzobispo 
Virrey  de  México  [de  cuyo  celo  en  ambos  gobiernos  y  desvelo  en 
el  bien  publico  se  pudiera  escribir  mucho,  aunque  todo  fuera  poco 
para  sus  grandes  merecimientos)  tengo  por  cierto,  que  si  no  fué  el 
autor  único,  fué  quien  con  singular  afecto  iníluyó  en  el  asunto  y 
obras  de  estas  Capillas  con  su  poderoso  concurso.  Acabó  el  oficio 
de  Virrey  y  renunció  La  dignidad  de  Arzobispo,  é  hizo  falta  de  to- 
das maneras  á  la  prosecución  de  dichas  Capillas.  Fué  como  el  fun- 
damento de  ellas,  el  aderezo  de  la  antigua  calzada  que  nam.-m  de 
Gua<lalupe,  que  el  tiempo  había  reducido  al  estado  que  otras  cosas 
antiguas,  á  la  cual,  la  vigilancia  de  este  Príncipe  dv  la  Iglesia,  resti- 
tuyó el  ser  y  la  forma  que  había  perdido,  renovándola,  ó  In  que  es 
más  ciertvo,  haciéndola  de  nuevo,  ttm  fuerte,  tan  acomodada  y  capaz, 
que  puede  dar  lugar  á  quince  Capillas  de  bastante  es]>acio,  sin  es- 
torbar el  paso  á  los  coches  que  por  ella  pasan  para  el  ^Santuario  v 
para  otras  partes  de  fuera  de  México.  Hasta  esta  provechosa  tem- 
poralidad le  acarreó  á  México  la  santa  devoción  pie  se  pretendía 
de  los  quince  Oratorios,  los  cuales  sirvieran  no  menos  de  aliento  y 
fervor  á  la  devoción,  que  de  comodidad  y  descanso  al  viaje  de 
Xuestra  Señora  de  Guadalupe,  en  las  paradas  que  en  ellos  se  ha- 
rían. Discurriera  más  largamente  la  pluma  cu  obra  tan  gratn  A 
Dios  y  á  los  hombres,  si  como  se  empezó  con  .iplauso,,  se  liubiera 
proseguido  y  acabado  con  empeño.  Vendn'i  tic! upo  en  que  su  per- 
fección dé  asunto  y  materia  á  alo^ún  escrito. 

Este  es  el  estado  que  hasta  el  año  presente  en  que  se  escribe 
esta  historia  tiene  la  Santa  Casa  y  dichoso  sitio  de  isuestra  Señora 
de  Guadalupe,  donde  es,  (son  formales  palabras  de  aquella  elocuen- 
te Kelación  que  se  imprimió  en  la  Paeljla  de  los  Angeles,  du  c^ue 
hablaré  después)  todo  el  recreo  espiritual  de  México,  las  visitas, 
novenas,  romerías,  asistencias,  concursos,  devociones,  lágrimas,  sus- 
piros, rogativas,  confesiones,  comuniones,  jubileos,  misas,  procesio- 
nes, salves,  músicas,  promesas,  votos,  limosnas,  memorias  y  prendas 
de  los  fieles;  milasrros  y  favores  de  la  Santísima  Viraren,  como  en  uu 
pedazo  de  Cielo  y  como  en  lugar  escogido  de  esta  Seño^-n  ].nra  a-ilo 
de  nuestros  trabajos,  y  para  trono  y  solio  de -sus  misericordias  y 
beneficios.  •        ' 
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CAPITULO  X. 

En  q\ie  se  propone,  que  la  Imagen  misma  es  el  principal  argu-  '. 
mentó   que  persuade  la  verdad  de  esta  Historia, 

La  conservación,  dicen  los  filósofos,  no  se  distingue  de  la  pro- 
pia acción,  que  llaman  producción;  con  que  si  la  conservación  es 
milagrosa,  será  milagrosa  la  producción.  Todo  cuanto  se' ve  y  ad- 
miraren la  Santa  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  ó  es 
milaí^ro,  6  cosa  que  al  juicio  humano  lo  parece.  Su  peregrina  be- 
lleza, tan  constante  y  permanente  después  de  ciento  y  cincuenta  y 
seis  años  [1]  en  sitio  tan  achacoso  para  pinturas,  sus  visos  tiene  de 
incorrupción;  los  milagros  que  ha  obrado  y  los  efectos  milagrosos 
que  cada  día  obra  en  los  que  la  visitan,  invocan  y  adoran,  crédito 
es  de  la  fe  piadosa  que  tienen  de  su  prodigioso  origen.  Digamos 
algo  de  su  hermosura. 

Es  tan  superior  la  de  su  rostro  y  talle,  acompañada  de  tan  ex- 
tremada modestia  y  compostura,  que  arrebata  los  ojos,  embelesa 
los  entendimientos  y  se  roba  los  corazones,  tan  insensiblemente,  que 
lo  mismo  e^  poner  en  Ella  la  vista,  que  quedar  presa  en  su  afecto 
la  voluntad.  Sólo  quien  la  ha  visto,  y  experimentado  este  su  po- 
deroso atractivo  [que  creo  son  todos  los  que  entran  con  reverencia 
en  su  Templo)  puede  haner  entero  concepto  de  esta  verd'^d.  No  po- 
cas veces  he  prorrumpido  al  mirar  y  admirar  esta  Soberana  belleza, 
en  las  palabras  que  de  la  hermosura  do  su  original,  dijo  San  Agustín, 
añadiendo  una:  Si  forman  Dei  Matris  te  apellem,  digna  existís.  Si 
digo  de  tu  belleza  ¡oh  Imagen  bendita!  que  asi  es  la  hermosura  de 
laTviadre  de    Dios,  de  que  eres    fiel  copia,  no    sera  fuera  de  lo  que 

mereces:  Digna  existís.   '  .  \ 

Machos  Santuarios  de  Imágenes  de  esta  Señora,  así  de  pmcel   1 
como  de  talla,  y  todis  en  la  estimación  asentada  milagrosas,  he  vi-   J 
sitado  por  mi  devoción  en  lo  que  he  peregrinado  de  casi  toda  la  Eu-   i 
ropa.     Ea  ellas  he  experimentado  aquella  piadosa  y  sensible  afee-    I 
ción  que    en  los  fieles,  aunque    sean    los  más  distraídos,  excita   la    j 
piedad  y    amorosa  reverencia   de  la  Madre   de  Dios,    representada    I 
visiblemente  en  sus  Imágenes,  y  con    más  poderosa  emoción  en  las     1 
que  tienen  erudito  y  aplausos  de  milagrosas;  pero  aquella  vehemea-     \ 
te  inmutación  de  sentidos  y  potencias  en  todo  el  hombre  exterior  e      1 
interior  que  se    siente  entrando  en  la  Santa  Casa  de  la  Madona  de      \ 

(i")     Hov,  trecneutós  sesenta  y  cuatro  años.     Por  el  solo   lapso  del  tiempo,  ha   aumentado  y 
rubustecídosé'la  fuerza  probatoria  de  este  argumento  del  autor.— E.  E. 
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Lorato,    cautsada  del    respiti   y  revareacla  qat3    dospiden  de  sí  las 
mismas  paredes  de    aquella  Saat  t  C amara  en  que  nació  la  Vir^^en, 
y  que  habitó  y  pisó  ta-itos  años,  y  dejó  saatiíija  la   con  su  Sjbura- 
nt  presencia,  la  de  sa  hijo  Jesu^rist  j  y  de  su  Santísimo  Es[)c)so  Jo- 
sé, coaSesj  qa3  en  ningni  otro  Santuario  la  he    sentido,  (bien  que 
coa  desi^fual  proporcióa)  como  en  el  de  Nuestra  Señora  di  Guada- 
lupe de  México,  el  cual  afecb ),  aunque  por  la    ingenuidad,  desinte- 
rés naciona'  que  siempre  he  procurado,  y  por  n;)  at^raviar,  ([)erml- 
taseme  la  voz]  a  tan  ilustres  y  acreditados   Santuarios   de  esta  Se- 
ÜDra,  siempre  he  atribuid  )  a  aqu:;!la  natural  aíieión  que  tan  p">dero- 
samente  nos  inclina  más,  sin  sentii'lo,  y  nos  mueve  con  vehemencia 
en  todas  las  cosas  que    son  do  la  pitria  que  en  las  de  otras    tierras 
de  igual  ó  de  mis  bondad;  con  codo,  vtend  )  qu3  lo  experimentan  ca- 
si todas  las  personas  que  entran  en   el  Santuario  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe  de  Méxi;o,  de  diversos    reinos,  me  inclino  á  creer 
muy  d^  veras,  que  es  una  de  las  pruebas  que  persuaden  que  aques- 
ta Santa  Imagen  S3  formó  d3  milagro,  y  (|uj  aq  h:ste  lugar  y  para- 
je en  que  está  el  Templo,  espira  el  olor  de  la  ^.antidad  que  le  comu- 
nicó   la  corporal    presencia    de    la  Reina  de    los  x\ngeles,  y  que  el 
contacto  real  de  sus  divinas  plantas,  que  hicierou    arder  sin  que  se 
consumieran,    los  zarzales  y    abrojos  de    su  cumbre,    tierra  maldita 
antes,  con  las  abominaciones  del  gentilismo,  la  convirtió,  aparecida 
á  Juan  Diego,  en  tierra  santa:  L^cus  ia  quo  stas  Ierra  sánela  est. 


§1- 

Qiiero  pintar,  para  los  que  no  la  han  visto,  las  frtcciones,  talle 
y  garbo  peregrino  de  aqu'ísta  Imígen,  que  para  Im  que  tienen  la 
dicha  de  recrear  y  beatirtoar  (pármitasenae  el  vocablo)  sus  njos  y 
vista  con  tan  soberano  objeto,  será  borrón  cualquiera  otra  pintura. 
Para  no  errar  ia  que  he  de  hacer,  fiindola  del  tosco  pincel  de  rai 
pluma,  pondré  la  que  saco  con  todo-i  los  cabales  dti  arte,  del  dibu- 
jo que  hizo  el  Lie.  Miguel  Sáachez,  en  su  erudito  libro  de  aques- 
ta Santa  Imagen.  El  elocuente  autor  de  la  narración  que  se  im- 
primió en  la  Puebla  de  los  Angeles,  dice  así: 

El  lienzo  en  que  Ja  flores  apareció  piutada  la  Sinta  lüíágón,  es  do  un. 
tejido  iiiny  toico,  en  el  eual,  la  te'a  y  traína  son  muohos  hilos  juntos,  mil  tor- 
ciio.í,  de  ixtle.  que  sacín  y  bjQrttícian  loi  indios  del  mi^uoy,  p'an'a  muy 
útil  en  estij  tierras  y  f.iinjsa  ya  en  la3  extraña-i;  (otros  diC''n  ^m  de  un  gé- 
nero de  pilniks  de  queso  labra!)in  antiguamente,  y  hov  se  labran  un-s  infin- 
tas llanadas  en  el  idiomi  de  Mi.'cioo  zzotiLin'itli)  el  nombre  do  t.s!;j  liv.'nzo 
es  ayatl,  vulgarmente  ayate;  da  esto  se  visten   los  indios  más   pobres,   y  es 
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rv^n.bo  más  basto  nue  el  csñamezo  de  Europa.     Está  compuesto  de  dos  pier- 
nas Íili^nzo'co.idos  á  'o  !ar,o  c.n  hilo  de  algodón;  y  llegando  la  co.tura  á 
Pnro  trnrt  n  el  rostro  déla  Imagen,  que  por  estar  en  m.d.o  de  la  manta,  le 
había  de  co."r  por  medio,  se  tuerce  á  la  parte  siniestra  con  que  v.ene  a  que- 
dar en  espacio   que  no  le  puede   afear  la  c  stur«.     Toda  la  manta  tiene  de 
far  ro  máf  de  dos    varas,  y  A.  ancho  más  de  una.     La  estatura  de  la  Santa 
luXJn   es  de  seis  palmos' y  un  jem.;  el  cabello  es  muy  negro  y  partido  del 
medio "í.    a  frente,\er.na  v  proporcionada;  el  rostro  lleno  y  honest  ■;   as  ce- 
Us  mu     del'adas,   os  oios-bajo-í,  la  nariz  aguileña    la  boca  breve,  el  color 
ir  .u,  ño  neva.lo  el  movimiento  humilde  y  amoroso;  las  manos  puestas  y  uni- 
das levantadas  hacia  el  rostro  y  a.rimadas  al  pecho  sobre  la  cintura,  en  que 
tiene  un  cinto  morado,  par>  ciendo,   sueltos,  deb..jo  de   las  manos,  los  dos  ca- 
bos de  su  Sura;   los  ubre    solamente  k  j-nta   del  pié  derecho,  en  el  cal- 
.^io  u.r'o  muy  c  aro-  la  túnica  que  le  viste,  de.^le  el  cuello  á  los  piés,  es  de 
coor'osado  muy  Cloro,  y  las  -ombras  de  carmín  oWcuro.  y  está  labr.da  de 
ut.resdeoro-  tiene  por  broche  al  cuello,  un  óvalo  pequeño  de  oro   y  deutro 
de  é'  un  círculo  negro  en  una  cruz  en  medio.     Las  mangas  de  la  túnica  son 
Íodondas  y     ueltfts^  y    descubr.  n  por  aforro,  un  género  de  felpa  algo  parda 
oliüra   mue^ra  también  una  tún.ca  interior  blanca  y  con  pequ  ñas  puntas 
oúe  se  descubre  en  las  muñecas;  el  manto  es  de  color  azul  cele.te,  que  cubre 
'acabezaíd  "cubre  todo  el  ro.tro  y  parte  del  cuello;  vá  ten-l>éndose  airoso 
hasta    oa  Jies   hace  pliegues  en  algunas  partes,  recógese  mucho  se  bre  el  bra- 
zo i¿ü^rdo¿ntre  el  brazo  y  el  cuerpo;  está  todo  perfilado  ccn  una  cinta  de 
oro  a    o  ancha  qu,.  sirve  de  guarnición;  está  sembrado  todo  el  campo  que  se 
descubre  de  cu«-enta  y  seis  estrellas  de  oro,  salpicadas  con  p-oporc.oo;  tiene 
lalbeza  devotamente   inclinada  á  la  mano   derecha,  coii   una   corona   real 
Íue  aíenta  lote  el  manto,  con  puntas  de  oro.       A  los  pies  tiene  una  me^ia 
hina  con  las  puntas  hacia  lo  a:to,  y  en    su  medio  recibe  e   cuerpo  de  Ja  Imá- 
en  la  cuál  está  toda  como  en  nicho,  en  medio  de  un  sol  que  forma   por  lo 
lli^s  reido  e    ^i''    color  amarillo   y  naranjado,  y    por  lo  cerca,  como  que 
n¿cen  de  las  e  Peídas  de  la  Imagen  muchos  rayos  de  oro,  en  número  de  cien- 
to con  tantaXldad.  que  caben  á  cada  lado  de  la  Imagen  cincuenta,  y  do- 
e'rodean  la  cabeza.     Lo  restante  del  lienzo,  así  en  longitud  como  en  latitud 
stá  nfntado  como  en  celaies  de   nubes  algo   claras,  que  la  rodean  toda   y  la 
íormañ  nicho      Toda  esta  pintura  e-tá  fundada  sobre  un  ángel  que  sirve  de 
Irntaáábrca  tan  divina  descúbrese  de  la  cintura  para  arr,b«,  y  el  rosto 
L  oculta  ente  nube.;  ti.n    túnica  colorada  con  un  botón  de  oro  que  le  abro- 
cha vniieVtra  en  el  ¿uelln,  junto  al  rostro,    túnica  interior  blanca;  tiene  ¡as 
das  teXf/v  diversos  colores;  los  br«z5s  abiertos;  con  U  mano  derecha  co- 
Íe   a     unta  del  .x^anto,  v  con  !a  mano  izquierda  la  de  la  túnica,- que  por  am- 
fos  la  os  c^^en  por  encima  de  la  luna;  el  rostro  del  ángel  es  de  nino  heimo^o 
bacS   e.  viva,  y  como  de  quien  ,  carga  con  gu.to  y  veneración    lu  Santa 

Iiluigen. 

§11. 

Lo  mád  que  hay  que  admirar  en  esta  bendita  Imagen,  y  que 
prueba  con  evidencia  que  no  la  piutare.n  manos  humanas,  es  estar 
In  una  manta  tosca;   los  hilos  raros  y  desiguales,  sin   impnmacien 
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ninguna,  y  el  género  de  pintura  al  temple,  y  no  al  oleo,  tantos  años 
há,  que  cuando  escribo  esto  pasan  de  ciento  y  cincuenta  y  seis,  en 
un  lugar  de  tan  mal  trato  para  las  pintura»,  qu3  aun  las  que  se 
disponen  y  pintan  con  todos  los  aparejos  y  prevenciones  del  arte, 
para  durar,  á  pocos  años  se  comen,  se  les  saltan  ó  se  les  despintan 
en  gran  parte  los  colores;  y  esta  Santa  Imagen  se  ha  conservado  y 
perseverado  tan  bella,  tan  lustrosa  y  tan  sin  agravio  del  salitre  de 
la  laguna,  (á  cuya  orilla  está  su  Templo)  que  es  el  que  se  come  y 
desmorona  hasta  las  piedras  de  cantería,  que  prueba  muy  bien  que 
este  privilegio  milagroso  lo  tiene  por  ser  Imagen  de  la  CONCEP- 
CIÓN DE  María,  pues  en  el  riesgo  conún  en  que  las  demás 
incurren,  esta  sola  se  ha  preservado  sin  incurrirlo,  derivándose  has- 
ta á  su  Santa  Imagen,  la  singular  excepción  de  su  purísimo  origi- 
nal. 

Una  cosa  me  refirió  el  Sr.  Dr.  D.  Francisco  de  Siles,  Canóni- 
go Lectoral  de  la  Santa  Iglesia  de  México,  la  cual  he  querido  poner 
aquí,  por  ser  de  autor  á  quien  debió  mucho  lustre  y  crédito  el  Ve- 
nerable S:xaca.ario  de  Guadalupe,  y  que  investigó  con  suma  diligen- 
cia muchas  noticias  para  apovo  del  milagroso  origen  de  la  Santa 
Imagen;  v  f)()r  lo  que  á  mi  vt-r,  conduele  á  restablecer  laprovidenoia 
sobrenatural  con  que  se  conserva  hasta  hoy.  Y  fué,  que  á  los  prin- 
cipios del  aparecimiento  de  la  bendita  Imagen,  pareció  á  la  piedad 
de  los  que  cuidaban  de  su  culto  y  lucimientos,  que  sería  bien  ador- 
narla de  querubines,  que  a!  rededor  de  ios  rayos  del  sol  le  hiciesen 
compañía,  y  representasen  el  reverente  obsequio  que  los  soberanos 
espíritus  hacen  á  su  Keina  en  el  Cielo.  Así  se  ejecutó;  pero  en  breve 
tiempo  se  desfiguró  de  suerte  todo  lo  sobrepuesto  al  pincel  milagroso, 
que  por  la  deformidad  que  causaba  á  vista  de  la  permanente  belleza 
y  viveza  de  los  colores  de  la  Santa  Efi^^ie,  se  vieron  al  fin  obligados 
á  borrarlos.  Afirmóme  se  lo  había  oído  decir,  entre  otros,  á  Don 
Juan  de  Casaus  Cervantes,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  y 
Contador  mayor  del  Tribunal  de  Cuentas  de  ^México,  hombre  de 
toda  autoridad  y  crédito,  y  que  lo  refería  de  su  padre  D.  Juan  de 
Casaus  Cervantes  el  vi-jo,  también  del  habito  de  Santiago,  y  uno 
de  los  cab'alleros  más  autorizados,  de  prendas  cristianas  y  iH^ÍUicas 
que  ha  dado  México,  y  que  por  su  mucha  antigüedad,  putln  alcan- 
zar los  tiempos  más  vecinos  á  la  Aparición  de  la  Sant;!  inágen;  y 
esta  es  la  causa  du  que  en  algunas  partes  del  rededor  Ju  la  Santa 
Imdgen,  parece  que  están  saltados  los  colores. 

Parece  esto  caso,  al  que  sucedió  en  la  Cámara  Santa  de  Nues- 
tra Señora  de  Loreto,  cuando  los  piadosos  moradores  de  R^canatu, 
así  por  fortalecer  y  asegurar  en  su  duración  la  Cisa  solariega  dv  la 
Santísima  Virgen,  que  la  consideraban  antigua,  que  estaba  sin  nin- 
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gunos  cimientos,  como  por  darle  algún  exterior  adorno,  le  fabrica- 
ron en  contorno  una  casa  tundada  de  ladrillo,  que  la  tuviese  y  que 
la  adornase.  Mas  no  lo  consintió  mucho  tiempo  el  sagrado  edificio, 
el  cual,  apartándola  de  sí  buen  espacio,  d'ó  á  entender  con  este  mi- 
lagroso despego,  (jue  á  las  obras  de  Dios  hace  agravio  quien  las  to- 
ca para  añadirles  ó  para  nniudarles  alguna  cosa,  aunque  sea  con  fin 
de  m;ls  adorno  ó  de  má*s  fortaleza,  y  que  su  conservación  corre  á 
cuenta  de  la  mano  poderosa  de  Dios,  que  les  dio  el  ser,  y  no  á  la 
de  los  hombres,  ni  á  su  liníitada  providenciaré  industria. 


un. 

Después  de  escrita  esta  pintura,  ó  descripción  historial  de  la 
Santa  Imí^.gen,  vino  á  mis  manes  un  libro  de  un  erudito  y  piadoso 
Jesuíta  de  esta  Prt»vincia,  cuyo  nombre  y  cuya  obra,  están  ya  para 
darse  á  moldes,  y  será  á  mi  ver  con  mucho  crédito  suyo  y  de  la 
Comjiañía.  En  el  encontré  una  descripción  panegírica  de  esta  mi- 
lagr(  í  y  bendita  Imagen,  la  cual  me  agradó  tanto,  que  me  pareció 
ponerla  aquí  á  la  letra,  y  juzgo  la  leerán  con  gusto  los  devotos  me- 
xicanos, y  me  agrade  rerán  en  leyéndola,  el  habérsela  anticipado  en 
esta  Relación,  por  la  pi.  dad  con  que  habla  de  '  la  Santa  Imagen  y 
de  su  Santuario,  y  por  la  estimación  con  que  escribe  de  México  y 
de  este  Reino,  [con  no  ser  originario  de  él]  en  toda  ella.  Son  su 
asunto,  las  excelencias  del  orlnrioso  arcángrel  San  Gabriel,  Custodio 
y  compañero  inseparable  de  la  Sol)erana  Reina  de  ios  Angeles, 
María,  Segura  Nuestra,  ^^nipcño  heroico  de  su  <  xtremada  clevo- 
ción  á  este  Soberano  Prírieipe  de  lu  Corte  del  Cielo,  que  ha  de  dar 
mucho  á  conocer  sns  elevadas  prerrogativas  en  obsequio  de  ¡a  Se- 
ñora r|ue  tanto  debió  ásu  inseparable  asistencia  y  buena  compañía,  y 
con  o.  asi''n  de  probar,  que  por  lo  Ujueho  que  se  ha  esmerado  la  Ma- 
dre de  Dios  en  patrocinar  á  este  dichoso  Reino,  es  Sai)  Gabiiel  tu- 
telar de^sus  jirovincias,  muy  en  particular  de  México.  Trae  la  Apa- 
rición milagrosa  de  su  Imagen  de  Guadalupe,  en  el  siguiente  elo- 
gio, que  no  puedo  excusar  de  trasladarlo  aquí,  por  el  realce  que  ha 
de  sobreponer  á  esta  Historia. 

Es  (dice  en  la  Mí>iüu  IÍ^  ei  emporio  del  Occidente  Ja  grao  Ciu-iad  de 
México,  Curte  de  muchos  Reinos,  Metrópoli  de  dilat^.d^s  Provincias,  Cabeza 
de  írrandes  y  numerosas  Ciudades,  snpr ri  r  á  todas.  A  sólu  Madri.i.  (en 
la  Monarfjuía  Empinóla)  incHna  los  altos  chapitehs  'e  su  grandeza,  do  i  or 
mayor,  sino  |K)r(|ue  su  lealtad  la  considera  trono  de  su  Monarca  y  Señor. 
Su  plaza  es  sin  segunda  en  lo  visto^^o,  rico  y  abundante  «/e  mercaderías  de  to- 
do el  orbe;  de  mantenimientos    muchos  y  baratos   todos;  de   flores  y  frutas 
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?"i:bTeí:  ^ar:  =6  fingidos  f  isterio^os  ^^^^^ ¿^^J'^^l 

TsS  m^   y  a     ira  se  unen,  á  co.p.tencia  del  orbe  antiguo,  para  ha^ 

r.rla  má    Jl  bre;  qua  si  éste  se  gloría  do  t.n^r  fabricada  á  la  gran  ^  er.cc  a 

Kl?«7nts  del  mar  el  Nuevo  Mundo  supo  y  pudo  fund.r.  sobro  cimvei.tos 

'crSal  no,  \1  clZtL  Monarquía  lodiaL'    No  le  habí,  de  fakar  Ae.^ 

r„Í  rnri;  oc-ddfntol  tan  favorecida  d  1  Cielo,  prenda  de  la  clestial  C  -rw. 

?írÍo  Roma  C"b¿  del  orbe  Cristiano,  fué  ennoblecda  del  R.  n,o  con  una 

Sa.  osf  I^¿- n  d«  Nuestra   Señora,  que  pintada  en  un  zahro  por  pincel 

Tn:^  i  o  le  me  "eció  la  virtud  y-ej  .mplo  do  s.uta  gala  ciudadan  •  .uya      To- 

tTc^nio  pTrncesa  de  las  ciudades  de  España,  y  tioao  á  la  sazón  do  los  re- 

veÍ:.odos  e^s  enSu.eid.  con  la  c.sulia  santa,  prenda  del  superior  Pal.cio  de 

Lritragtza,  p.i'.eraciudad  del  Reino  de  A..,ó^ 

f^  r-aal  Hp  ^uq  famo*-03  rayes,  se  ennoblece    con  sa  sa-rado  filar  coum na  j.i 
«o^iÍXdT  los  virginales  favores,  y  el  niá^  allá  de  los  más  altos  blaso- 
ne       Pero  elt-oro  qu.  goz*  U  imperial  México,  sin  3ompe!,enc.a    gran  .6  y 
st  encare  .miento  eK^eesii.  e.  la  liiágen  de  Nuestra  f^^-.^^:^:;^ 
míe  tí  ira  ase<:'urarla  el  Señor  de  loi  temores  en  qu^j  cala  día  U  p  ...ea  sus  ,a 
Tna^Te  dió"por  término  á  su  mar  mexican .  aquesto  Arco   celestial,  sign^  y 
nro'óUico  de  serenidad,  que  visto  por  el  Altísimo,  recoge  las  _  alteradas  o.as 
r^u  iXna.'ión  v  las  contiene  y  reprime,   para  que  con  sn  impetuoso  rau- 
dal no  sepuke  en 'su  abismo  á  Ciulad'que  favor.ce  MARÍA  con    el  .agrado 
Ha  í;n  Tinác'en  Sirtísima  de  Guadalupe. 

^'  '\trdo  maravilloso  con  que  so  «pareció,  es  el  Bigu.ont.lormaron  ma- 
nos d-  áDge'es  una  Imagen  de  MARÍA,  retrato  el  u,as    .justudo  de  su  Cn- 
cenctón  Pud!ima,  y  la  efigie  más  tara  que  ven.  ra  la  tie.r.,  -n  epilogo  de  su. 
S  e^ione    ;.nt  s%n  !a"tilma  ó  capa  indiana  de  un  devoto  indio  mexicano, 
noí  nomW  Ja.n  Di-o.  á  los  doce  de  dniembredel  afn  mi!  qum.entos  t  -m- 
LVuno  a  ios  diez  «ños  de  la  conqui-t^  de  México,  al  descubrir   unas   lores 
que  la  S;ntí,ima  Virgen  !e  duS  y  compuso  con  r,us  P''  P/f^^'^Jf^.'^;;^,;  "^V^ 
Ltit^o.io  de  ser  su  voluntad  .sist.r.como  Patrona  de  1»  ^"^   ''/ .^^l*:'' !^^'^ 
tiana   en  el  Templo  qne  mandaba  le  con-agrara  el  Il.mo.  Obispo,  eu  el  llagar 
de  su  sagrada  AÍari^ión.  que  .s  el  Templo  que  al  P-^^RTr^'^ora"'" 
Santuario  escogido  de  la  misma  Reina  de  los  angeles.  MARÍA,  Señora  -N  J.s 
tra.  para  trono  de  su  \Jagestad  y  refugio  de  nuestras  nipl.cs^. 

Tiene  la  Santa  Imagen,  por  dosel  de  su  sitial,  todo  un  sol,  quo  no  poi  a 
,er  su  trono  sino  el  asiento  de  las  laces.  Por  poaña  le  sirva  la  «rgentada 
una  corónTnla  doce  estrellas  de  p-imera  tnagnitul;  toda  es  de  pies  á  cab.za 
U7  Señora  tan  divina;  sus  vestidos  ricos  y  modesto,,  seinbrados  de  dores  y 
eT^altados  de  estrella::  estas  la  acreditan  de  Cielo,  aquellas  de  jardm  de  ^  o^ 
V  de  Paraíso  de  sus  divinos  placeres.  Ln  mapa-muadi  es  el  retrato  >  un 
Cielo  abreviado;  el  semblante  de  su  rostro  alegre;  sus  ojos,  saetas  del  div.no 
amo^su  hermosa  y  agradecida  garganta,  arcaduz  por  donde  nos  comunica 
dTos  o  precioso  de  sus  gracias;  sus  manos  junta,,  como  quien  intercede  por 
Tus  h!?.rios  mexicanos;!  punta  del  pie  «derecho  se  descubre,  como  a  que  no 

dice  victoriosa:  Este  es  el  piede  U  que  dice  el  E-^Pl^'^^/f  ^^^f"  ríiércit^a 
¡mt  tuum;  que  había  de  sojuzgar  el  poder  y  soberbia  de  Lucifer  y  sus  ejércitos 
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infernales.  Vense  algunas  hebras  de  oro  de  sus  cabellos;  y  si  un  solo  pelo, 
in  uno  crine  tolli  tiii  vulncrasti  cor  meum,  de  su  hermosa  madeja,  rola  á  Dios 
sus  agrados,  los  muchos  que  en  Ella  atónitos  miramos,  ¿qué  gustos  ocasiona- 
rán en  El,  que  la  crió  para  milagro  de  su  Omnipotencia?  También  se  ve  en 
tan  superior  retrato,  la  gargantilla,  proporcionada  á  su  sagrado  cuello^  Co- 
Iluvi  tuum  sicut  inonilia.  En  medio  de  su  gargantilla  de  oro,  tiene  lugar 
una  Santa  Cruz:  que  no  hay  piedra  más  preciosa  ni  diamante  de  más  estima 
para  MARÍA,  ([ue  la  S^nta  Cruz.  Ue  ella  pende  una  perla,  que  por  lo  raro 
y  grande,  denota  (juo  es  la  peregrina  de  las  criaturas  la  que  viste  gala  de 
tanto  adorno;  Mur<rarita  Regni  pretiosísima,  llamó  San  Methodio  á  MA- 
RÍA Santísima.  La  perla  única  de  nuestros  Reyes,  se  llama  la  huárfaca, 
por  sola.  l)ia  est  columba  mea,  dijo  el  Esposo;  y  la  Ig'esia:  Nec  similem 
visa  est,  nec  habere  sccuenteni.  Tan  una  y  tan  singular  es  la  Madre  de  Dios, 
que  por  única  se  pone  per  milagro  de  la  gracia,  por  prodigio  del  poder  di- 
vino. 

Soótienela  con  sus  dos  manos  un  Serafín,  qne  sólo  descubre  el  rredio  cuer- 
po; y  es,  que  delante  de  MARÍA,  aun  los  espíritus  más  elevados  parecen  pe- 
queños y  diinidiado-».     No  ti^ne    seña  ni  divisa   de  los  Angeles   conocidos;  y 
eso  ha  dado  ocasión  á  juZjjfarle  cada  uno  de  sus  devotos,  por  el  Espíritu  de  f  u 
mayor  afecto.     Y  rs  intaL-Io  que  Ángel  tan  único  y  tan  dicheso  será   uro  de 
los  primeros  Príncipes  del  (.'ielo,   los  devotos    de  San    Miguel  se  alzan  con  el 
Santo  y  con  la  honra  de  hacerlo  Atlante  del  Cielo  de  MARÍA;  y  no  les  falla 
razón,    ni  rrizonrs,  á  su  [iadoso    discurso.     Regií^tremos    el  misterio:     Cujus 
est  iniüffo  /irec  et  super  scriptiol     ¿Cuya  es  esta  Imagen?     ¿Qué  título  tiene? 
Todos  re.-pondt;m()s    coníormis,  que  la  Imagen  es  de  MARÍA,  y  el  títuJo,  de 
su  Purísima  Concepción.     ¿Quién  es,   pregunto,  el  Ángel  de    Guarda  de  esta 
^  Señora?     Gabriel,  dicen  los  Santos  Ildefonso,  Pedro  Damián,  y  el    Abulense, 
y  es  común  sent'.r  de  la  Iglesia,     ¿(^uién  asistió,  entre  todos  los  espíritus  ce- 
Lste^,  con  más  dilig^^ncia  y  cariño  á  su  Concepción?    Responde  ei  mismo  San 
Gabriel,  en  el  rapto  IV    de  su  nuevo  Apocalipsis,  al  Beato  Amadeo:  ''Scito  et 
ani?naUverte,  a//nce  I  Jet,  me,  Gabrieleni  et  a)  ¿os  socios  mees  quam  plurimvs 
iiocte  illa    qua  Geuitrix    Domini  Tueifuit   concepta,  ad  fuisse  et  cooperatos 
fuisse  miro  et  imf/abUc  mcdocíjca  inatcriamConceptionis  iJlivs  pvrisiticB, 
Sabe  y  advierte,  audgo    de  Dios,  q^ie    Yo,  Gabriel,  y  otros  compañeros  míes, 
en  numero  evc<  sivo,    !a  i  eche  dicho-  a  en    que  fué  concebida  la  Madre  de  mi 
Señor,  a-^istimos  por  un  nu  do  adnirable  ó  infalibleá  í^quella  Concepción  Fu- 
ri'^iuia,  según  nuestras    fue'zcs."   Resta  aquí  el  Soberano    Arcar gel  Gabriel, 
Ci'iu    palabra  de  estas,  envuelve  una  rezón  eíic&z,  que  converce,    que  a  sólo 
Siui  Gribriel  concede  el  Señor  les  ^dorias  de  Mini.-tro  principal  de  su   Madre. 
Sólo  México  se  alzi,  por  privii.-gio  especial  de  esta  Sagrada  Imagen,  con 
el  blasón  singular:    Non  fecit    talifer  omni   Natíone;  y  ^ólo  el  Arcárgel  San 
Gabriel  se  levanta  á  mayores  con  la  hechura  de  la  aás  milagrosa  Efigie  y  de 
la  más  primorosa  Iiii;igen,  (^ue  á  linces  de  sus  primores  y  á  luces  de  sus  ma- 
tices, está  pubÜcfijiilo  las  glorias  de  aqu'd    primero  y  dichoso    instante  de  la 
Concepción  Puri-itiia.     P« róceme  que  con    los  que  dieron  á  otros  Angelí s  de 
eu  devoción  el  lugar  que  es  debido  á    San  GaV)riel,  habla  muy    en  particular 
la  s- ntoncia  de  Cristo  en  el  Evangelií-;    Reddite  qua  sum  Ca  casis,  Casari, 
Yolved  este  lugar  á   cuyo  es.     Si  asistir  al   cuidado  y  obsequio  de  MARÍA  j 
fué  y  es  del  Arcángel  San  Gabriel,  suya  ha  de  ser  la  asistencia  y  cuidado  de 
la  Inoágea  milagrosa  de  sus  mayores  agrados.     Si  cuidar  de  su  Concepción 
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en  aquel  primero  instante  en  qae^  según  Damasceno,  primero  tuvo  la  gracia 
que  la  vida,  en  que  primero  vivió  á  Dio^  que  á  la  Uúturalezi,  fué  privilegio 
de  Sáu  Gabriel;  suyo  ha  de  ser  el  cuidado,  suya  la  asistencia  á  la  que  en  la 
octava  de  su  Inmaculada  Concepción,  so  apareció  en  México  por  sí,  y  p^r  su 
Im^c^en,  en  el  hábito  y  forma  en  que  la  adoramos  y  veneramos  en  bu  Con- 
cepcTón  Purísima.     Reddite  q}ioe  sunt  Ca^saris,  Cd^snri. 

Hasta  aquí  la  devoción  de  este  autor. 

Y  esto  que  escribe  y  discurre  en  un  docto  tratado  de  la  Ima- 
gen del  Santo  Ángel  que  está  á  los  pies  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  había  yo  pensado  y  discurrido  ahora  once  años  en  que 
apunté  lo  más  de  esta  Relación  en  Sevilla,  con  los  fundamentos  que 
pondré  en  su  lugar;  y  cuando  leí  su  libro  de  las  Excelencias  de  San 
Gabriel,  me  a'egré  en  extremo  de  haber  'concurrido  en  su  discurso; 
con  que  me  conformé  de  nuevo  en  mi  sentir,  y  me  persuadí,  que 
nikildictum  quin  prcbdictum;  y  que  no  es  tan  extravagante  mi  sen- 
tencia, que  no  haya  otro  de  mejor  juicio  que  la  lleve.  ¡Quiera  el 
Señ'T  que  sea  para  gloria  de  su  Santísima  Madre  y  crédito  del  glo- 
rioso Arcángel,  que  para  mí  es  uno  de  los  más  elevados  de  la  Cor- 
te Celestial,  dejando  salva  la  primacía  para  aquel  Soberano  Espíri-, 
tu,  á  quien  Dios  se  la  dio,  y  á  quien  su  Magostad  sólo  sabe  que  la 
posee!  ^ 


CAPITULO  XI. 

La  tradición  constante  de  la  Aparición  de  la  S^nta  Imagen, 

la  hace  indubitable. 

Hemos  de  suponer,  ó  la  incuria,  ó  negligencia,  ó  la  necesidad 
de  aquellos  primeros  tiempos  en  que  los  con(|UÍst,idores  y  poblado- 
res más  miraban  4  ganar  tierra,  yájuotar  plata  y  oro,  que  á 
escribir  Historias.  Los  Apostólicos  íleligiosos  iná¿  atendían  á 
obrar  prodigios  en  la  conversión  de  los  indios,  que  á  dejarnos  escri- 
tos los  que  obraba  Dios  para  crédito  de  su  predicación.  >ío  ])oco 
daño  hicieron  al  siglo  prcí^ente,  y  harán  á  los  venideros,  con  esta  (sea 
notable  ó  sea  excusable)  omisiór»;  y  á  no  sur  la  tradición  consU^rite 
de  padres  á  hijos  un  tan  firme  como  innegable  argumento,,  pudiera 
el  crédito  de  ía  verdad  de  esta  milagrosa  Aparición  p^^ligrnr,  á  lo 
menos  entre  los  españoles,  que  los  indios,  en  esta  part'-^  se  mostra- 
ron más  cuidadosos  y  más  agradecidos,  dejando  escrito,  como  des- 
pués diré,  el  beneficio  que  de  la  Señora  recibieron. 

En  los  archivos  de  la  Iglesia  Metropolitana  de  México,  no  se 
halla  escrito  auténtico  de  esta  Historia,  que  habiendo  sido  tan  plau- 
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eible,  es  bien  reparable;  y  así  pide  razón  que  satisfaga  á  un  defecto 
que  luego  se  viene  á  los  ojos.     Dióla  el  Lie.  Luis  Becerra   Tanco, 
varón  acreditado  en   el  Arzobispado   de  México  por  sus  buenas  le- 
tras y  escogida   erudición,  en  particular   en  las  historias   y  ritos  de 
los  natifrales,    por  ser  eminente  en  la  lengua  mexicana,  que  practi- 
có por  más  de  treinta  años  de  Cura  y  Beneficiado  en  diversos  par- 
tidos, y  la   leyó  en  la   Real  Universidad  de  México,  en  la  cual  fué 
catedrático  de  la  lencrua  mexicana.     Y  es,  que  habiendo  sucedido  el 
milagro  el  año  de  1531,  y  erigídose  la  Iglesia  Catedral  de    México   . 
el  año  de  1534,  por  bula   de  la  Santidad  de  Clemente  Papa   Sépti-  || 
mo,  sa  data  á  nueve  do  septiembre,  en  el  sétimo  año  de  su  Pontifi-  |l 
cado,  se  infiere,  que  ni  había  Cabildo  Eclesiástico  en  forma,  ni  traza     ^ 
de   Iglesia  Catedral,    ni  archivos    señalados  para    guardar  papeles,     • 
cuando  se  apareció  la  Santa  Imf^gen. 

Conque,  aunque  el  Illmo.  D.  Fr.  Juan  de  Zuraárraga,  presen- 
tado entonces  por  primer  Obispo  de  esta  Santa  Iglesia,  (que  se  lla- 
mó Car.k'Nse,  del  nombre  del  invicto  Empt^rador  y  Rey  de  ambas 
Españas,  Carlos  V,  \  que  estaba  antes  de  dicha  erección,  como  infor- 
me, y  sin  Diócesis  cierta  ni  del  todo  determinada)  es  de  creer  haría 
información  del  caso  para  autorizar  su  memoria;  pero  habiendo 
vuelto  á  España  á  consagrarse  el  año  de  1532,  pocos  meses  después 
de  la  Aparición  y  colocación  de  la  Santa  Imagen,  dejada  los  t^scri- 
tos  autorizados,  ó  al  que  hacía  oficio  de  Secretario,  ó  á  algún  NoJ:a- 
rio  ante  (luien  se  habrían  hecho  dichas inforniBciones;  y  en  tres  años 
que  se  detuvo  en  España,  ó  del  todo  se  perderían,  ó  se  guardaron 
en  parte  en  que  hasta  hoy  no  han  parecido,  y  tendrá  Dios  reserva- 
do su  descubrimiento,  para  cuando  sabe  que  más  ha  de  convenir  á 
su  mayor  gh^ria  y  crédito  de  su  Madre. 

Sea  poi  esta  razón,  ó  por  otro  accidente,  este  instrumento  au- 
tentico nos  falta;  y  parece  ha  (juerido  Nuestro  Señor,  que  como  es 
Im:  gen  (K;  la  Inmaculada  Concepción  de  su  Turísuna  Madre,  en 
esío  se  parezca  tunbién  á  su  original,  de  cuyo  milagroso  primer 
origen  y  gloriosa  -  xención  de  la  culpa  de  Adán  (aunque  no  du- 
danKns  'hirieron  auténtica  información  los  primeros  Obispos  ^^^^^ 
Igle.^ia  en  el  i)nnier  Concilio  Apostólico)  h'^^sta  hoy  no  ha  parecido 
leoítinia mente,  escrito  que  haga  fé  irrefragable,  y  ha  sido  menester 
para  su  crédito,  a]>elar  á  las  tradiciones  antiguas  de  las  Iglesias,  á 
los  arirumentos  eficaces  de  los  Doctores,  y  á  los  milagros  conque 
ha  acreditado  Dios  aqueste  misterio,  que  abraza  la  pi- dad  univer- 
sal de  los  fieles  y  patrocina  la  Santa  Ighsia  sin  controversia;  para 
que  se  entienda,  (jue  no  han  de  perjudicar  á  los  créditos  piadoscs 
de  la  milagrosa  Imagen  de  la  Concepción  de  MARÍA  los  instru- 
mentos autorizados  que  no  parecen,  cuando  sin  ellos  todo  el  mundo 
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cree  con  solemne  piedad  y  constante  asenso  en  su    Concepción  mi- 
lasrrosa. 

Entre  los  historiadores  antiguos,  se  halla,  ó  nada,  ó  tan  poco, 
•  que  de  lo  que  dicen  apenas  se  puede  sacar  algún  apoyo  de  aquesta 
Historia.  Menos  reparable  es  esta  pretermisión  en  los  que  escri- 
bieron de  México  fuera  del  Reino;  que  como  se  valieron  de  pape- 
les de  los  de  el,  callaron  por  necesidad  en  los  que  éstos  guardaron 
silencio  sin  ella.  El  no  hibar  tocado  esta  Aparición  el  verídico 
historiador  y  testigo  ocular  de  la  Conquista  de  Nueva  España,  Ber- 
nal  Díaz  del  Castillo,  no  hay  qué  extrañarlo,  así  porque  escribió  ya 
muy  viejo,  y  en  la  Ciudad  de  Guatemala,  donde  era  Regidor  y  vi- 
vía de  asient'^,  y  no  sería  mueh  )  que  en  tanta  edad  y  en  tan  gran- 
de distancia  de  México,  se  le  pasase  en  blanco  un  suceso  que  no  pasó 
en  la  coaquista,  sino  diez  años  después  de  ella;  como  principalmen- 
te porque  el  asunto  de  su  Historia,  casi  fué  deshacer  las  cosas  que 
los  historiadores  forasteros  escribieron,  por  relaciones,  ásu  parecer, 
agenas,  en  parte,  de  ¡a  puntualidad  de  lo  sucedido;  y  si  de  este  mi- 
lagroso suceso  hubieran  escrito  algo  que  discrepase  de  la  verdad  de 
él,  sin  duda  lo  hubiera  escrit  >  por  desbaratar  la  relación  siniestra, 
aquella  sinceridad  y  verdad  que  profesaba,  en  la  forma  y  cir- 
stancias  con  que  lo  había  oído  ó  loido  de  los  quede  Méjico  iban 
i  ó  escribían,  á  Guatemala. 

Añádase,  que    fué  en  su  Historia    tan  recabado,  por  n  )    decir 
enemigo,  de  escribir  milagros,  que  en  ^juchas  partes  de  ella  no  pue- 
de llevar  en  }>aciencia  que  o:ros,  en  sus  Anales,  ó  Comentarios,  es- 
criban que    en  las  batallas  de  m-is  arrisco  y  reí)iitación  de  valor,  se 
apareció  Santiago  á  caballo,  peleautlb,  y  matando  indio?;,  conio  que 
todo  lo  obraba  la  espada  del  Santo  Apóstol,  sin  deberse   nada  á  las 
manos    de  los  bizarros    cniqaist adiares.     Conque    no   sería  milagro 
que  no  se  aplicase  á  escribir   el  de  la    Santa  línágen,   p  )rque  no  le 
hiciesen  argumento  de  esta  Apa'ición   á  las  otras,  que  él  no    creía, 
aunque  son  tan  comunes.      Pero  aunque  no  escribió  el  origen  de  es- 
ta Sagrada  Imagen  y  Saotuirio,  le    debemos    la  célebre  conmemo- 
ración que  hace  de  la  Señora,  de  su  Casa  y  milagros,  por   estas  pa- 
labras en  el  Cap.  20  ñ.  fojas  250  de  la  primera  i'Ui)re.>ión,  en  la  pri- 
mera plana,  donde  Jice:     Miren  los  curioso^i  hctores   la  Santa  Casa 
de  Nuestra    Señora  de    Guadalupe,  que  está    en  ¡o  de   Tepeaquilla, 
y  donde  solía   estar  asentado  el   real  de  Gonzalo  de  Sandoval  cwindo 
Y  ganamos  ú  Mécíco]  y  miren  los  santos  milagros  que  ht  hecho    ,/  hace 
^^  cada  día^   y  démosle  mcchis   gracias  á  D.js  y  á  s^t  bt^ridihi    Madre 
\  Nuestra  SeFiora  por  ello,  que  nos  dtó  gracia  g  aguda  que  ganásemos 
estas  tierra.s,  donde  hay  tanta  ais^iandad.     Esto  escribió,  como  del 
;  mismo  capítulo  se  colige,  el  ano  de  mil  quinientos  sesenta  y   ocho, 
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•  nf.  V  diez  V  ocho  años  ha,  y  ya  entonces  era,  y  había  sido,  San- 
T  milagroso  y  como  ta  lo  supone  este  autor;  y  quizás  no  es- 
Só  sut?gen:V^ae  supuso  lo  Lbría  otro  escrito,  ó  por  las  ra- 
zones  de  arriba. 

CAPITULO  XII. 

Satisface  á  nn  escrúpulo  ocasionado  de  la  Historia  de  Toriuemada. 

Poro  ui^  va  que  el  <rrande  escritor  de  este  Reino  Fr  Juan  de  , 
T  .uoZia  no  Us  ha  ayudado  ea  esta  Historia,  onntiendo  su  mi- 
a: X  orie.  ta„,poco  nos  desayude  con  ciertas  palabras  de  e  la  i 
In^quíal  parecer  de  alguno  se  opone  á  esta  antigua,  H-a"able  y 
ronsLte  tradición,  níe  ha  parecido  ser  punto  de  mi  obligación  ex- 
Xar  lo  que  en  ellas  quiere  decir,  y  mo.trar  cómo  .o  se  opone  al 
K  ro  o  oriren  de  la  Santa  Imagen  de  Guadalupe  Sus  palabras 
po,Kl  é  d,3  ve;bo  ad  verbum,  para  asentar  mejor  la  base  de  la  ver- 
dad  sobre  la  construcción  de  su  inteligencia.  .  .,     ,p,     p^„  7 

Dice  así    en  el  tomo  2.  -   de   su  Monarquía,    Lib.  10,    Cap.  7,  _ 
casi  al  fin-     » En  esta  Xueva  España  tenían  estos  indios   tres  luga 
;    en  que  honraban  á  tres  diosi  diversos,  y  les  celebraban  fiestas^ 
E    1  ,restá    situado  en  las    faldas  de  la  sierra  ^^  Th,xc. la   qu    lo 
anti.nios   v  los  presentes   W^m^n  Matlalcwr      Otro  lugar  está   de 

T^J^od,  que  se  llama  T^-^i-^-'-f- Xil'^En  eTe 
lu<^ir  llano   ó    hecho  á  mano,  para  los  mercados  y  ferias.      lí.n  e^te 

tiau  L'ta  á  un  dios  quo  llamaban  ^'«^/-f '-^^^  f  ^^íetá 
En  Otro,  [este  es  el  que  nos  hace  más  al  caso]  f'^^'^^'^^l'f^^^ 
de  esta  Cuidad  de  México,  á  la  parte  del  norte,  hacían  hta  á^tra 
diosa  llamada  Tonanfzin,  .)ue  quiere  decir  nuestra  '"¿-^^'^ 
devoción  ó  superstición  de  dioses,  prevalecía  cunndo  nuestros  frai- 
üevouon,      -ui  i  j     j    remediar   este  gran 

es  vinieron  a  esta  tierra,  et( .      1  ues  queu^  ^,.;,„pro  nue 

daño  nuestros  pri.neros  religiosos,  que  f  .e.oa  los  que  pumero  que 
otros  entraron  á  vendimiar  esta  viña  incita,  y  "  P'f  ^J^^; P;"^'^^^^ 
sus    renuevu<    v  pámpanos   echasen  Iruto  para    D  os,  determinaron 

de  poa'iglesia  y  templo  en  la  falla  de  '^^  d-ll^-r^.f^^  ^-^^.^á 
.  en  el  pueblo  que  so  llama  C¡aautem,u..  que  quiere  f  ";•/'*  ^"'^ 

de    la^tierra    húaieda,    ó  de  la   ciénega,  por  ^f^^f^^^^^  '^^^^ 

í  I       1   _;    ,0  <.,.l^a    \m     Abuela  ae   iNueoiro    oeuui, 
constituveron  ^  la  gloriosa  banta  Ana,  .voutiri  u       .  , 

p„M,ae  viniese  con  !a  festividad  antigua.  Ea  ./''"'í''  .^'»?"^^77é- 
ituieron  Casa  A    San   Juan  Baut>.ta;  y   en  ^^"'f  ,"1' ^^"^/jf^ 
xico,  (que    es  por  las  señas  el  sitio  de  Guadaiupe),  á  la  \  irgen  que 
es  iS'uestra  Señora  y  Madre,  m 
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Hasta  aquí  Torquemada,  en  cuyas  palabras  parece  que  todo  el 
intento  suyo,  fué  recomendar^  y  con  razón,  el  celo  y  vigi 'ancla  de 
aquellos  varones  apostólicos  que  el  año  de  1524  vinieron  los  prime- 
ros al  cultivo  de  esta  Iglesia  nueva;  y  de  ellas  no  se  infiere  por  le- 
gítima consecuencia,  más,  sino  que  fueron  frailes  franciscos  l(\s  que 
en  el  sitio  en  que  los  gentiles  adoraban  á  la  Tonxhtzin,  ó  madre  de 
los  hombre?,  ó  como  otros  la  llamaban,  TIi(otei'antzin,  esto  es,  ma- 
dre de  los  dioses,  pusieron  y  colocaron  á  la  Santísima  Imí^gen  de 
Guadalupe,  Madre  verdadera  de  Dios  y  Madre  de  los  hombres,  con- 
trapuesta á  la  madre  fingida  de  los  dioses  y  fabulosa  madre  de  los 
hombres;  lo  cual  es  tan  cierto,  que  no  pudo  ser  de  otra  suerte  la  co- 
locación de  la  Santa  Imagen  de  Guadalupe,  en  la  cual  se  verifican 
estas  palabras.  Lo  primero,  porque  siendo  el  señor  Zumiirraga 
fraile  francisco  entonces,  aún  no  consagrados^  antes  y  des[)ués  de 
consagrado  tan  hijo  de  San  Francisco  qut;  observaba  od  unijuen  sus 
constituciones  y  reglas,  y  todos  los  viernes  {\t\  año  iba  al  Convento 
de  San  Francisco  desde  su  Casa  Arzobispal  á  decir  sus  culpas,  ó  en 
el  coro,  ó  en  el  refectorio;  y  no  teniendo  apenas  en  aquel  tiempo  ni 
clérigos  bastantes  ni  religiosos  de  otras  Reli.,nonps  (poripie  los  de 
Santo  Domingo,  que  vinieron  cinco  años  antes,  p.irte  de  ellos  mu- 
rieron, parte  se  volvieron  á  España,  y  sólo  se  quedó  el  V.  ^\  Fr. 
Domingo  de  Betanzos,  y  doí=;  que  no  eran  sacerd<,.tes)  de  quien  va- 
lerse, tengo  por  cierto,  que  la  erección  de  la  primera  Iglesia,  y  la  co- 
locación de  la  Siuta  Imagen  de  Guadalupe  en  ella,  la  haría  por  ma- 
no de  los  rel'giosos  de  San  Francisco  sus  hermano^,  así  dt^  los  del 
Convento  de  Mf^xico  como  de  los  dei  Tlatelulco,  que  es  lo  que  Tor- 
quemada dice:  Que  en  Tonantzin.  junto  á  ^fóxico^  pusieron  á  le  Vir- 
gen Santisima,  NueMra  S>Tu>rü  i/  Madre.  Lo  segundo,  pr.r(,ue 
cuando  sucedió  el  mil.gro,  ni  había  Catedral  erigida,  ui  l'rebenda- 
dos,  ni  apenas  quien  lo  pudiese  ser,  porque  ;um  no  había  clérigos, 
sino  ta!  cual;  ni  el  señor  Zumlrraga  tt^^ndríi  ea  su  casa  más  sacer- 
dote que  á  su  confesor  y  á  algún  wtro  del  mi.-mo  Orden,  compañe 
ro  suyo;  y  estos,  y  los  demás  de  su  Orden,  como  tengo  dicho,  serían 
los  que  le  ayudaron  á  colocar  la  Santa  Imagen,  primero  en  su  Ca- 
ula, despu(''£  en  la  Iglesia  mayor,  y  ci torce  ó  quince  días  despuós 
e  la  Aparición  mil^irrosa,  en  la  Ermita  que  le  f»bricaron  en  el  sitio 
de  Tonantzirij  hoy  Guadalupe,  en  que  ahora  está  la  Iglesifi  pequeña. 
Y  es  esto  cierto  en  tanta  manera,  que  por  otras  manos  era  mo- 
ralmente  imposible  que  en  solos  catorce  ó  quince  días  se  hubiese  le- 
vantado una  Iglesia,  por  mis  pequeña  que  fuese,  y  acabadose,  des- 
de doce,  en  que  apareció,  hasta  veinte  y  seis  de  diciembre  en  que 
se  llevó  y  colocó  la  Santa  Imagen,  sino  por  las  de  los  religiosos  de 
San  Francisco,  que  ya  tenían  Doctrinas  de  indios,  por  lo  menos  en 
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el  Convento  grande  de  México  y  en  el  de  Tlatilulco,  de  cuyo  traba- 
jo 6  industria  podría  el  señor  Zumárraga  aprovecharse  para  esta 
obra,  á  que  con  tanta  más  inclinación  acudirían  dichos  religiosos, 
cuanto  sabían  que  la  Imagen  se  apareció  á  un  fraile  de  su  Orden 
Seráfica,  á  un  feligrés  de  su  Doctrina,-  yendo  á  oír  lo  que  se  ense- 
ñaba en  Santiago,  convento  suyo,  y  la  misa  del  sábado,  que  se  can- 
taba en  su  Igle^^ia;  que  la  que  la  Virgen  pedía,  era  en  sitio  enton- 
ces de  su  feligresía,  y  que  con  ella  se  desterraba  la  falsa  adoración 
del  ídolo  Totiantzi}i,  que  su  celo  apostólico  deseaba  quitar  de  los 
corazones  y  lugares  de  toda  Nueva  España,  para  introducir  y  asentar  ' 
en  ellos  la  adoración  verdadera  de  Dios,  de  su  Madre  y  de  todos 
los  Santos.  Es  sin  duda  que  les  vino  la  ocasión  de  esta  Imagen, 
para  lograr  sus  intentos,  como  del   Cielo. 

De  todo  lo  dicho  se  infiere,  que  haber  escrito  Torquemada  que 
sus  frailes  primitivos  pusieron  en  Tonantzin  á  la  Santísima  Virgen, 
no  fue   negar  que  la   Im%en  de   la  Santísima   Virgen,  que    hoy  y 
siempre  se  ha  venerado  con  el  título  de  Guadalupe,    apareció  mila- 
grosamente, como  la  tradición  asentada  de  padres  á  hijos,  ha  tenido^ 
y    conservado  constantemente.     Li    razón  de  esto  es  clara,  porque^ 
para  que  diciendo  xxm  escritor    una  cosa,  se  entienda    negar  otra,  es 
menester ^  que  la  una    y  la  otra  tengan  entre   sí  tanta  repugnancia, 
que  la  existencia  de  la  una  excluya  la  otra,  como  el  que  afirma  que  J 
lia  salido    el  sol,    por  el  mismo  caso  niega  que  es  de  noche,  porque 
1:1  luz  del  sol,  que  compone  el  día,  excluye  las  tinieblas,  que    hacen 
Ici  noche.     ¿Pero  qué  repugnancia  tiene  el  ser  milagrosamente  apa- 
recido de  ¡a  Santa  Imagen  de  Guadalupe,  con  la  colocación    de  los 
apostólicos  hijos  de  San  Francisco  en  el  sitio    de  la    Tonantzin,  pa- 
ra que  sea  lo  mismo  afirmar  su  ilustre  escritor  que  la  pusieron  ellos,    ' 
que  negar  que  haya  aparecido  milagrosamente  á  un  rehgioso  de  su 
Orden,  que  fue  el  limo.  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga?     Los  que  han 
interpretado  así  el  sentir  de  este  historiador,  no  han  tenido    razón; 
y  aunque  parece  que  se  han  fundado  en  el  silencio  que  ha   guarda- 
do en  este  punto,  pues  siendo  de  tanto  crédito  de  su  Seráfica  Reli- 
gión, no  lo  debía    haber  callado;  pero  para  esto  pudo  tener  algunas 
razones,  y  á  mi  ver  sería  la  más  eficaz,  no  tener  noticias  auténticas 
ni  escritos  del  tiempo  de  su  Aparición,  según  lo   escrito,  porque  no    • 
liabrían   llegado  á  sus    manos  las  escrituras   de  los  indios,  que  des- 
pués han  parecido;  y  mientras  lo  averiguaba  mt\jor,  lo  omitió    para 
otra  ocasión,  como  suelen  los  historiadores,  y  nunca  llegó    la  de  es- 
cribirlo ó  de  tocarlo.     Ya  he  citado  una  muy  antigua  Relación  de 
este  milagro,  y  colocación  que  hicieron  de  la  Santa  Imagen  los  frai- 
les de  San  Francisco,  escrita  por  uno  de  ellos.     Véase  en  su  lugar. 

Sea  esta  ú  otra  la   causa,  lo   cierto  es,  que  á    toda  la  Religióa 
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Seráfica,  no  ha  hecho  contraria  impresión  este  dicho  ch  su  historia- 
dor  ni  el  silencio  que    de  la  Aparición   ha  guardado,  para  dejar  de 
cre¿r  y  aplaudir  con  solemnes   demostraciones  tan   milagroso  tavor 
de  la  Señora  de  Guadakipe.     Véanse  los    altares  suntuosos  y  neos 
que    de  esta    insigne   Aparición  tienen   sus  Iglesias;    los  sermones 
doctos,  elocuentes  y  pí>»s  que  han  predicado  sus  evangélicos  Orado- 
res- lo  que  han  escrito  sus    historiadores:  el  K.  P.  i  r.    baltazar  de 
Medina,  á  quien  cité  en  otra  parte;    el  P.  Fr.  Antonio  DoZa,  en  su 
tratado  de  la  Concepei.^^n;   el  P.  Fr.  Pedro  de    Alva  y  Astorga,  en 
su  Militia  contra  IMituim,   en    \a  p^dlahrA  Joanncs    Z>imárrogo,y 
ahora  nuevamente,  el  R   P.  Fr.  J-ian  de  Luzurnaga,  Comis  .rio  ge- 
neral de  esta  Nueva  España,  en  su  admirable  Historia  de  iNuestra 
Señora  de  Aranzazú,  Cap.  3,  núm.  35.     ¿Qué  otra  cosa  fue  aquella 
devota  procesión  de  niños  y  niñas  de  seis  á  siete  años,  que  hicieron 
los  venerables  religiosos  de  San  Francisco,  siliendo  de  su  C^jii ven- 
to de    Tlatilulco  á  la    Ermita  de   Nuestra  Señora  de    Guadalupe, 
donde  hicieron  estación,  y  en  que  suplicó  é  impetró  aquella  inocen- 
te multitud    de  párvulos,    salud  para  sus  Padres  y  r.medio  para  el 
Cocolíxtli  que  en  brev.es  días  había  arrebatado    más  do  doce  mil  de 
los  pueblos   déla   administrac-ón  de  San  Francisco,  el  ano  de  mil 
quinientos  y  cuarenta  y  cuatro,  tres  años  después  de  su  Aparición, 
sino  una  pública  contestación  de  este  milagroso   Santuario  y  de  la 
Aparición  de   su  Imagen    soberana,  que  quiso   aparecer    y  ponerse 
allí  para  remedio  y  amparo  de  los  naturales?     ¿Pues  porqué  ha  de 
ministrar  materia  á  la  desconfianza  de  este  milagroso   suceso   más 
e   silencio  de  un  escritor  de  San  Francisco,  que  fe  y  créditc  s  los  a- 
piausos  de  toda  su  Religión,  las  voces  sonoras  de  sus  predicadores, 
los  caracteres  doccos  de  sus  sabias  plumas,  y  los  cultos  solemnes  de 

sus  religiosos  hijos?  .  . 

Sientan  los  poco  crédulos  y  menos  confiados,  que  quisieran  no 
tradición  constante,  sino    certidumbre    evidente,  lo  que  quisiesen; 
callen  los    Castillos  y  Torquemadas    lo  que  dejaron    de  decir  ó  por 
cautos  ó  por  omisos;  que  para  mí,  pesa  más  el  testimonio  de  tantos 
milagros  como  ha  hecho  y  cada  día  hace  Dios  por  la  Santísima  hna- 
gen  de  Guadalupe  en  confirmación  de  la  pía  fe  que  tienen  de  ella  y 
de  su  acreditado  origen  los   fieles,    que  cuantos  dichos  y   pareceres 
pudieran    los  escritores   haber  dejado  á   pedir  de  boca  de  nuestrcs 
deseos  en  sus  escritos;  porque  estos  siempre  se  quedarían  en  la  es- 
fera de  testimonios  humanos,  y  aquellos   están  en  la  gerarquii    de 
^    apoyos  divinos.      Ensaña  la  mejor  y  mas  sana  Teología,  con  le  s  dos 
Principes  de  eha,  Santo  Tomds  y  Escoto,  que  siguen  los  tres  emi- 
nentísimos Bellarmino,  Toledo  y    Lugo,  Suarez,  Granado    Amico; 
Contzeu  y  otros  muchos  que  trae  el   P.  Leonardo  de  Peúatiel,  au- 


tor peruano,  en  su    tomo  de  FiJe  (Vsputir,    3,  sec.  4    sub.    2  núm. 
181,  (|ue  ]3ios  no  haee    ni  puedn  hacer  milaorros   en  apoyo  de  cosas 
falsas,    porque  como    l<»s  milagros    son    voces   de  Dios,    según  Sm 
A<^ustín,  con  (]ue  nos  habla  prácticamente,  y  ts  doctrina  de  Cristo 
en  el  Evangelio:  Et si  niilii  non  vuHis  creder'.)    Ofieribas   endite,  si 
Dios  pudiera  acreditar  con  milagros    doctrinas  filsas,   pudiera  per- 
sualir  falsas  doctrinas  con  sus  palabras,  lo  cual  desdice  de  la   vera- 
cidad, que  es  atributo  de  Dios:  Eg^)  I)eu>^  et  non  mentior.     Luego, 
{¿i  sabemos  y  vemos  los  milagros  que  ha  obrado  Dios  desde  los  prin- 
cipios casi  de  la  conquista  p^-r  esta  Sagrada   Im'gen,  con  que  se  ha 
apoyado  y  confirmado  la  piadosa  opinión    de  los  fieles  de  México  y 
de  todo  este  Reino,  y  aun  de  los  extraños,  con  que  creen  las  apari- 
ciones á  Juan  Diego  y  á  Juan  Bernardino,  y  la  admirable  Aparición 
de  la  Santa  lujágen  al  Sr.  Zuni'irraga,  debemos  juzgar  y  decir  con 
aquella  certidumbre  que  cabe  en  los  liantes  de  la  humana   pruden- 
cia,   que  fueron  ciertas    y  verdaderas  esta    y  aquellas    apariciones. 
Ocro  sí;  la  singular  devoción  de  todo  este  Reino  á  esta  Itnágen,  es- 
triba en  gian  parte,  en  la  autoridad  que  le  da  su  milagroso  origen; 
esta  devoción    se  apoya    y  crece    con  sus  milagros,  luego  con  ellos 
tiene  también  autorizado  el  milagroso  origen  de  su  Aparición.    Ya 
oigo  á  la  piedad  de  México,  que  me  dice  casi  lo  que  San  Luis,  Rey 
de  Francia,  á  los  que  le    convidaban  á  ver    en  la  Hostia  un  cierto 
milagro:    Eso,  para  los  que  no  lo  creen]  no  páralos  que  tenemos  por 
constante    y  por    cierta  la    milagrosa   Aparición  de  la  Santa  Ima- 
gen, y  creemos   su  noticia  inmemorial,    derivada  de  padres  &  hijos 
desde  sus   principios,  verdad  que   ella  misma   nos  persuade   eficaz- 
mente.     jPara   qué  son  más  testigos  que  sus  milagros?     Sicut  uk- 
divimus  y¿c  vidimus.  Deusfundavit  cam  in  cpternum.  Suscepimus  Deus 
misericordiam  taaim n meliotempli  tui.  Auditekacomnes gentes, quid- 
quid  terrigenu'  etfüii  hominurt,  simal  in  unum  dives  et pauper.  Confie- 
so que  tienen  razón  los  de  México   en  decirlo  y  sentirlo  asi.     Pero 
yo  no  he  podido  excusar   el  ocurrir  á  estos    escrúpulos  que  han  re- 
sultado de  la  pretermisión  de  estos  gravísimos  escritores  que  deja- 
ron de  contar  esta  milagrosa  Historia  en  las  suyas. 

Y,  ó  sea  por  esta  razón  ó  por  otras,  lo  cierto  es,  que  el  argu- 
ment)  ne^rativo  que  se  hace  de  no  haber  e-^rito  los  historiadores, 
aunque  sean  canónicos,  no  deshace  la  V(  lad  de  ella,  si  la  acredita 
por  otra  parte  la  tradición  constante  de  padres  á  hijos.  De  la  vida 
de  Cristo  Nuestro  Señor  y  de  la  Santísima  Virguo.  creemos  algu- 
nos misterios,  que  ó  son  de  fe,  ó  tan  próximos  á  eiía,  que  no  se  pue- 
den nejjfar  sin  error  ó  temeridad,  de  los  cuales  ño  se  halla  en  los 
historiadores  sagrados  ni  una  palabra,  habiendo  sido,  ó  testigos  de 
ellos,  ó   comunicado  inoit^diatamente  con  los  que  lo  fueron.  ¿Quién 
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pondrá  en  duda  la  muerte  dichosa  y  la  gloriosa  resurrección  de  la 
Santísima  Virgen?  ¿Quién  la  aparición  de  Cristo  resucitado  á  su 
Madre,  sólo  porque  ninguno  de  los  Evangelistas  lo  escriba?  i^a 
presentación  de  esta  Soberana  Señora,  niña  de  tierna  edad,  en  el 
Templo,  la  celebra  entre  sus  fiestas  la  Iglesia,  y  no  hay  escritor  ca- 
nónico  que  la  cuente.  Muchas  cosas  tocantes  á  la  forma  y  materia, 
á  las  circunstancias  y  solemnidades  necesarias,  al  ejercicio  y  valor 
de  los  sacramentos,  las  practica  la  Iglesia  como  instituidas  de  Cris- 
to, sólo  por  tradición  inmemorial  desde  los  Apóstoles  hasta  noso- 
tros, sin  que  sus  historiadores  canónicos  las  hayan  escrito. 

'  Conque    habiendo  tradición  inmemorial,  constante  y  nunca  in- 
terrumpida, comunicada  de  padres  á  hijos,  desde  sus    principios,  de 
esta  admirable   Aparición,  sin    variación  en  la   substancia   de  ella, 
ni  rastro  de  duda  en  la  verdad  de  su  Historia;  concordando  los  que 
h^n  ido  sucediendo   en  México  unánimes,  que  oyeron  á  sus  antece- 
sores  como  cosa   asentada  y   nunca    controvertida,   que  la  Imagen 
misma  que  hoy  se  venera  en  la  Iglesia  de  Guadalupe  de  ella,  es  la 
misma  que  se  apareció  en  la  tilma  de  Juan   Diego,  y   que  se  halla- 
ban al  tiempo  que  sucedió  este   prodigio  en   México;  que  lo  oyeron 
xíont-^r,  ó  predicar,  al  mismo  Obispo  ante  qui-n  acaeció,   ó  á  alguno 
ó  altéanos  de  los  criados  que  se  hallaron  presentes  á  la  maravilla;  y 
que'así  era  voz  y  fuma  constante  en  la  Ciudad;  y  que  esta    su  hizo 
más  plausible   con  la    traslación  de    la  Santa   Imagen  á  la    Iglesia 
Mayor,    y  después  con  la    solemne  precesión  con  que  la  ll^v.^ron  á 
su  Ermita;  que  conocieron,  y  vieron  y  habhiron  al  dichoso  indio,  su- 
jeto principal  de  esta  Historia,  que  también  lo  testifica,   no  podrán, 
sin  nota    por  lo  menos   de  poca  piedad,  dudarse  la  Historia,  el  mi- 
lagro, y  la  milagrosa  Imagen.  ^     r? 

Léanse  las  historias  de  los  Santuarios  más  famosos    de  Euro- 
pa, de  las  Imágenes  de  la  Santísima  Virgen  más  milagrosas  de  Es- 
paña, de  Italia°y  Flandes,  como  son,  entre  otras  muchas,  la  del  Pilar 
de  zlragoza,Mon¿errate, Guadalupe,  /Vtocha,  Regla,  Peña  de  Fran- 
cia, Aspricol,  Saona  y  Loreto;  apenas  se  hallará  de  estas  ó  de  otras 
en 'cuyos  principios  no  haya  suplido  la  tradición  siglos  de  silencio, 
por    descuido,    negligencia  ú    olvido  de  los    escritores   de  aquellas 
eras,  viéndose  obligados  los  historiadores    más  modornos  6  más  cu- 
riosos, á  recurrir   á  la  pública  voz  y   fama  de  los  milagrosos  exor- 
dios, traduci  la  de  padres   á   hijos,  como  de  mano  en  mano,  hasta 
nuestros  tiempos,  sin  que  esta  falta  de  los  primeros  escritores,  le  ha- 
ya parado  perjuicio  á  la  verdad  innegable  de  su  origen.      En  el  ca- 
pítulo siguiente,  pondré  la  tradición   de  nuestra  Santa  Imagen   de 
Guadalupe,  para  nás  firmeza  y  apoyo  de  su  prodigioso  principio. 


CAPITULO  XIII. 

AuforhJa^l  qncdib  á  la    tmdición    <h>  e.sta  Ihdorw,  la  información 
qut>  de  e'la  se  hizo  en    México,  ano  de  1,666. 

La  coustante  tradición  de  una  verdad,  que  por  olvidada  de  la 
Historia  no  tiene  más  prueba  que  la  de  su  infalible  constancia,  au- 
séntala en  el  asenso  de  una  Provincia  ó  de  una  Ciudad,  no  nece- 
sita de  mis  sufra  rio  que  el  ie  sí  misma.  Es  como  la  luz  que  no  ha 
menester  más  que  á  sí  propia  para  su  eviden.;i.:  1  raditio  est,  dice  el 
común  adagio,  nilúl  anpHus  quiera^;  tradición  e.;  no  busques  más 
prob'inz',;  f  sióndolo,  y  tan  nsentada,  la  de  la  Apaución  de  esta  ban- 
ta  luia^^en;  pareciera  ocioso  el  asunto  de  este  Capítulo;  ])e^o  porque 
habiendo  hecho  diligent^.s  avengua-ioties,  v  recogido  diehos  de  per- 
sonas de  calificada  verdad  v  de  madura  edad,  por  orden  dei  Vene- 
rable D.ou  y  (^ibildo  MetVopolit.no,  el  Dr.  D.  Francisco  de  Siles, 
Can6ni<n)  Leotoral  déla  Santa  I-lesia  de  México,  (que  después 
murió  ele.'to  Arzobispo  de  Manila)  el  año  de  I  G6r,  sobre  los  tun- 
damentos  v  tradicióa  de  est'^  milagroso  suceso,  resultaron  de  ellas 
glorios)s  crédiros  de  la  Santa  Im^^en,  y  nuevos  fervores  de  devo- 
ción V  frecuencia  á  su  venerable  Santua.io  en  los  fieles,  no  me  iia 
pareeido  exeusabU.  dejar  de  discurrir  sobre  aqueste  punto  cuando 
escrd)o  su  Historia,  á  ([ue  han  de  conducir  mucho  las  noticias  que 
de  ellas  sobrevinieron. 

§!• 

Pónese  una  suma  d^>   las  informaciones  (lue  óc  hicieron  de  la  mda- 
(jiosa  Ai>ar¡eión  de  Nuestra  Stñvra  de  Ouadalupe, 

Ya  que  de  este  prodigioso  suceso,  no  han  parecido  ni  información, 
ni  papeles  auténticos  del  primer  Prelado  de  la  Iglesia  de  México  [que 
se  echan  menos  y  no  es  creíble  se  dejasen  de  escribir  para  conservar 
la  memoria  de  tan  singular  beneficio]  el  Dr.  D.  Francisco  de  Siles, 
Canónigo  Leetoral  de  esta  Sant?^  ]*r|esia  Metropolitana,  de^^^ando 
suplir  en  lo  que  se  jaidi»  re  esta  falta,  pi<lió  al  Cabildo  Sede  Vacan- 
te, por  los  años  de  l,W^.  se  sirviese  de  interponer  su  autoridad  en 
ó^den  á  que  se  hiciese  plena  y  jur^di  'a  información,  con  deposicio- 
nes de  testigos,  de  la  milrgroFa  Aparición  y  eireunstaneias  de  ella, 
¡»aia  (jue  constase  á  todos  los  fieU^s  de  esta  Ciudad  y  lleino  cd  caso 
con  más  certeza,  y  so  avivase  con  m'á^  fervor  la  devoción  á  la  Santa, 


íi    .j: 
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Imagen.  Y  el  dicho  Cabildo,  agradeciendo  el  santo  celo  de  dicho 
Canónigo,  proveyó  auto  en  19  de  diciembre,  nombrando  por  Jueces 
Comisarios  para  las  diligencias  de  dichas  informaciones,  á  los  siño- 
res  Dr.  D.  Juan  de  Poblete,  Dean;  Doctor  D.  Juan  de  la  Cámara, 
Chantre;  Doctor  D.  Juan  Diez  de  la  Barrera,  Tesorero;  y  Doctor 
D.  Nicolás  del  Puerto,  Canónigo;  los  cuales,  habiendo  aceptado  la 
comisión,  empezaron  á  ejercerla,  admitiendo  un  interrogatorio  que 
dicho  Doctor  D  Francisco  de  Siles  presentó,  enviado  de  la  Cuna 
Romana,  que  se  había  de  observar  en  el  examen  de  testigos,  y 
mandando  se  recibiese  información  del  mihigro,  según  su  tenor,  an- 
te ellos.  Y  por  cuanto  era  conveniente  se  hiciesen  dichas  diligen- 
cias también  fuera  de  México,  dieron  su  comisión  al  Sr.  Do^  tor 
D.  Antonio  de  Gama,  hoy  dignísimo  Prebendado  de  México,  para 
que  saliendo  a  donde  mejor  pareciese  á  dicho  Doctor  D.  Francisco 
de  Siles,  examinase  y  tomase  los  dichos  á  los  testigos  que  presenta- 
se ante  él.  ^  ^  •  .,  ^-  i  ^ 
En  cumplimiento,  pues,  de  esta  Comisión,  se  partieron  los  dos 

sobredichos  Canónigos,  Doctor  D.  Francisco  de  Siles  y  Doctor  D. 
Antonio  de  Gama,  al  pueblo  de  Quautitlán,  cuatro  leguas  distante 
de  México,  donde,  por  ser  patria  de  Juan  Diego  y  Juan  Bernardi- 
no,  sujetos  principales  de  aquesta  Historia,  á  quienes  se  dignó  de  a- 
parecer  la  Señora  como  queda  escrito,  se  entendía  habría  rni^s  y  me- 
jores noticias  de  ella.  Y  no  se  engañaron,  porque  asentada  la  Co- 
misión, v  nombrados  Jíctario  é  intérpretes,  que  eran  necesarios  pa- 
í,ra  exammar  indios  mexicanos,  y  volver  fiel  y  distintamente  sus  di- 
chos en  nuestro  idioma  español,  se  hallaron  todas  las  noticias  que 
se  podían  desear  para  comprobar  el  suceso  de  la  milagrosa  Apari- 
ción, y  suplir  la  falta  de  escrituras  antiguas. 

A  7  de  enero  de  1,6G6,  presentó  el  Sr.  Doctor  D.  Francisco  de 
Siles,  ante  dicho  señor  Juez  Comisario,  á  D.  Marcos  Pacheco,    de 
edad'de  ochenta  años,  nacido  y  criado  en  dicho   pueblo  de  Quauti- 
tlán, que  hahU  sido  dos  veces  Alcalde  ordinario  de  los  naturalesde 
dicho  pueblo,  y  tenido  otros    oficios  principales  de  él,   como  de  Re- 
gidor y  Alguacil  Mayor  ó  Fiscal    de  la   Iglesia.      El  cual,  recibido 
juramento  de  decir  verdad,  dijo  á  la  segunda  pregunta  del  interro- 
gatorio (que  es  la  que  mAs  hace  á  mi  Historia)  ({ue  siendo  ya  mozo 
de  edad  capaz  para  eatend;:.r  y  discernir  lo  que  le  decían,  había  oído 
varias  veces  á  una  tía  suja,  llamada  üoña    ^Nlaría  Pacheco,  hcrma- 
^    no  de  su  padre  D.  Francisco  Pacheco,    algunas  noches  que  llamaba 
á  este  testigo  y  á  otros  dos  hermanos  suyos  para  darles  buenos  con- 
sejos y  exhortarlos  á  la  virtud,  estas  palabra.^:      "Dios  os  haga  co- 
mo á  Juan  Diego,  indio  natural  de  este  pueblo,  de  donde  sois  voso- 
tras, á  quien  corcel  y  traté  familiarmente,  y  así  mismo  á  María  Lu 


cía  su  mujer,  y  á  Juan   Bernardino  su  tío,  como  á  pariente    de  la 
madre  de  mi  marido;  y  Juan  Diego  era  de  tan  buenas  y  santas  cos- 
tumbres, que  se  le   apareció  la  Santísima  Virgen  un  sábado  por  la 
mañana,  yendo  á  la  misa  y  doctrina  al  Tlatilulco,  etc  ti  y  proseguía 
la  historia  por  el    tenor  y  lances  que    quedan  referidos,  hasta  la  A- 
parición  de  la  Imagen  delante  del  Señor   Obispo  en  su  casa.     Con- 
taba la  milagrosa  salud  á  Juan    Bernardino;    la  erección  de  la  pri- 
mera Iglesia,  y  que  se  acordaba  que  á  la  colocación  de  ella,  j  colo- 
cación de  la  Santi  Imagen,  se  habían  convocado  y  convidado  todos 
los  pueblos  de  la  comarca  de  México;  y  que  en  los  tiangues  ó  ferias, 
que  se  tienen  en  un  día  señalado  de  cada  semana,  se  había  publica- 
do y  pregonado,  á  son  de    atabales  y  música  de   trompetas,  el  de  la 
dicha    colocación;   y  que    de  aquel    pueblo,    por  ser  patria  de  Juan 
Diego,  había  concurrido  á  ella  toda  la  gente  de  él;  y  que  ella  había 
sido\na  de  las  que  h'ibían    ido  y  asistido  á    ella;  y  añadía,   (que  es 
concerniente  á  la  tercera  pregunta)  que  dicha  Iglesia  era  frecuenta- 
da y  tenida  en  grande   veneración,  y  que  á  ella  iban    á  tener  nove- 
nas delante  de  la  Imagen  de  Guadalupe,  y  que  en  diversos  tiempos 
se  habían  experimentado  en  ella   muchos  milagros  por  intercesión 
de  la  Virgen,  en  particular  bebiendo  y  bañándose  con  el  aguado  ua 
pozo  que  esti  junto    á  la  dicha    Iglesia;  y  que   había  oído  decir   y 
visto    á  mu'-hos   indios    de    dicho    pueblo,    que    iban  de  ordinario 
desde    su   fundación    i  visitar   la  Santa  Casa    de    esta    milagrosa 
Imagen;  y  que  le  contaban  los  naturales  de  él,  que  luego  á  lo^  prin- 
cipióos de  la  Dedicación,  habían  ido  ellos  á  fabricarle  á  Juan  Diego, 
por  ser  paisano  suyo,  un  aposento  pequeño,  de  adobes,  pegado  á  di- 
cha Iglesia,    donde  oyó  decir  que  murió,    después  de   haber  vivido 
honesta  y  recogidamente,  porque  era  muy  temeroso  de  Dios,  de  muy 
buena  conciencia  y  costumbres.     Y  aquí  repetía  con  grande  afecto: 
¡Dios  os  haga  como  á  Juan    Dieg^)  j/   á  Juan  Bernardino\     ítem, 
dijo:  que  en  señal  de  que  los  dos  á  quienes  se  apareció  la  Santisima 
Virgen,  eran  y  fueron   tenidos   por  buenos   cristianos  y  siervos  de 
Dios,  había  visto    en  el   dormitorio  primero  que  se  hizo  en  el  Con- 
vento de  dicho  pueblo  de    Quautitlán,  una  Imagen  de  la  Virgen,  y 
al  pie  de  ella  un  religioso  lego  de  San    Francisco,   de  los  primeros 
que  vinieren  á  esta  Reino,  llamado  Fr.  Pedro  de   Gante,   [á  quiea 
por  su  gran  santidad  y  beneficios  (jue  hizo  á  los   indios,  lo  pintaroa 
después  de  muerto  en  casi  todos  los  conventos  de  la  Provincia^  y  á 
su  lado  y  detrás  de  él,  Juan   Diego  y  Juan  Bernardino,  con  sus  le- 
treros, y  otros  innumerables  indios  é  indias  sin  letreros;  la  cual  pm- 
tura  aún  duraba  cuando  dijo  este    testigo  su  dicho,   aunque  casi  ya 
borrada  por  su  mucha  antigüedad,  y  que  tenía  por  argumento  evi- 
dente   de    su   mucha  virtud   y   de  haber   sido  ambos   favorecidos 
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de  la  Virgen,  el  haberlos  pintado  desde  los  principios  de  la 
Provincia,  en  su  lienzo,  y  notádolos  singularmente  con  sus  rí^tujos, 
aquellos  primitivos  frailes.  Fmalmente,  después  de  haber  tustitica- 
do  otras  circunstancias  tocantes  á  la  Imá^^en  y  manta  en  que  se  co- 
pió, y  á  su  permanencia  y  duración,  dij(/:  Que  todo  lo  que  había  di- 
cho y  declarado,  era  público  y  notorio,  pública  voz  y  tama  en  toda 
la  Nueva  España,  y  mucho  más  en  el  pueblo  de  Quautitláu,  por  ser 
naturales  de  él  Juan  Diego,  su  mujer  y  tío,  y  que  lo  tenía  por  ver- 
dad para  el  juramento  que  tenía  hecho,  y  se  afirmó  y  ratificó  en  .-u 
dicho;  y  por  no  saber  firman  lo  firmó  por  él  dicho  señor  Doctor  D. 
Antonio  de  Gama,  con  el  Notario  Juan  Romero,  Escrif-ano  Púl)li- 
co  del  Pueblo.  He  puesto  este  testimonio  más  dilatado.  ])or  remi- 
tirme á  él  en  los  siguientes,   poniendo  sólo  lo  partieular  (|Ue  aiKulie- 

ren.  ^ 

El  segundo  testigo  que  presentó  dicho  señor  Doctor  Dui»  t  uan- 

ciscD  de  Siles,  fué  Gabriel  Suarez,  de  más  de  ciento  y  duz  años  de 
edad,  muy  cap^iz,  y  que  hablaba  y  se  explicaba  por  medio  de  los  in- 
térpretes"^ Bachilleres  Benito  de  Gama,  Presbítero,  y  iVdro  Fijon, 
Diácono,  Juan  Gómez  Davales  y  Don  Lorenzo  Velnzquez  con  ex- 
pedición en  la  lengua  mexicana;  nacido  en  el  barrio  de  l\quixqui- 
nahua,  de  dicho  pueblo;  el  cual,  so  rargo  del  juramento  que  hizo, 
declaró  haber  o?do  á  su  padre  Mateo  Suarez,  natural  de  di  li'>  })ue- 
blo  y  barrio  Tque  conoció  á  Juan  Diego]  todo  e^ste  suceso  y  las  cir- 
cunstancias de  dicha  Aparieión,  como  dejo  eseíito  y  ([u(  di.  ttstiti- 
cado  en  el  testimonio  antecedente.  Y  añadió  haberlo  oído  también 
ahora  Ochenta  ó  noverita  años,  en  que  era  mancebo  de  (guiñee  á  vein- 
t3  años,  á  otros  mmhos  dd  paebl(\  (jue  vivían  cuando  suei  dió  el 
caso,  y  fueron  y  asistieron  á  la  solemnidad  de  su  tra-laeión;  y  añr- 
mó  acordarse  de  haber  visto  en  este  tiempo  la  Santa  ItuAgt  n,  que 
está  y  persevera  en  su  hermosura  y  viveza  de  calores,  segfin  y  co- 
mo la  vio  ahora  dos  años,  con  que  la  juzgaba  y  tenía  por  milagrosa, 
y  creía  haberle  guardado  Dios  la  vida  por  más  de  un  siglo,  para 
poder  testificar  esta  verdad  de  tanto  crédito  de  la  Soberana 
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pudiendo  contarse  entre  sus  milagros,  su  conservación  en  UMa  vida 
tan  larga;  y  dijo  má?,  que  muchos  de  su  pueblo  han  ido  y  van  á  la 
Ermita  de  la  Santa  lmfífr>^n  de  Guadalupe,  y  él  entre  ellos,  á  pedir 
remedio  á  la  Santísima  Virgen  en  sus  necesidades,  interponiendo  á 
Juan  Diego  por  intercesor  y  medianero  para  alcanzarlo,  porque  lo 
teman  por  santo  y  muy  favorecido  de  la  Madre  de  Dio^.  En  euan- 
to  á  la  persona  de  Juan  Diego,  dijo:  Que  hübía  oido  decir  a  sus 
padres  y  á  otros  indios  é  indias  de  dicho  pueb!í',  aliara  noventa 
años,  que  era  muy  buen  cristiano  y  temeroso  de  Dios,  aun  antes  de 
la  Aparición,  y  que  le  llamaban  el  Peregrino,  porque  siempre  anda- 


ba solo,  y  solo  se  iba  á  la  doctrina  de  Tlatelulco;  y  que  después  de 
la  Aparición  de  la  Virgen,  dejó  sus  casas  y  tierras  aun  tío  suyo,  y 
se  fué  á  vivir  á  una  casita  que  se  le  hizo  junto  á  la  Ermita;  y  que 
los  naturales  de  este  pueblo  iban  muy  de  ordinario  á  verlo  á  dicho 
paraje,  y  le  pedían  intercediese  con  la  Virgen  Santísima  les  diese 
buenos  temporales  en  sus  milpas,  porque  confiaban  lo  alcanzaría, 
como  tan  favorecido  de  Ella;  y  que  lo  liallaban  siempre  muy  con- 
trito, y  que  hacía  muchas  penitencias,  y  que  esto  era  muy  notorio 
y  público  en  todo  el  pueblo,  en  particular  en  todo  el  barrio  de  Tía- 
¡/  iC'ic,  de  donde  era;  y  que  se  afirmaba  en  ello,  so  cargo  del  juramen- 
to hecho. 

Ei  tercero  testigo  fué  Andrés  Juan,  de  ciento  y  doce  á  ciento 
y  quince  años,  natural  de  dicho  pueblo  de  Quautitlán,  hijo  de  Ven- 
tu-a  Xuarez  y  Ana  Maríí,  difuntos,  que  había  sido  mandón  en  él; 
el  cutí,  preguntado  coi  juramento  por  el  tenor  de  dicho  interroga- 
torio, declaró  sal)í  i  de  sur^  pidres,  había  nacido  muy  poco^  años  des- 
pués «jUi  sucedió  el  prodii^noso  caso  de  la  Aparición  de  Nuestra  Se- 
ñora: y  qU'*  siendo  de  ed  id  y  capacidad  bastante  para  hacer  juicio 
d-1  mi  ¡agro,  .^e  1  )  (Mentaron  sus  [)adres,  según  y  como  queda  referi- 
do en  los  testimonios  antecedentes;  y  que  había  más  de  cien  años 
que  sus  padres  lo  llevaron  la  primera  vez  á  la  Ermita  antigua,  que 
era  re  'ién  acaba  la,  y  toda  de  adobes,  y  en  ella  viola  Siuta  Imagen 
ya  colocada,  (jue  es  la  misma  que  hoy  está  en  la  Igle>-ia  nueva;  y 
qu','  entonces  acudía  del  pueblo  de  Quautitlán,  mucha  gente,  por 
seimnas,  los  hombres  á  trabajar  en  la  obra,  v  las  mujeres  á  barrer 
y  Zihumar  la  Capilla;  y  que  se  a':^ordaba  muy  bien  de  esta  loable 
cnstumbre  de  los  de  su  puebio,  au  ique  habían  pasado  más  de  cien 
añ  >s  de  tiempo,  y  (pie  le  parecía  (jue  la  Soberana  Virgen  le  había 
iruirdado  Ir  vida,  para  que  refiriese»  lo  que  oyó  y  vio  en  honra  su- 
va.  Así  misino  declaró,  que  sus  padres,  y  otros,  le  contaron  la  mu- 
cha cristiandad  y  virtud  de  JuiU  Dieg»^,  en  que  contestó  lo  propio 
l'ij  los  testigos  antecedentes,  por  ser  voz  y  fama,  y  muy  público  en 
í^u  pueblo. 

A  diez  días  del  di«  ho  raes  y  año,  presentó  dicho  Canónigo, 
Doctor  I).  Francisco  de  Siles,  ante  dicho  Juez  Comisario,  á  Doña 
Juana  de  la  Concepción,  viuda  de  Diego  Velázíjuez,  vecina  de  dicho 
pueblo,  hija  de  iJ  jii  Lorenzo  de  San  Francisco  Haxtlatzontli,  y 
iK'ña  Mana  (\-2  los  Angeles,  de  edad  de  ochenta  y  cinco  años.  Y 
habiendo  hecho  el  juramento,  dijo  por  lengua  de  los  intérpretes: 
^)\ie  sabí/4  de  su  padre,  Caci([ue,  principal  de  dicle)  pueblo,  todo  lo 
qntí  queda  reíerido  en  los  antecedentes  testimonios,  ni  más,  ni  mo- 
nos, que  ellos  lo  testificaron;  y  añadió,  que  dicho  su  padre  era  un 
iridio  tan  curioso,  que  todo  cuanto  pasaba  en  México  y  en  sus  con- 


56 


H'STOEIA  DE  XüESTRA    SESOEA 


DE  GrADALXTPE  DE  MEXTCO. 


57 


'   "I, 


tornos  lo  escribía   y  asentaba  en  los  mapas   que  entre  ellos  se  lla- 
maban escrituras,  con  aquellos  caracteres  ó  pinturas  que  eran  como 
sus  letras-    y  que  en  ellos  tenía  asentada,    si  mal  no  se  acuerda,  la 
Aparición  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,   por  ser  cosa  que    eu- 
cedió  á  Juan    Diego,  natural  de  su  pueblo   y  barrio  de  1  lalayac,  a 
quien  conoció  muy  bien,  y  á  Juan  B  .rnardino  su  tío;  y    que    estos 
mapas,  que  guardaba,  y  estima  más  que  toda  su  hacienda,  en  que  es- 
taba asentada  esta  milagrosa  Historia,  se  los  robaron  unos  ladrones 
en  ocasión  en  que  la  despojaron  de  cuanto  tenía,  y  que  no  sabia  que 
los  habían  hecho.     Y  añadió,  que  siendo  ya  de  m^s  de  quince  anos, 
capaz  de  aprender  lo  que  le  decían,  le  había  contado  su  padre,  que 
lo  que  tenía  escrito  en  dichos  mapas  de  la  milagrosa  Aparición    de 
la  Virgen  y  de  su  Imagen,  lo  supo  de  boca  del  propio  Juan    Diego, 
y  que  lo  había  estampado  en  ellos  según  y  como  él  se  lo  había  con- 
tado.    Y  que   en  ellos  había    otras  cosas  dignas  de  saberse,  y  que 
testifit  ara  á  no  haberse  perdido  dichos  escritos. 

El  quinto  testimonio,  fué  el  que  dio  á  diez  de  dicho  mes  y  ano, 
ante  el  mismo  Comisario  Doctor  Don  Antonio  de  Gama,  D.  Pablo 
Xuarez,  indio  Gobernador  de  los  naturales  de  dicho  pueblo  de  guau- 
titlán,  de  setenta  y  ocho  años  de  edad,  hijo   legítimo  de   I)    Pedro 
Xuarez   y  de  Doña  Isabel  Cananea,  vecinos  del  mismo  pueblo,  que 
murieron  de  más  de  cien  años;  el  cual,  en  la  forma   y  modo  que  en 
\os  antecedentes,  dijo  por  lengua  de  los  intérpretes:     Que    de  rela- 
ción de  su  abuela  materna,  llamada  Justina  Cananea,  que  había  más 
de  cuarenta  años  que  había  fallecido,  de  más  de  ciento   y  diez  anos 
de  edad,  sabía  que  la  dicha  su  abuela  conoció  y  trató  á  Juan  D.ego 
y  á  María  Luda  su  mujer,  y  á  Ju:in  Bernardino  su  tío,  y  supo  muy 
clara  y  distintamente,  y  de  ella  oyó  con  toda  individuación,  las  Apa- 
riciones de  la  Santísima  Yiroren  á  ios  dos,  tío  y  sobrino;  ul  milagro 
de  las  flores  y  Aparicií^r  de  la  Santa  Imagen  entre  ellas  en  la  man- 
ta tosca  y  rala  del  dicho  Juan  Diego  y  lo  demás  que  va  referido;  y 
que  era  voz  constante  y  pública    fama  en  todo  el  Reino,  sin  que    se 
oyese  cosa  en  contrario  de  ello;  y  que  la  dicha  su  abuela   contaba, 
que  como  cosa  tan  púbüea  y  notoria    en  aquellos  principios,  lo  can- 
taban hasta  los  niños  en  sus  cantares;  y  que    había    visitado  vanas 
'  veces  á  Juan  Diego  en  su  retiro;  que  era  hombre  ejemplar  y  amigo 
de  ([ue  todos  viviesen  bien;  y  que  pluguiese  á  Dios,  sus  hijos  y  nie- 
tos fueran  como  él,  pues  fué  tan  venturoso,  que  hablaba  con  la  Yir- 

gen.  '  /  T^   AT 

Finalmente,  en  once  de  dicho    mes  y  ano,    pre^^ento  a  i^.  iVlar- 

tin  de  San  Luis,  de  ochenta  años,  persona  que  ha  sido  Alcalde  or- 
dinario muchas  veces  de  dicho  pueblo  de  Quautitlán;  y  á  diez  y 
nueve,  á  D.  Juan  Suarez,  indio  de  cien  años,  Regidor  que  ha  sido 


del  mismo  pueblo,  y  ejercido  en  él  otros  ofic'ios  preeminentes;  y  en 
veinte  y  doc?,  á  Catalina  Mónica,  india  principal  y  natural  de  este 
mismo  lugar,  y  así  mismo  de  edad  de  cien  años;  los  cuales  todos  di- 
jeron sabían  de  sus  padres  y  de  otras  personas  fidedignas  ó  quien  se 
lo  habían  oído  contar,  el  portentoso  milagro  de  la  Aparición  de  la 
SaMtísima  Virgen  en  la  tilma  ó  capa  de  Juan  Diego,  indio  de  dicho 
pueblo  de  Quautitlán,  á  quien  conocieron  y  trataron,  y  visitaron  en 
su  retiro  de  la  S-inta  Ermita  en  que  colocó  el  señor  Arzobispo  el 
pre(úoso  tesoro  de  ella;  y  es  la  misma  que  hoy  se  adora  y  venera  en 
la  Iglesia  de  cal  y  canto  que  mucho  después  se  le  labró  para  su  ma- 
yor decencia,  y  en  que  ha  obrado  muchos  milagros  y  maravillas  en 
favor  de  los  que  visitan  su  casa  y  Santuario;  y  les  oyeron  decir,  que 
Juan  Diego  siempre  fué  indio  virtuoso,  y  que  después  de  la  Coloca- 
ción de  la  Santa  Inu'ígen,  se  retiró  á  su  Ermita.,  donde  vivía  en  si- 
lencio, penitencia  y  oración,  asistiendo  al  servicio  de  aquel  Santua- 
rio; y  que  los  naturales,  en  especial  los  de  Quautitlán,  se  valían  de 
sus  oraciones  para  alcanzar  de  la  Virgen  el  remedio  de  sus  necesi- 
dad'^s.  Y  en  todo  lo  demás  que  han  dicho  los  cinco  testigos  de 
arriba,  contestaron  puntualmente,  conforme  al  orden  délas  preguntas; 
y  que  este  milagroso  su 'eso  era  cierto,  según  voz  y  fama  común  de 
todos,  y  que  así  lo  declaraban  sobre  el  carg  )  del  juramento  que  lle- 
van hecho. 

Y  tomados  estos,  según  más  por  extenso  consta  de  la  informa- 
ción jurídica  que  está  en  la  Secretaría  del  señor  Arzobispo,  por  el 
orden  de  sus  preguntas,  desde  la  foja  7  hasta  la  foja  76,  lo  firmaron 
en  veinte  y  dos  de  dicho  mes  y  año,  dicho  Doctor  Don  Antonio  de 
G  mi  1,  lo-;  intérpretes  y  Notario:  y  r^e  p-isó  á  las  testificaciones  de  per- 
S')nas  espan  )las  de  autorid  ul  y  ver.iad,  como  se  verá  en  los  párrafos 
sii^niientes. 


^  II. 


Testificación  del   Licenciado  Luis  de  Bece>'ra  Tamo. 


Uno  de  los  sufragios  de  mis  peso  y  aurorida*),  y  que  en  uno 
comprende  muchos,  es  el  del  Lie.  Luis  de  Becerr^i  Tanc  >,  citado  ya 
en  otra  parte,  el  cual  dio  á  ía  estampa,  como  está  en  dicha  informa- 
ción, el  Doctor  Don  Francisco  de  Siles,  el  ano  de  1,666  cuyo  título 
es:  Origen  mihtgroso  del  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Guadalu- 
pe^  extramuros   de  la  Ciudad   de  México,   de  quien   sacaré  lo  más 
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substancial  de  aquesta  materia,  eu  sus  mismas  palabra.,  por  autori- 
zar con  ellas  mi  narración. 

Afirmo  (lie.  hablan  lo  d.  !a  tradición)  como  test¡go  loque  oí  JP™*^ 
di.n^   de  entera  fé  y  crédito,  y    muy  conocidas  .-n   esta  Ciudad  de  Mexi.o, 
d 'i'lne  an    anidaí   y  que  entendL    y  habUban  con  '^l-^-';- y  P¿ ,  " 
cióaialencu.    mxicana;  L  cuales,   h  .bland  ,  senara- nt^   referían  la  tradi- 
Cióa    orno  qu3d.  .scrita/certiti^ando  hab.rU  oído  á  los  que   --^--^^^   - 
naturales  á\uieaes  se  apara-ió    la  Vírg-n   Su.tí.irna,  al  Timo.  ^^^J^JX 
Tu.a  d.  Z'imárrao-a,  y  á    ctros  hombres  prov.>ctos    y  ancianos  de  aquel  si-^^o 
Í'híÜ  -o  de    donTinio  de  au.-stro.  Católicos  Monarcas  en  este  Nuevo  Mundo. 
^e'  primero  de  éstos,  fué  el  Li^  D   Pedro  Ra,z  de  Piarcón    Cura  Ben.  h- 
c^adom^uy  antiguo   de  e.t.  Arzobispado,  Re-  tor  y  C-.pdUín  después  por  su 
Magestad.^de   Colegio  de  los    niños  do  Sa.  Juan    de  Letran  ««  - U  Uudad 
hombre  de  grandes  pr.ndis,  de  virtud  y  letras,  eruditísimo  ¡^  f^^^'l^^l 
xicano,  que  falleció  da  o.henta  y  seis  año    de    edad,  por  el  de  1  G  J.    co      uo 
es  constante  haber  nac.do    ra-^nos  de  cuarenta  ^^'^''^^r^^'lr^  ^^^^1^ 
gros-,   y  haber   alcanzado  personas  qne   v.vían  en  México  cuando  suceiio  u 

^'■"'^S'^.^undo  de  estos  testigos,    fué  el  Lie.  Gaspar  de  P.abes     P^^ff^-J^ 
secu'ar,  Ministro  muy  anti.^uo  de  indios.  Cu.a  Beiietic,a_  o  que    ue  de    p^.rt. 
do  de  S..n  Mateo  TeKcal.yac,  y  despué.  de  T.nango  de  l^Yr'r.'n  s  nieto 
bispado;  conocidísimo  por  h  .mbr-    de  seso  y    de  honradas  obhgacuons  no 
d^  uno   de  los  primaros   conquistadores  de  este  Rino,  C..3ron  en  la  b  ngua 
Lx-"na  el  :ií.l  afirmaba  hlber  oído  la  tradición,  á  1).   Ju.n  Va  enano_^,n_- 
dio  muy  n>ble  y  de  la  prosapia  real  de  los  monarcas  que  íu.ron  ^e  e«ta  O  " 
dad  y  qu  -  fué  uno  d.    los  naturales    provectos  qu.  se  criaron  en  el   Ooit  lO 
de  S>nta  C-oz   le  S vatiago  Tatelulco:  qu-,  saüó  muy  «P'-"^''-<^f »f ''!"  '*¿3: 
gua  latina,  y  qu.  ent  ndía  y  hab'aba  con   propiedad  nuestr  .    '''^S"^  f  f*^^  "^ 
Lno  eran    retóric.  en  su  lengua,  y  que  p  ,r  su  buen  talento  le  «'PtU'U-r  a 
por   cuarenta  años  en   el  cargo  de  Gob-r.iador  de  b  s  -t-f- f^";;^^^,^; 
dad,  todas  las  persona,  á  cuyo  cargo  estu  ro  el  ü  .biern;  S  .cuUr  de  c.ta  .^    e 
va  E-^paña,  en   que  dio    muy  bu>-na  ;uenta;  y  conoció  a  Juan  1)  -go  y  a  ios 
demás  sujetos  á  qui-nes  aca.ció  el  pr-digio  de   la  aparición  milagrosa       Ji- 
go  pues    que  oí  lo  qu  ,  llevo  referbio,  al  sobredicho  Gispar  de  Prab>-.  por  la 
e-trecha  comunicacióa  que  con  él  tuve,  por  ser  mi  tío  de  parte    '¡o  "'^"■^'  ^' 
cual  feneció  año  de  1,628,  de   ed  id  d-,  ochenta  añ  .s,   conque  es    vHto  n.u>  r 
nacido  vdnte  años  de^pué.  de  la  Aparición,  y  treinta  de  la  conquista  <ie  es 
ta  Giud^-.d,  dos  años  desnués  que   fallecieron  el   lUno.  s-ñorD.    I' '"■  ■'.^^"  "^ 
Zuuiári-Míra   y  e!  indio  Juan    Diego,  que  ambos  rnurieroa  el  an->  de  '-•''*^'  '^<^ 
lo  cual  se°deduce  con  evidente  cevt'duxbre,  hab  r  oído  lo  que  afirmat)»,  á  los 


10    cual    Stf   UCUUUG    UUH    CVi«a'^Liw.>    v^v.»  w    V.*.* , _     _-_  ^ 

qne  conocían  á  los  sobredichos,  y  así  mismo  á  los  primeros  re.igiosos  ci«  ^an 
Francisco  que  enseñaron  la  Santa  fe  católica  á  los  naturales;  y  a  otros  fado- 
di  ^mos  que  pudieron  h'ib3r  sido  t^etigosoíuUres  déla  averi^ruación  del  milagro. 

"^  Esta  misma  tradición  oí  rcfrir.  en  las  ocasiones  que  Be  ofrecieron  de  tra- 
tar de  las  cosas  m  -morables  acaecidas  en  este  R  ino,  al  Lie.  D.  Pedro  Punce 
de  León.  Presbítero.  Cur^  Binefi-iado  que  fué  muchos  añus  del  partido  de 
Tzompahuacan,  en  esto  '  Arzobispado,  suj-to  de  conocida  virtul  y  letras,  ca- 
ballero notorio  y  Demósten^ís  en  la  lengua  mexicana.  A  este  cemunu^uu  en 
mi  juventud,  por  la  estrecha  amistad  que  tenia  con  el  Lie.  Gaspar  de  Prabes, 
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de"qaien  hice  mención  antes.  Falleció  D.  Pedro  Pon-.e,  año  de  1,626,  de  más 
de  ochenta  de  eiad.  A  ástos  oí  en  diversas  ocasiones,  el  modo  con  que  se 
habían  de  entender  los  caracteres,  números  y  figuras  que  u-^aron  los  natura- 
les, y  el  cóm.)uto  de  sus  siglos,  años,  números  y  días  de  que  después  nos  val- 
dremos para'estiblecer  más  la  verdad  de  esta  Historia. 

La  mismi  tradición  oí  referir  á  Jerónimo  de  León,  hambre  cuerdo  y 
anciano,  y  que  entendía  y  hablaba  con  eminencia  la  lengua  m.^xicana;  que 
murió  de  edad  de  iná^  de  ochenta  y  cinco  años,  y  ha  que  falleció  mis  de 
trMuta  y  cinco  añis,  de  lo  q  le  puedo  acordarme:  fué  mu.^io  tiempo  interpre- 
te del  Juzmí  j  de  in.lios  de  este  Superior  Gobitr  lo,  y  también  pudo  tener 
las  inmediatas  noticias  del  tiempo  de  la  Aparición  de  la  Santa  Imagen,  de 
los  que  ent  neos  vivían  en  México.  . 

Estas  soa  sus  formales  palabras,  con  que  dio,  como  testigo  de 
oídis,  su  parecer,  en  las  informaciones  que  como  ho  dicho,  se  hi- 
cieron por  orden  del  Venerable  Cabildo  Sede  Vacante  de  México, 
y  lo  imprimió  del  mismo  orden  dicho  Canóaigo;  y  es  tal,  y  de  tan- 
to peso,  el  juicio  que  en  su  testimonio  hace  este  autor,  con  tan  só- 
lidos fundamentos  y  erudiciones  de  las  historias  d^  los  naturales, 
que  cuuido  no  hubiera  otro,  él  sólo  bastara  á  dar  firmeza  .y  autori- 
dad á  la  tradición  del  aparecimiento  de  la  Sant  i  Imí-ren,  por  ser 
un  compendio  que  comprende  muchos  y  muy  caliñcados  testimonios 
de  su  verdad. 


§111. 

Le  otras  pn-sonas  seriares  y  edesiástúas  ,jtie  te^ifiaron  en  México. 

La  te.stifK'aci6ii  del  Lie.  Luis   de  Becerra  Tanco,  que  está  in- 
serta  en  dicha   infurmación,    tengo  ya  puesta    en  el  5  antecedente, 
secmn  se  imprimió  por  los  años  de  l,6tí7.     Diré  brevemente  las  de 
otras  i.ersonas  de  toda  calidad    y  verdad  que  present'i  didio  Catió- 
ni.-o  I)    Francisco    de  Siles,  en  México,  an'.e  los   Ju -ees  diputados 
po"r    el  Venerable    Cabildo  Sede  Vacante.     Y  el  primero  que  pre- 
senta   en  8  de  febrero    de  l.GGG,   fué    el  Lie    Mi-uel    Sánchez,    de 
quien  be  hiibladu  como  debo,  aunque  siempre   menos  de  lo  que  sus 
letras,  virtu.les  y  prendas  relevantes  merecen,  muchas  veces  en  es- 
ta Historia,  Clé'rigo  Presbítero  y  domiciliario   de!  Arzobispado,  de 
sesenta  años  do  edad;  el  cual,    habiendo   hecho  el  juramento   acos- 
tumbrado,  protestó   con  la  discreción  y  piedad   que  .sieuipre  ha  ob- 
servado, que  en  lo  que  había  de  deponer  en  este  estupendo  milagro, 
sólo  le   movía  el   tierno  afecto   á  la  Soberana   Madre  de    Dios,  y  á, 
que   se  conozcan   y  estimen   sus  misericordias   y  müagros;   y  que 


mi  JUVtJUtULlj  pui    lo  üaticviu»  H.LiJiowi*<-»  v|' 


60 


HISTORIA  DK  NÜESTHA  SF.Ñ'ÓlíA 


DB  GUADALUPE  DE  MÍIXIOO. 


61 


I 


■i 


aquel  día  en  que  hacía  su  deposición,  habí  i    celebrado  el  Santo  Sa- 
crificio de  la  misa,  y  suplicado  á  la    Divina  Ma gestad  le  cou^unica- 
se  su  luz  para  referir  y  declarar  lo  que   ha  visto  y    oído  en  espacio 
de  cincuenta  años  pasados.     Y  en  esta   conformidad  dijo:     Quede 
cincuenta  años  acá,  que  es  el  tiempo  en  que  ha  podido  hacer  pleno 
juicio  y  entero  concepto  de  las  cosas  arduas  y  graves,  cual    es  esta 
en  que  está  deponiendo,  ha  oído  á  muchas  personas  de  calidad,  no- 
bleza y  letras,  que   á  los  12  de    diciembre  del  año  de  1,581,  siendo 
Prelado  el  Illmo.  Señor  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  del  Orden  Se- 
ráfico, había  llegado   á  su  Casa   Arzobispal  un  indio  llamado  Juan 
Diego,  natural  y  vecino  del  pueblo  de  Qu^utitlán,  y  que  pidió  avi- 
sasen  á  su  Señoría,  que  le  quería  hablar  de  parte  de  aquella  Seño- 
ra de  quien  ya  le  había  traído  otros  recados;  que  habiendo  entrado, 
le  dijo:  que  la  Señora  le  habla  mandado  le  dijese,  que  para  que  die- 
se crédito    á  dichos  recados,  recibiese  aquellas  flores   que  allí  traía 
en  la  tilma  que  tenía  puesta;  y  al  descogerla   para  que  el  Arzobis- 
po las  recibiese,  había  visto  y  hallado  la  gloriosa  Imagen  de  Nues- 
tra Señora   de  Guadalupe,    del  altor,  cuerpo  y    tamaño  que    hasta 
hoy  tiene;   y  que  prosiguiendo  dicho  Juan  en  descoger  y  desemba- 
razar la  manta,  hibía  caído  por  el  suelo  y  sitial  donde  estaba    sen- 
tado  su  Señoría,    mucha  cantidad   de  herniosísimas  flirts  de  vanos 
y    singulares  colores  y    olores,  y  entre   ellas,  de  las    que'  llaman  de 
Alejandría,    y  en  este    Reino,  de  Castilla;  y  que  había  oído  decir, 
por  constante    notoriedad,  que  Juan  Diego  las   h  ibía  cogido  y  cor- 
tado   por  mandado    de  la  Señora,  del  cerro  que  está  á  las  espaldas 
de  la  Ermita  de  Nuestra  Señora  de  Gu:\dalape,  sitio   de  suyo  esté- 
ril  de   semejantes   flores,  y  que  sólo  lleva  mez'iuites,  cambrones  y 
abrojos,  como  es   evidente  á  todos  los  que  lo  han  andado,  y  lo  de- 
mis  que  se  ha  referido.      ítem,    dijo:  que    por  haber    dispu  sto  un 
libro  de  esta  milagrosa  Aparición,  que  salió  á  luz  en  añ<  s  pasados, 
con  licencia  de  los  Superiores,  había  puesto  suma  diligencia  en  ad- 
quirir las  noticias  más  seguras  y  ciertas;  y  no  habiendo  hallado  pa- 
peles   auténticos  d-    esta  maravilla,  supo  del  Lie.  Bartolomé  Gar- 
cía, Presbítero,    Vicario  que  fué   de  dirha   Ermita,  difunto  mós  de 
veinte   años  ha,   que  murió  de  sesenta,  que  la  causa  de  no  p.recer 
los  originales   de  esta  milagrosa   Aparición,   había  sido    por  haber 
faltado  u.i  año  el  papel  en  el  Reino,  y  muchos  papeles  faltaron  del 
archivo  del  Arzobispado,  para  venderlos  por  esta  causa,  de  los  cua- 
les se  hallaron  algunos   enteros  en  tiendas,  y  se  cree  fueron  de  los 
que  perecieron,  los  de  Nuestra  Señora   de  Guadalupe,  porque  hay 
noticia  que  los  había  en  dicho  archivo,  por  lo  que  á  dicho  Lie.  Bar- 
tolomé García,  afirmó  el  Doctor  Alonso  Muñoz  de    la  Torre,  Dean 
que  fué  de  esta  Iglesia  Metropolitana^  el  cual,  entrando  una  vez  á 


visitar  al  señor  Arzobispo  D.  Fr.  Gnrcla  de  Mendoza,  ó  de  Santa 
Muirla,  íque  entró  á  gober^ar  año  de  1,602,  y  murió  el  de  1,606] 
le  haíló  leyendo  los  autos  y  procesos  de  dicha  Aparición,  con  sin- 
g.il  vr  ternura,  y  así  se  lo  declaró  á  dicho  Dean. 

A  lo  demis  de  Juan  Diego,  Juan  Bernardino  etc.,  declaró  lo 
mismo  qui^  1  »s  testigos  antecedentes,  por  ser  voz  y  fama  constante 
derivada  de  padres  á  hijos.  De  la  manta  y  tela  tosca  en  que  se 
pintó  la  Virgen,  de  su  hermosura  y  maravillosa  permanencia,  des- 
pués de  más  de  un  siglo,  dijo  lo  que  tiene  escrito  en  su  libro  y  que- 
da ponderado  en  esta  Relación. 

El  segundo  testigo,  fué  el  R.  P.  Fr.  Pedro  de  Oyauguren,del 
Orden  de  Predicadores,  de  ochenta  y  cinco  años  de  edad,  nacido 
en  México  de  padres  nobles  y  españoles,  de  quienes,  y  de  otros  que 
alcanzaron  el  milagro,  ó  fueron  vecinos  al  tiempo  de  él,  oyó  y  supo 
lo  ya  contestado  p  :>r  los  testimonios  antecedentes,  y  lo  afirmó  de  oídas 
con  juramento,  añadiendo  por  cosa  particular  que  había  experimen- 
tado en  sesenta  años,  y  más,  que  tenía  de  Sacerdote,  que  en  varias 
veces  que  en  todo  este  tiempo  había  ido  á  decir  mií»a  en  su  Altar, 
espjculando  con  cuidadosa  atención  las  ñicciones  y  rostro  de  esta 
milagrosa  Siñ^ra,  y  pareciéndole  tenía  híchi  cabal  idea  en  su  ima- 
ginación de  Ella,  v  viviéndola  á  ver  y  reconocer,  la  había  hallado 
siempre  con  tal  hermosura  en  su  semblante,  que  nuncA  pudo  conseguir 
verla  segunda  vez  en  la  forma  y  herm:)sura  que  vio  su  rostro  la  pri- 
mora.  Y  á  esto  parece  que  atribuya  el  no  haber  hibido  pintor, 
por  insigne  que  sea,  que  jimás  hiyi  podido  sacarla  coa  el  garbo  , 
if^ualdad,  aire  y  perfección  que  Ella  tiene. 

°  El  tercero,  el  P.  Fr  B  irtolomé  de  Tipia,  Provincial  absoluto 
[que  Uamm  Paire  de  Provincia]  del  Orden  Seráfico,  de  cincuenta 
y  cinco  años  de  edad,  natural  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  dijo  de 
oídas,  lo  que  oyó  á  muchas  personas  de  distintos  géaeros,  y  es  lo 
mismo  quü  queda  ya  testificado,  por  ser  tradición  común  y  asenta- 
da,  sin  variar  ni  en  su  historia  ni  en  sus  circunstancias,  tanto  acer- 
ca de  la  Aparición  déla  Imagen,  como  de  su  permanencia,  que 
afirma  le  parece  milagrosa,  como  consta  en  su  dicho  y  testificación, 

desdtí  la  foja  75  hasta  la  80.  t.^      j  j  i 

El  cuarto,  el  P.  M.  Definidor  Fr.  Antonio  de  Mendoza,  del 
Orden  de  S.  Agustín,  de  sesenta  y  s^is  años  de  edad,  nacido  en 
México,  dijo  30  cargo  del  juramento  que  hizo:  que  había  oído  á  sus 
padres  y  abuelos,  personas  calificadas  y  muy  antiguas,  cuales  fue- 
ron el  Señor  Ü.  Antonio  Maldonado  su  abuelo,  de  los  primeros  Oi- 
dores de  esta  Chancillería  v  Presidente  de  ella;  el  señor  D.  Alonso 
de  Mendoza,  Capitótn  de  la  Guardia  del  Conde  de  la  Coruña,  Vi- 
rrey de  México,  que  murió  de  noventa  años,  y  ambo^  trataron,  co- 
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nocieron  y  supieron  de  personas  que  vivían  en  México  cuando  su- 
cedió el  milagro  de  la  Aparición  de  la  Santa  Imagen.  Y  de  su 
tradición  testificó  la  historia  con  todas  sus  circunstancias,  como  que- 
da referida  por  los  testigos  pasado?.  En  particular,  afirmó  haber 
oído  de  sus  padres  y  abuelos,  la  calificación  de  Juan  Diego,  el  in- 
dio dichoso  á  quien  se  apateció  Nuestra  Señora,  y  por  medio  de 
quien  obró  el  prodigio  de  la  Santa  Imígen;  que  era  de  edad  madu- 
ra cuando  le  escogió  la  Señora  para  obra  tan  alta,  de  loable»  cos- 
tumbres, de  conciencia  muy  ajustada,  y  que  vivió  y  murió  con  estA 
loable  opinión,  sirviendo  en  el  Sanbutiriode  la  Virgen  de  Guadalu- 

Y  á   este   tenor  dijo  lo   demi.s   del   milagro  por  el  orden   do 
a")  preguntas,  que  se  puede  ver  en  dicha  ioformación,  á   fojiid  80 
y  85. 

El  quinto  testigo,  Fué  el  M  R.  P.  M.  Fe.  Juan  de  H'jrrrera, 
de  iNue-stm  Señora  de  la  Merced,  el  sugeto  do  mis  graduación  que 
han  tenido  en  este  Reino  su  Religión  y  la  Real  Universidad;  do 
setenta  y  un  años  de  edad;  nacido  "on  México;  el  cual  declaró  haber 
oído  á  sus  padres  y  á  otras  personas  muy  antiguas,  lo  que  va  refe- 
rido de  la  Aparición  de  Xucstra  Señora  h  Juan  Diego  y  :í  Juan 
Beruurdino  su  tío;  do  la  milagrosa  formación  de  h  Santa  Imagen 
entre  las  ñ  >res  de  la  tilma  ó  capa  de  este  venturoso  indio,  con  las 
demás  circunstancias.  Y  lo  jurtü  y  se  ratificó  en  ello,  por  ííer  vox 
común  y  fam  i  uot<:)r¡a,  .sin  oontradicción  admitidu  en  todo  el  Reino. 

El  P.  Fr.  Pedro  de  S  Siíu^n,  C^irmelita  descalzo  v  Provin- 
cial que  fué  do  su  «agrado  Ordeo  en  ef^to  Rt-ino,  fué  el  sexto;  de 
edad  de  sesenta  y  cinco  años,  el  cual  dijo:  que  en  más  de  treinta  y 
cinco  añ<  s  que  hubíiv  que  vivía  en  Oííte  Rf:}ino,  su|>o  constantemen- 
te de  personas  de  notoria  calidad  y  mucha  antigüedad,  lo  mi.smo 
que  queda  ya  te^tificíido,  y  que  lo  tenia  por  fama  pública  y  tradi- 
ción derivada  invariablemente  de  padres  á  hijos;  y  así  lo  depuso, 
so  cargo  del  juram«jnto,  aiit  j  los  sobredichos  Jueces,  á  28  de  febre- 
ro d«  1,^66 

A  don  de  marzo  de  dich  >  año,  pareció  ante  ellod  el  R.  P.  Die- 

Ío  dé  Monroy,  Prepósito  de  la  Casa  Profecsa  de  la  Compañía  de 
Céús  de  dicha  eiu  )ad  de  México,  de  ^osentn  y  cinco  afios  de  edad; 
y  habiendo  hecho  el  acostumbrado  juramento,  dijo:  que  en  uiís 
tiempo  de  cuareotíi  año?j  que  ha  que  e-s^á  eu  este  ftvino,  y  lo  más 
de  él  eu  México,  h^  oído  á  personas  caliñeadas  y  fldedignaH,  sin  va- 
riedad ni  dudü  en  su  tradicióa,  ol  milagro  d^  la  Apirieión  de  la 
Santa  Iiuágon,  en  la  substancia,  forma  y  modo  que  queda  testifica- 
do acerca  de  la»  Apariciones  á  los  dos  indioí,  tio  y  s^obrino;  y  de 
la  Aparición  de  la  Santa  Imagen  entre  las  flores  y  rosas  que  de 
parte   de  la  Virgen   llevaba  en  su  capa  al   señor  Arzobispo;  de  su 


traslación  por  el  dicho  señor  Ajrzobispo  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga 
&  la  Ermita  que  le  fuibricó  en  el  ují.-<íuo  ugar  eu  que  lo  entregó  la^ 
flores  la  Madre  de  Díoa;  de  la  ealiiad  de  la  manta  mi  que  se  pint^, 
sin  aparejo  ni  disposición  en  eila  para -|)uderse  copiar  naturalmea* 
te,  y  de  la  cristiandad  y  santos  ejeiiploa  con  que  siempre  vivió 
Juan  Diego,  en  especial  después  que  sucedió  la  Aparición  de  la  San- 
ta Imagen,  que  se  retiró  á  su  Ermita  á  servirla  y  asi.*«tirla  como  la 
sirvió  toda  su  vida,  ctc;.  y  lo  afirmó  cou  el  aco?jtumbrado  jura- 
mento. 

El  octavo  testigo  que  presentó  dicho  D.  Francisco  de  Siles,  á 
cinco  días  del  mes  <íe  marzo  de  dicho  año,  fué  el  R,  P.  Fray  Juan 
de  Sin  José,  de  l\  Dj^c4x\zi\  Sor<ifi  ¡v  Provincial  que  habla  sido  en 
8u  R^jligión,  de  edad  de  sesenta  y  á>yi>  años;  el  cual,  debajo  de  jura- 
mento, dijo:  míe  de  mis  de  cincuenta  y  seis  añooque  ha  que  asiste 
en  aquesto  Reino,  sabe,  por  haberlo  oído  á  pcr.<onas  de  todo 
crédito,  la  Ilintoria  orodiijiosa  de  la  Aparición  de  la  Santa  Imagen, 
que  hoy  está,  y  de.^o  el  año  do  1,031  ha  estado  siempre  un  la  Er- 
mita que  llaman  de  Nuestra  Svñora  de  Guadalupe,  en  el  puesto  que 
la  SAntí?>ima  Virijen  señaló  á  Juan  Diego  para  que  se  la  labrasen 
y  erigiesen,  y  que  lo  tiene,  como  universal  mente  lo  han  tenido 
todos  los  de  este  Rt;ino,  por  cierto,  por  milagro  del  poder  de  Dioa. 
Hizo  el  mismo  juramento,  teotiíleó  y  declaró  lo  mismo  que  lo»  tt«ti- 

gos  antecede  lites  etc. 

Lo  mismo  t<>stifioaron  \o^  Padres  Fr.  Pedro  de  San  Nicolí«, 
Religión:»  d»í  lu  Ilospitilidad  de  San  Juan  de  Dioa?,  de  íM?teiita  y  un 
años  de  edad,  y  Fr.  Nicolás  Zerdan,  Provincial  de  la  Hospitalidad 
de  San  Hipólito,  de  edad  de  sesenta  y  un  año«,  ambos  de  oídas  de 
perdonas  calificadas  y  antiguas,  sin  discrepar  en  la  substancia  de  la 
milagrosa  Aparición  y  circunstancias  de  ella,  de  Iopí  dcmíís  testigos, 
como  consta  de  dicha  información,  desde  fojas  102  hasta  113.  Y 
autor¡2^<uio«  sus  dichos  como  en  el  fin  del  párrafo  primero,  se  pa.só  á 
los  testigos  seculares. 


§  IV. 

De  los  testigos  ^ecuhire^  que  depusieron  *  «  la  informaoóf^  de  e^te 

nvhtgro. 

Deflpné)  de  lo«  naturales,  de  los  clérigos  y  religioso*,  dijeron 
en  esta  información  su  sentir,  lo«  caballeros  siguientes:  D.  Alonso 
de  Cuevas  IXívalo»,  du  la  primera  n<»bleza  de  M«*xico,  Al cíilde  ordi- 
nario que  había  sido  de  ella,  y  Alcalde  mayor  de  varias   protincias 
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(hermano  del  Tilmo.  Sr.  D.  Alonso  de  Cuevas  Dávalos,  Obispo  ac- 
tual de  Oaxaca,  electo  después  de  la  li^lesiade  la  Puebla  de  los  An- 
geles, y  que  murió  Arzobispo  de    México,  su  patria)  de   ochenta  y 
un  años  de  edad;   so  cargo  del   juramento  acostumbrado,    dijo:  que 
sabe    de   sus  padres  y    antepasados    I  que  sin    duda  fueron    vecinos 
al    año  de    este  milagroso  suceso]    y  de  otras   personas  de   las  más 
calificadas  y  antiguas  del  Reino,  á  quienes  se  lo  ha  oído  referir  va- 
rias veces,  que  á  los  doce  de  diciembre  de  1,531,  siendo  Prelado  de 
México  el  Ilimo.  Sr.  D.    Fr.  Juan  de   Ziuuárraga,  del  Ordtn  Será- 
fico, vino  á  su  casa  Juan  Diego,  indio,  vecino    del  pueblo  de  Quiiu- 
titlSn,  y  habiendo  entrado,  le  dio  un  recado  de  parte  de  la  Santísi- 
ma Virgen,  diciéndole  que  la  Señora  le   enviaba  aquellas  rosas  que 
traía  en'' su  manta,  en  señal  de  que  era  verdad  lo  que  otras  veces  le 
había  enviado  á  decir  por  su  medio,  y  era  que  le  hiciese  ui.a  Iglesia 
allí  donde  se  le  había  aparecido;  y  que  al  descoger  de  la  tilma  para 
que  las  reconociera  el  señor  Arzobispo,  había    aparecido  estampada 
la  sagrada  Imagen  de  Nuestra    Señora  de  Guadalupe,    del  tamaño, 
altor^ cuerpo  y    hermosura  que  ha  tenido  y    hoy  tiene,  con  admira- 
ción y  asombro  del  Prelado  y  de  todos    los  circunstantes,  el  cual  la 
colocó  primero  en  su  Oratorio,  después  en  la  Iglesia  Mayor,  y  den- 
tro de  quince  días,  á  los  26  de  diciembre,  con  gran  pompa  y  acom- 
pañamiento, en  la  Ermita  que  á  tnda  prisa  le  labró  en  el  lugar  que 
la  misma  Virgen  señaló  á  Juan  Diego,  en  que  desde  entonces  hasta 
ahora  ha  estado,  asistida  y  frecuentada  de  la  veneración  de  los  tne- 
xicanos,  que  han   experimentado   milagrosos  favores   de  la    Davina 
Providencia,  por  medio  suyo,  frecuentando  su  Santuario  los  señores 
Vrrreyes,  Arzobispos  y  demás  personas    nobles  y  plebeyas,  con  de- 
votos concursos;  siendo  su  Patrocinio  el  remedio  contra  las  inunda- 
ciones de  la  Laguna,  de  que  fué  testigo  ocular    el  año  de  1,629,  en 
que  la  trajeron  y  vo  vieron  en  procesiór,;  y  fué,  como  piadosamente 
creyeron,  el  total  amparo  de    México,  afligido  por  ella  más   de  tres 
años.      Lo  cual,  y  lo  demás  que   lleva  dicho,  es  notoria  voz  y  fama, 
y  tradición    invariable  de  padres  á    hijos  desde  su  principio,    como 
que    la  Sagrada    Imagen  se  pintó    milagrosamente  en  la  capa  usual 
del    indio  Juan  Di«^go,    sin    aparejo  ninguno,    do  (|ue  es  incapaz  lo 
basto  y  ralo  del  lienzo,  que  es  de  maguey,  tejido  burdament^N  como 
se  ve    en  el  respaldo  de  dicha  Imagen;  y  que  por  esto,  y  por  la  co- 
mún tradición,  juz^a  ser  obra  sólo    del  poder  de  Dios,  que  sólo  pu- 
do pintarla  sin  ninguna  disposición  en  el  lienzo.      Y  que   así  mismo 
sabe  por  dicha   relación,  que  Juan    Diego  fué   indio    de  ejemplares 
virtudes,  ya  de  edad  madura;  que  vivió  y  murió  con  loable  opinión, 
sirviendo  á  la  Santísima  Virgen  en  su  Santuario;  de  la  rara  y  pere- 
grina hermosura  de  la  Santa  Imagen,  sin   que  haya  habido  pintor 


que  haya  podido  copiarla  perfectamente  hasta  hoy,  habiendo  cacado 
innumerables  copias  de  ella;  y  de  la  permanencia  de  sus  colores  y 
demás  conservación  en  lugar  tan  expuesto  á  corrupción,  juzga,  y 
todos  así  lo  sienten,  que  es  obra  de  Dios,  que  como  la  hizo  sin  nin- 
gún aparejo  y  sin  disposiciones  para  ello,  la  ha  conservado  y  con- 
serva por  tantos  años  en  el  sitio  arrie.ngado  en  que  está.  Y  esto  lo 
afirmó,  só  cargo  del  juramento  hecho,  por  verdad,  en  11  de  marzo 
de  dicho  año  de  l,6r)6 

Don  Diego  Cano  Moctezuma,  x\lcalde  ordinario  que  ha  sido 
dos  veces  de  México,  y  muchas  Alcalde  Mayor  en  varias  partes  de 
la  Nueva  España,  Caballero  del  Orden  de  Santiago,  descendiente 
de  la  real  sangre  del  emperador  Moctezuma,  de  edad  de  sesenta  y 
un  años,  por  las  noticias  y  cierta  ciencia  de  sus  antepasados  y  pa- 
dres, y  tradición  de  personas  antiguas  y  autorizadas,  testifieó  en  la 
forma  y  con  el  jurAmanto  que  el  antecedente,  el  milagro  de  la  Apari- 
ción de  la  Santa  Imagen,  y  demás  circunstancias,  con  todo  lo  de- 
más de  sus  maravillas,  veneración  de  su  Santuario  y  calificación  de 
la  vida  y  muerte  de  Juan  Diego  etc.  Y  lo  afirmó  ante  Luis  de 
Peréa,  Notario  Público. 

Pueden  pasar  por  testigos  fieles,  los  ojos  ^  cuyo  vista  se  come- 
tió el  examen  de  la  mil'igrosa  pintura,  por  los  más  insignes  Maestros 
del  arte  de  ella  y  por  los  más  acreditados  Médicos  y  Protomé<licos 
de  México.  A  trece,  pues,  de  marzo,  de  este  mismo  año,  juntó  la 
solicitud  del  Doctor  D.  Francisco  de  Siles,  ante  el  Exmo.  Sr.  Mar- 
ques de  Mancera,  Virrey  actual  de  esta  Nueva  España,  y  los  seño- 
res Dean,  Arcediano  y  Provisor,  Jueces  Comisarios  de  esta  causa 
por  los  señores  del  Cabildo  Sede  Vacante  arriba  nombrados,  en  la 
Iglesia  ó  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  extramuros 
de  México,  al  Lie.  Juan  Salguero,  Clérigo  Presbítero,  al  Bachiller 
Tomás  Contrado,  á  Sebastián  López  de  Avalos,  á  Nicolás  de  Fuen 
Labrada,  á  Nicolás  de  Ángulo,  á  Juan  Sánchez,  á  Alonso  de  Zara- 
te, Maestros  del  arte  de  la  pintura,  todos  examinados,  aprobados  y 
^ejercitados,  con  créditos  y  aplausos  muchos  años,  para  que  á  vista 
de  ojos  y  demás  diligencias  que  dicta  y  enseña  el  arte,  digan  y  de- 
claren con  juramento,  su  parecer  y  sentir  acerca  de  la  dicha  Sagrada 
Imagen  de  Nuestra  Sañora  de  Guadalupe,  extramuros  de  México. 
Y  en  dicho  día,  como  entre  las  diez  y  once  de  él,  acabada  la  misa 
solemne  que  se  cantó  con  Diácono  v  Subdiácono  á  la  Soberana  Se- 

I.  ^' 

ñora,  pira  que  se  dignase  de  alcanzar  de  su  Hijo  que  inspirase  y 
enseñase  á  dichos  Maestros  del  Arte  lo  que  hubieren  de  decir  á 
mayor  gloria  de  su  Divino  Hijo  y  honor  suyo;  habiéndola  bajado 
del  Sagrario  donde  de  ordinario  est?^,  á  un  /Vitar  puesto  y  compues- 
to en   el  plan  del  Presbiterio,  delante  de  dichos  Virrey  y  Preben- 
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dado.«  y  uu  concurso  lucido  y  numeroso  de  gente  de  todos  estados 
y  cnadades,  que  se  congregó  á  ver  y  adorar  más  patente  y  de  cer- 
ca esta  divina  prenda  de  laS  misericordias  de  esta  Señora  con  Mé- 
xico y  este  Reino;  la  vieron  y  reconocieron,  así  por  la  haz  como 
por  el  envés;  observaron  el  ayate,  ó  lienzo  tosco  y  ralo  de  la  man- 
ta en  que  está  pintada;  y  habiéndolo  conferido  y  cotejado  confor- 
me á  las  reglas  de  su  arte,  dijeron  y  declararon  lo  siguiente: 

Q i-  es  imposible  qu-  humanamente  pilada  niní^r^'m  artíñc^,  pintar  ni  obrar 
cosa  Un  primorosa,  limpia  y  b\m  formvla,  en  ui  iienz>  tin  tosco  como  es  la 
tilmi  ó  ayate    en  que    está  ^queila  divina    y  sob-.-r^ina  puUura  de  U  \  irg  n 
Sin  ísim-i  de  Nuestra  Señ.ra  de  Guadalupe  que  han  visto  y  reconocido,  p  -r 
e^tar  obrada  con  tan  grandes  primores  y  h.Tmosura    de  rostro  y  man^-s.  (jue 
los  admira  y  pasma,  a^í  á  ellos  como  á  cuantos  la  ven.     Y  a>i  mi-^m.\  ¡a  dis- 
posición V  partes  t.n  bien  distribuidas  de  :^u  Santisimo  Cuerpo,  y  lindos  tra- 
Z)s   y  art\  del  ropaje  que   no  ha  d-^  haber  pintor,  por    diestro  (pie  s»  a,  coii.0 
los'ha  habido    en  esta  Nueva  E^uli,    que  peifíctMnente  !e  acierte  á  imitar 
el  c  )Íorido,  ni  determinar  si    es  al    t-mph  6  al  oleo  la  dir^ha  pintura,  porque 
puece  io  uno  y  lo  otro,  y    uo  es  lo    que  paree.',  i))rque    Dio.  ^ue^tro  bf-nor 
s.)laQent3    ^ab-3  el  secreto  de    esta  ob-a  y  la  perpetuidad  de  su  con-jervaoion 
e-i  U  oeruiiu^n^ia  de  sus  lia  I  )s  colores,  y   dorado  de  las  e-^tr^dlas,  labores  y 
orla  di  la    vestidura,  y  t^z    d  >  la  pintuia,  que  parece  esta  acá-  ada  d-  h ac  r, 
«3U  k  h  Tmosísima  encarnación  del  rostro  y  manos,  y  con  las  d  más  circuns- 
tancias COQ  hiie  'a  han  -i^to  inthdtas  vece^    y  al  presento   la  han  icc^noru  o 
en  presencia  del  Exmo.  Sr.  Marqués  de  Man:era  y  del  limo.  Dean  y  Cabi.do 
de  esta  Sinta  I^íesia  suya.     Y  ha-i-ndo  todas  las  didgencias    (pi^  conforn  e 
á  su    alta  tienen    obiig.^ciór>,  para    cumpl  r  cm    lo  que  hs  e>ta  •  ncar^^ra.l  .  y 
mandado  por  dicho  ^eñor  D^an  y  Cabildo  Eclesiástico,  hahendo  tacado   en 
su^  pr  >pias  m'^nos  dicha  pintura  de  dicha  Sicratísima  Imagen,  no  han  p  di- 
do  hallar  ni  descubrir  en  el'a,  co.-,a  qu -  no  sm  misteriosa  y  milagr  sa;  y  que 
otro  qu-^  Dios  Nuestro  Señor,  no  pudo  cb;ar  cosa  tan  bella  y  de  tintas  per- 
f.^cciones  como  en  la  Santa  Imá^ron  han  hallado.      Y  por    lo  imposible  de  po- 
derle apart^  ir  y  pintar   en    dicha  tilma,  tienen  por  sin  duda,   y  ahrman  sm 
nin^TÚn  escrúpulo,  que  el  e.tar  en  la  tilma  de  Juan  Diego  estampada  la  Imá- 
gen'^de  Nuestra  Señora,  fué.  y  se  debe  entender  haber  hido,  obra  sobrenatu- 
ral   vsecrnrt)    reservado  á  !a  Divin-v  Magt'stad,    a<í  como  la  conservaron  do 
los    coloies  y  ropaje    de  túnica    y  manto,  que  la  entresacan    y  distirguen  .1- 
unas  nubes  blancas  que  tiene  por  oí  la  y  campo. 

Y  advertimos  [añadieron]  y  notamos,  que  toda  la  SíEtitínima  Li^íigen  so 
ve  di^tintisimamente  pintada  por  el  envés  del  lienzo,  y  de  la  misma  manera 
los  colores;  en  que  s^  reconoce  evidentemente,  (pie  no  tiene  aparejo  ninguno. 
ni  im:>fimación,  el  dicho  lienzo,  más  que  el  cuerpo  que  h)^  miamos  colores 
le  dieron  tupidos  é  incorporados  con  los  hilos  toácosdel  dicho  lienzx  \  con- 
cluy  ron,  que  lo  que  llevan  declarado,  lo  sienten  así,  conformo  á  su  arte  do 
pmt'ir;  y'á  mayor  ab  indarpi-'nto,  el  dicho  Lie.  Juan  S-ilguero.  lo  ¡^uróin  ver- 
bo S^ordotis,  puesta  la  mano  en  el  pecho,  y  los  demás,  á  Dios  y  á  la  Cruz, 
en  debida  forma  de  derecho. 


Y  de  esta  declaración    y  juramento,  firmados  de   dichos    ocho 
Maestro.s,  dio  fé  an^te  di'-hos  señores  Jueces,   Luis  de  Peréa,  Nota- 
rio Apo^ífüic»  y  Púi)li('o,  y  Re  puso  on  los  demás  auto«,  como  ci 
ti  dt  dicha  iiiíurmac  óív,  desde  f<jas  \'¿[)  hasta  135. 
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§  V. 

De  h  qne  test'finrun  om  c'sta  de  ujos,  Jos    Prut  orné  dicos  de  México 

en  este   punto. 

Después  (le  la  testiftca.'ión  do  1-  s  Maestros  del  Arte  de  pintar, 
está  en  la  iut  uMiación  au^eiiiica,  el  papel  que  presentó  el  Li«\  Luis 
de  Becerra  d'anco,  qu,.-  p  ►r  andar  itni)reso  y  más  á  mano,  est'i  ya 
lo  que  hace  al  caso  de  la  Historia,  ins-rto  en  esta  Relación.  Paso 
al  testimonio  que  dieron  el  Doctor  D  Lúeas  de  Cárdenas  Soto,  Ca- 
tedrático du  Vnuui  de  Medicina  en  ¡a  Real  Universidad;  el  Doctor 
D  Jeróuimo  Ui-tiz,  Dce^mo  de  laF.icuUidde  Medicina  y  Cate- 
drático de  Vísperas  y  Prima  en  elia;  y  el  Doctor  D.  Juan  de  Mel- 
crarejo,  Catedráti -o  de  M.'tod,.;  y  todos  tres  Protomedicos  de  Mé- 
x^ico;  los  cuajes,  liítbi.m'o  ido  con  el  Doctor  D.  Francisco  de  Siles, 
Canóni^ro  Lectora!,  .1  la  Santa  Ermita,  y  bajádoles  la  Saíjrada  Imá- 
n^en.  y  he-  ho  diüorente  inspección  de  ella  y  del  lienzo  en  que  está 
»'.stampada,  y  considerando  íA  terreno  en  que  e^tá  fundada  la  Ermi- 
ta, los  aires  y  vientos  que  de  continuo  soplan  en  ella,  y  discurrido 
sobre  su  permanencia  y  viveza  de  colores,  después  de  ciento  y  trein- 
ta y  cinco  años  que  había  estado  fcuando  hicieron  la  dicha  inspec- 
ción) en  aquel  puesto,  á  las  inclemencias  del  tiempo,  dijeron  uná- 
nimes y  conformes:  que  no  sólo  no  liabían  podido  ayudar  á  su  con- 
servación natuialmente  el  terreno  liumedo  y  salitroso,  por  estar  si- 
tuada  la  Ermit:\  á  las  orillas  de  la  la^^una  que  llaman  de  Texcuco,  ni 
K)s  aires  y  vientos  que  ].or  el  oriente,  mediod'a  y  poniente  soplan 
de  continuo  y  [,articipan  de  la  humedad  del  agua  por  donde  pasan, 
y  del  calor  de  las  regiones  cálidas  de  donde  vienen,  y  que  segu.j  bue- 
na filosofía  y  principios  de  medicina,  han  de  ser  húmedos  y  calien 
tes;  sino  que  antes  habían  de  causar  su  total  ruina,  y  ocasionarle  su 
destrucción,  como  se  ve  en  las  piedras  y  hierros,  v  amortiguar  la  fi- 
neza de  sus  C(dores,  desliistrauJo  y  empanando  su  tez  co^n  el  nitro 
(que  en  esta  tierra  iLunan  tequezquite)  como  lo  derauestrcm  las  de- 
más imágenes  ]«iní  idas  al  oleo,  y  con  aparejo  paia  durar  y  perma- 
necer, que  en  menos  trascurso  de  tiemp»,  ó  se'comen  con  el  salitre, 
ó  se  de^i narran  -nu  los  vientos,  ó  se  empañan  con  los  accidentes  que 
ería    el  liMpiezquite.      De  qu(.',  haly'éndoU)  apoyado  con  erudición  y 
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fundanicntos  de  razones  y  textos,  s:Tcar.,n  p.-.r  legítmia  consecuen.'ia, 
que  ia  perseverancia  de  tantos  años  en  la  vivt-za  de  colores  y  t..nüa 
de  la  Santa  Imagen,  y  la  indemnidad  y  permanencia  de  I.,  materia 
del  ayate,  con  principios  tai  contrarios  á  tila,  no  pued.  n  tener  cru- 
sa  natural,  y  que  sólo  puede  ser  principio  de  ella,  el  que  soo  pue- 
de obrar  sobre  todas  las  fuerzas    de  la  naturaleza,   milagrosos  elec- 

Hijieron,  además  reparo,  en  que  no  viéndose  en  toda  la  hr.zde 
la  Sao-rada  Imagen  colores  verdes,  ni  en  el   rostro,  ni  en  las  manos, 
ni  en^el  ropaje,  ni  en  otra  parte  del  lienzo,  por  el  •  nv.--  -,,■  .livis.ui  y 
distiocruen  finísimos  colores  verdes,  como  de  Iv  jas  de  azucenas  y  o  ras 
floresf    En  lo  cual,  dicen  estos  insignes  Doctores:      I  ocilatl  <  nUn- 
dimiento,  se  ccnfunde.  el  discurso  1/  mide  al  misterwso  prO'JKjiO;  por- 
que si  Aristóteles,  Principe  déla  filosofía,  asienta  como  prnu-ipin  m- 
curso,  que:  ídem  in  quantum  Ídem    semper  est  natum  lacere    ui.nr, 
que  un  principia  mismo,  en  un  mi.^mo  sujeto,  >/ >on  h>s  mismas  dispo- 
siciones, no  puede  no  ohrar  siempre  un  efecto  mismo]  ,como  el  color  ver- 
de que  tiñe  de  verde  la  misma  tilma,  por   la  parte  dd  envés,  no  im- 
prime CSC  color  por  la  parte  de  la  haz?     Dios  sólo  que  lo  hzo,  sabe  el 

cómo.  ,    ,         i.    •    JAI 

Lo  segundo  que  observaron,  fué:  que  tacteando  la  materia  del 

lienzo  en  que  está  la  Sagrada    Imagen,  por  la  parte  del  revés    esta 
áspera,  dura  y  consistente,  y  por  la  parte  de  la  hiz,  suave  y  b.anüa 
como  una  seda,  de  suerte,  que  siendo  un  sujeto  mismo,  por  la  super- 
ficie posterior,  tiene  distintas  y  aun  contrarias  segundas  cualidades 
que  p  ir  la  superficie  anterior.  ¿Que  causa  haya  para  que  la  aspereza  y 
dureza  del  lienzo  basto  que  ocupa  la  faz  posterior,  no  pase  ni  penetre 
la  haz  anterior,  contra  lo  que  la  raz'.n  natural  y  experiencia  nos  er.se- 
ñau  y  demuestran  en  cualqnier  lienzo,  que  si  está  húmedo  ó  seco,  trío 
ó  caliente,  áspero  6  lene  por  un  lado,  tiene  por  el  otro  los  misinos 
efectos?     Ni  yo  pretendo  escudriñirio,  remitiéndome   al  Aititice 
Todo  Poderoso  que  como  en  la  forujación  de    su  Sa^itísima  Madre, 
sobrepujó  en  lo  más  las  leyes  de  la  naturaleza,  en  la  delineación  de 
esta  Imagen  excedió  las  reglas  ordinarias  de  ella,  para  que  se  en- 
tendiese, que  en  lo  milagroso,  eran  muy  parecidos  el  original  y  ,a  co- 
pia, lo  vivo  y  lo  pintado.     Este  parecer  dieron  tres  insignes  ^^roto- 
m'édicos,  á  28  de  marzo  de  1,666,  y  lo  firmaron  ante  Luis  a.   i  eréa, 
Notario  Apostólico  y  Público. 

Después  del  sentir  de  estos  Médicos,  están  compulsados  dos  ca- 
pítulos del  P.  Juan  Ensebio  Nieremberg,  de  su  erudito  y  piadoso 
libro  intitulado  Tropha  Mariana,  en  que  escribió  y  apoyo  esta  mi- 
laoTosa  Histo.ia,  de  que  hice  mención  en  otro  capítulo,  á  que  me 
remito      Con  que  habiendo  primero  remitido  las  testificaciones  so- 


brelich-.s,  al  Fiscal  Br.  Santi.g  «de  Surri.-air>y,  y  «ídolo  que  acer- 
ca de  ellas  dijo  ..n  1(3  del  mes  de  abril  du  di.ho  uño,  los  señores 
iVan  Doctor' D.  Juan  de  PoWete,  Chantre  Doctor  D.  Juan  de  la 
Cámara,  Tesorero  Doctor  D.  Juui  de  la  B.rrera,  Canónigo  Doctor 
D  Ni'olás  del  Puerto,  Provisor  y  Vicario  general  del  Arzobispado, 
Jueces  diputados  de  aquesta  causa,  dijeron;  que  aprobaban  y  apro- 
banni  dichas  inf.>ríiiaciones,  declaraciones  y  dem/^s  diligencia.-;  y 
man  i.unn  (jne  al  Doctor  D.  Franci-^co  d-  Siles  Canónigo,  se  leen- 
trc'Mi'  p.  oriu'inales,  (|Uudando  en  poder  del  Secretario  Diego  de  \  1- 
Ue.'r'ns,  un  tanto  de  ellas  autorizado,  del  cm  I  he  sacado  sum^  de 
ellas  que  para  crédito  de  la  Apiriei'.n  de  li  mihgrosa  Imág  «n,  y 
honra  de  la  Virgen,  he  puesto  en  estos  cuatro  páirafos. 


^  VI. 


/: 


Mofleo  (^ue  obligó  á  d'ch's  injonivicwnes. 

El  motiví.  que  obligi')  á  liMcer  estas  informaciones,  n>o  ha  pare- 
éirlo  decir  aqu'^  pori|H(3  no  so  ec  he  menos  cosa  algunn  en  aqu-sta 
Historia  qiii-  piD  (l'i  coinliu  i»  á  1  ^  noticias  del  ini^a^^rro,  y  á  !a  pie- 
üaJ  y  iIlvucí»'»!!  C'Mi  la  S-ínta  Im'g  n. 

El  Doctor  1>.  I^ancisco  de  Siles,  Canónigo  Lectoral  de  la  I^dchia 
Metropolitana  de  Müxico,  y  Catedrático  de  Víspera^  de  Teología  tn 
la  II  il  Tiiiv  r^ilid,  impelido  del  c.4o  grande  que  siempre  tuvo,  de 
promover  y  adelantar  el  ciiHoy  veneración  de  la  prodigiosa  Imagen 
de  Nuestra  Señora  Je  Guadalupe  de  México,  trató  con  el  señor  Don 
Diego  O^orio  Escobar  v  Llamas,  Obispo  de  la  luJ/a  de  los  Ange- 
les, Gobt  mador  de!  Arzobispado  y  Virrey  de  la  Nueva  E-paña^  y 
con  el  Cal)iM  >  M.  tropolitano,  pidies'rn  á  Tk  Santidad  d  ^  Alejandio 
Séptimo,  i'uiíiiiic.,  JMaxiiüo,  se  sirviese  de  conceder,  que  el  día  12 
de  didembi-f-,  Cuarto  de  la  Ov:tava  de  la  Purí^-iuia  CoiJcei)CÍón,  día 
en  que  se  hace  memoria  anual  de  la  Aparición  de  la  Santa  Imagen, 
fuese  de  fiesta  en  todo  el  Reino,  y  que  en  él  se  rtzase  generalmente 
en  la  Xu  V.,  España,  en  memoria  de  un  tan  señalado  beneficio.  Vi- 
nieron en  ello  dicho  señor  Obispo,  Arzobispo  electo  y  señores  del 
Cabildo  Eclesiástico;  y  habiendo  enviado  á  su  Santidad  y  á  U  Ceii- 
gregación  de  los  Eminentísimos  Cardenales  de  Ritos,  cartas  de  di- 
chos señores  Obispo,  Virrey  y  Cabildos  Eclesiástico  y  Secular,  y 
de  todas  las  R-^ligiones,  y  oíros  papeles  concernientes  á  la  Historia 
de  dicha  Aparición,  con  el  postulado  de  dicha  fiesta  y  rezo,  fué  res- 
pondido por  el  Procurador  de  la  Curia  R»  mana:  que  aunque  se  ha- 
bían presentado  dichas  cait  s  y  papeles  ante  su  Santidad,  y  vístose 


lac^rosa  Histo  ia,  de  que  hice  mención  en  otro  capítulo,   á  que  me 
remito.     Con  que  habiendo  primero  remitido  las  testificaciones  so- 


pondido  por  el  Jr'rocuraaor  üe  la  uuria  xv-mana:  qu«  aunque  t.c  Ha- 
bían presentado  dichas  cait  s  y  pn peles  ante  su  Santidad,  y  vístose 
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F''  'í?  un  RescrTpto  R^misorial  quo  coatondría  las  preguntas  por 
'""'  :1Z  fe  exandnasen  los  testil^os  del  .ui!ac.ro  y  las  crcunstun- 
cuyo  tenoi  se  ex^iuuua  -,        Oiditiar b,   que  en    nombre 

cÁ  de  él,  y  señalasen  diputado.-,  ¡wr  el  uivimiuu    4 
ch.saeei.j         hiciesen  ulenar  a   iiifüriu.iciuii  de  t  jdo,  loo     ..  cuai 
de  su  ^^""f';^^;^^^^^^^^^  gracia.    Con  e.ta  respuesta,  des  an- 

'/ K^oUn^nto  Doctor  D.  /ranci.co  de  SUe..  loaer  ya  cuando 
do  dicho  ^f'^'^^^SO  '^,;,,.  ..^,,  K^cho  al. 'O  V  abierto  caiamo  á  uih  in- 
diehas  remisoriales  N  mcsu^  .ntocedeut.]  el   uño 

^"rrfirii  a'l^üio  Seda'VaLte,  se  siWiese  mandar  hacer  dicha 
de  l',66o   a   C.bi  do^«a  ,^^^^  quienes  se   toiua.cu  los  d;- 

información,    y  seuaiai  u  i  >         Información  tan  cabal 

cho.  d.  los  testigos,  como  se  W^^^^^^^^  ^^^,  ^^,^^^.,,_ 

^^l;tabeT;Sr;.  -u^^^^  t^h^i^ tnto  y  t.eiaU  y  cinco  a.os; 
por  haoe.  P^f  ;^.  -  .'        ,,aturales,  de  oidas,  que  lo  suinerou  )  oye- 

go  y  ú  J-^Beraardmo.^y^^^^        '^l^^L  Ip.nci.^n.  como  queda 

dic>ao.     "^  o    la  t      -n.^^  espaüolos,  los  tres   sacerdotes  y 

^""""C^I^S^^i  J^o  Eolfsiá.tlLd.losaatardos.que  cono- ' 
"eo.  flos  que  se  hdlaroa  al  tiempo  que  sucedió  e   prod.g.,  y  a^ 

^^"Xam:i4:      E;   q- ;.  ^ab^r  morahnente 

"::::£ 7^Íes,aéX  ll  U.^^.^^^.  de  vista,  no  se  pueio  ex- 

-^^^S^í^r  S'fS"  L1!  SderS   dicha  in^rmaeion   . 
T^   Afateo   deBicunia.    Canónigo  de  la  SanU   Ig  esia   de   Sevdla, 
?■   •il%  .ni  Dará  que  se  hiciesen  más  apretadas  diligencias  cu 
^>ctt?a Ton  íe  Rils.  en  orden  á  calificar  el  milagro,  y  ulcan- 
,^r  la  fracta  que  se  intentaba.     x\o  tuvieron,  efecto  sus  diugeucias. 
pirque'  yeadojo  encargad,  de  dicho  Ca,u'.ugo,  cuando  fu.  a  ko- 
P  o^S  «ño  de  1  670   de  cooperar  á  aqueste  despacho,  .upe  de  duho 
n'-  /^Sevilla    aue  había  remitido  á  Koiiia  esta  udor.nacoa 
^^üíóríe^o^d    n\e'     Eu  Roma  pregunté  por  /.I ,  v  me  dieron  quo 
^wr/nfermado  y  vuóltose  d  España,   porque  U   uil-naac  óa,  coa 

Í„oTr--'^'"-rú  o?r:tndi.p^sic,6n,  de,=u¡d6  de  las  diligeo. 

cias  en  dicha  Corte. 
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Tur  uiiu  carta  del  Eoiinentlsimo  señor  Cardenal  Julio  Kospi- 
llozi  (que  el  año  sii^uiente  fué  exaltado  al  sumo  Pontificado,  y  tse 
llaiiiJ  Clenienie  IX)  escrita  al  Doctor  D.  Antonio  de  Peralta  y 
Cablaficda,  Caaóiii^o  eutoiices  Magiátra!  de  la  Iglesia  de  la  Pue- 
bla Je  l'Ks  .vi.<^eles,  do  2  de  novieoibro  de  1.6GG,  en  respuesta  á 
otra  suya,  en  (|Ue  le  escribía  apretadamente  sobro  este  negocio  de 
Kue.-tra  Señura  de  Guadalupe,  consta  que  prometió  emplear  sus 
di!i-"nc¡as  cu  é¡;  pero  dio  á  entender  muy  bien  las  dificultades  de 
la  iniL jria,  que  quizás  acobardaron  al  Agente  de  Roma  cuando  las 
pulsó  como  las  pulsé  yo;  y  me  dijeron,  que  ni  para  la  traslación  de 
la  Santa  Cusa  de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  se  había  podido  con- 
seguir re¿u  pru[>¡o,  el  cual  estaba  hecho  p<jr  los  Padres  Penitencia- 
rios de  la  Compañía  de  Jesús  de  aquella  Santa  Casa,  y  suplicldo- 
se  sin  efecto  á  su  Santidad  por  parte  de  aquella  Iglesia;  con  que 
me  encarecieron  bastantemente  lo  arduo  de  esta  pretensión.  La 
caita  de  dicho  Cardenal,    dice  así  en  el  capitulo   que  habla  d;  ello. 

*      •  »r 

Tocante  á  lo  que  deseó  el  señor  Ca^  ónigo  de  México,  amigo  de  V.  S. 
en  orden  al  imlagio  que  la  Madre  Jf*  Dius  ha  obrado  ea  una  Ifüágen  suya, 
yo,  en  llegánduuie  ia  Rilacióa  que  V.  S.  uie  signitica  quererme  enviar  con 
el  duplicíidü  de  su  carta,  no  dejaré  de  emplear  mis  diligencias  para  cuanto 
puditjsen  £cr  pruvcchobas  para  el  intento,  piro  n">  dejo  de  participar  entre 
tanto  á  V.  S.,  que  estas  son  materias  muy  dificult  is^is,  no  acostumbrando  en 
ellas  la  Santa  Sedo  hacer  declaraciones.  Cuatro  ó  cinco  años  ha,  que  un^ 
genti!h"mbrn  español  me  entregó  un  duplicado  de  carta,  de  ese  Señor  Obis- 
po, para  su  Santidad,  sobre  semejant-*-  materia,  y  taaibién  una  muy  larga  y, 
di-tirta  ludación  del  suceso,  y  un  cuadernillo  en  que  eran  registradas  laa 
in-tanciar-  tjue  todas  las  Rnligit^nts  y  Cdegios  de  c-a  Ciudad,  hacían  á  su 
B- íitiui  I  j  ;tfa  l:t  aprobación  de  tal  ti»  stti;  y  j^rntament-.',  una  inágon  muy 
lili  1 4,  de  e.^malt?,  qae  r^-prv-s^nt ;ba  la  forma  como  está  pint-vda  la  S^ntidma 
Virgen  cu  d  paño  que  se  v.ne;a.  T<  d j  lo  cutregné,  con  la  debid«í  reveren- 
cia, á  su  Santidad,  á  quien  rej-rcsc-nté  puntualmente  'o  que  se  escribífi  en  tal 
materia;  y  mi  1j  atitud,  con  tu  ia  benignidad,  lo  ogradeció;  pero  en  lo  que 
pertenece  :i  Íh  gracia  que  ae  sufdicaba,  no  se  hizo  alguna  cosa,  y  juzgo  no  se- 
rá fácil  la  consecución  do  lo  quo  se  pidtí  en  tales  negocios. 

* 

Hasta  ariuí  el  capítulo  de  la  carta,  d»^  la  cual  se  prueba  bien 
la  dificultad  quo  esta  materia  tiene  en  ll'>ma.  .  ''*, 

El  mismo  señur  Cardenal,  sieiido  va  Pontífice,  respondiendo  á 
otra  caita  dn  dicho  Craióaigo  D  vU^v  D.  Antonio  de  Peralta,  escri- 
ta á  su  Eminenoit  ir  mayo  d  \  S^^  (que  lo  ha-ló  ya  exaltado  á 
la  silla  pontifica],  y  así  le  respondió,  como  se  e^tdn,  inr  su  Ne¡)0- 
te,  el  Oardeüal  Rospillozi)  dice  sobre  dichas  dificultades  cu  la 
carta  de  arriba,  su  Beatitua:  Que  supuesto  queja  huá^x^^n  era  de 
la  Concepción,  y  la  Aparición  había  sido  en  un  día  de  su  Ootaya, 
parecía  excusado  darle  otro  rezo,  que  el  que  la  1 
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aqa'p8t-i  S'>berana  S.ñora  ea  ella;  y  que  par.  sa   coniuc.o    y  e^  Jul 
señor  Cauóaigo  de  México'' sa  amigo,  le  euviabí  uti  Juoileo  pleui- 
siLüo  para  aquel  día.      El  Breve  en  que  lo  ene  d-a,  vmo,  lcocoo  ya 
dii-  ea  otra  p:irte]  para  l2  de  septiembre,  Uaoie-ado  de  ^.r  i.iía  i- 
de  diciembre,  por  ¿quivocaoión,  ó  baehil'ería,  demasiada  .|Ui/.ai,  do 
al^runo  que  debió ^de  haber  leído  que  la  llc.ta  de  .Nu.  .tía   .-^ciw-ra 
sAacía  por  septiembre,  como  es  a^í,    y  coatuadio  la  Ue.sta  de  sep- 
ti^embre,  que  se  hace  por -este  tiempo   [por  aer  esU  Su'^,^  iuia:4ea 
Patroua  contra  las  inundaciones  de  México/y  ser  aquoi  ei  ui=á  uias 
arrestado  á  ellas,  y   el  en  que  sobrevínola  meiuorable  inundaciua 
del  aüo  de  1,629,  eu  que  por  esta  causa  liev  irua  la  bintiaiiin  im  |- 
een  á  México]  co¿  el  día  12  'de  diciembre," eu  que  se  celebra  !a  mi- 
lao-rosa   Aparición,  por  haber  acaecido   ese  raes   y  ese   día.     bste 
eQ°  ívoco  de  septiembre  por  diciembre,  muv.ó  á  los  seuores  Oanr,n:- 
eós  Doctor  Peralta  y  Doctor  Siles,  á  volver  el   Breve  á  lina;,  ¡.a- 
va  enmendar   el  yerro,  [como  lo  supe  del  seguuduj  y  euanuo  i,eg6, 
ha"ü  muerto  al  Papa;  conque  no  se  logró  la  cnmi-cda  del  J  auileo, 
V  s'e  perdió  el  Breve,    que  pudiera  servir  de  calitioacioii  conque  eii 
ilaún  modo  aprobaba   cd  Sumo  Pontífice  la  Aproicion  y  la   hesta. 
•Ker.lto  aquí  esta  noticia,  porque  ya  que  se  peiuierua  ci  l.reve  }  u 
ca-'a  del  Sumo   Pontífice,  que   importaran  mueho  con3'>rvaíoí   en 
lo-archivos  del  Santuurif»,  no  perezca  la  men.  mm  di'  U  gr>|jMi  ^ue 
proprlomotulú^o   U  Beatitud  de   Clemeate  IX,  d^e^tu  nidagr,>3a 
Imíi^'en  del  Santuario  dC;  Guadalupe.  •_ 

Las  dificultades  que  el  Cardenal  Rospillo:^',  dice  en  su  carta, 
tiene  aquesta  materia,  se  fundan  en  una  máxima  muy  ¡.ru(.e..t>-  que 
observan,  asi    el  Sumo  Poutillc^  como  la  Coa.^íregacioa  <.e  Uaoi, 
de  no  abrir  la  puerta  á  canonizar  imíjíenes   milagrodas  cíe   que  hay 
tanta  copia  en  la  cristiandad,  que  si  se  hace   ejemplar    en  una,  no 
podía   después  resistirse   á  U)das,   interponien  I-  ^^u  autüridai   ios 
R^yes  y  Príncipes  en  cuyos  Estados  son  tenidas    y  udoradaa  por 
miía-.^rosas.     Y  á  la  cau^a  tienen  por  expediente    para  no  embara- 
zarse con  tantas,  no  hacer  ejemplar  en  al  gana      Hablando  yo  en  la 
Curia  Romana,  con  persona  Curial  y  práctica,  sobre   la  pretensión 
de  que  voy   tratando',  me  -dijo:  que  esta  r»zón  haeía  tanto  peso  en 
Rmia,  que  le  parecía  imposible   poner  en'éstadu  la  impetraeíoa  de 
esta  gracia;  si  bien,  como  es  Dios  el  que  con  mi  mano  poderosa  mue- 
ve y  dirije  estas  cosas;  quien  pudo  y  quiso  obrar    e^te  prodigio  t;.n 
o-rande  que  á  *a3CuZo  non'ed  audUum  quid  simile,    pu>iia   lueli- 
Sar,  mover  el  corazón  del  Pontífice  para  que  dé  oídos  ^^.^^y^-   "  í"' 
da-    y    como  su    relación  llana  y  slubera' hizo   fuerza 'íiAlejauaro 
vil,  y   después  á  Clemente    IX,  >u-:- -r   .ayo,  U  lui.nmación    do 
que  voy  tratando,  la  podrá  hacer  cuu  máá  eficacia  á  cualquiera  otro. 


SI  Dios  lo  inspirase  y  tocase  al  corazón,  ,|u.,  la  reciba  y  adnnta 
-Kero  advierto,  que  si  esta  matt- ri  i  s:.  hubie.e  dj  reproducir  en  Ro- 
ma, sea  yendo  persona  de  por  a,;,,  iiueligente,  que  la  trate  con  em- 
peno  y  viveza.  De  ese  modo  cun.siguió  Lima  la  canotiizacióa  de 
banta  Rosa  y  la  beatificación  de  su  Arzobisj.u  D.  Tunuiu  .Mo.rro- 
vejo;  y  de  otro  modo,  no  se  di.'-  ¡)  láo  ni  en  una  ni  en  ntra  ^n^-a'tvhH 
corrió  sólo  por  medio  de  los  Curíale,  y  expedicioneros  de  R.ma. 
jUiüs  iNuestro  Señor  encamine  esto  negocio  á  .-íu  mavor  «rlona  v  á 
la  mayor  honra  de  su  bendita  Madre!     Amén  "       " 


§yn.     . 

Tócanse  álcjunos  reparos  acerca  de  ata  jurídica  información. 

El  primero  es,  acsrca  de  lo  que  testificó  Doña  Ju  uia  de  la  Con- 
cepción, en  Quautitlán,  del  cuidado  v  diligencia  que  ,sn  padre  D 
Lorenzo  do  San  Francisco,  por  sobrenombre  AitaízontU,  ponía  ea 
esaribir  con  sus  caracteres  mexicanos  los  sucesos  de  su  tiempo  y 
a  que  puso  en  alentar  la  Apaiir;.,,,  de  Nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe, en  sus  mapa.s;  que  es  concordante  con  lu  míe  ui  su  testifica- 
ción afirma  el  Lie.  Lui=  lu  Lecerra  Tanco.  que  vio  un  mapa  de  es- 
U.^,  en  que  estabí  escrito  con  dichos  caraeteres  a, ¡ueste  mi!a<>ro 
\  me  persuado,  (jue  como  este  indi-)  principal  lo  escribió,  lo  escri- 
birían también  otros.  De  estos  mapas  han  quedado  pocos,  y  del 
en  que  D  Lorenzo  Aztatzontn  escribió  esta  uiiiagrosa  llistorin,  dice 
dicha  Dona  Juana,  que  se  lo  imrtaion  y  desapaiecieron  unos  Ldro- 
ncs,  y  no  sabem  )s  en  qué  m  mos  paió.  Y  es  la  razón  de  haber  ya 
pocos,  o  ningunos,  que  á  los  prineipios.  los  señores  Obispos  y  Cu- 
roa,  (no  se  SI  con  ma,  cel>.  que  discreción)  viéndolas  pinturas  de 
ellos,  que  eran  las  one  como  íi  ios  egipcios,  japoneses  y  chinos  ser- 
vían de  letras,  sospechando  que  eran  imágenes  de  sus  vanos  dioses, 
se  las  quitab.iM  v  .ri.-oaban,  porque  uo  practicasen  y  prosiguiesen 
con  ellas  su  antigua  idoiuUau.  Después  quo  los  ministros  del  Ev  ui- 
geho  fueron  entendiendo  estos  iero^!:ucoe,  y  cav,  ron  en  ¡a  cuen- 
ta de  su  engaño,  empezaron  á  estimarlos  v  recog¿rlos,  pero  el  daño 
hecho  se  quedó  sin  remedio,  y  ú  vueltas  de  su  celo,  nos  deirauda- 
ron  de  as  piadosas  noticias  que  de  este  prodigioso  milagro  pudiéra- 
mos haber  adquirido  con  dichos  mapas. 

Lo  Segundo  en  que  se  debe  hacer  reparo,  es  en  la  especial 
i'rovideucia  de  Dios,  con  que.  seofin  podemos  piadosamente  creer, 
movió  el  ammu  de!  Doctor  D.  Francisco  de  Siles  á  ¡incer  dir>ha  in- 
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formaciÓD,  en  tiempo  en  que  se  hallaron,  en  sólo  el  pueblo  de  Quau- 
titlán,  ocho  testigos  de  tanta  edad,  que  pudieron  alcanzar  y  c  iiu- 
cer,  á  los  que  vieron,  trataron  y  oyeron  el  caso  de  boca  del  mismo 
Juan  Bernardino,  y  que  conocieron  al  señor  Obispo  Z'uuárraga,  y 
oyeron  el  pregón  que  se  echó  en  el  Tianguis»,  para  que  acudiesen 
los  pueblos  á  la  procesión  solemne  que  se  hizo  {i  la  colocación  de 
la  Santa  Imagen,  y  se  hallaron  en  ella;  en  el  cual  tiempo,  como  se 
deja  discurrir,  no  se  hablaría  de  otra  cosa  sino  dtl  milagro  de  las 
flores,  de  la  Aparición  de  la  Santa  Imagen  entre  ellas,  de  lo  que  la 
Santísima  Virgen  dijo  á  Juan  Diego  en  las  veces  que  se  le* apare- 
ció visible,  de  la  salud  milagrosa  que  dio  á  Juna  Uernardino  su  tío, 
del  nombre  do  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  que  puso  á  su  vSanta 
Imagen,  y  de  las  demás  circunstancias  que  concurrieron  en  este 
prodigio.  Si  se  hubiera  dilatado  la  información  para  cuando  el 
Pontífice  diese  remisoriales  para  ella,  que  era  lo  más  natura!,  no  se 
hubiera  hecho;  porque-  como  vimos,  muerto  el  Doctor  D.  Antonio 
de  Peralta,  que  tenía  cabimento  con  la  Santidad  de  Cltujuiite  IX; 
muerto  este  Santísimo  Padre,  que  había  empezado  á  mirar  can  in- 
clinación á  esta  Santa  Imagen;  y  muerto  el  Ductor  D.  Francisco 
de  Siles,  todos  casi  en  el  espacio  de  un  ann,  redaron  en  K  nía  las 
diligencias:  de  acá,  no  se  fomentaron;  no  vinieron  las  n mi.soriak's, 
y  dicha  intormación,  si  entonces  no  se  hubiera  hecho,  hoy  estuvie- 
ra por  hacer;  y  muertos,  como  después  murieron,  aquellos  testigos 
de  tanta  edad,  ya  iio  tuviera  hechura;  y  aunque  nunca  faltaría* el 
crédito  de  la  tradición,  pero  quedarían  sin  este  grande  apoyo  la  de- 
voción y  piedad  de  México  para  con  la  Santa  Imagen  y  su  milagro- 
so  Santuario. 

Lo  tercero  que  advierto  en  los  testigos,  es  la  uniformidad  de 
sua testificaciones  con  la  tradición  recibida;  que  en  indios,  que  |)ür 
la  mayor  parte  no  tienen  libro?,  ni  saben  leer  los  nuestros,'ni  hi  lle- 
lación  del  Lie.  Miguel  Sánchez,  que  era  de  la  que  pudieran  apro- 
vecharse, no  es  para  ellos,  sino  para  hombres  doctos,  es  un  ar^i^u- 
mentó  de  cuan,  impresa  tenían  en  su  memoria  lu  tradición  de  la 
Historia  que  de  sus  padres  heredaron  y  conservaron  como  verdad 
invariada. 

Lo  cuarto  que  de  estas  testificaciones  infiero,  es,  que  casi  torios 
los  ocho  que  las  hiñeron,  afirman  que  Juan  Di-go,  cuando  sucedió 
el  milagro,  había  dos  años  que  viví\  solo,  por  haber  muerto  ya  tiem- 
po antes,  su  mujer  María  Lucía;  y  una  relación  antÍ4UÍí,iuia,  que  íi 
lo  que  parece  de  ella,  se  escribió  muy  cerca  de  la  santa  Aparición 
de  la  Virgen,  y  se  h  dló  eutr-e  los  eruditos  papeles  de  D.  Fernando 
de  Alva,  escrita  de  su  mano,  dice  que  enviudó  dos  años  antes  que 
fíe  le  apareciera  la  M.^drc  de  Dios  y  obrara  cu  su  cápala  prodigiosa 
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delineación  d-  la  Sagrid  i  Ifuágen.  Coq  que  es  visto  (|iie  no  acer- 
tu  en  esto  el  Lie.  Luis  de  JL^cerra  Tanco,  que  en  su  testificación,  á  . 
íojas  153  de  dichi  infiíniKión,  escribe,  que. María  Lueúuuurió  dos 
años  de-^pués  Je  la  Apurieión  de  la  milagrosa  Imílgen,  entrado  ya 
el  aüu  d;  1,534,  que  su  debió  de  alucinar,  y  por  decir  dos  años  a"n- 
tes,  puso  dos  años  después. 

En  isti  anticipada  muerte  de  su  mujer,  venero  yo  ¡a  biii^nilar 
providenci  I  (le  la  SeijLv.r¿i  con  su  escogido' Juan;  porque  aunque  la 
euiijpuuí.i  de  su  mujer,  con  ijuien  había,  por  lo  menos,  casi  seis  años 
qu-  vivía,  no  como  horn!)re,  sino  como  ángel,  apíirtado  de  ella 
(luoad  t/i>ru'n,  despué.  que  oyeron  ambos  al  Santo  Pudre  Fe.  Turi- 
bio  de  L'jnnvciiU:  uua  piitiea  de  la  castidad,  y  de  lo  que  la  Sobcra- 
na-Seüora  ama  á  los.;ContinenUis;  y  que  aunque  el  íLatriiiionio,  y 
uso  de  él,  es  bueno  y  sanie,  pero  que  ante  los  ojos  de  Dios  y  de*6U 
Purísima  ALul-e,  es  mucho  más  agradable  y  aceptada  la  total  con- 
tinencia, según  la  doctrir.a  de  Cristo  en  el  Evangelio;  y  aunque  se- 
gú  i  ella,  no  !e  podía  embirazjr.la  compañía  de  su  mujer  á  la  pure- 
za  con  t|ue  era  luciiite  que  viviese  un  siervo  suyo,  escogido  para 
recibir  de  la  íM a  !re  de  Dios  tm  singulares  favures  y  visitas,  pero 
li  pn.lria  ser  d.'  aigúi  estu>rbo  pira  m^lbív:  en  su  Santuario,  'como 
a.>i^Liú  personalmente,  dedicado  ú  servir  en  él  y  cuidar  de  la  Santa 
Imagen,  aband-.nando  su  pueblo,  su  casa,  tierras  y  parientes  el  res- 
to de  su  vi(!  1.  (jue  fueron  diez  y  siete  años;  po-que  si  tuviera  mujer 
no  le  per.nitieran  quu  la  dejara,  ni  que  dejara  su  casa,  sino  que  le 
obligaran  A  nue  viviese  con  ella  en  su  pueblo  y  cuidando  de  ella;  ni 
en  c'.iso  que  la  trajera  al  sitio  del  Santuario,  pudiera  vivir  en  él 
con  el  retirn  y  recogimiento,  y  total  abstracción  de  las  comunicacio- 
nes humanas  con  que  dice  su  historia  que  vivió,  y  que  por  eso  le 
llamabaii  el  Percgruu  y  d  SjUíario]  ni  le  hubiera"  dado  el  Sr.  Ar- 
zobispo,  licencia,  como  le  dio,  para  comulgar  tres  veces  en  la  sema- 
na, siendo  casada  y  teniendo  á  su  mujer  en  su  compañía,  porque  en  ' 
aquellos^ tiempos,  ni  para  una  vez  en  la  semana  la  daban  los  confe- 
sores más  dilatados  á  los  que  vivían  en  estado  de  matrimonio;  y 
ni  aunque  el  señor  Arzobispo  supiura  la  inde}>ondencia  con  que  vi-  , 
víao,  se  la  diera,  .-ó'o  por  el  escándalo  que  pudiera  ocasionar  á  los 
demá-í,  que  no  iu  sabían. 

Dicen  algunos  de  los  santos  y  de  los' intérpretes,  que  aquel  des- 
p  ►sado  de»  Can  1  á  qni  ai  asistieron  Cristo  y  8U  Madre  en  sus  bodas, 
fué  Juan,  hermano  de  Di<  go;  y  que  desde  aquel  día  h  s  apaitó  la 
grácil  del  Señor  y  el  auDr  de  la  virginidad,  á  que  ambos,  esposo  y 
esposa,  se  coasigraroa;  santificando  el  S^ñor  y  la  Señora,  por  una 
parto,  con  sus  presencias,  el.  matrimonio,  y  prefiriendo,  por  otní,  al 
matrimonio,  la  total  continencia.    No  es  esta  opinión  la  más  segui- 
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da;  pero  es  probable;  y  según  ella,  podemos  discurrir  f^n  nuestro 
Juan,  lo  que  sieiitvMi  de  aquel  Ju>in  aquestos  autores:  que  lo  .apar- 
tó de  su  mujer  la  elección  de  la  Purísima  Virgen,  qultándc-^elii  del 
tod'^,  aunque  vivía  con  ella  como  si  no  fuera  hombre,  para  que  no 
sirviera  ni  amara  ya  á  otra  mnjer  sino  á  Ella  en  este  rauíuln,  yara 
que  el  día  que  lo  llamó  por  sn  nombre  cuando  se  le  apareció  en  el 
cerrr^,  Ella  sola  fuese  su  Madre:  Ecce  Mater  taa;  y  Ella  sola  fuese 
sn  hacienda,  su  casa  y  todas  sus  cosas:  Et  ex  illa  hora  accf'pife  eam 
in  sua. 

Lo  quinto  en  que  hago  reparo,  es  en   lo  que  testificó  D,  Pablo 
Suarez,  Gobernador  del  pueblo  de  QuautitUn,  que  oyó  decir  y  con- 
tar á  su  abuela,  Justina  C^nanea,  que  conoció  y  trató  á  Juan  Die- 
go, y  que  experimentó  las  veces  que  lo  vis'tó  en  ^n  retiro   que  era 
virtuoso  y  ejemplar   en  sus   costumbres,  y    hombre  amigo  dr  que 
todo^  viviesen  bien;  palab-as  qu?  denotan  los  buenos  consejos  que 
daba  á  lo-^  de    su  narión,  exhortándolos  á   vivir  como  buenos  cris- 
tianos y  á  dejar  los  viei  -s  de  la  gentilidad,  qu  •  son,    po.  la  miyor 
parti,    i'lolatrías  y  borracheras;  y   que  me  hacen    creíble  lo  que  oí 
á  un  hombre  de  toda   verdad,  y  para  mí  de    muy  saneado  '^rédito: 
que  auna  ¿cierva  de  Dios,  muy  fiívorecida  de  ¿u  ^íali'e   Sautí>ima, 
en  la  o  a  ion  le  habíi  dadr^  á  entender  la  Señora,  que  par-,  e^-te  íin 
había  Ella  escogido  y  llamado  con  tan   extre«oados  favore-  á  Juan 
Diego,  porque  era  boca  rristiaao,  •  apaz  de    aprovechar  á  los  suyos 
con  sus'p tlabr¿>s  y  documentos.  Y  quien  lee  lo  que  la  pnmera  Vnz 
que  se  le  apareció  le  dijo  esta  Soberana   Señora:  que  quería  hacer 
mucho  bien  ¡/favorecer  nuuho  en  aquel  sitio  en  quela  veía,  á  los  in- 
dios;}' lo  que  la  segunda  vez  que  se  le  mostró,  le  \\fí?,A\ó:  que  aunque 
tenia  muchos  por  quien  pudiera  ejecutar  este  negocio^  pero  del  le  ha- 
hía  Ella  escogido  para  este  buen  oficio,  y  que  convenía  que  fuese  él  u 
no  otro]  si  1^  considera  bien,   haTar'.,  que    lo   qn<-  quiso  decir  en 
estas  palabras,  es  lo  mismo  que  Uhvo  dicho:  que  á  Juan   Di^go,  y 
no  á  'tro,  h^bía  escogido  p'i»a  aprovechar  h  los  indios     ¿Y  de  (pié 
otro  modo  podía  querer  la  Virgen  para  a.)rovcch;ir]os,  sino  tnn  ín- 
dole para  persuaürlos  con  ejemplos  y  p.dabras,  5  guardar  la  Ley  de 
su  Hijo,  que  es  inmaculada,  y  conviértelas  nlmar^,  v  dá  sabiduia'a  á 
los  párvulos,  que  son  los   pobres  indios?     ¿Y  á  quién  creerían  m  ' s 
bienios  indios,  cuando  les  aborainí-S3  ^us  idolatrías  y  d-te.stase  sus 
borracheras,  que  á  uno  de  su    nación,  indio  como    ellos,  que  pojos 
años  antes  había  sido  g-ntil,  idólatra,   y  había  vivido  ciego  en   sus 
errores,  y  ahora,  abiertos  ya  los  ojos  por  la  luz  de  la  fe,  é  intlama- 
do  en  la  virtud  por   la  misericordia    y   clecnencia  de   la  Ma  Ire  de 
Dios,  conocía  la  verdad  de  nuestra  Religión  y  los  engaños  del  gen- 
tilismo, la  pureza  de  las  costumbres  cristianas,  y  torpeza  de  la  vida 
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pagana  en  que  vivió?  Paus  eso  quiso  de-'ir  la  Señora  cuando  le 
dijo:  que  convenía  que  fuese  él  y  no  otro,  ni  de  los  celosos  españoles 
que  ent'n^es  había,  ni  délos  sacerdotes  sabios  del  rlero,quc  ya  ha- 
bían Venido  .il-unos  á  Méxi<^o;  ni  -le  los  Apostólicos  Religiosos  de 
San  l''r.íii  i-('<)  y  Santo  Domingo,  c¡ue  predicaban  entonces  con  la 
fuerza  de  sus  palabras  y  obr.is  miíag-osas.  \Confiteor  t'ihi^  Pater, 
quia  ab'scondisli  hccc  d  sapieidíbuSj  et  p>7'udentibus,  et  revelasti  ea 
parvulisl   \Ita  Pater,  quoniarv  sic  fuit  placitum  ante\ 

Lo  sexto,  yo  no  creo  <[u  >  de  la  moral  certezi  de  e>te  milagro, 
haya  ninguno  fie  los  que  tienen  noticia  de  é\  ó  incrédulo,  ó  dudoso; 
porque  la  lia  lición  común  y  asentada,  de  siglo  y  medio;  el  concurso 
ásu  Santuario,  de  todo  México,  á  invocar  á  la  Señora  por  medio  de 
suSant'  I  nágen;  la  devoción  y  veneración  que  le  tienen;  el  Tem- 
plo suntuoso  que  ahora  sesenta  y  seis  años  le  labraron;  los  dones  y 
presentes  de  tanto  precio  que  le  han  hecho;  los  favores  que  por  su 
invocación  experimentan;  lo^  milagro^,  que  la  Sa^tí-ima  Virgen  ha 
obrado  y  ol>ra  en  confirinacií'n  de  su  piedad  y  dttívoción,  son  un  ar- 
gumento n  ibjiar,  y  una  'b?mostrrtCÍón'casi  evident'^,  de  la  infalibilidad 
de  este  prodigio,  en  lo  que  puede  calificar  la  autoridad  humana  (que 
de  la  c-  rtezi  metafísica,,  excentji  de  toda  falibilidad,  cual  es  la  que 
sólo  puede  dar  1  \  T^^lesia  Romana,  no  hablo  en  todo  este  escrito) 
Digo,  pues,  que  en  caso  que  alguno  esté  incrédulo,  ó  dude,  ó  desee 
más  fundamentos,  ó  eche  menos  las  informaciones  primeras  (que 
como  consta  de  la  testificación  del  Lie.  M-guel  Siinch  z,  l;s  hubj  y 
se  han  --lesaparecido)  para  dar  pleno  asenso  á  est^  ApariHón  mila- 
grosa, le  íuego,  que  desnadándose  de  todos  los  respectos  de  pasión 
ó  dictamen  propio,  lea  con  atención  las  testificaciones  de  estn  infor- 
mación, í  !i  parí  i  ul  ir  lasque  dieron  los  indios  ancianos  de  Quauti- 
tl.ín,  i'iííi  I  de  Juan  Diego,  de  lo  que  oyeron  á  sus  padres  y  h  otros 
de  dicho  pu  iblo,  que  lo  conocieron,  y  lo  trataron,  y  de  su  b<_)ca  í>ye- 
ron  la  Hist(»r¡;i;  y  si  le  quedase  duda,  ó  difidencia,  ó  echare  menos 
otra  alguna  moral  certeza,  (piéjese  de  sí,  que  e^  dudar](\  no  es  por 
falta  de  noticias  y  motivos  de  credulidad  humana  para  ello,  sino  de 
inteligencia  de  los  muchos  y  sólidos  arguraenios  que  en  di'^ha  in- 
formae¡(')n  se  descubren  y  se  hacen  pa!¡)al)!es.  Porque  si  bien  se 
mir<i,  ¿:í  qué  entendimiento  no  convence  y  ata  las  manos,  lo  que 
afirman  con  tanta  sinceridad  de  palabras  oi  lio  testigos  naturales, 
que  lo  oy^eron  á  los  que  lo  vieron;  <Xv  z  testigos,  sacerdotes  los 
más,  y  rtligiosos,  de  tanta  autoridad,  que  lo  supieron  de  los  que 
vivieron  tan  vecinos  al  milagroso  suceso,  que,  ó  lo  oyeron  celebrar 
y  aplaudir,  cuando  estaba  el  caso,  com*)  dicen,  aún  corriendo  san- 
gre de  puro  reciente?  ¿A  <piién  no  cautiva  el  asenso,  considerar 
la  conformidad  de  tantos  y  tan  diversos  testigos,  en    sus  partícula- 
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res  testificaciones,  con  la  tradicióa  general  de "ivada  de  padres  á  lu- 
jos, y  finalmente,  asentada  en  todo  este  Reino  desde  el  año  de  1  :)3l 
hasta  el  en  que  escribo  esto,  de  IGSG;  la  concordancia  de  la   Histo- 
ria con  las  más  menudas  circunstancias   de  las  Apariciones   á  Juan 
Diego;  de  las  flores  y  rosas  que  le  dio  la  Virgen;  el  recato  con  que 
le  mandó  las  llevase;  la  Aparición  repentina  de  la  Santa  Imá^ren  á 
vista  del  z\rz-jbispo  y  de  otros  de  su  familia;  la  admiraci<<n  y  rsom- 
oro  que  les  causó  el  müagm;  la  adoración  con  que  so  postró  el  Pre 
lado  al  veíla:  la  reverencia  con  que  la  colocó  lut^go  en  su    Oratorio 
y  después  en    la  Iglesia   Mavor,  para   que    gozasen   de  la  maravi- 
lla todos;  la  concordancia  en    el  día  que  la  lleviron  á  colocar  en  su 
Casa;  la  convocatoria  d-   los  pueblos  circunvecinos,  llamados  y  cun- 
viiados  á  testeja-lt  este  día,  con  publico  pre,^Y)n,  -n  los   tiano-ui^  ó 
ferias;  los  bailes  y  saraos   que    hicieron  á  competencia  los  dtT  ellos; 
el  concurs  )  de  los  espr^ñole^  y  dem¿]s  gentes,  con  e!  stñor  Arzobis- 
po, Pivsidente   y  Audiencia,    con  la  Clerecía  ^   dos  R.  li<qones  que 
había  entorce.s  ia  devo-ión,  desde  aqu^.d  tiempo,  con  el    Smtu  irl.,; 
los  milagros  que  ha  hecho  con  los  que  la  hm  invocado;  el  retiro  de 
Juan  Diego  á  la  Santa  Ermita;  la  santidad  con  que  en  ella  vivió  en 
oración,  penitencias  y  ayunos?     Testificado  todo   esto  de  los  sobre- 
dichos  testigos,   sin  discrepar  entre   si.  ni  oponer:.e  ;\  !,i    tradición 
asentada,  con  raz.nes  y  palabras  sencillas   sin  exageraciones  ni  en- 
carecimientos, pirece   qa^quit-:*    toda  sospecha  y  sombra  de  ficción, 
y  que  induce  toda  la  infalibilidad  de  certeza  que  cabe  en  la  autoridad 
de  la  fe  humana. 

Y  á  la  verdad,  á  quienes  después  de  leídas  v  consideradas  es- 
tas razones,  no  hiciera  fu-rzi  esta  información,  hecha  con  tanta  di- 
hgencia  y  circunspección,  con  tanto  celo  y  prudencia,  f^ara  creer, 
como  moralinente  ciert'»,  la  admirable  Ajmn'ción  de  li  Sin^A  lo.á- 
gen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  :\réxico,  no  se  la  har-i  ni 
la  creerán  (sf^^ame  lícito  decirlo  con  las  palabras  del  mismo  Evan- 
gelio) £f.am  Sí  mortia  resurgunt,  ncm  credent; 'dm)(¡^}e  ve su'At.n  y 
se  la  oigan  á  aquellos  propios  testigos  de  vista,  Juan  Dui^^»,  Juan 
Bernardino,  el  ^eñor  Obispo  Zuni'rraga  y  ios  dem^s  q-Jo  Ta  vi-iou 
con  sus  ojos;  po'que  testificar  unos  homb^es  de  orhenr.*,  d  cieuloy 
más  años,  con  juam.  nío,  l<>  qne  oyeron  á  los  que  en  tiempo  del  mi- 
lagro vivían,  y  losupieron  d.  los  suj-tos  por  cuyo  medio  !o  obró  Dios, 
como  queda  referido,  es  un  cierto  modo  d^.  rep^'odujirlos  }  resucitar' 
los,  para  que  nos  testifiquen  d  informen  délo  que  pasó  por  ellos-  y 
quien  se  mostrare  incrédulo  á  estos,  ¡ni  á  aquellos  ha  de  dar  -i/mIiIo' 


D 


5V1I[. 

e  una  Rchición  d-  mucha  antu,aedad  de  esta  maramllosa 

Historia. 


Fuera  üe  !o.s  tostimonios  de  ¡a  información  s  )bredichi,  qu'.on 

•loa  de  esti  AoinciOn  íu  birrosi    oue  4    r.i    kt  .r  h.   .; 

ha  uns,  se  e,.u;>u.o  Y  .einH  '^:':: L:'.: -::^i:'z:^^ ^iz 

iuní  s,    tr  ,s/,  -f,,  de  >n.,spnpeh's  nvnyn.'ijHOx   n„.    tguía  vn  indio 

;:;.f:T''vr:i  ^'  '^  't^^  '^r  '^^^^  '^  t^^iadViue  d,  Ft: 

^>nl.  n     A,v,,  ,1  .  ,,^„en  se  Ivi  hecho  otr.H  veces    m-ncióii  en  esta 
listona    e    ,...1  U.-  n.térprete  de!  Ju..ad.  ^o  ,eral    de  !■  s  in,rios 

y  curioso,  ,M,Ke,  que  censerva  en  .u  selecta    librería,    D    Cirios 
„o  .   ...    r  •    "  h      t   i"  "  ''i„  i<i  co!uii!i!oo,  con  otras  muv  bu->- 

na.^e.ndu.jones  que  ,i  sus  copiosas  y  doctas   n  ,  iei  ..s   deba;    ¡/>r   el 

1";'!  el'  í    r'r    '  '"  '^™"-'.'>í-^''"  J^-  •-  ^-^a,  se  está  c^no.  en- 

j     1  1         ^-^'-i^i't   OÍ»  f|ur'  o    lo    trasliido;    norau^    no    ostinrlo 

deslustrado,  co.no  no  e.fS,  de  manoseado,  si  ^fde^ant  "ao  Ís  1 
du  a  ,|ue  la  causa  es  los  muchos  años  que  ha  que  se  e¡crb"'  Y 
SI  el  traslado  tiene  tantos  de  edad,  llamindo  i  los  pan^hs  i  nu9 
se  co,no,  «„y  antvjuo,,  ^,qué  años  tendrían  estos?       ^  '  ^ 

b  icase  también  ia  anti-iiedad  del  autor,  por  el   vorro   del  dfa 

en  que  fué  la  primera   .Vpanci^.n  de  la  Virgen  4    Jum  dL'o   que 

.Oleado  que  fué  on  sábado  del  mes  de  diciembre  de   1  .ísí^á  8  de 

do  de  xT  '■'",""■  ^  •''  i^'""':"^'  '■''^'  '°  '^P'^-^^a  -Jich  .  D.  Fernán 
do  de  A! va  en  la  nota  mu•^.,n:ll,  ser  el  ver.^o,  por  no  hab^r  venido 
.un  la  crrecciAn  Gregoriana  de  los  bisi^esto.  por  la  cu,  I  s  deíe- 
ce  a'r  ÍTVT  '^■^'•.'•^^^'-"i"i'---'es.  Fuera  !ia  esto,  de  lo  qu.  di- 
ce ai  hndel  dichoso  nihoJuan  Diego,  p.r  estas  palabras:  .^^.f^ 
do,  parqu.' do.  rrños  antes  que  Dio.  ,j   .uS,nfUi>Á   Mal-e'^eZ- 

pe^quna.ydd,;/enc>as,sr',np>Tr.uardó  cantidad  é' >/U  inn^r  etc 
se  deduce,  que  el  auto^  faé  conten. oorln^-^o  d^  lo^  ou.  .uot.'.n    la 

.•-rp  t.,a  ,  oatmen,.,  i,  como  toqué  ya,  y  ea  sa  vida  diré  después; 
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porque  pí^5j?/''sa5,  proráamente,  son  lespecto  de  las  personrts  que 
saben  como  en  seoreto  y  en  oculto  las  cosas  que  v^e  preguntan  y  se 
pesquisan;  y  esto  sólo  pudieron  s^iberlo,  o  los  que  eran  parientes,  ó 
muy  íntimos  de  los  dos,  Juan  Diego  y  María  Luci^i,  qne  \'eían  su 
recato  y  la  h(n\estidad  con  que  entre  sí  vivían,  y  supieron  li  impre- 
sión que  les  hizo  el  sermón  del  P.  Fr.  Toribio  de  Benavente,  que 
dije  arriba,  en  que  prefirió  el  celibato  al  matrimonio.  Y  si  fué 
contemporáneo  de  los  que  conucieron  íntimamente  á  estos  dos  ho- 
nestísimos casados,  también  pudo  serlo  de  ellos,  y  saber  de  b(/cade 
Juan  Diego, lo  principal  del  milagro  y  las  circun^tancias  que  cuenta. 
El  autor  de  esta  Relación,  (que  es  la  misma  de  que  sacaron 
el  Lie.  Miguel  Sánchez  y  el  Lie.  Luis  de  Becerra  las  su}as,  según 
parece)  fué  Religioso  de  S.  Francisco.  Colígese.  deque  hablando 
de  la  Col)cación"de  li  Santa  Lnágen,  dice:  Iban  por  retaíjuardia 
los  muy  ejemplares  ij  Stra jicos  Podres  de  naesfio  fjh>riuto  Seráfico 
Francisco,  llecando,  todos  rer.sfidos,  en  hombros,  á  la  Svbcrana 
Imagen  de  María  de  Guadalupe.  Y  con  más  evidencia,  cuando 
había  de  la  continencia  que  guardaron  Ju^n  Du  go  y  MaüVi  Lr.^^ía 
su  mujer,  dice:  Sier,:pre  (j'/ardó  iüstidad  el  //  su  nrujr>\  d  pcrsua- 
Clon  de  la  alcdmnza  de  ella  que  en  cierta,  p'ática  oij'  ilii  de  un  Sa)>- 
to  Beligioso  de  nuestra  Orden  de  S.  Francisco,  llnnuido  Ft  Tordjio 
MotL'litda.  Y  hablando  del  señor  Zuniarrag-t,  dice:  ¿'/v/ (A^/  Ordm 
de  N.  P.  S.  Francisco.  Quién  fue-x^  este  Leiigioso  Ser;  fi  o,  no  es 
f  <cil  conjeturarloentre  tantos  que  en  aquellc-s  ¡,riü)eros  tiempos  pu- 
dieron haberla  escrito  Tratando  yo  de  ella  con  el  K.  P.  Fr  Agus- 
tín  de  Betaneourt,  Vicarii  do  los  indios  d<  1  Curato  dy  8U  CoiiVon- 
to  de  ^léxico,  erudito  en  las  cosas  de  su  l"'roviiici:i  d*-!  S;.nto  Evrai- 
grilio,  me  afirmó  ser  su  autor,  el  V.  P.  Fr.  Jurónimo  de  Meiidit  ta, 
hombre  apostólico,  y  que  vino  á  !a  Nueva  Españn  el  año  de  lr)54, 
veintitrés  años  después  de  la  milajírosa  Aparición;  con  que  habría, 
cuando  vino,  muchos  testigos  de  vista  de  ella,  así  en  su  Kelifíión 
como  fuera  de  ella,  de  quienes  pudo  saber  lo  ()ue  en  ella  ocriluA. 
Murió  el  año  de  1,G04,  cincuenta  años  después  de  haber  venido  á 
esta  Provincia.  Si  es  así,  como  el  R.  P.  Fr.  Agustín  lo  ¡.firma, 
tiene  mucha  autoridad,  por  ser  suya.  Lo  que  el  mi.smo  estilo  de 
ella  nos  persuade,  es  que  fué  hombre  pío  y  verídico,  pues  no  miró 
á  más.  que  h  dt-jar  noticia  llana  y  sincera  de  e.sta  maravilla,  para 
que  la  Virgen  fuese  h  nirada  y  ensalzada,  y  glorificado  por  Ella  su 
Hijo.  Y  así,  ni  exagera,  ni  hace  ponderaciones  elocuentes  de  la 
maravillosa  Aparición  de  la  Suita  Imagen,  ni  de  las  deiii's  cosas 
prodigiosas  que  narra. 


^-  IX 


R^JIeccioncs  acerca  de  tata  Rrloción. 

T.x-ame   a.senti.das  la  antigihd.  d,  verd.'^d  y    piedad   de  su  au- 
tor,   decir   algunas    particulanda  les    que     contiene  esta   Rdación 
ponju.  ha  'on  al  ca^o  de  esta  Hi^tori.,  y  .:o  se  hallan  en  otras  Re- 
Jaciones.      Y  sea  la  primera:  que  por  haber  venido  tarde  Juan  Die- 
go de  la  c,',sa  del  st  ñ.,r  Aizobispo,  el  primer  día    que  por  orden  de 
la  henora  le  fue  a  hablar,  á  la  doctrina,  y  misa  de  la   Virgen  en  la 
Jglesia  de  Jlatdulco,  llevó,  sin  excu.sarse,  la  penitencia  que  solía  y 
todavía  se  Mule  dar,  á  los  fldtones  ó  tnrdones,  que  son  algunos  azotes 
en  las  espaldas;  en  (pje  se  ve  la  humildad  v  pe.fecta  virtud  de  Juan 
13iego,  que  i)udiendo  contarle  al  Minietro'd  ciso,    para   excusar  el 
castigo,  ,|uuso  antes    Ilev.u-   I,    penn,  <,ue  descubrir    el  favor  de   la 
bar,tiMma  \  irgen.      Ui.a  de  las  señales  de  l.t  verdad  de  las  revela- 
ciones, suele  ser  el  recato,  ¡a  uiod-stia  y  silencio  con  une  se  p<irtan 
en  ela.s  lo<  que  las  tienen;  porque  cuando  son    de  mal  espíritu    co- 
nn.  el  demoni,,  es  autor  d.-  soberbia  :i  hin,  hazAn,    no  les  caben  es- 
tas  ilu.siones  en  el  pecho,  luego    la?   cuentan    v  las   divuhr.ín    p-,ra 
que  io.^  te>ig:.n  p-r  Ih.mbres  ilustrados  de  Dios.  "     ' 

La  segunda,  (¡ue-  di,'i<^i,doJe.  e¡  Obi-p.>  que  era   m-ne.ter  algu- 
na sena!  que  diese  1.  ^  írgen  par.-,  que    fuese   creída    le   respondió 
Juan  ee.i:  una  c,  iifi  .n^^a  muy  .salida  y  muy  segura:  que  pidie.se  cual 
'¡Hiera  señ.'l:  y  ve  ,r{o  //  ¡n  pedirla,  para  ,¡ue  viese  ser  verdad  h  ane 
deiranalnlMi.      .Semej.-H.ie  confianza  h  la  del     F'n.feta,  cuando  dijo  al 
rey  Acá/  que  pidiese  ¡a  .señp.l  <|Ue  quÍMt.«e,  ó  del  Cielo,  ó  de  la  tierra 
o  del  profund.,:  ¡>efv  tib.  signum  ú  D.,mi,.e  Iho  tuo  iu  ¡,rofamlam  in- 
Jern,,  sive  m  e.reelsum  supra.   Las  revelaciones  verd^tderas  de  Dios 
como  Inuvn  k  los  (,ue  las  reciben,  humildes,  los  hacen  también  con- 
tií.üos.     Cierto  estaba  Juan  Diego    que  era  la  Virgen   Madre  de 
JJios  la  que  lo  enviaba,  y  por  es-,  -seguro  de  que  le  daria  cualquie- 
ra .«enil  cjue  el  Obispo  pidiese    para  acieditar  su  mensaje;   v  así 
le  dijo  que  pidiese  Ja  que  quisiese. 

La  tercera  paiticularidad  de  esta  Ibda  ion,  es,  que  cuando 
Juan  Diego  mudó  de  camino  por  ño  encontrarse  con  la  Santísima 
\  irisen,  vendo  á  llamar  confesor,  no  per  la  parte  de!  cerro  que  mi- 
ra .•,,  j.-Miiente,  sino  pnr  la  que  cae  al  oriente,  se  encontró  con  Ella 
en  el  misoiu  cimmo,  .¡ue  se  cree  fué  en  e!  puesto  en  que  hov  está 
aque,  a  fiiente  ,  uy„  iiupetu  levanta  en  aho  con  grande  fu-rza  un 
penacho  de  agua,  y  es  medicinal  para  much.is   enfermedades.     In- 
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fiérese  primeramente,  de  que  dice  la  Relación,  que  para  darle  la 
señal  de  las  flores  que  había  de  llevar  al  ()l)ispo,  se  fué  con  el  la 
Señora,  del  pue^^to  en  que  la  encontró,  al  sitio  en  (jue  se  hizo  la 
primera  Ermita,  que  es  el  mismo  donde  hoy  está  la  Jí^lesi.i  [>e(]ue- 
ña,  y  quedándose  en  ei,  envió  á  Juan  Diego  por  las  flores  y  allí  lo 
esperó. 

Mis  clara  prueba  de  esto,  es  lo  que  cuéntala  misma  Relación, 
y  es,  que  deseando  después  algunos,  saber  dónde  fué  puntualmen- 
te el  lugar  en  que  se  le  apareció  esta  cuarta  vez  la  St^fiora  i\  Juan 
Diego,  para  adorarlo  como  santificado  coa  sus  sob/ran  s  }'lantas;y 
andando  discurriendo  y  t'inteando  cnál  podía  ser  fij mjente,  brotó 
dich  i  fuente,  y  por  esta  señal  creyeron  que  ídií  había  sido  su  apa- 
recimiento, como  que  la  voz  de  ;  quel'as  í^gua«  les  dijese,  ([ue  de 
alii  donde  ellas  brotaban  con  adruiración  de  todos,  manaría  ul  rau- 
dal de  favores  que  esta  Sant:i  Imígen  hain'a  de  h;)cer  ;í  México  y 
á  todo  este  Reino.  E^te  señalado  favor,  nos  debe  o b lidiar  á  entrar 
en  esta  fuente,  y  á  pi-a^-  A  espacio  de  tierra  (^ue  hay  dt-  elhi  á  la 
Ermita,  con  gran  reverencia,  oyendo  espiri'^ualmente  las  palabras 
que  dijo  Dios  á  Moyses  desde  la  zarza,  im,4gen  de  esta  Señora: 
Salve calce'Wieii^a:  hcu>iin  qno  stas,  ferrd  sa)}cti  est  Descdzate, 
no  del  calzado  materia],  [aunque  reverencia  fuera]  sino  de  L>s  afec- 
tos terrenos,  que  vicim  los  pasos  que  da?',  [¡aa  pisar  .>itio  taa 
santo. 

La  cudrt-i  singularidad  acerca  de  ¡as  fl  »res,  es,  que  Ju  »n  Die- 
go^ cuando  bajó  de  la  cumbre  con  ellas,  dijj  á  !a  Señora:  7'/^ /¿o/^ía 
cortado  del  sitio  que  le  ordenó,  todas  lax  Jljres  que  en  él  h  ¡hí  <;  y  (lae 
estas,  eran  candidas  aziccenas,  Jicrmosos  lirios^  rosas  Ahj'nidri/ias, 
[que  llaman  a?á  rosas  de  CRí^tUlri) purpúreos  claveles^  retamas}  jaz- 
mi7ies;j  otros  géneros  de  flores  y  rosas  de  que  abunda  esta  tierra,  y 
son  tan  hermosas  y  tan  fragantes,  como  las  mejores  y  más  vistosas 
de  cualquier  Reino.  De  aquí  se  prueba  lo  milagroso  de  aquellas 
florea,  pues  si  el  terreno  del  sitio  las  llevara,  no  fueran  tafi  pocas  y 
tan  contadas  que  sólo  se  hubiesen  dado  lasque  cortadas  pud  •  abar- 
car el  indio  en  el  seno  de  su  tilma,  ni  sólo  se  dier^m  en  el  corto  es- 
pacio del  cerro  que  pisaron  las  sagradas  plantas  de  la  Virgen. 
Eran,  según  piadosamente  parece,  estas  flores^  las  que  ala  voz  de 
aquella  mística  tórtola  de  los  Cantares,  aparecieron  en  nuestra  tie- 
rra al  tiempo  en  que  la  segur  de  la  predicación  evangélica,  segaba 
y  cortaba  las  malezas  de  la  idolatría,  empezando  por  el  vano  culto 
que  daban  los  indios  en  aquel  puesto,  á  la  fingida  madre  de  los 
dioses,  brotando  en  su  lugar  flores  de  piedad  y  devoción  con  li  ver- 
dadera Madre  de  Dios,  y  frutos  de  fé  y  religión,  con  el  vt  r  K  lero 
Dios,  Hijo  suyo:  Flores  appariierunt  in  ierra  nostrüj  temp^is  p  ata- 
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tionis  advenit;  vox  turturis  audita  ed.  D.,nde  hace  consonancia 
á  la  libertad  espiritual  de  los  pobres  indios,  la  versión  del  Paraphras- 
te,  que  en  lu^ar  del  Tempns  putationis  adrerdt,  lee;  ternpus  sujec- 
tionis,  et  vox  Spintus  Sancti  redvmjjtionis.  Como  si  dijera  cuando 
ai)arecieron  las  milagrosas  florts  en  nue.^tra  tierra:  se  oyó  la  voz  de 
la  tórtola  pura,  y  casta  madre;  vino  el  tiempo  de  la  sujeción  al  vu- 
go  del  Evangelio,  y  llegó  la  voz  de  su  Redención  á  los  miserables 
(jue  estaban  en  las  sombras  de  la  nuuTte,  en  ell?i.  Ternpus  sujec 
tionis.  et  vox  redcniptiouis. 

La  ([uinta  es:  que  dice  esta  Relación,  que  los  religiosos  de  San 
Fr;.n''isco  llevaban   en  hombros    la  Santa  Tmácren,    revestidos    con 
adornos  sacerd(.tales,  en    unas  andas,    aderezadas  de   vistosa  y  rica 
plumería  de   diferentes   olores,  debajo   de  un  palio;   y  después   de 
ellos,  el  Rimo,  señor  Arzobispo  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  descal- 
zos los  pus,  lleno  de  regocijo  y  devoción^  y  algunos  de  los  otros  sa- 
cerdotes, incensando  aquel  Sagrario  del  Cielo.     Seu'an   Religiosos 
Domínicus,  que    por    aquel    tiempo  eran    tan  pocos,    como  dije    en 
otra  parte,  que  no  pasaban  de  tres;  ó  algunos  clérigos,  que  también 
serían  pocos.      El  llevar    la    Religión  de    San    Francisco   la    Santa 
Im;1i.^r.n,  fué  por  muchas  ríízones  muy  conveniente;  por  ser  ¡a  Reli- 
^\(m  quy  t-nía  número  cump(  t.^ite  para  f  )rmar  comunidísd;  por  ser 
la  más  antigua  de  aqueste  Rein  •;  por   ser  e'  Rimo     Prelado   de  su 
Orden;  por  haber  sucedido   el  milagro  de  la  Aparición  á  un   in>iio 
de  su  feligresía;  poi  ser  Rnágen,  finalmente,  de  la  Concepción,  mis- 
terio que  tanto  debe    á  las  doctas    y  piadosas   plumas    de  esta  Se- 
ráfica Religión. 

Con  esto,  vuelvo  á  apoyar  lo  (jue  en  otro  capítulo  dije  por  so- 
la conjetura,  y  es,  que  p.ir  la  noticia  de  esta  lleva  de  sus  religiosos, 
qmzíis  dijo  Fr.  Juan  de  Torquemada,  que  para  quitar  el  ídolo  de  U 
Teoteuaht:in  ((pje  quiere  decir  madre  de  los  dioses),  que  adoraban 
[os  mexicanos  en  el  sitio  de  Tepeyacac,  (que  ts  el  de  Nuestra  Se- 
nr.ra  de  (ruadalupe)  pusieron  los  primeros  frailes  de  su  Oid.n 
que  vinieron  á  aqueste  Reino,  una  Liiágen  de  Nuestra  Señora  en 
el  mismo  puesto,  para  (pie  el  culto  vano  que  se  dabí  á  laíingda 
madre  de  les  dioses,  se  diese  en  adulante  á  la  Madie  verdadera  de 
Dios,  como  se  ha  dndi».  Y  no  habiendo  habido  en  este  sitio,  que 
se  sepa,  otra  imagen  de  la  Siñoia,  sino  la  de  Guddakipe  que  en  ó} 
tiene  y  La  tt^iiido  siempre  ci  11  grande  reverencia  la  Ciudad  de  Mó- 
x:co,  es  consecuencia  IcLn'tima,  (jUe  de  ella  habló  tste  señalaco  es- 
critor.  Aun(|ue  siempre  echamos  menos  en  .^u  Historia,  la  clari- 
^-•1(1,  y  dibtincióii,  y  noticias  de  aquest-M  Imagen,  que  parece  m>  rap- 
íñente imposible  que  lo  ignorase  nn  escritor  tan  diligente  en  juLtar 
papeles,  habiendo  tenido  tan  de  su    mano  de  los    primitivos  íunda- 
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dores  de  su  Provincia,  lo  que  pasó  por  sus  manos,  y  habiendo  pa- 
sado por  las  suyas,  la  traslación  de  esta  Santa  Imagen,  pues  ellos 
la  llevaron  y  colocaron  en  su  primera  Ermita,  como  consta  de  esta 
Relación  antiquísima  que  escribió  uno  de  su  Orden;  y  esta  no  pa- 
rece deja  lu^'-r  á  la  duda  de  que  lo  escribieron,  y  más  cuando  sa- 
bemos que  hi<-ieron  tanta  estima  ác  Juan  Díoít.)  (sin  du  la  |)'.r  es- 
te milagroso  f,iv.)r)  v  de  su  tío  Juan  Bernardino,  que  los  pintaron, 
con  el  V.  Fr  Pedro\le  Gante,  á  los  pies  de  la  Santísima  Vi -gen, 
distin^í-uiéndoios  con  los  rótulos  de  su-  nombres,  de  los  demás  in- 
dios, en  la  par-^d  del  claustro  dd  convento  de  Quautitl'in.  Poro 
como  no  podemos  negarle  á  oste  autor,  la  diligenciíi  y  piedad  c(m 
que  escribió,  no  le  debemos  atribuir,  ni  á  cuidadí)  ni  á  descuido,  la 
pretermisión  de  esta  Historia,  que  por  tantos  lados  toca  á  su  Ap'S- 
tóiica  Provincia  del  Santo  Evangeb--,  conforme  á  lo  quo  d- jo  es- 
crito en  tantas  partes  de  aquesta  Relaci«')n. 

Lo  sexto  que  singularmente  nota  esta  Relación,  es  la  devoción, 
y  frecuencia,  y  cuidado  que  desie  su    colocación,  tuvieron    los  me- 
xicanos, españoles  y  naturales,  con  esta  S  mta  Imagen,  su    Ermita, 
y  ios  milagros  que*^  Ella  obró  con  ellos    en  sus  parti'ulares   necesi- 
dades; y  para  prueba,  dejando  muehos,   escribe  once  mdagrosos  ía 
vores.'     Entre  «ll-'S  p.-ne    la  resurrección    de  a(piel    indio    íi^  quien 
acaso  pasó  de  parte  á  parte  una  desmandada  Hecha  en  una  Ni.uma- 
quía  que  el  dí-^  de  su  Colocación    le  bicieron,    y  quedando  luego  al 
instante  aUí  muerto,  lo  llevaron  y  pusieron  delante    de  la   Sagrada 
Imagen,  y  orando  por  é!,  al  punto  se  levantó  vivo  y  sano,  y  sin  se- 
ñal de  la  herida,  de  suerte  que  pudo    volver  agradecido   y  alegre  á 
su  devoto  sa^ao.     Y  -.nade,   que  este  indio    se  dedicó    desde  aquel 
día,  á  servir  á  la  Santísima   Virgen  en  su  Ermita,  y  en  este  ejem- 
plo'perseveró  toda  su  vida,  circunstancias  que  no  hallo  en  otros  pa- 
peles.     Describe  la  salud  que  dio  á  ü.  Juan  de  Tobar,  aquel  indio 
dichoso  í\  quien   se  la  apareció   la  ImVgen    prodigiosa    de  Nuestra 
Señora  de  los  Remedios,  como   queda  áwlv\   y  añade,  lo  que  nin- 
guna Historia  refiere,  que   entre  las  enfermedades   incurable>^  que 
padecía,  un,i  era  ceguera,  y  que  con    ponerse  delante  de  la    Santa 
Imagen  de  Gualalu-pe,  cobró    vista  perfectamente,    y  entera  salud 

de  los  otros  achaques. 

Pone  un  caso  bien  raro,  que  no  se  halla  entre  los  que  escribió 
9I  Lie.  Migue]  Sánchez,  y  es  el  cuarto  de  los  once  dichos.  Dice, 
que  auna  "señora  se  le  fué  poco  á  poco  hinchin^o  tan  disforme- 
mente el  vientre,  que  no  le  faltaba  ya  sino  reventar,  sm  aprove- 
charle por  espacio  de  diez  meses,  ni  niedi  •  »-  ni  luedicinas;  que  co- 
mo ignoraban  la  causa,  no  acertaban  á<'ur;irle  el  nial,  llácese  lle- 
var en  su    lecho  á  la  Santa    Ermita;  pónenla    delante  de  la  Santa 


nilgen;  pide  que  la  levanten  y  saquen  de  él,  y  arrimada  como  pu- 
do, V  teniéndose  de  la  pared,  comienza  á  pedir  4  la  Santísima  Vir- 
gen, con  suspi:-os  y      Jgrimas,  salud;    hace  que  le   traigan  agua  del 
pozo  (le    a  henora;  b-q)ela,  y  al  imnio  se  adormece.      Xo  había  que- 
dado  en  la  Iglesia  ma.  que  un  indio,  que  entre  doce  y  una  del  dia, 
la  estaba  barriendo   y  regando.      E.te    vio  (;c)sa  monstruosa!)  que 
por  debajo  de    la  enterma,  salía  una  horrible    y  espantosa   culebra 
qu  .  tenía  de  largo    nueve  cuartas.      Empezó   á  dar  voces    el  ind?o- 
des|),rto    la  enferma  ya  sana  de  su  hinchazón  y  tumor  de    vi^nt.^e' 
r,ue   o  causaba  dicha  culebra;    sígnenla  ambos,    y  con  el  palo^de  la 
escoba  con    ^lue  barría,    entre  los  dos    la  matan;  v  ambos  testifican 
el  caso,  p.va  pru  d)a  de  tan  grande  milagro.      Nueve  días  prosic^uió 
la  señora  en  noven vs,  y  al  cabo  de  ellos  volvió  por  sus  pies,   buena 
y  sana   á  su  casa,  pregonando  las  maravillas   de  la  milagrosa   Ima- 
gen de  Gu  K  alupe.      Los  demás  .milagros  son    los  que  vo  pongo  en 
el  capitulo  de  ellos.  ^i       ^      i      o     ^  * 


5X. 

B.  las  cosa.^  particulares  que  se  hallan  en  esta  Relación,    tocantes  á 

los  dus  Juanes,  sobrino  ¡/  tío. 

Ali^unas  he  tocado  ya  en  su  lugar;  diré  otras  que  reservé  pa- 
ra este  capítulo.  ^ 

Contesta    con  los  dichos    de  los  testigos  de  la  información,  en 
que  habida  licencia  del  señor  Arzobispo,  dejó  Juan    Die  ^o  su  pue- 
blo, su  casa,  sus  tierras,  y  i  Juan    Bernardino,  su  tío,  que  era  hor- 
lüano  de  su  madre;  y  en  una  casita  próxima  á  la  Santa  Ermita,  vi- 
wu  el  resto  de  su  vida  que  fueron  diez  y  .siete  años,  en  servicio  de 
-i  \irgen.  barriendo  y   aseando    su  Casa,    en  oración,  penitencias, 
■alucies   (iisciplina.^  ayunos  y  continuo  silencio;   y  que  en  ese  tiea- 
."-recibió  grandes  mercedes  de  la   Señora;  v   (jue  otros,  que  no  po- 
iüan    alcanzar  de   la  Virgen,   favor  en   sus  necesidades,  le  rocraban 
■iue  intercediese  por  eilos,  y  él,  con  humildad,  decía  que  lo  ha"rú-  v 
lü  hacia  con  igual  te,  y  alcanzaba  de  Ella  cuanto  pedía.     ítem-  que 
se  decía  por  cosa,  cierta,  que   cuando  estaba   solo  con  la  milagrosa 
■imagen,  los   que  lo   espialjan   lo  oían  hab'ar,  como  .lue  realmente 
estaba  presente  la  .Madre  de  Dios,  y   hablaba  con    Eilí<.     Y  no  es 
audable,  (¡men  se  le  ai)areció  tantas  veces  visible,  recién    converti- 
ao  del  g,..iuili.smo,  se  le  comunicaría  otras   después   de  provecto  en 
e.  ejercicio  de  las  virtudes  cristianas. 

Que  ayunaba  los  laU  días  do  la  semana,  que  se  disciplinaba, 
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á  menudo;  que  traía  ceñido  estrechamente  al  cuerpo  un  cilicio  de 
hierro;  que  amaba  en  tanto  grado  el  rttiro  y  la  soledad,  que  como 
su  tío  Juan  Bernardino,  que  también  trataba  de  servir  de  veras  á 
Dios  y  á  su  bendita  Madre,  lo  viese  tan  adelantado  y  aprovechado 
en  toda  virtud,  por  la  casi  continua  asistencia  á  la  milagrosa  Ima- 
gen, una  vez  que  entre  otras  le  vino  á  ver,  le  comunicó  sus  deseos 
de  venirse  á  vivir  con  él  en  la  Casa  de  la  Virgen,  para  gozar  él 
también  inmediatamente  de  los  favores  é  influjos  de  tan  misericor- 
diosa Señora;  y  que  él,  entonces,  con  no  menor  enterez^i  que  afabi- 
lidad y  respeto,  le  respondió  y  dijo:  que  no  tratase  de  hacer  tal  co- 
sa; que  si  era  por  verlo,  podía  siempre  y  cuando  gustase  y  quisiese, 
venir  de  su  pueblo  á  eso;  que  no  convenía  que  ambos  desampa- 
rasen su  pueblo,  su  casa  y  todas  sus  tierras;  y  que  supiese,  que 
su  propósito,  era  y  es  cumplir  á  la  letra,  lo  que  la  Santísima  Vir- 
gen le  híibía  mandado,  que  era  que  viviese  solo  y  retirado  de  todos 
los  suyos;  y  que  viendo  Juan  Bernardinola  santa  resolución,  se  vol- 
vió á  su  casa  A  cuidar  de  lo  que  en  ella  tenían  tío  y  sobrino,  donde 
vivió  hasta  el  año  de  1.544,  trece  después  de  la  Aparición  milagro- 
sa, en  que  el  contí)gio  general  del  cocolixtli  lo  arrebató  entre  mu- 
chos millares  de  indios  que  de  él  murieron,  á  quince  de  mayo,  de 
ochenta  y  seis  años  de  edad,  habiendo  visto  antes  entre  sueños, 
(modo  en  que  suele  Dics  manifestarse  muchas  veces  á  sus  amigos) 
á  la  Señora  de  Guadalup?,  la  cual  le  avisó  que  había  de  morir  en 
breve,  que  se  alegrase  y  animase,  que  Ella,  como  á  devoto  sujo,  lo 
sacaría  á  paz  y  á  salvo.  Y  el  efecto  mostró  que  había  sido  más 
que  sueño  el  aviso,  porque  murió  con  mucha  confianza,  alegría  y 
consuelo  espiritual,  dicho  día,  mes  y  año.  Su  cuerpo  fué  traído  á 
Guadalupe,  y  enterrado  honoríficamente  en  la  Iglesia  vieja  dtl  San- 
tuario, que  es  la  Capilla  que  hoy  se  conserva  en  el  sitio  en  que  en- 
vió la  Santísima  Virgen  las  floies,  con  Juan  Diego,  al  señor  Arzo- 
bispo. Hallóse  este  señor  presente  á  su  entierro,  honrando  muer- 
to con  su  asistencia,  al  que  se  dignó  honrar  la  Señora  con  su  pre- 
sencia vivo. 

Quedó  Juan  Diego,  [prosigue  la  Relación]  por  una  parte,  sen- 
tido con  la  muerte  de  su  tío,  y  por  otra,  consolado  de  la  buena  dis- 
posición con  que  acabó  esta  triste  y  cansada  vida.  Habíale  avisa- 
do á  este  siervo  suyo  la  Señora,  por  medio  de  su  Imagen,  que 
Juan  Bernardino  su  tío,  el  limo.  Obispo,  y  él,  [las  tren  principales 
personas  que  intervinieron  en  su  admirable  Aparición]  habían  de 
gozar  de  la  gloria  de  su  E\y\  porque  &  au  cargo  estaba  el  galardo- 
narles lo  que  habían  htíclio  por  Ella.  Vio  cutrjplida  en  .vu  tío  (.se- 
gún piometía  la  buena  disuosición  de  su  muerto)  oj^ta  palabra. 
Cumplióse  lo  demás  en  los  dos,  cuatro  año»   después,  muriendo  c^ 


seuor  Arzobispo  y  Juan  Diego,  en  un  mismo  mes  y  año  que  fué  el 
de  1  o48,  de  edad  de  setenta  y  cuatro,  que  es  cireunst^ndl ten  re 
parab  e  Y  da  á  entender  e.sta  Historia,  que  el  sentiuiiento  de  la 
per,  .da  de  tan  santo  Pastor,  á  quien  tenía^por  padre  en  su  esnirN 
tu,  e  apresuró  la  muerte;  y  es,  que  quiso  la  Madre  de  Dios  fue  en 
juntos  al  Cielo,  á  ver  el  origin.l  de  que  es  sacada  en  esta  t  erra'a 
peregrina  copia  que  dejaban  á  México,  venida  de  los  Ci-^los 

Acabo  aquí  con  lo  que  el  Cisne  de  Mantua,  Marón  mudadas 
algunas  palabras,  cantí  de  otros  dos  amigos,  que  murierZ  5  u^ 
tiempo,  á  su  errado  parecer,  felizmente:      ^    '  ^       murieron  á  un 

^^'•t^^rcati  aoibo  si  quid  mea  ecripta  valebunt 
Jyulla  dies  unquam  memori  vos  eximet  mes 
Dam  Guadalupeam  Matrem  nobtis  orbis  adoret 
Mewiccum  quicregat  steptrum  Bex  mignus  iberusl 

les  c^'I'víf"'''/"  «""'  '"  ?"'^"''  ""P'"*^  í*  í^*^!"^  de  los  Ange- 
les, con  extremadas  finezas,  los  esmeros  de  su  amor,  ios  esfuerzos 

de  su  poder,  ojald  y  merezca  esta    Relación  eternizarse  en  las  du- 
raciones, para   que  per  ella  viva  sin  fin  vuestra  mamor  a<     Durará 
vuestro  nombre,  agradable  á  todos,  mientras  durare   q"e   será  co 
mo  esperamos,  siempre)   la  devoción  de  este  Nuevo  Orbe  á  la  mt 

Tm^í.Wn^T V'k  '»'^"]'-?%d"^a««  el  mundo,  tuviesen  el  cetro 
devocir  n  .^í'""""  ^""^  ^'"P^"^  Mexicano.  Pero  corre  la 
irosa  í.r'  d^^''^««*^«•^  "«'"l^res.  por  cuenta  de  aquella  po- 
ctaUienr  ■'  ^'-T"""  'W  '°  '^  "^^™""''  ^t^^"^  los  justos,  la 
lar  lo  el  P '7/  r  '"  P^'^b'"''''  ^ '*  «^"«"Ple  con  fidelidad  de  e  er- 
n  zai  en  el  Celo  á  los  que  acá  la  sirven  y  promueven  su  gloria  co- 

t  gZ'£^T' ^^  ^'"''''^'''''  ambos.  en%u  admirableSmágen 

-en   x^."  ;,^.*'^°'^"t«  ^  í«,  Iglesia  en  qne  hoy  está  la  milagrosa  Imá- 
mismo  .?' *^"'  no  «s  U  que  tuvo  ul  principio,  ni  está  en  el  «itio 
T^TL    ■    '      .**  **^'*^'^  '**  P"'"''^'»  ''^^'  »'"«  ^»  ^i'-'^.  al  puniente. 
roiítín  n.?"  k""*'   ^:^'  r"  P"^*  diferencia,  apartada,  debajo  de 
trontoa  quo  h..o.  punt*  al  cerro,  y  de  que  tomó'cl  nombre  mexica- 

£;  nf  r-  '  *  **"*"  ^^  'í""  '^  ^•-''^'"'^  ""«-^^'^  "O  ••  fabricaba  en  el 
s  rfiT  «°'l'««  entregó  áJu^u  Diego  lu*  llora,  y  declaró  «er 
Z^T^f  '^  I«  iHbncaae  Templo,  fuese  en  frente  del  puesto  en 

3uín  :J  TT''^  .4  ^''"""^  ^''^  •'^'''«  ^'  «""<>•  Y  para  que  «o  vea 
(-u.n  sagrado  ha  Mdo  aqueste  dich<x,o  lugar,  y  cu  cuánta  venera- 
uon  Jo  han  tenido  loa  Preludoa  de  c«ta  Metropolitana  Iglesia. y  to- 
fHw  Jas  domáa  peráonaa  de  ella  y  de  la  ¡luigne  México,  diró  lo  que 
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depuso  con  juramento  de  oídas,  el  M.  R  P.  M.  y  Definidor  Ir. 
Antonio  de  Mendoza,  del  Orden  de  S.  Agustín,  persona  caliíic^ada 
por  su  grande  noblez  í,  por  su  Religión  y  superiores  puestos  en  e- 
11a.  jfice  este  testigo  de  toda  excepción,  en  la  foja  18  de  la  infor- 
mación  citada,  que  habiéndose  acabado  la  Iglesia  que  boy  tiene, 
llegando  á  sacarla  de  la  Ermita  en  que  estalla,  para  colocarla  en  e- 
lla'^se  hizo  reparo,  en  que  habiendo  la  misma  Señora  Soberana, 
señalado  para  su  morada,  el  sitio  en  que  estaba  la  Ermita  de  don- 
de la  trasladaban,  se  debía  poner  en  consideración,  8Í  el  trasladarla 
á  la  Iglesia  que  se  había  erigido  en  otro  sitio,  era  contravenir  á  su 
volunfad  exp^-esa.  Tan  deseosos  estabui  de  no  oponerse  á  las  me- 
nores insinuaciones  de  su  gusto;  y  aunque  parecía  que  por  ser  tan 
corta  la  distancia  de  un  lugar  á  otro,  era  casi  ninguna  ia  diferencia, 
con  todo,  determinaron  ha;*er  una  experiencia,  que  tuvo  mis  de  ¡.la- 
dosa  que  de  prudente,  y  fué,  hacer  una  gran  ramada  entro  lu  Ermita 
primera  y  la  Iglesia  nueva,  y  en  un  Altar  que  se  erigió  en  ella,  po- 
ner la  Santa  Imagen,  como  en  su  libertad,  para  que  escogiese,  ó  el 
quedarse  en  su  pe'queña  Ermita,  ó  el  traslad^troe  á  la  Iglesia  sun- 
tuosa que  le  habían  edificado.  Ocho  días  la  tuvieron  en  duba  ra 
mada,  en  que  la  festejaron  y  celebraron  con  devotas  demostracio 
nes;  y  viendo  que  no  hacía  movimiento  ninguno  en  contrario,  in- 
terpretaron que  su  voluntad,  era  aprobar  la  nueva  traslación  de  su 
milagrasa  Inv^gen  al  Templo  nuevo,  romo  se  hizo,  y  d^nde  hoy  es- 
tá, y'^ha  estado  sesenta  y  cuatro  años  ha,  asistibi  y  venerada  de  la 
piedad  mexicana,  correspondiendo  la  Señora  á  sus  finezas,  con  mu- 
chos milagros  que  en  él  ha  obrado. 

Dije,  que  en  esta  acción,  hubo  más  de  piedad  que  de  pruden- 
cia, porque  no  se  ha  de  explorar  la  voluntad  de  Dios,  ni  el  bene- 
plTicito  de  su  Madre,  ordinariamente,  por  estos  medios,  sino  por  los 
que  enseña  la  razón  y  dicta  la  prudencia,  fundada  en  las  reglas  de 
la  Escritura  y  dictámenes  de  los  SanN>s  D  ctores  y  Padres  de  la 
Iglesia,  si  no  e=5  en  algún  caso  que  inspire  Dios  eficazmente  (pie  a- 
sí  se  haga,  que  sucede  rara  vez;  y  entonces,  toca  á  la  Providenei-i 
del  Señor,  dirigir  y  gobernar  las  acciones  de  sus  fieles,  conforme  h 
la  sana  intención  con  que  se  hacen.  La  piedad  mexicMia  tenía  Um 
subido  concepto  de  las  milagrosas  operaci- nes  déla  Santísima  Vir- 
gen de  Guadalupe  para  con  ellos,  que  les  pareció  á  los  (|iie  ejecuta- 
ban su  traslación,  sin  movioiiento  ni  discurso  en  contrario,  que  si 
no  era  gusto  de  la  Señora  aquella  mudanza  de  la  Ermita  á  la  Igle- 
sia nueva,  Ella  propia  se  volvería  desde  la  ramada  6  su  antiguo  lu 
gar,  como  sabían  la  había  hecho  tantas  veces  la  Imagen _  Sagrada 
de  los  Remedios;  y  fundados  en  este  piadoso  concepto,  hicieron  la 
experiencia  que  he  dicho,  y  tuvieron  por  señal  de  aprobación,  el 


que  no  la  hiciese.  A  los  que  obran  con  piedad,  sinceridad  y  fé' 
omma  cooperantur  in  bonum;  aunque  en  ello  se  aparten  de  loVdic- 
támcnes  ordinarios  de  la  humana  prudencia,  todo  les  sale  bien  v  se 
lo  pasa  en  cuenta  el  Señor.  •  '  *' 

§  XI. 

l>e  lo  que  dlVmo.  señor  Arzobispo  R  Alonso  de  Cuems  y  Amdos, 
tr.tjico  de  la  promdencia  de  h  Virgen  con  los  españoles  é  indios. 

A  loi  die-hos  testimoniales  de    la  Relación  y  de  la  informacióa 
que  quedan  escritos    me  ha  parecido  añadir  lo  que  testificó  el  lUmo. 
señor  D.  Alonso  de  Cuevas  y  Avales,  D,a„  ,|ue  fué  de  la  Metnmo- 
htana  de    México.  O:jispo  de  Oaxaca  y  Arzobispo  de  esta  Ldesia; 
y  lo   hubiera   testificado  en   dichas   informaciones   para  gloril  de  k 
b-.nora  de  Guadalupe  y  crédito  de  .^u    milagrosa  Imagen,  si  se  hu- 
biera halado  en  México  cu  indo  se  hicieron.     Contólo  muchas  ve- 
ces, y  se  io  03  ó  el  Lie.    Bartolomé.  Rosales,  su  Secretario  entonces, 
y  h-.y  del  rUtno.  Cabildo   .le  México,  .sacerdote  ejemplar   y  de  todo 
crédito;  y  fué,  que   siendo  mozo,  conoció   y  trató  á  un  indio  de  mu- 
cha edad,  que  sustentaba  de  limosna  en  su  casa,  á  un  B    Ermitaño 
del  .Sintuario,  llamado  André.s  que  se  ocupó   muchos  años,  con  no- 
table  satisfácelo. 1,   en  pedir   limosna  para   la  Santa  Imagen.     Este 
indio  rehere,  que  se  había  hallado   en  México  en  el  sitio°que  le  pu- 
^o  1).  Fernando  Corté,  el  año  de  1,521,  y  que  peleando  él  entre  los 
demás  mexicanos  confra  los  españ.les,  [parece  que  por  la  parte  de 
lenea.pulla    donde  tenía  sus  reales  el     valeroso   Gonzalo  de    San- 
«oval,  y  es  jioy  donde  está  Nuestra  Señora  de  Guadalupe]  fué  uno 
p  los    rpie  Vieron    en  el    aire  á    esta  Señora,   cu    el  mismo  traie  y 
^■■ma  que  d.ez  años  despulse   pintó,   como  queda  escrito,  en  la 
manta  de  Juan  Di.-go,   echándoies  tierra  en  los  oi.,s,  y    ce<r,-índo!os 
para  que  no  prevaleciesen  contra  ellos.      Y  parece  qu¿  de  .^ra  suer- 
te, siendo  para  cada  español    más  de  cien  indios,  fuera   mora!  mente 
iniposib.e  qi:e  pudiesen  lib-arse  tan  pocos  españoles,  de  tantos  ene- 
'"";"•     /  .tt'^tificaba  el  Illmo.  señor  D.  Alonso  de  Cuevas,  qu-^  es- 
ando este  u.dioen  la  oueva  del  dicho  Ermitaño  limosnero  del  San- 
-uariu,  I.,  ovo  decir,  s,  ñ  .Kndo  con  el  dedo  á  la  ca.sa    en  que  estaba 
U    banta    Luajíeii,    en  su    idioina,  om    lágritaas  de    ternuvi  en  los 
oo,:J\,hunpol  o,.>.,uilta:  ccu/rhuofu,  qui   tUioya  in  tlalli  ipan    in 
ruMvh,  quo  ,|;nere  de  ir:     Yo,  indigno,  lo  vi  con  mis  ojos:  Ella,  la 


tj 


'tñora,   nos  echaba  tierra  sobre  los  ojos. 

7nK;   ^^^  '^^"f  ^i^^^'^  del  indio  que  lo  contó,  y  la  autoridad  de  un  Ar- 
2)Dispo    de  tanta  santidad  y   venerabiüdad,    me  han  obligado  á  no 
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dejar  este  caso,  entre  otros,  que  por  no  estar  tan  averiguados,  no 
escribo.  No  doy  á  esta  narra<ióa  más  crédito,  que  el  que  puede 
darle  li  autoridad  de  dos  personas  tau  Cciliticadas  que  cito,  de  las 
cuales,  aún  vive  la  que  á  mí  me  lo  contó,  de  oídas  al  Illmo.  señor 
Arzobispo  de  México.  Esta  mismi  acción  en  favor  de  los  españo- 
les, se  lee  en  la  Historia  de  la  mi'agrosa  Imagen  de  los  Remedios; 
y  tan  fricil  es  para  Dios  obrarlo  por  una,  como  por  ambas.  Ambas 
Imágenes  de  su  Madre  Boadita  las  dio  el  Siñor  á  este  Reino,  para 
amparo,  así  d3  los  españoles  como  de  los  indios;  y  podemos  piado- 
samente creer,  que  en  echarles  ambis  tierra  en  los  ojos,  cuando  cie- 
gamente obstinados  peleaban  estos  contra  aquellos,  fué  providencia 
ordenada  á  su  salvación,  porque  retirándose  los  indios,  a^í,  sin  san- 
o-re, salvarían  Lts  vidas  suyas  muchos  de  aquellos  que  recibieron  el 
sacrosanto  bautismo  después,  y  que  si  prosigruieran  peleando,  enton- 
ces las  perderían,  sin  alcanzar  el  remedio    necesario  para  salvar  sus 

almas. 

O  discurriendo  por  otro  lado  el  intento  mismo,  con  estademos- 
ticción  de  cegarles  los  ojos  con  tierra,  a^í  la  una  línágen  como  la 
otra,  se  con -siguiese  el  que  los  españoles  escapasen  de  sus  manos  con 
las  vidas;  que  como  eran  allí,  y  en  México,  para  cada  un  español 
mis  de  mil  indios,  miradas  naturalmente  todas  esUs  cosas,  habían 
de  perecer  oprimidos  de  su  innumerable  multitud  los  cristianos  Y 
este  fué  beneficio  singular  que  á  los  españ()les  hizo  la  Señora  por  sus 
Imlgenes,  librándolos  de  la  muerte,  y  á  los  naturales,  conservando 
las  vidas  de  los  que  los  habían  de  hacer  cristianos  después,  y  abrir- 
les las  puertas  del  Cielo,  que  tan  cerradas  se  las  había  tenido  tan- 
tos siúflos  su  idolatría. 

Pero  alguno  me  ha  preguntado:  ¿qué  proporción  pudo  tener  es- 
ta acción  de  echarles  tierra  en  los  ojos  la  V^irgen,  mis  que  otras 
muchas  de  que  pudo  usar  su  gran  poder  para  quebrantar  los  bríos 
de  los  indio:í  y  hacerlos  cejar  de  su  obstinado  empeño?  A  (pie  he 
respondido:  que  las  cosas  de  Dios  y  de  su  Madre  Santísima,  no  to- 
das se  hin  de  investigar,  sino  venerar;  de  que  están  llenas  de  ejem- 
plos la  Sagrada  E-ícritura  y  las  Historias  católicas  Discurrir,  co- 
mo alguna  vez  he  oído,  que  los  castigaba  la  Señora  con  su  misma 
tierra,  la  cu  il  clamaba  contra  ellos,  dando  voces  á  Dios  la  snagre 
de  tantos  miserables,  sacrificados  impía  y  bárb:iramuntt;  a!  demonio 
en  üus  torpes  sacrlfi-úos,  que  los  vengasen:  Vox  sangu'uvnn  chtmat 
at  me  de  t.irra  [se¿áñ  el  texto  original  vd«l  Génesis]  Viadica  sany  ü- 
nem  nostrum  qui  effusus  est;  de  que  estaba  bañada  y  vaheando  toda 
la  tierra  de  México;  es  más  á  propósito  pira  un  surnn)!!,  que  para 
una  Hist  )ria.  Sea  por  lus  fines  (|ue  la  Señora  sabe  y  nosotros  ig- 
noramos, lo  cierto  es,  que  estos  puños  de  tierra  en  sus  manos,  como 


los  que  tomó  en  las  suyas  Dios  en  el  Paraíso  para  fv-)rmar  al  hom- 
bre, dieron  el  ser  cristiano  á  tantos  hombres,  que  del  caos  informe 
del  gentilismo,  formó  y  reformó  su  Hijo  Jesucristo  por  medio  de  su 
Santísima  Madre,  á  su  imagen  y  semejanza,  en  este  nuevo  mundo 
mexicano.  Y  aquel  poderoso  Señor,  (|ue  de  piedras  pudo  fabricar 
hijos  de  Abraham,  pudo  y  quiso,  del  polvo  de  la  tierra  que  les  arro- 
jaba su  Madre,  hacer  hijos  suyos  y  de  Ella  á  estos  miserables  gen- 
tiles. Escriben  Plinio  y  otros,  que  cuando  los  enjambres  de  abejas, 
irritadas  de  furor  ciego,  salen  á  batallar  unos  contra  otros,  hasta 
destruirse  y  aniquilarse,  el  remedio  para  aplacarlas  y  redimirlas  de 
la  muerte,  es  echarles  en  los  ojos  puñaí'os  de  tierra:  Puheris  exigui 
jacta  compressa  quiescunt.  Así  peleaban  los  mexicanos  contra  los 
españoles;  cubrían  enjambres  de  ellos  los  campos,  obstinados  á  ma- 
tarlos y  á  destruirse.  Los  puños  de  tierra  de  la  Santa  Imagen  de 
los  Remedios,  los  puños  de  polvo  de  la  milagrosa  Señora  de  Guada- 
lupe, los  despartí 3ron,  los  aquietaron  y  dieron  la  vida.  ¡Sea  glo- 
ria á  su  Hijo,  sea  loor  á  su  Madre,  que  se  dignaron  de  remediarlos 
con  una  acción  tan  fácil  á  su  poder  y  tan  eficaz  á  su  necesidad! 


CAPITULO  XIV. 

I)e  los  esparioles  que  de  cuarenta  años  acá,  kan  escrito  de  esta  mila- 
grosa  Aparición. 

4  t 

t 

El  primero  á  cuya  pluma  debió  noticias  publícaos,  en  lo  escrito 
y  en  lo  impreso,  la  Santa  lm:1gen  de  Guadalupe,  fué  el  Lio.  Miguel 
vSánchez,  uno  de  los  nacidos  en  Nueva  España,  de  más  escogidas 
prendas  y  talento  de  píilpito  que  ha  dado  México,  madre  fecunda 
de  esclarecidos  varones  en  todas  líneas,  y  en  particular  en  las  de  la 
cátedra  }  pulpito.  Ejercitólo  este  insigne  suj  ^to  muchos  años  en 
aquesta  ciudad,  con  grande  aplauso  y  copioso  fruto  espiritual,  y  tuve 
la  dicha  de  haber  sido  jíu  oyente.  Sacó  á  luz  el  año  de  1,()48,  un  libro 
encuarto,  notan  crcido  por  el  cuerpo  de  su  volumen,  cuanto  grande 
por  la  substancia  de  sus  conceptos  y  por  la  calidad  de  su  erudición 
sagrada  y  política,  en  que  recogió  con  exacta  puntua'idad,  todo  lo 
que  la  tradición  y  papeles  manuscritos  contenían  acerca  de  la  ver- 
dad de  esta  niüagrosa  Aparición.  Con  este  libro  se  avivó  grande- 
mente en  los  mexicanos  la  devoción  de  la  Sagrada  Imagen;  y  desde 
entonces,  al  paso  ípie  creció  la  noticia  de  su  prodigioso  origen,  se 
aumentó  la  de  su  venerable  Santuario,  tomando  en  sí  el  adel-inta- 
miento  de  su  culto  y  veneración,  los  señores  Virreyes  y  Arzobis- 
pos ó  porfiqi,  acudiendo  á  él  los  sábados  y  otros  días  de  especial  de- 
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voción,  á  su  letanía  y  rosario,  llevando  tras  sí,  con  este  púbblico 
ejemplo,  la  piedad  mexicana,  muy  pronta  siempre  para  semejantes 
demostraciones  de  efecto  y  devoci<Jn  de  MARÍA;  enriqueciendo  su 
Templo  con  lucidos  al  ares,  frontales  de  plata  y  seda,  lámparas,  y 
Trono,  también  de  plata. 

Sacó  lo  más  de  esta  Historia,  como  dice  en  su  prólogo,  de  unos 
papeles  antiguos  que  conservó  la  providencia  de  algún  curioso,  y 
más  la  disposición  divina,  para  que  no  se  debiese  el  crédito  de  ella 
por  parte  de  los  españoles,  á  solo  la  tradición;  y  también  constase, 
qua  el  no  parecer  otros  escritos  anteriores,  no  fue  por  no  haberse 
escrito,  sino  por  no  haberse  estampado.  La  narración  de  aquestos 
papeles,  careó  con  la  común  y  asentada  tradición  de  padres  á  hijos: 
y  hallándolos  ajustados  á  ella,  fundó  sobre  sus  noticias  el  erudito  y 
sólido  edificio  de  su  panegírica  Historia,  pareando  en  toda  ella  las 
dos  prodigiosas  Imágenes  milagrosamente  aparecidas,  en  Palmos  al 
Evangelista  Juan,  hermano  de  Diego,  la  una,  y  la  otra  en  Méxiro  á 
Juan  Diego,  á  juicio  de  entendidos,  con  acierto  y  felicidad.  Pero 
como  su  curiosa  y  entretenida  amenidad  de  floridas  erudiciones,  cor- 
tando á  cada  paso  el  hilo  de  la  Historia,  divierte  del  camino  dere- 
cho de  la  narración  continuada  á  los  que  profesan  letras  y  se  delei- 
tan en  sus  ingeniosos  conceptos;  y  á  los  que  no  las  profesan  inte- 
rrumpe el  gusto  de  la  leyenda,  se  echaba  menos  uno  relación  histo- 
rial y  seguida  del  milagaoso  suceso. 

A  esta  se  aphcó  el  año  de  1,660,  el  P.  Mateo  de  la  Cruz,  Pro- 
feso de  Nuestra  Compañía  de  Jesús,  y  predicador  de  calificado  ta- 
lento y  espíritu,  y  la  ajust  >  con  tantos  cabales  de  ])erfecta,  que  es, 
á  mi  sentir  y  al  de  mu<"ho^,  la  más  bien  escrita  reí  icióti  que  ha  sali- 
do. Imprimióla  en  la  Puebla  de  los  Angeles,  sin  su  nombre,  por 
su  modestia,  con  ocasión  de  un  rico  y  lucido  colateral  ^uo  f  riirió  en 
la  Iglesia  Catedral,  el  mismo  año,  el  Dr.  D.  Juan  García  de  Pala- 
cios, Can-'nigo  Doctoral  de  ella,  y  C3misario  de  la  Santa  CiUZdda 
de  su  Diócesis,  después  dignísimo  Obispo  de  Santiago  d-  Cuba, 
cuyas  virtudes  y  letras  hubieran  sido  siempre  sus  agentes  para  ma 
yores  mitras,  como  lo  fueron  para  esta,  si  la  muerte  no  le  hubiera 
cortado  los  pasos  con  que  caminó  en  su  ejemr>lar  vjria  tan  apre>n- 
radament-  al  '.'¡t-.lo,  como  [iaiJosamente  creemos. 

Contentó  tanto  esta  Relación,  que  habiendo  ¡levado  consigo 
de  México,  el  Sr.  D.  Pedro  de  Gab  ps,  del  Consejo  de  su  Majestnd 
en  el  Supremo  de  Indias,  y  Cruzada,  un  retrato  de  la  Santa  Ima- 
gen, y  colocádolo  en  una  Capilla  de^  Colegio  de  Don  t  M-^vli  de 
Aragón,  del  gran  Padre  de  la  Iglesia  San  Agustín^  en  Madrid;  pa- 
ra darla  á  conocer  en  aquella  Corte,  encomendó  á  la  devoción  del 
M.  R.  P.  M.  F.  Miguel  de  León,  del  misnao  Orden,  la  diese,  como 


Is  dio  otra  vez,  á  la  estampa,  en  el  año  de  1,662,  con  una  efigie  de 
la  original  de  México  al  principio,  que  cuatro  años  antes  había  he- 
cho abrir  en  lámina,  el  Umo.  P.  M.  Fr.  Miguel  de  Aguirre,  Pre- 
dicador de  su  Magestad,  con  el  mismo  fin  de  acreditar  el  trasunto 
de  la  V.  Imigen  mexicana  de  Guadalupe,  que  puso  en  la  insigne 
capilla  de  (>»pacavana  del  Perú,  su  patria,  cuando  la  edificó  en  el 
convento  de  los  Padres  descalzos  del  Prado,  de  su  Orden  de  San 
Agustín;  para  que  las  dos  imáijenes  indianas  sean  en  la  Corte  de 
la  tierra,  abnoraias  del  Perú  y  Nueva  España,  como  lo  son  en  la 
Corte  del  Cielo,  de  todas  las  Indias.  A  esta  Relación  y  h  su  au- 
tor, deb(j  lo  más  substancial  de  esta  Historia,  á  que  he  procurado 
ajusta rnie  en  I»  narrado. 

Dt spués  de  e.^ta,  salió  á  luz  con  tífulo  de  Origen  inilagroso  del 
Sotni'Kfno  (/c  Xtícsf/'d  Senn/-(/  de  (juadahipe  di  Méxieo,  la  testifica- 
ción dtl  Lie.  Luis  de  Becerra  Tanco,  que  es  aquel  escrito  que  cité 
en  el  capítulo  XI  í;  en  que  fuera  de  la  Historia  déla  Santa  Lnágen 
que  refi«;rt'  clara  y  suscintamente,  con  título  grave  y  enérgico,  acu- 
mula otras  buenas  noticias  del  tesoro  de  >u  mucha  erudición,  que 
aunque  no  se  echaban  menos  en  las  otras  dos  R^daciones,  para  la  in- 
teligenr-ia  del  caso,  conducen  mucho  á  la  plena  y  exacta  probanza 
de  la  tradición  del  milaofro,  v  de  ól  las  he  ido  entresacando  y  tras- 
poniendo  en  donde  me  ha  parecido  más  á  propósito  para  vertir  y 
exornar  e-ta  Historia. 

Esta  misma  Relación,  aumentada  por  su  autor,  salió  postuma, 
con  título  de  Felicidad  de  México,  á  costa  y  solicitud  del  Doctor  D. 
Antonio  de  Gama,  (^atedr^^tieo  de  Vísperas  de  Teología  en  propie- 
dad, sugeto  digno  por  sus  letras  y  ejemplos  de  los  primeros  puestos; 
pero  aunque  por  él  tiene  México  la  felicidad  de  esta  docta  obra,  es- 
te snjttn  no  ha  tenido  en  México  toda  la  que  merece.  Adveniet 
j}¡sfinn  jKdnin'  iie  arees,-^ito  tetnpus  Volvióse  á  imprimir,  con  estam- 
pa-en  Sevi'la,  por  Tomás  López,  ano  de  1,()85. 

Fuera  de  estos  escritores  del  Reino,  hace  honorífica  mención 
de  esta  piodigirsa  ímdgen,  y  de  su  admirable  Aparición,  el  V.  Pa- 
dre D  a'i  Ensebio  Ni-jremborg,  en  sus  Trofeos  AíarUíhOS,  lib.  6,  cap. 
79,  donde  cíunpendia  con  elegante  estilo  latino,  la  relación  del  Lie. 
Miguel  Siinchez,  y  hace  reparo  en  que  la  Imagen  es  prueba  del 
misterio  de  la  Inmaculada  Coijcepción;  y  el  Ángel  á  los  pies,  apoyo 
de  la  piadosa  opinión  que  la  defiende  concebida  no  sólo  en  gracia, 
sino  er>   ^•^)ria. 

Taml'ién  se  halla  esta  admirable  historia,  en  el  tomo  I  del 
Atl'intt'  M'iridnn^  centuria  6  -"^  á  foja>í  r>49;  y  en  éi,  su  erudito  au- 
tor, el  P.  Guillermo  Gumppemberg,  de  nuestra  Compañía  de  Jesús, 
cocluye  ponderando  cómo  sabe  Dios  honrar  y  exaltar,  no  sólo  á  los 
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humildes,  sino  á  sus  cosas,  por  viles  y  contentibles  que  sean,  pues 
de  los  hombros  de  un  indio  pobre  y  despreciable  á  los  ojos  huma- 
nos, trasladó  á  el  Altar  la  tilma  ó  capa  con  que  se  cubría,  para  que 
por  la  Sagrada  Efigie  de  su  M  idre,  que  se  estampó  en  ella,  le  hin- 
quen la  rodilla  los  Príncipes  de  la  tierra,  los  Arzobispos  y  Obispi^s, 
los  nobles,  los  ricos,  los  grandes  y  los  pequeños;  y  aquel  grosero 
lienzo,  que  por  sí  era  de  ningúa  precio,  concluye:  Ínter  mejucana,^  ^ja- 
zas  pro  thesauro  inestimabiUspretii  habeatur,  es  hoy  entre  his  rique- 
zas de  México,  el  tesoro  de  m'is  aprecio.  Sacóse  esta  Santa  Imagen 
la  primera  vez,  en  una  primorosa  medalla  detorch'»,  en  ll(uua,  á  di- 
ligencias y  expensas  del  P.  Diego  de  Monroy,  Procurador  a  aquella 
Corte  por  la  Provincia  de  Mf^xico,  el  año  de  1,655,  como  lo  refiere 
dicho  Atlante:  IIoc,  ex  relatione  É.  Patris  Jacohí  de  Monroy  Pro- 
curatoris  Roniani  pro  Mexicana  Froüincia^  accepi:  qui  etiniayuíís 
Eetypon  secumtulit  et  cupro  ¡ncidí  Romee  cura i^it.  A  devoción  de 
otro  Procurador  á  Roma,  de  la  misma  Provincia,  se  estampa  en  lá- 
mina en  Atnberes,  año  de  1,678,  y  corrió  en  aquellos  Estados  católi- 
cos con  "admiración  el  caso,  por  la  noticia  breve  que  contiene  el  pie 
déla  estampa.  ;Sea  su  amabilísimo  nombre  bendito  y  alabado,  co- 
mo lo  es  en  el  Cielo,  en  todo  el  ámbito  de  la  tierra,  desde  donde  na- 
ce el  sol  hasta  donde  se  pone!  A  solis  ortu  usque  ad  occasuní^  lauda- 
hile  nomen  Domini,  como  canta  S   Buenaventura  en  sus  Salmos! 

El  V.  P.  Juande  x\lloza,de  la  Santa  y  Religiosa  provincia  de 
la  Compañía  de  Jesús  del  Perú,  e  i  su  Cielo  estrellado  de  María,  lib. 
4.'^  cap.  1.^  §  18,  fol.  403,  hace  una  elegante,  compendiosa  y  fiel 
suma  de  toda  la  Historia  de  la  Sant  i  Imagen.  Hízola  bien  plausi- 
ble, altísimamente  discurrida,  en  un  sermón  que  anda  entre  los  su 
yos,  á  fojas  1,064,  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Fernando  Herrera,  >ujeto 
grande  entre  los  mayores  de  la  Provincia  de  Lima,  de  que  no  digo 
más,  porque  he  de  volver  á  tocar  este  sermón.  El  M.  R.  P.  Pro- 
curador Fr.  Antonio  de  Santa  María,  en  su  Iglesia  Triimpuúe  Es- 
paiíola^  parece  que  me  oyó  lo  que  escribí  en  mi  libro  de  la  milagrosa 
invención  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  (cap.  2  §  3  n.  4  3) 
donde  de  parte  de  los  devotos  de  esta  Soberana  Imagen  de  Guada- 
lupe, le  di  una  amorosa  queja  por  no  haberla  puesto  en  su  puniera 
impresión  con  la  de  Nuestra  Señora  de  los  Reinedi(;s;  y  |)rt>meti6 
que  para  otra  vez  qu3  la  ioiprimiese,  lo  luría  as-;  y  lo  hizo  antes 
que  saliera  mi  queja  á  luz,  porque  la  trae  muy  l)ivn  escrita  en  la  se- 
gunda impresión,  que  sacó  el  año  de  1,68o,  por  que  le  doy  las  gra- 
cias, y  le  aseguro  de  la  Virgen  la  recompensa. 


CAPITULO  XV. 

IjO  pie  escrihieron    los  i)ídioSy  de  esta  Santa  Imagen,   en  su^  mapas. 

Los  indi  >s  iMoxicanos,  (iunque  los  tengan  por  bárbaros)  en 
dejar  á  la  posteridad  de  los  siglos  memoria  inmortal  de  este  porten- 
to, se  mo.sk-aron  más  políticos  y  mis  agradecidos  que  los  españoles; 
lo  primero,  porque  á  la  buena  política  toca  no  permitir  que  se  en- 
tierren  en  el  olvido  las  cosas  memorables  que  en  una  República  ó 
Reino  acaecen;  lo  segundo,  porque  es  s*'ñal  de  mas  agradecimien- 
to, confesar  ])or  escrito,  que  sólo  de  palabras,  los  beneficios.  Xo 
sólo  escribitíron  esta  Hi-toria  en  prosa,  sino  que  la  cantaron  en  me- 
tros; ni  sólo  con  sus  figuias  jeroglificas  de  que  usaban  en  lugar  de 
caracteres,  sino  también  con  las  letras  de  nuestro  alfabeto,  luego 
que  las  aprendieron,  que  fué  pocos  años  después  de  esta  Aparición; 
y  si  más  modos  hubieran  tenido  de  hacerla  notoria  á  las  edades  fu- 
turas, de  tolos  hubieran  usado,  para  darle  á  conocer  su  noble  gra- 
titud y  atenta  ])rovidencia. 

En  dos  maneras  acostumbraban  los  naturales  del  I  nperio  de  Mé- 
xico, que  fueron  los  más  políticos  de  la  parte  de  la  América  Septen- 
trional que  llamamos  hoy  Nueva  España,  conservar  las  noticias  mds 
memorables  de  sus  Provincias  y  Remo^:  la  una,  por  letras  ó  notas  je- 
roglificas, al  modo  de  los  egipcios  antiguamente,  y  de  los  chinos  en 
nuestros  tiempos.  Estas  eran  las  letras  con  que  escribían  las  leyes 
de  su  gobierno,  con  que  establecían  y  perpetuaban  los  autos  jurí- 
dicos de  sus  sentencian,  con  que  celebraban  las  obligaciones  de  sus 
contiatos  y  transacciones,  con  que  eternizaban  las  hazañas  de  sus 
valerosos  campeones,  y  con  (}ae,  finalmente,  hacían  inmortales  las 
tradiciones  de  sus  m4s  ilustres  mayores. 

Eran  estas  unas  figuras  de  bultos  pequeños  de  hombres,  de 
brutos,  de  aves,  de  peces,  de  plantas,  y  de  otras  visibles  especies 
qu(^  hacían  consonancia  á  los  sucesos  y  cosas  que  significaban,  sa- 
cadas muy  al'vivo,  ó  en  pieles  de  ciervos,  ó  de  otros  animales,  tan 
bien  curtidas  y  aparejadas,  como  los  pergaminos  más  lisos,  ó  como 
las  vitelas  más  delicadas;  ó  pintadas  en  un  fj^énero  de  papel  basto, 
al  modo  del  nuestro  que  llamamos  de  estraza,  en  hojas,  ó  mapas, 
más  ó  menos  grandes,  según  lo  pedía  la  serie  de  las  cosas  que  se 
habían  de  escribir  en  ellas.  He  visto  algunos  escritos  de  estos,  en 
particular  uno  que  se  guarda  en  nuestra  librería  del  Colegio  de  San 
Pedro  y  San  Pablo  de  esta  Ciudad  de  México,  en  que  se  contiene 
la  Historia  de  los  mexicanos,  desde'  su  venida  de  aquellas  regiones 


ll  y 


96 


HISTORIA  DE  NUESTRA   SEÑORA 


DE  GUADALUPE  DE  MÉXICO. 


97 


ignotas,  hasta  los  tiempos  de  la  conquista,  con  poca  diferencia;  y 
asiste  tal  vez  á  su  explicación  que  hacía  aquel  insigne  intérprete  drl 
Juzgado  de  Indios,  D.  Fernando  de  x\lva,  de  quien  haró  di  spués 
mención  más  de  propóísito;  y  es  un  mapa  de  singular  liarmonia  en 
sus  figuras. 

Estos  erau  entre  los  naturales  de  tanta  autoridad,  como  los 
procesos  autorizados  y  siga  idos  de  nuestros  Escribanos,  poique  co- 
rrían por  cuenta  de  solos  los  sacerJute.-^,  que  eran  sus  historiadnres 
auténticos,  á  quienes  sa  daba  todo  crédito,  y  hoy  se  debe  dar  el 
mismo  en  lo  que  no  toca  al  culto  de  sus  falsos  diosus  y  ritos  supers- 
ticiosos que  á  él  concernían,  sino  en  lo  que  se  queda  en  la  Cíjfera  de 
historia.  Y  á  esta  cau^a,  hasta  el  día  de  hoy,  tienen  mucho  vali- 
miento  en  los  Juzgados,  y  se  presentan  en  ellos  para  [)robar  los  si- 
tios, los  parajes  y  linderos  de  las  tierras  ijue  les  tocan  y  pertene- 
cen, no  sólo  cuando  litij'n  entre  sí,  sino  cuando  contestan  con  los 
españoles  sobre  ellas. 

Esto  asentado,  (y  remitido  el  curioso  en  lo  cjue  tc)ca  al  cóm- 
puto de  los  siglos,  que  eran  du  cincuenta  y  dos  años,  y  al  de  los 
años,  que  se  componían  de  di^z  y  ocho  meses  de  á  veinte  días,  aña- 
diendo cinco  intercalares,  con  que  ajustaban  los  trescientos  sesenta 
y  cinco  días  del  año  solar;  y  al  de  las  semanas,  que  eran  de  trece 
días,  por  ser  necesaria  su  inteligencia  para  la  noticia  de  estas  His- 
torias, al  Lie.  Luis  de  Becerra  Tanco,  en  aquel  su  erudito  tratado 
de  que  ya  hablé)  digo,  que  en  algunos  de  estos  mipas  de  sus  His- 
torias, se  halló  escrita  con  estas  figuras  y  jeroglíficos,  la  admirable 
Aparición  de  Nuestra  Señora,  y  la  de  su  Santa  Imagen  de  Guada- 
lupe. Para  más  irrefragable  prueba  de  esto,  alega  dicho  Lie.  Luis 
de  Becerra,  uri  mapa  de  notable  antigüedad,  que  contenía  los  ana- 
les de  los  mexicanos,  desde  más  de  trescientos  años  antes  (|ue  apor- 
tasen los  españoles  á  la  Nueva  Esp  ña,  continuados  hasta  muchos 
años  después  de  la  conquista,  el  cual  afirma  haber  visto  y  leído  en 
casa  de  D.  Fernando  de  Alva,  intérprete  del  Juzgado  du  indios  de 
los  señores  Virreyes,  hombre  de  madura  edad  y  juicio,  y  muy  (in- 
tentado en  el  idioma  mexicano,  y  que  tenía  entera  noticia  de  los  ca- 
racteres y  pinturas  de  los  naturales,  como  quien  era,  por  línea  ma- 
terna descendiente  de  los  reyes  de  Tezcuco,  y  había  de  tus  ilustres 
progenitores  heredado  muchos  pápelas  y  mapas  historiales  de  este 
género,  tocantes  á  la  nobltza  de  los  Reyes  y  Príncipes  de  su  pro- 
sapia, y  á  los  sucesos  y  cosas  de  su  Monarquía.  En  este,  pues,  en- 
tre otros  acaecimientos  memorables  y  sucesos  después  de  la  con- 
quista de  México,  estaban  figuradas,  la  Aparición  de  Nuestra  Se- 
ñora á  Juan  Diego,  y  la  de^su  bendita  Imagen  en  el  Palacio  del 
Obispo.     Es  verdad  que  entre  los  muchos  y  curiosos  papeles  y  ma- 


pas antiíjuísimos.  que  de  todas  partes,  á  costa  de  mucha  solicitud 
y  dinero  ha  juntado,  y  tiene,  y  entiende  D.  Carlos  de  Sigüenza  y 
liróngora,  no  se  halla  esta  pintura;  pero  este  es  argumento  negati- 
vo; y  el  decir  el  ]Jc.  Becerra,  saceidote  ejemplar  y  entendido  en  la 
inteligencia  de  dichos  mapa--",  que  lo  vio,  y  haberlo  testificado  en 
las  informa  iones  (jue  he  citado,  es  argumento  positivo,  á  que  se 
deljc  dar  más  crédito;  y  |)uJo  algún  curioso  haberlo  escondido,  ó 
liib'jrse  desaparecido  por  otro  camino,  comohin  dt-^pare  ñdo  los 
libros  que  cita  la  Es'ntura,  de  Salomón,  y  no  por  eso  nesgaremos 
que  (li>putó  en  ellos  dií  los  árboles  y  plantas,  desde  ^-1  Hisopo,  que 
se  cría  en  las  j)aredes,  hasta  los  cedros,  que  s»»  dan  en  el  monte  Lí- 
bano. L^'Mse  lo  «|ue  escribí  en  la  testifica 'MÓn  de  Doña  Juana  de 
la  Concepción,  cuarto  testigo  qut;  he  citad<\ 

La  S'gunia  mane  a  de  conservar  en  la  memo  ia  publica  las 
cosas  (lignis  de  ella,  era  [.or  medio  de  unos  cantales  que  compo- 
nían Lís  mismos  sacerd-te-,  en  cierto  gen  ro  de  metros  propios  de 
su  idioma,  anatlidas  á  trecho,  no  sin  art^%  unas  interjecciones  que 
no  significando  nada,  daban  alma  y  espíritu  á  1'^  cadencia  y  har- 
monía de  ellos.  Estos  ensañaban  á  los  niños  que  reconocían  por 
más  hábiles  y  capaces,  y  de  memoria  sobresaliente,  los  cuales  con- 
sei'vaban  en  ella,  y  en  llegando  á  ser  provectos  en  edad  y  suficien- 
cia, les  cantaban  en  sus  saraos  y  danzas,  que  llaman  mitotes,  al  son 
de  sus  instrumentos.  Por  medio  de  estos  cantares,  pasaron  de  si- 
glos en  siglos,  memorias  de  sucesos  de  quinientos  y  de  mil  años  de 
antigüedad;  y  uno  de  estos  cantares,  que  afinn^i  dicho  Lie  Luis  de 
Becerra  haber  oído  cantar  á  los  indios  en  sus  bailes,  fue  el  de  la 
milagrosa  Aparición  que  hemos  referido,  el  cántico  que  compuso 
D.  Francisco  Plácido,  Señor  de  Azcapotzalco,  y  se  cantó  el  mismo 
día  que  de  las  casas  del  señor  Obispo  Zamárraga,  se  llevó  á  la  Er- 
mita de  Guadalupe  la  Sagrada  Lnágen.  Débese  este  tan  abonado 
y  calificado  testigo,  á  la  diligencia  de  D.  Carlos  de  Sigüenza  y 
Góng<)ra,  «jue  hallándolo  entre  escritos  de  un  D.  Domingo  de  S. 
Antón  Muñón  Chimalpain,  lo  guardaba  como  un  tesoro,  y  para 
ilustrar  esta  Histoiia  me  lo  di<\  como  otras  nmchas  cosas  que  he 
di-ho  y  se  dirán,  para  injertarlo  tn  tdla. 

Usaban  los  mexicanos,  antes  de  la  inundación  grande  de  la 
Ciudad  de  ATéxico,  el  día  que  celebraban  la  fiesta  de  esta  insigne 
Apan-i  jii  en  su  Templ<»  de  Guadalupe,  juntarse  un  crecido  nfiniero 
de  ellos,  vestidos  de  gala  y  rica  [)liimería  de  unos  pájaros  que  en 
su  lengua  llaman  (¿aetzafofome  [son  sus  plumas  tan  bel -as  y  tan 
vistosas,  como  de  ¡os  pavos  reales,  pero  más  largas  y  haciendo  un 
círculo  que  ocuj)idja  todo  el  contorno  de  la  plaza  que  está  delante 
del  cementerio  de  la  Iglesia,  y  es  muy  capaz^  danzaban  en  giro,  al 
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de  su  Col<x>acióa  en  su  pnmera  I>fl«»ia,  y  '?f  •'"''"'r  ^ 

ancianos  de  ^^''^'^ií  ^^  ^^¿^h^n  tlesde  niño»,  con  aquel  cui- 

bbr»lj«n  y  ref«ti.ii  .u.  entere..     »  «?»»"'!'•  ^^,7,;,,,  ,^m„. 
brílban  cantarlos,  munuio  4^  vívíun  üHlonccs;  unos 

averiguada. 

CAPITULO  XVI. 
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gTunJe  mono«?eaho,  que  d  s  las  diez  partes  apenas  quedó  la  una,  des- 
poblándose 6  destruyéndose  pucb^Oís  y  provincias  entera»  de  que  has- 
ta lo«  indios  úilsiuos  que  alcanzaron  á  Moctezuma,  eran  oculares 
testigos  que  veían  ya  ruináis  laíj  que  fueron  Ciudade^^,  y  p5raiuofi 
donde  hubo  ¡ndir^s;  se  purfluadieron,  y  con  razón,  que  había  de  lle- 
gar tiemp<\  bin  paaar  ^iglo.s,  en  qu*;  raro.s,  ó  nitiguno-^^  «erÍAU  Ioi<quo 
supic^scu  luor  SU8  HistoiiaB,  escritas  en  aquellos  enigmáticos  carao- 
tcroíi;  y  que  perdiéndose  el  arto  v  uso  de  esto  If^ycnHa,  se  borraría 

<í%  Mocmib  npJtcii  ka  €Af»:ticr«s  da  loi  oé^v  i  klfia«oaiiMi 

li#«^l.s  l^>^.t»»tU44ritt»#^fti<»WNa|N»l>t^il»^ 
y  i  «^ríWr  ayte  mméIm  a!íM^Hl^  aa  %t  iVUfis  Cm  9uíU  Ou, 
Mc  f  j>iircc  toa  aduhiñnDa  M^fk^oaiil  Sr.  ¿  lñnia<ÍM^  m  •« 
vaaaia^4f  TIéImIcow  puré  <€^cC4if  i  lia  liftc»  madyilai  á  W 
5  4  a^Uf  a^  a^a^fv  lMViicai49Íe<a  4e  a^Va  7  U  giaiiÜi  i  l^ 

aU^  >:4m  a^aa«€&A«S«;  a^rft'  «la  aaaalilma  aa^ikaaé^  p«N» 

Ca%ts  al  aOíiif  a«  \%9  aa  KaIií) a  r :  fvfffi*  < 
•  atf^iJf^^  la  n^iiliU  4#  SMtl  iaia#i|;# 

ó(  U  f#7  f*^{Íte  af^fi*a«^  y  bt  aaiM  -^*«  ^fiM  A* 
m  ya  caá  w  ypiao>cÜa  4  Utiaiawiáii  aD0>4i#rDa;  jraacc! 
cea  wmi^  4Í9tmH%  j  <ÍMnémJi  %9^  h  ^«  d<>>  li».fiié» 
hfKi^a  At'*^«iiala4ala9baU  1»»lcw^c^^  ka  nVaa 

^aa  k  aaUÉtilu^^  y  aa  4fik#«í*  á  4L 

l>aa  Kimniia  4a  At«x  [al  yt  ji  «p«^  afWba  <hiift% 
oo«9ba4idb\  —ycítftic^y^cifkijm  f*r«vif  Yoowfnntf  fa« 
bea  4  la  Md4a  aaa  i  ^aa]  Itak  7 
^u  a^  MiM  4t  aíüiitA^  ^^a'Wu» 
ISMf»^  óa  k  aaA*  t  del  ^faato  ia  oa  lai>>  ds  •  901!  ai 
aa  hMm  cfkday  lya^liaftil  0:J^,rVdc  SaatoCn l    Ba 

lahMjMfaxlMialMCiABroa.  Ir  USialfciwi  Vk^ 

4  Jasa  Dkr^.  T  k  traíala  a  JaM  I  -«•%  tl%  Raaftpidl 

kVa^MMii#}<aX  U  o^m  satrik^aa  fawna da  aulla,  tifo  »- 
Ikk  aiIdlA  aa  podar  d#l  Plkltev  (^:«rJka,  Pktfcia  da  kOoaa- 
f%'       $  Jmé0i  r  Táté%%m  99LÍ       <  a»  k  kafaa  am^aa.  j 
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p.„ao.  paraje  ^-^ti^:t:i:^^:t^^  '""- 

y  meses  reducidos^  ^^T.:i  Vrque  uó  depuesío  del  Virreinato 
sucesos,  hasta  el  ano  de  lb42,  «"  9^^ ^"^.j  ^i'^xmo.  señor  1).  Juan 
el  marques  de  ViUcna  y  1^.  suced.6  e^.  61       i^x^^  ^^^  ^^^^^^^^  ^,^  ^^ 

de    Palatox  y    Mendoza,  ^  ^^^^^^or    y  u      i  ^  cronistas, 

cual  año,  ó  poco  después,  «^f  •'^^  J  ."^"Ji^^  ¿^  .^^chos  que  se  fue 
porque  no  Pa-cié  era  de  u    h.^^^^^^^^^  ^^^^^  ^^,, 

ron  sucediendo.     i^.ntrc  lo=,  casos,  j     .  1.,- toca. 

el  milagro  de  Nu-t.a  beuo^  d    G  ad  lupe,  u    e^^    ^^^1^^_  ^^  _  ^^^ 

Y  por    ventura  de   «/^'^¿i;*;^^^  ^  del  cu.l  él  tradv..i.,    oon.o 

t^rntÍ,!rTte,^r  cotír;:Auan'l3^         tuvo  con  la  Vlr,en,  y 

tar  en  su  lengua  natund  escuta  -"^¿«^  í,,^'  ."loB^puMnen  tan- 
real.adas  frases  (que  solo  l^^^»^,  f^^,*^"  ^'^^^  i'^.^  v  c ulender)  no  se 
to  caudal  del  idioma  como  ellos,  los  P"'¿"  ^^^^  '^  .\,  ,,,,. 

1         1    1     /,  U  WnnrpntT    ni  corrcn  en  todab  manos,  -uii,    ^i 
han  dado  á  la  imprentn    m  ^,^ti>m<KS  y  modernos,  y  asi,  con- 

yor  parte,  traducción  de  lo    na  a.  ant^>  ^^  _^  ,^^  j^.^^^^.^^ 

cue.dan  en  lo  general  y  pa  ticuia.  f^^  "^^J  ^j  ^¡^cuns- 

de  1.  Aporición  de  ^^:^^^';^ZL;^:U  e.ste  modo 

í""rribir  ío''sup  ie  on'lo  nSal'el  más  capLes,  en  quienes  por 
de  escribir,  lo  bupiieieu  nhüirnción  de  cronistas,  que  anti- 

su  nobleza  y  autoridad,  recayo  llf^XlZspaueW^s  dieron  tanto 
guamente  estuvo  en  los  «^^«^'^yt^^ .  .^rí  ¿e  las  cosas  de  los  indios 
Srédito  aquellos  dos  J^^^Sf  ^*'f 'l^^X  ¿e  la  Coinpañia  de  Jesú. 
de  Nueva  España,  el  P.  José  de  Aconta   de   a  M)u^ 

morador  algún  tiempo  de  fja  ?-----  Y  f^  ^^^j  "^  ,,|  s,,.. 
deTorquemada,  Provincial  del  Oiden  ^^;^'^"^"  ;"  ,  particulares 
fo  Eva'ngelio,  que  de  ellos  ^^<^-^^ll^^:'  :!  SlnT^  b¡,  u 
noticias  del  Imperio  ^-^«^^^f^'^^  f^'l^l'^Ha  variedad  de  intór- 
discrepan  en  algunos  r'--'-l^^¿^^^^ryUr..  o|,in.v,M>  t.l 
p.etes  qne  *---«•  ^^^^.^jrjn  os  qu7eÍpliaui  k,s  en.gi,lico. 
vez  con  «.P"-^'''"'   ^"i^^^.^fi^  erpretanVs  letras  hebrrucas.     . 

''  ^i?r  Vo^videlr  ;e  -v--,iii^- t;;:r-^urde 

ro  en  sus  mapas,  y  componer  <^«  *  P-'^'^'f  ^ir  o  con  caracteres 
que  usaban  en  «--"--•>,  t^  'i  'ir^os,  que  como  qui,^^ 
de  ''"-7; -«;;/;  id  1  tlaud..  p..-  medio  y  couk,  iustiume.. 
to  TUtci:  P        f    t^glóna  de  su  Madre,  así  determino,  c^ue  o. 


vidá'idose  I0.3  primeros  españoles  do  escribirlo,  aunque  no  de  cele- 
brarlo, fuesen  los  indios  los  (jue  cons- rvasen  en  sus  escritos  propios, 
y  en  los  (]U3  escribieron  con  caracteres  nuestros,  su  memoria,  para 
alabanza  suya  y  común  provecho  nuestro;  (|ue  parece  es  como  de- 
cirnos, (juiere  sea  la  conservacióa  y  pubiicación  de  obra  tan  glorio- 
sa, por  aciuellos  mismos  á  quiones'se  dignó  hacer  su  manifestación 
y  la  Aparici<^,n  de  la  Santa  Imagen:  Ahjecta  mundí  elegit  Deas, 
uf  coiífiíndat  furfta:  et  stulta  mvmlu  ut  confnndat  sapientes 

A  este  propósito,  he  de  tocar  una  cosa  que  la  han  reparado  mu- 
chos, y  no  sin  su  punta  de  ujisterio  ponderado,  y  es,  que  babienao 
señaládose  en  Muxi'o,  en  todos  tiempos,  hombres  insignes  enelarte 
de  pintar,  así  de  los  españoles  que  han  nacido  en  aquestos  Reinos, 
como  de  los  que  de  Eurt.pa  han  pasado  á  elk»;  con  todo,  se  halan 
raras  ó  ningunas  copias  de  su  mano  del  todo  parecidas  f\  la  Origi- 
nal líü  -gen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  y  las  que  hay  menos 
imperfectas  y  cabales,  talas  son  pinceles  de'indios.  Cuando  yo  sa- 
lí de  México  para  Europa,  habla  uno,  que  por  famoso  copiador,  en 
todo  el  iulo  no  pintaba  sino  imágenes  de  este  Santuarit»,  y  era  tan- 
to lo  qu^^  tenía  qué  hacer  de  c^te  género,  que  apenas  podía  dar  abas- 
to á  las  demanda^  de  ellas.  Yo  llevé  tres,  de  la  medida  de  la  Ori- 
ginal, y  pr>r  verle  tan  ocupado,  me  hube  de  valer  de  personado  to- 
da autoridad  con  (juien  le  visité  muchas  vecf  s,  porque  no  me  faltase 
con  ellus  al  tiempo  déla  partida  Su  padre  de  este  mismo,  fué 
tambiéíi  insigne  trasuntador  de  aquestas  im'ígenes;  y  ya  es  asenta- 
da opinión  en  México,  que  sólo  pintores  indios  tienen  felicidad  y 
acierto  en  copiar  esta  Santa  Imagen.  No  quiero  dar  á  esta  piado- 
sa persuación,  m'.s  certeza,  que  ía  que  mereciere  en  los  juicios  de 
mis  sinceros  lectores,  la  simple  narración  que  he  hecho  del  reparo. 
Paso  á  algunas  circunstancias  de  esta  Historia,  para  más  exacta 
noticia  de  ella. 

CAPITULO  XVII. 

Lo  que  se  ha  discurrido  sobre  el  nomlre  de  JVuestra  Señora   de 

Guadalupe. 

Sobre  este  nombre,  con  que  según  ¡a  tradición  délos  españoles 
y  la  Historia  de  los  indics,  quiso  la  Santísima  Virgen  se  llamasen 
^u  Imagen  y  Santu  rio,  y  quu  consta  de  ellas  lo  declaró  así  á  Juan 
Bernardino  cuand.)  L  dio  milagro.^a  salud,  han  discurrido  algunos 
variamente,  porquu  no  ha  lan  consonancia  en  la  significación  del 
nombre,  con  las  calidades  del  sitio,  ó  porque  careando  la  Imagen 
milagrosa  de  Guadalupe    de  \Jéx1co,  con  la  milagrosa   Imagen  de 
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Guadalupe  de  Ev:tremadura  en  Castira,  extrañan  la  utiivocación 
del  nombre  á  vista  de  la  dlfurorieia  de  las  Iiiiágenes.  La  de  Ex- 
treoiadura  es  de  bulto,  la  de  Nueva  España  de  [)incel;  oqueila  de 
humana  mano,  poique  la  fabricó  S.  Luca?!,  St  giin  tradición  cuü  ún; 
es^a,  de  mano  Superior,  porque  ó  h  copiaron  x\ngeles  del  Orioinal 
del  Cielo,  ó  se  pintó  de  su  propia  mano  la  A^irgen;  la  de  Gu:  dalu- 
pe  en  Nueva  España,  es  Imagen  dul  misterio  cíe  la  rurísiina  ('en- 
cepeión,  como  pintada  en  el  día  cuarto  de  su  Octava;  la  de  Guada- 
lupe en  España  la  vieja,  represe-ita  otro  misterio,  y  así,  tiene  Niño 
en  los  brazos;  esta  se  llama  de  Gu  uhAupe,  p^r  un  r^o  de  este  nom- 
bre que  ce¡ca  de  ella  corre;  la  nuestra,  auoí^ue  tiene  río,  pero  no  de 

este  nombre. 

Por  estas  opuestas  analogías,  algunos,  aunque  no  niegan  ha- 
berle dado  la  Señora  ese  nombra,  por  medi.>^  de  Juan  Bernardino, 
han  querido  hacer  nombre  de  la  lengua  mexicana,  el  de  Guadalu' 
pe,  pero  corrupto,  y  dicen:  que  oyéndolos  españoles  el  vocablo 
Qaauktlalapan,  que  quiere  decir  tierra,  ó  suelo  du  árboles  juiít')  al 
agua,  (nombre  que  acaso  debía  de  tener  en  tiempo  de  la  gentilidad 
aquel  paraje  donde  se  apareció  la  Virgen  y  se  fundó  el  Santuaiiu) 
de  Quauhtlal'priri,  por  pronunciar  los  indios  las  q  q  con  algún  s*. ni- 
do de  g  g,  y  las  t  t  como  d  d,  hicieron,  porque  así  les  sonó  en  sus 
oídos,  ^'''íacZa/í/j^e;  y  acordándose  de  la  célebre  Gurnliltipe  en  Extre- 
madura de  Españí),  la  llamaron  coiiiunmente  la  Virgen  de  Guuda- 
Inpe.  El  Lie.  Luis  de  Becerra  dic^:  que  el  vocablo  que  acaso  pro- 
nunció Juan  B  ^nardino,  sería  TequautlanopeuJí,  que  qu:ere  decir, 
la  que  salió  de  la  cumbre,  ó  Tecuantl (xopeuh,  esto  es,  la  que  ausen- 
tó á  los  que  nos  comían,  y  que  á  los  criados  del  señor  Zumárrííga, 
como  nada  peritos  en  la  lengua,  les  sonó  á  G uadalupe.  Pero  yo 
no  hallo  tal  asonancia  en  estos  dos  vocablos,  con  el  nombre  de  Gua- 
dalupe, para  dar  pie  á  la  equivocación;  y  así,  voy  á  la  i-rimcra  eti- 
mologí'i,  que  tiene  más  fundamento  en  la  consonancia  de  ambos 
vocablos.  Apadrinan  su  conjetura,  coa  la  corruptela  de  tantos  vo- 
cablos mexicanos,  que  por  esta  lazón  han  alterado  de  suerte  los  es- 
pañoles, que  no  los  conoce  la  lengua  que  los  ¡mrió,  como  Tacaba^, 
por  Tacupan,  Cu-  rnavaca  por  Quauhnahuav;  lluichilobos  por  Hiiei- 
xolopuxtli,  y  otros  infinitos  que  dejo  por  muy  sabidos.  De  moílo, 
que  los  autores  de  la  primera  interpretación,  la  cual  oí  á  dos  hom- 
bres insignes  en  la  lengua,  de  esta  nuestra  Provincia  de  la  Compa- 
ñía, suponen,  que  al  tiempo  que  sucedió  el  milagro,  hai)ía  en  el  si- 
tio que  hoy  es  Guadalupe,  alguna  arboleda  cerca  del  pozo  del  ca- 
mino, de  que  tomase  el  nombre  de  Quautlalapan  en  aquel  paiaje, 
así  como  el  cerro  se  llamaba  Tepeyac,  de  la  forma  de  punta  que 
tiene;  y  que  la  Santísima  Virgen  ordenó  á  Juan  Bernardino,  dijese 
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al  Obi-pí\  la  llamasen  Nuestra  Señora  de  Qaauhtlalapan.  Lo  cual 
ha  en  verosímil  di  otras  imágenes  milagrosas,  que  han  tomado  el 
sobrenombre,  dtí  los  pueblos  de  indios  en  que  son  veneradas,  como 
la  de  Tep^'pan,  cerca  de  san  Agustín  de  las  Cuevas,  la  de  Zvpopnn^ 
en  Guidalajara,  la  (L  Q  Kiznmahipan^  en  la  Vera-Cruz.  Pero  que 
los  criados  di  Obispo  (pie  fu  ron  á  averiguar  el  milagro  de  Juan 
B.M'nardino,  cuando  oyeron  CudAilíflalapnnj  según  el  modo  de  pro- 
nunciar de  los  indios,  np-endieron  Guadalupe^  y  así  se  lo  contaron 
al  ()!)i^po,  y  así  lo  recibió  óste,  y  los  demás  españoles  de  México;  y 
como  miichos  de  los  conquistadores  y  pobladores,  y  entre  ellos  el 
principal,  Fernando  Cortos,  eran  extremeños,  abraz-ron  con  es- 
p.'cia!  atnor  y  cariñ  \  y  priq)agaron  el  nombre  de  Guadalupe,  en 
memoria  de  la  venerable  y  Santa  Imátrcn  de  este  nombre  en  su  Ex- 
tremadura.  on  tanto  graJ»),  que  ya  se  llama  generalmente  con  este 
nombre,  no  sólo  de  todos  los  españoles,  sino  taml)ién  de  los  indios. 
La  pri  íiera  vez  quo  oí  este  discurso  t  ui  bien  fíbrieod;»,  y  apo- 
ya 1  <  con  tan  buenas  erudiciones,  me  ocurrió  el  dicho  festivo  de 
Pdulo  Jovio,  que  reconviniéndole  con  una  cosa  que  había  escrito 
con  mU'dia  elegan-'ia  en  el  estilo,  pero  con  p^^ca  puntu  di'lad  en  la 
historia,  respondió  en  italiino:  Éjli  non  é  vero,  rm  é  hen  trornto. 
E"o  bien  puede  ser  <pie  no  sea  verdiJ,  pero  no  puede  íie^-arse  que 
está  bien  fingido.  En  la  reatid;id,  poco  importaría  que  ^e  llamase 
con  u  vo  ó  con  í)tro  vocablo,  mexicano  6  español,  si  estamos  en  que 
la  Virgen  le  puso  nond)re,  como  á  obra  suya,  que  es  lo  que  la  tra- 
(lii'ión  asienta  v  las  hist  -rías  de  lo^  naturales  afirman:  v  sin  emba- 
raz  )  pisa?  í  i  yo  por  el  nombre  de  Quahtlalapany  si  no  me  persua- 
dieran lo  contrario  algunas  razones,  á  mi  corto  juicio,  más  bien  fun- 
dadas. 

L'  primera,  es  no  hallarse,  "segiui  yo  he  leído]  ni  memoria  ni 
rastro  de  tal  r  ombre.  ni  de  tal  arboleda,  en  las  historias  y  manuscri- 
tos d  ^  los  indios,  ni  de  la  tradición  se  sabe  la  hubiese  en  el  sitio  de 
Cinidalupe  de  la  cual  pudiese  llamarse  agua  de  la  fiera  en  (pie  li  ¡y 
árboles.  La  segunda,  para  mí  irref.agable,  es,  que  los  indios  son 
tan  t 'naces  de  los  nombres  y  v  )oes  pr.^pios  de  sus  pueblos,  raon- 
t  s,  Sitios  y  lu^are^j,  que  p-^r  mis  «]ue  los  hayan  inmutado  y  co- 
rrompido los  españoles  y  asi  corruptos  hechos  ya  comunes,  ellos  los 
pronuncl  ui  como  son  en  su  lenjfui,  y  com  >  del  ¡en  ser  en  su  origen; 
}'  oni  iiK'  hablen  con  españoles,  que  á  veces  no  perciben  los  mismos 
vueab'ns  qu'^  comunmente  saben.  Sucede  que  algún  pueblo,  te- 
ni^^nlo  nonibr  ■  |>roj)io  ^-n  «u  lengua,  le  hayan  pnest-)  los  españoles 
el  de  algu'ia  ciudad  ó  vida  de  E>pañ  i,  de  que  hay  muchos  en  Nue- 
va E^[)iñi,  y  de  cuyos  no  nb'^es  apiñas  hiy  ya  memoria  en  los  es- 
pañ  >!es;  y  no  los  nombraran  los  indios  con  el  nombre  extraño^  por 
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más  comúa  quo  sea,  ai  dej  irxa  ol  do  su  nación  p  )r  m\s  desu.iiado 
que  esté  de  los  españoles. 

Hízome  reparar  en  esto,  un  compañero  práctico  en  eí^taa  ooaaSi 
con  quien  caminaba  desde  la  Puebla  de  loa  An^eloB  á  Cholula,  un 
sábado,  que  por  ser  dia  de  feria,  [quo  en  8U  lengua  llaman  Tinn* 
guis]  iban  de  esta  y  de  otros  pueblo<9  ciroun vecinos,  grandes  concur- 
sos de  indios  á  ella.  Prc«?unlAI>alcí5:  ¿Vas  á  la  Puebiái  La  res^ 
puesta  era:  Ompa  Cuitlazquop^in,  que  e8  el  nombre  que  tenia  el  si- 
tio donde  fundaron  los  eíjpuñolüs  la  Puob'a;  v  era  tanto  como  decir: 
voy  á  la  ciudad  que  nosotiXKS  llamauDO^  CuUUiujuajxin,  y  vosotros 
PueUa,  Con  ebtas  prtguntaa  entretuvimoa  las  do^  Ic^^uai»  que  h%y 
de  In  Puebla  a  Cholula,  haciendo  experiencia  en  muchos,  sin  hallar 
novedad  en  ninguno,  y  admirando  la  tenacidad  y  amor  que  tienen 
á  ^us  vocablos.  Y  siendo  a»»  (|ue  este  de  la  Puebla,  no  son  oiu- 
chos  \oH  que  lo  saben,  ni  la  ocasi/^n  de  llamarse  usí,  quieren  más 
bien  exponerse  á  no  s^^r  entendidos  todos  que  á  parecer  in«:;rató.s  & 
au  natural  idioma.  ;Qué  bien  olvidarían  y  abandonarían  de  6U  me- 
moria y  de  suf}  esentos  el  nombre  de  QuaufUlalapan  por  ol  de  Oua- 
dalupe,  aunque  fuera  má.s  común  entre  los  espiiñolétt,  si  desde  stt 
principio  hubiera  sido  aqueste  su  nombre  propio!  fis  sin  duda  que 
en  la  Historia  que  escribieron  en  la  lengua  mexicana  con  caracteres 
de  nuestro  alfabeto,  lo  hubieran  conservado,  y  aún  notado  su  va- 
riación por  equivoeaeión  de  los  españoles.  Y  porque  esto  rae  pa- 
rece que  basta  para  desviar  ista  conjetura,  voy  á  otras  que  apoyan 
aqueste  nombre* 

El  P.  Mateo  de  la  Cruz»  en  ol  capítulo  último  de  aquella  Re- 
lación que  dejo  ya  citada,  en  la  ponderación  (iltima  toca  este  pun- 
to erudita  y  devc>tamente.  Fuera  hacer  agravio  á  su  hermoso  es- 
tilo, mudarle  ni  una  jota  ni  una  tilde  de  sus  palabras: 

Sift,  d¡c«%  la  ú  tima  pondcnici^ín.  qu»>  llamarse  wte  Smiunrio^^  Guada- 
lupe, no  es  tiUiIci  ni  vccación  q»<í  akuna  porx  n%  por  su  riovíxíidn,  la  pusie- 
se; aino  que  la  nii.sma  SfliitísiuiA  Viri»pnf  nvió  á  decir  al  ObÍMpo,  que  se  Ta- 
mfise  %u  S.-nluario  Sa^ia  María  Viri^en  de  Gkt€tdalupe\  nombre  quo  nOs 
hace  lue^o  volver  hw  6Jo«  ui  Sintuario  de  la  Virv(-  "  dcüüa<liiliipc  de  Kxtre- 
madura  en  España,  que  cí  do  un^i  im/(^#rn  de  )a  Mi^dre  d«>  Dics,  q«c  f«bric¿ 
e)  Kvangi»li%ta  Sirn  Lucsh  y  envi<^  S*in  Gn>£:ori'^  P^pri  á  Sin  L-anc^'o.  Atío- 
bifipo  de  S^víiia,  donde  hi*  veneró  nl^'ún  ii<rnpo«  ha-la  que  |!0r  h»  ^\%  rroafk  U 
lUvAron  los  cri^-tii^rios  á  £x(rrm%dura.  y  2a  i'f>coiidi*rcin  en  una  cueva  donde 
e9>tuvo  soterrad .%  ^Í8cie««t04  afiKi,  honti  <|uq  9$c  le  npartció  á  Gd.  ve  quero  de 
Cácero:<,  pidiendo  Que  la  saca  en  d»  allí  v  le  f«Uica;?cn  un  IViuplo.  donde 
hoy  está,  rn  un  oirho  de  plata.  E^tb  es  el  Guadalupe  cxt'OiDr  Ao;  cotéjese 
con  el  iuexi(ano.  Aquella  ¡nW(|fen  la  fabricó  San  Ltxcnfc,  Apóstol  y  Evange- 
liBta  de  CríMto»  y  familiar  de  la  casa  de  la  Santísima  Virgen;  esta»  ó  la  pintó 
Dtoe,  6  se  pioló  en  cila  la  misma  Madre  de  Dios.  6  por  lo  mano»,  la  pintaron 
loe  An^le».    A1H|  de  Roma  ^  la  enviaron  á  un  ArxobUpo  de  Sevilla;  aquí« 
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del  Cielo,  á  un  Arzobispo  de  México,  allí,  estuvo  tioterrada  »eÍ9CÍenUxi  añ04, 
cocno  9(r mirada  p^ra  v^*nir  en  au  vt>cación,  doecieotoe  años  después  de  dea- 
eubiaiU  ella,  á  doreccr  como  nactla  aci»  en  di«tin''ia  de  casi  dos  \sá\  le^uaf»; 
allá  9(c  a  areció  á  un  pobre  vaquer  *;  acá,  á  un  indio  p«*bre;  allá  y  edi  pidió 
TcDip'o;  allá  y  a<^á  .«w  le  fabricó,  ír.  cucntado  allá  de  lleyes;  acá  dt  V¿rr  y#s 
yon  uinlxis  partea,  de  frc«in?nt«'5i,  pif.doso«<  y  devotos  coDCuriOb  d^  p' r«o- 
ran  de  varios  altados;  alli  y  ncá  tiene  Tab^mÜculo  fabricado  de  plati.  y  en 
ambaí^  pL^rtcs.  con  Jubileo  plenÍAimo,  nr  ocMira  la  tir5:ta  titular,  y  entrnmlma 
con  ii'inibro  di»  Sut&tni  Añora  de  Oktadalupr,  <jui5  üh  vocablo  arábii»o,  y 
quedó  do  fíw  ii  .  tn  K«p«ña>  y  quiere  dcci^:  /^»'j  dtt  If/h^A,  Allá  5«  rá  porque  a« 
bundaluí  de*  ello»  el  ¡mesU». y  ac4,  |)orquc  era  el  parnj<^  im^^t) 9i*ñ%ladr>  par4 su 
hubittctón  y  domicilio,  «le  Iojí  lobix<  infernales,  quj  c  biloa  aci  \os  tirp  :%  da* 
critício<  de  earut^  huruina  que  se  cfr -reían  ul  idol*^  de  la  n*>a  Ire  de  los  fallados 
dioete^,  llutntida  Ttnantzin,  inít-sta^^^an  iiqu*d  .nitlo.  Donde*  s  d<!  notar^lo  que 
comunmente  se  dico  de  io^  IoIxm.  que  at  etloef  v-  n  á  Ioü  h(i:i;bre.i  primero,  lea 
quitan  la  hab*a.  y  tti  á  ellos  loct  miran  Icei  hombre»,  se  enronquecen,  y  pierden 
la  vcx,  y  hullcn. 

llanta  acjul  e«t-c  autor. 

A  esta  causa,  dUcuríánio^lo  a«(  á  nuestro  modo,  sk^ apareció  de 
improviso  y  de  repente  la  Sintt.^imí  Virgen  en  e^ta  sitio  y  paraje 
de  luboi^  inícrnnluM,  para  que  previnicoddoB  Ella  antes  de  ner  v¡i$ta 
de  ellos,  lea  quitase  la  voz  con  quü  daban  falsas  reí^pue^taa  i  los 
miserablea  idólatrasi  enmudeciendo  á  vista  de  la  verdadera  Madre 
de  Dio3  veidadori>,  la  fini^i  la  madre  de  las  dioses  dUos,  huyendo 
á  íjUií  ojos  los  demonios,  irjternale<i  lobos,  confuso*?,  en  la  pre^^cncia 
de  BU  mda^ro^a  IiuíS<>ón.  ¿Quien  puede  alranwir  "o-í  altísimos  con- 
sejos de  Míos]  iQuiói  o  npren  le'  los  8ob»írano-í  fines  que  tuvo  en 
es  a  obra  admirable  la  Madre  de  Dio»?  Venerarlos  podemos  con 
revirón -íiii,  conjetunirl  >9  con  toda  ^u  ui-^i^n;  y  on  estos  y  seniejan- 
tt  -  ¡i  il  siJH  diseursiM*.  entretrnor  nue-tai  admiración  y  apacentar 
Dueitra  devoción. 

A  mí  se  uie  olrejU  quj  p^rjoo  se  ac  >madó  la  Santísiuu  Virgen 
al  intento  y  modo  de  bxs  c5onqui:«tadorcs  y  pobladotes  espafioles, 
los  cuales,  deseosos  d»j  fundar  una  Bspaña  nueva  en  su  Nueva  Es- 
)nnu,  ib»n  poniendo  á  las  provincias  y  pueblos  de  elh,  lo«  nombres 
e  li  s  lugares  y  provincias  de  España.  A  este  modo,  U  Señora^ 
al  primer  Santuario  que  mandó  to  le  origieso  en  este  Reino,  y  h  la 
Imagen  primera  que  de  su  mano  ^q  pintó  para  colocarla  en  ól.  le 
hiho  poner  el  nombre  de  uno  de  üU»  principales  Templos  y  Santua- 
rios de  Bsptña,  que  es  el  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe^  en  Ex- 
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tremadura.  Y  el  haber  e.'toogido  antes  e^te,  que  otro  de  los  mu- 
chos, y  todo^  insi]^nc«,  que  hay  en  EíSfwiña,  puede  piadosamente 
entenderse,  que  sería  por  remurer<ír  el  santo  y  católico  celo  de  a- 
quel  invicto  camp<^on»  el  esclarecido  Marques  del  Valle  D.  Fernan- 
do Cortes,  natural  de  Medellin  en  la  Extremadura,  y  no  lejos  'de 
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la  Santa  Casa  de  Guadalupe,  de  qui^n  dicen  sus  Ili  >torias,  que  des- 
de que  empezó  a  señorearse  coq  ai'diis  de  los  pueblos  de  México, 
su  principal  cuiJado  fué  la  introducción  de  la  íé  en  ellos,  hu'iendo 
poner  en  los  templos  de  los  ídolos,  la  Sinta  Cruz;  y  en  el  gran  Cae 
de  México,  en  que  adoraban  á  nii''¡Xulopust'i^  el  in'\yor  de  los  fingi- 
do dioses,  la  Imagen  de  NuestiM  Sonora,  que  hoy  se  venera  y  ado- 
ra en  su  santuario  de  los  Remedios,  como  l'>  escribí  en  su  Historia, 
para  que  la  adorasen  y  venerasen,  y  para  que  hiciese  enmudecer, 
como  lo  hizo,  al  demonio,  ([ue  por  brea  de  un  í  lolo,  [que  B.^nal 
Diaz  y  los  primeros  conquistadores  llamaban  Huí-diílobos,  corrup- 
to el  nxnbre  por  ignorancia  de  la  lengua]  les  d  iba  reapuestas  en 
sus  nefarios  y  sangrientos  sacrificios;  el  c  lal  confesó  á  sus  sact.rlo- 
tcá,  que  por  estar  alli  aquella  Imagen,  no  les  hablaba  como  antes. 
Pase  por  piadosa  conjetura,  que  todo  cabe  en  la  in- fable  liu-nani- 
dad,  condescendencia  y  agradecimiento  de  esta  divina  Señora,  á 
sus  devotos  conquistador, s,  y  no  se  puede  negar  que  fué  singular 
crédito  del  gran  Cortes,  extremeño,  y  de  los  demás  de  su  patria, 
que  la  Santísima  Virgen  eligiese  entre  todos  sus  Sa  tuarios,  el  in- 
signe de  Guad;duí)e,  de  la  patria  de  aquellos  que  con  sus  armas  ga- 
naron el  Xaevo  Mundo,  y  con  su  religión  lo  instruyeron  en  el  go- 
bierno, para  poner  nombre  al  más  célebre  y  de  mayor  santidad  que- 
tiene  tocl:i  1  i  América. 

Anotado  tenía  para  este  lujfar,  en  el  grande  historiulor  de  los 
casos  dtíl  Pr^rú,  el  Maestro  Calancha,  có'no  la  Santísima  Virgen, 
en  sus  principios,  inspiró  á  un  piadoso  caballero  de  los  primeros  con- 
quistadores, ll&mado  Francisco  Pér^z  Lascano,  trajera  al  val'e  de 
Pacas  Qiyo,  al  pueblo  de  Ch-rrepe,  (que  hoy  por  el  puesto  en  esta 
su  ImWen,  se  llama  Pueblo  Natvo  para  los  españoles,  pero  no  para 
los  indio-^,  que  en  prueba  de  lo  que  dije  en  el  capítulo  15,  núm.  140 
conservan  t^^nazmente  su  nombre  originario)  una  copia  de  la  milagro- 
sa Imagen  extreoieñ-:)  de  Guadalupe,  tan  milagrosa  desde  que  salió  de 
su  Saniurio  de  Excrema  Inra  hasta  que  llego  al  puerto  de  P>-ícas- 
mayo,  que  parece  que  todo  su  viaje  de  casi  tres  mil  leguas  por  uno 
y  otro  mar  del  norte  y  sur,  fué  una  serie  de  continuado-^  milagros  en 
mar  y  tierra.  Véalos  el  curioso,  si  quiere  tener  un  buen  rato,  en  el 
sobredicho  autor,  ^n  el  libro  2  desde  el  Cap.  2  hasta  el  1 1,  fjU -  yo 
no  pretendo  escribir  de  este  insigne  Santuario  del  Perú,  ni  de  sus  ri- 
quezas y  grandezas,  porque  no  piensen  los  mexicanos  que  quiero 
excitarlos  á  emulación  con  los  raros  ejemplos  y  extremadas  dtinos- 
traciones  de  los  magnánimos  Peruleros  con  su  milagosa  Imlgen 
de  Guadalupe,  no  necesitando  de  ellos  su  piadosa  generosidad  Trai- 
q:o  esta  Santa  Iniá":en,  j)a'a  hacer  denh)stración  do  lo  i\\w  e-"  na  la 
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quiso  honrar  con  una  Imagen  milagrosa  y  un  Santuario  de  Guada- 
ciMlnpe.  a  los  conquistadores  del  I'..rú,  que  eran  extremeños,  y  ayu- 
darles a  vencer  y  extirpar    las  id<.latrías    del  valle  del  de  Pacasma- 
yo.  (lae  es  aba  Heno  de  varios  ídolos,  como  México,  v  todos  se  aca- 
baron con  la    adoración  de  laSiuta    Imagen  de  Guadalupe,  según 
dice  Caluicha,  y  sus  abominables  sacrificios  de   san<?re  huma'ia   en 
que    erai  parecidos    á  nuestros  mexicanos,    como  inducidos  unos  y 
otrosdd   dMnoi,o  onemi-o    capital   del  género   humano.     Pues  si 
para  ayudar  en  el  Perú  h  los  extremeños,  si  para  quitar  á  los  indios 
conquistadas  po-  ellos  sus  idolatrías  y  supersticiones,   se  valió  Dios 
de  una  copia   de  la  Imagen  de  MaRíA  de  Guadalupe    de  España 
¿por  que  le  qi.M-...n  quif.r  4  la  que  es  I-níg.m  verdadera  de  Nuestra 
b.nora  de  Guad-.lupe  de,  Cielo,   como  Ella    misma  la  apellidó,  este 
sobrenombre  tan    agradable  á  sus    oídos,  en  li  Imagen   más    grata 
a  sus  ojos^^que  t„.o..  on  osta  fierra,  según  las  demostraciones  que  ha 
beoho?_     Es  sin  duda,  que  como  hi  tUvoreH  b.  en  E.p:,ña  con  t  m^os 
prodigios  por  !a  Imlgen     Kxtremeña  de    Gu  u!  do;,.^  así  hi  querido 
favorecer  y  amona '  \  estos  Reino,  del  Perú  v  Xa  x  ■.    Kspañ,   con 
otras  dos  Imágenes,    t  tmbién  d.,    (íuadabip-;  la  d-!  P..,6   Ibimida    ■ 
as'  por  ser  copia  de  1 ,  de  España,  bx  d-  M-xico,  poqu^  !a  Vír-en  le 
puso  este  nombre,  y  E  la  sabe  la  CMi.i,  y  nosotros  experimentamos 
suydectos,      \   est.i  baste  por  !o  que  toca  al   sobrenombre  de  Gua- 
da  I  Upe. 
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CAPITULO  XVIII. 

Q'iiéi,  fné  Ja-m  Digo,  .ms  virtudes,  y  (lidioso  fin. 

Teniendo  .Tu  ,n  Di-go  tanta  parte  en  la  Tlist..rla  de  la  milagrosa 
agen  de  N  ,iestra  S  ñ  ,ra  de  Guadalupe  de  México,  v  habiend  "sido 
tan  singubumente  favorecido  de  la  Smtísima  Virgen,  como  consta 
de  las  veces  que  se^le  apareció  y  regaló  con  su  soberana  pi-esencia, 
íuera  faltar  á  las  obligaciones  de  historiador,  no  darle  cumplido  lu- 
gar en  esta  narración.  ^ 

Fue  .lu-.n  Diego  natural    del  pueblo    de  Quautitlan     lu.rar  en 
lempo  de  la    genMiida  1,  y  ílus  principios    déla    conquista,  "de  los 

"  V^f  aÍ/""^''"  ,  "°  ^  ''^'  "'^"  numeroso  gentío,  cuatro  legms  dis- 
t|i'.te  de^Méxi.-o,  i!  norte.  Na-ió  de  padres  humild-  s  de  'a  cate-o- 
rn,  másnif,  ni  ..,^re  V.<  indios,  que  ii.„nwi  maz.Uahs,  que  son  los 
■  servi.-io,  p,ra  que  se  vea  cu '  o  u„itorme  es  el  espíritu  de  Diosen 
•■gir  para  mniuf  star  sus  g-andezis  y  anunciar  sus  prodicrios  los 
m  is  abyectos,  los  m'.s  viles  y  desestima  Jos    del   mundo.     Cuarenta 
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y  echo  aüos  vivió,  por  falta  de    qmen  le  alumbrase    con   a  luz  de  la 
fé   eu  las  tineblas  del  gtntilisDO,  guardándole  la    Providen.ia  divi- 
na para  que  fuese  de  los  primeros  que    con  la  apostólica  predicaciuii 
de  los  re!i.ñosos  del  Orden  Seráfico,  gozase  de  las  misericordias  que 
tuvo  tanto^s  siglos  detenidas  y  preparadas  para  sus  escogidos  en  este 
Eeino.  Bautizóse  con  su  mujir,  María  Lucía  jiue  asise  ¡lamo  en  el 
bauti.ma]  el  año    de  1524,  ó  poco    después  q"«  J^e  en  el  que  vino 
á  este  Reino,  con  sus  fervorosos  cuín pn fieros,  el  \  .  1  .  f  r.  1  oribio  ae 
Benavente,  á  quien  por  su  extremada  pobr.  za,  y  por  lo  mucho  que 
la  ensalzaba,  llamaron  los  indios  Motohnia,  que  qmere  decir,    el  po- 
hre      jS'o  sab.  mos  lo  particular  de  sus  costumbre^   antes  (luo  le  lla- 
mara Dios  al  bautismo;    ni  de  haberse  convertido  tan  presto,  pode- 
mos calificarlas,  pues  es  cierto  que  de  aquella   incuita    selva  de  ra- 
cionales fieras,  trae.ía   Cristo  á  su  aprisco,  corderos  y  leones,  ovejas 
y  lobos,  muy   luego  á  los    principios,  para  que   sobresalieía    mas  la 
eficacia  del  Santo  Evangelio. 

Lo  que  sabemos  es,  que  asentaron  en  él,  con  la  gracia  que  re- 
cibió en  el  bautismo,  la  té  y  estimaci^.n  de  los  místenos  de  e  la,  y  a 
entrañable  devoción  á  la  Santí..ima  Virgen,  que  con  estar  distante 
su  pueblo  de  Tolpetlac,  del  de  Tlaltelulco.  por  lo  menos  más  de  dos 
leguas,  acudía  con  grande  puntualidad  k  la  mi=a  de  ^uestra  Seuo- 
ra!  que  todos  los  sábados  se  canta  en  el  convento  de  San  Francisco, 


saben,  maüruganao  para  esta  lum-iou  tnoi-iai.^,  ,.,,uv„v,v..  „...,-_--- 
tan  grande  á  ios  ojos  d.  la  Señora,  que  se  la  prmiió  con  los  singu- 
lares  favores  que  quedan  referidos.  E*ta  f é  y  devoción,  es  de  creer 
azomuíiüó  con  otras  virtudes,  que  le  hicieron  copa/,  de  la  estrecha 
familiaiidad  que  tuvo  con  la  Madre  de  Dios,  la  cual  so  oiguo  apa- 
recérscle  v  regalarle  con  suma  benignidad  tantas  veces.  , 

Y  siendo  así,  que  ni  la  Sabiduría,  ni  la  madre  de  la  Sabiduría, 
entran  en  ánimas  malévolas,  ni  en  corazones  manchados,  Iv.h-e.idose 
human:  do    esta  Señora    á    conversar  y    tivtar  con  Juan  Diego  con 
tanta  ILaieza  y  cariño  que    !e  llamaba  con  el  amoroso   nombre  de 
hijo  muy  querido,  nombrándose  Madre  suya,  como  ya  vimos,  indico 
es  cierto  que  tenía  una  alma    muy  agradable  á  sus  ojos,  y  un  cora- 
zón muy  sincero,  y  una  couí-iencia  muv  pu^a.   Bien  lo  dan  á  enten- 
der aquella.-  regaladas  y  tiernas  palabras,  con  que  según  refier.  nías 
historias  y  cánticos  de 'los   in.lios,  le  salud-''    la  Soberana  Señora  cu 
las  Apariciones  que  ya  dejamos  escrita-,    en  su  pM.pio    ulioma,  que 
traducidas  fielmente,  quieren  decir:  llijo  mío  uiuy  amado  ¡/ rrgal'nlo 
pequtñilo  mió;  y  aquellas  que  le  dijo  mando  se  excusaba  de  llevar 
el  recado  al    Obispo,  por    su  humildad:     Hijo  mío;  bien  pudiera  lo 
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vakni.'  de  otras  persona,  para  e,>oiar  al  Obispo;  pero  conviene  que 
seas  tu  y  uo  otro,  el  mensajero;  de  las  cuales  bien  se  deja  entender 
que  había  en  Juan  uiu.ho  lastre  de  humildad  y  mucho  peso  de  vir- 
tudes, pues  „,,  le  levanlahaa  tan  crecidos  favores  de  la  Reina  del 
Líelo,  y  que  la  candidez  de  «u  alma  y  la  pureza  de  su  conciencia,  le 
hacían  m.-recc» hr  de  quo  le  hablase  con  palabras  de  tanta  ternura 
V  con  señales  de   t.nto  agrado,    la    Mad.e  de   Dios  y  Reina  de  los 

V  p  trece  esto  cu  tanto  grado  cierto,    que  como    se  sabe  de  al- 
gunos mem  .nales  que  escibieron  indios  p,>i, ticos  en  su  len^nia    ne- 
ro  con   caracteres  de  nueMn,   idioma,  y  de    la  tradición   entre  dios 
derivada    .le  padres  a    lujos,  d.sde  los  que    conocieron  v  trataron  á 
Juan  Dic-o  ya  Ai-tda  Lucia,  hasta  nuestros  tiempos,  era  voz  cous- 
ante y  notoria,  que  h.. hiendo  estos  piadosos  casad..s,  oído  de  aque- 
líos  fervorosos    predicadoras  del  Orden  S.iv.fico,  engrandecer  er,  un 
sermón  la  castidad  y  pureza  angélica,  v  cuanto  ama  D,os  á  los  que 
por  su  atuor  se  abstienen  de  to  lo  camal  comercio,  aunque  sea  ííc-i^to 
como    o    es  en  el  matrnn..nio.    se  .»nr>endieron  en  el  santo  deseo  de 
vivir  dosJe  aquel  d.a,  no  como  mando  y    mujer,  sino  como    herma- 
nos, que  ayudados  de  la  gr.ca  de    Dio.  y  de  su  espe  ia!   asistencia, 
por  particular  mspiraeión  divma   ^^iu  la  cual  no  deben  los  casados 
emprender    estas   singularidades)    se  resolvieron  ds   común  acuer- 
do á  este    heroico  propósito;  y    ,,or  lo    nn-nos,  desde  que    recibie- 
ron, eou  el  santo  biutismo,  la  estola  de  la  gracia,  ó   poco  después, 
MMeron   como  dos  anjíeles,    en   perpetua   continencia;   que    es  raro 
ejcmpo  y  buena  prueba   de  io  .,ue  puede  y    hace  la  gracia  de    Dios 
en  todos  tiempos  y  en  todas  condiciones  de  personas,  sin  exre¡.tuar 
ningunas  y  que  en  su  estimación,    no  son   los  más  dignos  de  su  es- 
pecial asistencia,  n.  los  más   grandes,  ni  los  más   nob'es,  ni  los  mis 
sabios  sino  h,s    m.4s  humildes  los  más  sencillos,  y  los  más  puntua- 
les en  la  gua.xL  de  sus  santos  mandamientos.    Dos  indios  feue  otro 
dijera  dos  barl.arosj  criados  por  mas  de  cuarenta  añosa  vüta  délas 
torpes  costumbre.s  del  gentilismo,  .ui  que  la  Sensualidad  dominó  tan 
desp.iK-amente    desentrenada,   y  en  aquel  apetito    desordenado  era 
loy  de  sus  acciones,    apeu,-!s  re.'iben  el  carácter  de  Cristo  en  ei  bau- 
Us:no,  euando  ya  profesan  los   principios  de    !a  Religión    Cri.stiana, 
•■os  api.-es  de    a  le.N    Kvangel.ca,  la  vida  de  los  Angeles  en  la  tierra 
}  los  lucros  de  espináis  sin   corruf)CÍÓn,  en  carne  trágil.     Aver  pa- 
ganos, idólatra.»,  sm  conocimiento  de  las  verdaderas  virtudes, 'porque 
no  lo  teman  del  l),„s  verdadero;  y  lioy  practicando  los  ejemplos  de 
aquellos  pocos  que  con  admiración  de  la  Santo  Iglesia,  vivieron  en 
ei  matrimonio  como  si   no  fueran  casados.     Con  este  ejemplar  de 
ten  realzada  virtud,  pudieran  confutarse  y  aún    confundirse    los 
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que  al  principio  de  In  conquista  de  ambos  Impcr  o  O  ^^f  :j 
tuvieron  á  los  indios,  ó  por  fieras,  co  uo  las  que  del  todo  car  ctn 
d?  nt^-ndiadento,  6  por  tan  incapaces,  que  se  pod,.  poner  en  duda 
si  lo  tení.n  6  por  hombres,  al  meno.,  casi  bruto^;  pero  1.  Santa 
llies  a  Remaní  ha  tapado  las  bocus  dios  qu^;arb,t -aron  lo  pruue- 
ro-  y  á  los  .me  lo  último,  la  experiencia.  Y  la  de  este  caso,  n  s 
persuade,  que  estos  dos  piadosos  indias  tuvien.n  l^^enos  ent^ub- 
mientos,  pues  supieron  obrar  sus  diot 'mones;  tuvieron  J'^^'i^erasa 
biduría  pues  su  ieron  temer  y  servir  4  Dios     ^"^^''^-^-  f""-;^:; 

lo  que  de  Jaan  Diego,  de  M.in'a   L'icía,  y  su  tío  Ju^n    «'"  ^^''":' 
es^Jibí  cuando  traté°de  aquella  antiquísima    Relacióa  de  esta  mua- 

^'°'L^l"mism\s  Historias,  y  la   tradición,  contestan,  qu.  desde  el 
dia  que  se  dedicó  Ix  primera  Iglesia  de  Nuestra  Señora  ^^'  «  '^,!;.;- 
lupe  y  se  colo.ó  en  ed  ,  solemnemente  la  Santa  Im ígea,  Ju  .n      . 
go  dejó  su   esa  y  su   pueblo,  y  con   íicncia  del  ^'7'^^'^,'^'^':;;; 
dedicó  á  vivir  y  Lervir   ala   Santí.im.  Virgen  en  la  suya,   pe  pe- 
tua  oer.te,  coní.  !o  cumplid,   viviendo    en  aque'    Santuario  d>ez    y 
Se  ai  ,  haciendo  los  humildes  oficios  de  barrer  y  de  tr.er  .asco- 
;Í  necesarias  para  la    Iglesia   y  ofie  ñas  ¿e  la  casa  del  V.can'.  de 
ella  con  humildad,  prontitud  y  devoción,  ocupando  largos  ratos  de 
impoqÍe   le    sobrLau   de  estos  ofic  os,  en    nieditacón  y  conte.n- 
placióa  delante  de  la  Santa  Imagen;  en  que  debon..«  creer    slana 
muy  aprovechado,  después  de  tantos  años  de  un.  vida  .an  pur,    j 
dtspe4da  del  trato  y  conversación  de  los  sayos,    V^"^  ^''\^^   !^ 
princrpios  mereció  ver  c>ra  á  cara  y  conversar   bocí  á  boca  tan  a^ 
veces  con  la  Madre  de  Dios,  cya  devoción  y  comunicación  ««  ^1  más 
breve  atajo  para  el  trato  familiar  con  D.os.   Seríui  los  P-^^t  -  ^^^^^ 
meditación,  1  .s  favores  con  que   en    as  ciao  ^^^'''''^'y^-lX';^^ 
das,  le  regaló  la  Santísima  Virg.  n,  las  palabras  de  tanto  ca    n    que 
le  hvbló,tas  promesas  que  d  él  y  á  los  suyos  les  hizo   el  mdagro  de 
las  fl.-res,  la  aparición   de  la  Santa    Im  gen,  la  salud  mib.go.a  de 
su  tío,  m;teri .  que  en  el  corizóu  bien   dispuesto  del  fervoro.)  Juan 
Die^o,  se  eaceude.ía  fácilmente  á  soplos  de  su  ardiente  medit.tión, 
en  que  caminan  más  los  idi  .ías  humildes   amando,  que  L'S  muy  sa- 
bios, sin  humildad,  di --zurriendo  y  fi'osofando.       _  .I,.,.,  a. 
Es  tradici'm,  qu  ■  !)arriendo  una  vez   la  Iglesia     le  h^''^''^'  l^^^' 
ñora  desde  su  Altar,  y  le  avisó  la  cercanía  de^su  tríns,t'.._    Asi  me 
han  afirmado    alguaos    estabí  en    a.,uella    Historia    mex-cana  que 
citó  arriba;  v  todo  es  creíble  de   la<  finezas    v  «J ''^''^  "^'"'""f  ^^:  ^' 
Señora  con \'l,v    de  la  devoción    y  puntualidad    de  Juan  Dugo  en 
asistir  á  su  Imígea  y  servirla  eu  su  Sant.  Casa;  y  de  esta  revela- 
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ción  se  hace  alloma  ■.,;.,  n.^ióü  en  1.  s.  bredicha  Relación  antigua  que 
llevo  yt. as  v. ees  cita  I .,  y  qu,  ,,  pu,..,,  ,.er,  se  iuquimirá  al  fia  de 
esta  iíe.aciOn,  p  >ra  !cis  que  >,ustas-n  de  letr'a. 

En  la  Casa  de  la  Vir-en,  vivi.i  ^jórcitándose  en  obras  de  mor- 
tihcyc-ion,  M3un..s  y  disciplinas,  ccmulgaiKio,  con  licencia  del   «ñor 
Arzobispo    (res  voces  en  ¡a  .-ea-ana,  que  es  irrefragable   ar.rumento 
de  su  mucha  purez.;  ..n  ella  u^urió  con  bien  fundadas  esperanzas  de 
su  saiva.i   n,  el  año  de  1,548,  de  setenta  y  cuatro  de  edad     Su  mu- 
jer  Mana  Lir.,M    falleció  e!  de  l.ó^í»,  dos  años,  no  cabales,  antes  de 
la  Apincion  de  la  Sauta  Imagen.     Su  t.o,  Juan  Beuiardino,   el  de 
l,ü44    a  los    tr-cí  anos  de  ella.     Tiónese  por  cosa   constante   entre 
os  naturales,  haoóríeles  aparecido  y  asistido  :'.  la   cabecera  la  San- 
tísima Virg-n,  á  los  dos,  t;o  á  sobrino,  a  la  hora  de  la  muerte,  con- 
solándolos ],;ira  pasar  con  anim.i.o  aliento  aquel  decretorio   trance. 
Asi  ,o  anrma  ^.(fuella  Historia  manuscrita  en  lengua  mexicana,  que 
lie  citado  otras  veces;  y  no  se  le  hará    increíble  á  quien  coüsiderlre 
IOS  favores  tan  singula; es  (pie  les  hizo  en  vida,    y  la  fina  correspon- 
dencia de  los  dos,  en  particuL.r  de  Juan  Diego,  á  esta  agradecida  y 
amorosa  Señora,  la  cual  no  les  recataría  su  corporal  presencia  en  'a 
inue,te,en  .jue    tanto    más   necesitaban  de  sus  asistencias,    que  les 
tranqueó  en  Li  vida.      Yacen   sepultados  sus  cuer¡,os  en  la    ¡  rimera 
Ig.esia   (pie  es  hoy  k  inmediata  á  la  casa  de  li  vivienda,  que  reedi- 
ñcó  el  I.ir.  Luis  Lazo  de  la  Vega. 

Su  luomoria  vive  impresa  cvu  ciraeteres  indelebles,  en  los   co- 
razones de  todos  los  mexicanos,  y  .us  nombres  estarán  escritos  (como 
la  piedud   nos  lo   per.^uade)   en  ¡os   Cielos,   con   aquestas    palabras: 
^n  suut,  ,¡,ios  aliquandu  ilute  ti   tumide  ILminun  hohuerin.f  inde- 
rimmct  immditudmem  improperu.    ¡Ecce  quomodo  romputati  ,ant 
ínter  Plus  D,i,  el  n<tcr  Saudoa  .orsdlorum  esU     Esto.s,  que  veis  con 
iiiinüital  gloria  en  el  Ciel:.,  son   de  aquellos  h  quienes  eu  la   tierra 
tuvieron  y  tienen  el  inunde,  y  los  soberbios    de  él,  por  la   horrura  y 
desecho  de  los  hombres,  por  gente  bárbara   é  ignorante.     Miradlos 
y  admiradlos  ahora,  contados  entre  los  hijos  de  Dios,  gozando  de  la 
dichosa  suerte-de  sus  santos  para  siempre;  ,quo  no  hay  sabiduría  co- 
mo  Servir  a  Dios,  ni  barbaridad,  como  no  saber  salvarse! 

D<-j'S  á  lo  (|uc  he  podido  rastrear,  un  hijo,  que  lo  era  suvo,  ó 
por  tal  era  tenido.  A  este  hijo,  l'aní  id.  Juan  cuma  su  padre,"  dejó 
en  herencia  una  Imagen,  trasunto  de  la  Original,  que  traía  consi<^o, 
y  que  li(,y  tiene  y  conseiva,  por  inestimable  presea,  ei  Lie.  D  Ju°an 
Caballero  y  Ocio,  de  la  cual,  habiéndole  yo  preguntado  en  carta  el 
origen  de  ella,  el  modo  como  la  adquirió,  me  respondió  en  una  de 
-i  de  agosto  de  ltí.s7,  desde  su  hacienda  de  Puerto  de  Nieto  lo 
siguiente:  ' 
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P.  N   V  Señor  mío:     La  noticia  que  V.  P.  M.  R    me  pido  en  la   suya,  Je 
la  IjQágen  de  Niií-^tra  Sefiora  de  G  ia  iilupa,    q«H  era  de  Ju^íq  Di-'^o,    y  hoy 
pár-\  en  mi  poder;  la  que  p  ledo  dar  es  Id.  sii^aient^:     El  R   P.   Ji-iu  de  Mon- 
roy,  de^pué-!  qu^  vino  d)  R  ^ma,    viviendo  «a  el  Colegio    de    ia  0.)nipifiía  de 
J-sus  d^  Querátaro,  medió  dicha  imagen  de  Naestr  i  Señora  de  Guadalupe,  en- 
cart^áuiome  muchísimo  la  estimase  mucho,   poique  sabía  y  tenía  averiguado, 
haljla  sido  del  dich isíiimo  indio  Jum  Diego,  á  í^uien  so  le  apareció  'a  loiágen 
Santísima  de  Guadalupe  miíac^rosam^nte,  que  ^stá  en  eae  S  intiario  de  M^^xico, 
y  quien  la  tuvo    consigo  d^sde  dichi    Aparición.     D.Jósele,   á  la   hora    de  su 
rauert",  á  su  hijo  I  amado  Juan,  y  e-.te   h^jo  se  la  dejó,  estando  tiuibiéa  para 
morir,  á  otro  hijü  suyo  llamad  >  Juao,  nieto  del   prin  ioa^  Juan  l).eg.>;  h1  cual 
niet  >,  estando   en  agonía,  envió  á  llamar  á  dicho    R.  P.  Juiíi   de  M.mr  ^y.  en 
cuyos  brazos  dio  el  alma  á  Dios;    y  por  el  mucho   amor  que  le  tenía  este  á  su 
R.  P.,  como  á  su  padre  de  (espíritu,  la  dio,  y  dijo  había  sido  de  su  abu  ^'o  Juan 
Diego,  desde  lu^go  que  g  «zó  el  favor  de  la  Aparición  de  la  müag'osa  Lnagen 
de  ese  Santurio;  que  así  se  lo  habí-^  oído  á  su  padre  y  á  sus  parientes.      Aípií 
le  oí  ponderar  á  dicho  R.  P.,  con  su  muchi  capaci  la  1,  que  no  habiendo  en  las 
Indias,  en  aquella  03ación,  pintor-^,  ¿q\ii«áa  se  la  daría   ó  trasunta-íi  al    iicho 
Juan  Dieg)?     Esto  es  lo  que  sé,  oído   d?  la    boca  del    R.  P.  Juan  de  Mouroy, 
quien  me  lo  dio,    por  lo  mucho  que  m -^  quería,    diciéa  lome,   que  por  que    me 
amaba    tiernamente,  porque  conocía  el  afe.?to  tan  grande  que  yo  tenía  á  é-ta 
Sagrada  Imagen  y  p  r  llamarse   Juan,  me  daba  esta  presea  de  su    mayo»-  es- 
timación, su  compañera  en  el  viaje  de  Roma  y  en  todis  su  i  necesidades  y  pe- 
regrinaciones.    La  Imagen,  es  de  una  tercia  de  largo,  y  una  cuarta  <1  ?  ancho; 
la  herm  sura  do  ella  es  asombro  y  admiración  d  •  cuantos  1  \  ven.      E  to  es  lo 
que  sé,  y  no  otra  cosa,  ref-^rido  del  indio  Juan  úlmo,  á  N.  P.  Monroy,  y  de  su 
P.  R  pasado  á  mi;  y  esto  podré  jurar  y  declarar,  si  necesario  fuese,  en  la  f  .>r- 
ma  que  llevo  dicho,  no  porqur-  yo  tenga  otras  roticias,  ni    las  pr-.-s*  n^es   haya 
oído  de  otra  boca    sino  de  la  de  N.  P.  Mouroy  (que  Dios  tenga  en  su  gloria.) 

La  ponderación  que  apunto,    que  hizo  el   P.  Juan  de    Monroy, 
dio  ocasión  4  algunos,  á  decir    qu':!  era  tra(^ición  derivada  de    Juan 
Diego  á  su  hijo,  y  de  su    hijo  al  nieto,   qu3  se  la  había  dado    de  su 
mano  la   Santísima  Virgen,    milagrosamente    copiada    del  Original 
que  E'li,  ó  por  Ella  los  ángeles,  pintaron  en  su  tilma,  y  así  lo  oí  yo 
cuando  tuve  la  primera  noticia;  pero  esto  no  tiene  mis  fundamento, 
que  la  piídosa  interpretación,  y  el  preguntar  ul  P.  que  ¿quiéa  se   la 
darla,  ó  traspintaría  á  dicho  Juan  Diego  en  un  tiempo  tan  estéril  de 
pintores  como  aquel  em?     No  todo    lo  que  puede   la  Santísima  Vir- 
gen, lo  hemos  de  dar  por  hecho,    sin  razón  eficaz  que  nos  obligue  á 
ello.      Bista  sacar,  de  esta  tradición,  ó  herencia,   la  devoción  que  el 
dicho  Juan  Diego  tuvo  h1  Retrato  Original,  pues  ya  que  no  b  podía 
traer  consigo,  ni  le  era  posible  estar  á  todas   horas  en  su  presencia, 
lo  traía  copiad^)  en  el  alma  y  trasuntarlo  en  el  pe^ho,    pira  que  per- 
petuamente gozasen  de  su   singular  belleza,    los  ojos  d^l  alma  en  su 
memoria,  y  los  ojos  del  cuerno  en  su  copia.     Parecióme  no  dejar  de 
escribir    este  punto,  por  lo  que  toca  á  la  devoción  que  nos  persuade 
Juan  Diego,  en  aquesta   acción,  á  la  Santísima   Imagen  de  Guada- 
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hipe   y  por  la  estima  que  el    P.  Juan  de   Monroy    (varón,  para  mí' 
que  le  trate  y  comuiiiquó    estrechamente  en  esta    Provincia   y  más 
de  cerca  en  cien  día.  de  navegación  de  España  á  la  Veracruz  dic.no 
de  toda    veneración,  y  no  menos  para  todos  los  de  esta  Piovincil  v 
Kemo.  que  lo  conocieron,  y  experimentaron  sus  religiosas  virtudes 
enterez,  de  costumbres  y  verdad  en    sus  palabras    y  trato)  hizo  de' 
este  caba  loro,  A  cuyo  poder  vino  á  parar  como  por  herencia;  porque 
habiéndole  hercxlado  y  poseído  cuatro  Juanes,  todos  devotísimos  de 
esta  milagrosa  Imá  reo,  ¿qué  otro  Jaan  podia  alegar    más  derecho  á 
ella    por  devot  »  y  devotísimo  suyo,  que  el  que  p  ^r    venerarla  y  ser- 
vir  a,  ha  hecho  en  su  patria   lo  que  escribo  en  otro    capítulo  de  esta 
Kelacion    que  admirará  á  quien  lo  levere?     Persuádome   que   el  P 
Juan  de  Monroy,  ruando  al  morir  le  entregó  este  admirable  trasun^ 
to  de  lubsna  m  xictna  Imagen,  le  diria,  si  no  con  la  boca  v  con  las 
IKÍabras     con  el  corazón  y  con    el  afecto,  lo  que  dijo  á  su  discípulo 
Juan    .d  benor,  al  partirse  de  a«juesta  vida:  Ecce  M>ter  tua      Esta 
es  tu  Madre;  esta  te  dejo  en  herencia,  esta    ha  de  ser  tu  m^s  cierto 

V  neo  caudal;  á  esta  has  de  servir,  amar  y    querer    como  á  Madre. 

Y  asi  lo  h  zo,  y  así  lo  hace  Juan,  el  cual  £x  di  hora  accenit  cam  in 
sua,  U  tiene  por  suya,  la  estim  i  y  aprecia    entre  sus    caudalosas  ri- 
quezas, por  el  mayor  tesoro  qu.  Dios  le  ha   dado,  y  como  tal  la  ha 
vm.'ulado  en  su  lamosísimo  SaiUuario  de    Guadalupe  de  Querétaro 
que  es  e     segundo  de  aqueste    K.ino;  para  que  así  como  la    mayor 
riqueza  del  de  México,  es  la  Sagrada  Imagen  que  dio  Juan  Die-o  á 
otro  Juan,  el  mayor  tesoro  del  Santuario  de  Queretaro,sea  otra  Ima- 
gen que  her.-dó   este  Juan  del    mismo  Juan  Diego.     Si  ahruno    me 
tuvn^e,  en  esto  que  escribo  de  este  caballero,  por  apasionando,  di^o 
que  SI  el  ser  agradecido  á  lo  que  ha  hecho,  hace  v  ha   de  hacer  poi^ 
la  Imr,gen  de  (xuadalupe,  es  ser  apasionado,  dígalo  en  hora  buena 
que   de  esta  suerte,    todos  los   que  fueren    devotos  de  esta  Señora' 
lo  serán  de  este  ejemplar  sacerdote  y  magnífico  caballero 

Aquí  advierto,   que  aunque   aquella  antigua   Relación   (queso 
presume  ser  del  V.  F>.  Fr.    Jerónimo  de  Mendieta,  ó  de  algún  otro 
religioso  serati  -o  de  igual  piedad  y  antigüedad)  dice  que  Juan  Die- 
go no  tuvo  hijos,  y  la  tradici  m  comuni  «ada    por  el  reli^Tiosísimo  P 
'luande  Mnnroy,    afirma  que  tuvo    un  hijo   llamado  Juan  como  su 
padre,  en  qus  parece  que    se  contradicen,  á  raí  me  parece  que  no-  y 
a  razón  es   porque  el  decir  la  Relacií'n  que  no  tuvo  hijos,  só^o  prue 
ba  que  de  la  mujer   con  quien  se  casó  infacie  Eclesice,  que  fué  Ma- 
na  Lucia,  no  los  tuvo,  por  haber  vivido  con  ella  más  como  hermano 
que  como  mando,    después  que   oyó   la  plática   celestial  del  P.  Fr 
lorihio  de  Ji^Miavente,    quesería,   como  da  á  entender  di  ^ha  Reía- 
ci  ui,  luego  á  los  prinripios  de  su  conversión  á  la  fe,  y  á  su   celibato 
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escribir    este  panto,  por  i  >  que  toca  a  la  aevocion  que  nos  persuaau 
Juan  Diego,  en  aquesta   acción,  á  la  Santísima   Inr'igen  de  Guada- 
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atribuye  el  no  haberlos  tenido  de  ella,  por  las  pc.-quizas  que  dice 
hizo  el  autor  para  saberlo.  Pero  el  no  haberlas  tenido  de  esta  mu- 
jer, no  convence  que  no  los  tuviese  de  otra  que  pudú  haber  tenido 
en 'tiempo  del  gentilismo,  y  haberse  muerto  antes  de  conveitirse,  ó 
haberla  repudiado,  por  no  "ser  en  la  Iglesia  permiiida  á  los  cristia- 
nos la  bigamia,  como  lo  era  en  su  paganismo;  ó  poique  dicho  Juan, 
el  que  heredó  de  Jua  i  Diego  la  copia  mar,i\i"o-^a,  de  que  habla  la 
carta,  pudo  ser  hijo  adoptado,  de  nquellos  n  ños  uuiumeiables  (pie 
en  las  guerras  qu^-darían  huéríanos  de  padre  y  madre,  y  pudo  !a 
piedad  de  Juan  Diego  y  María  Lucía,  haberlo  cii.ido  como  liiju,  y 
ponerle  en  el  baíitisim  Juan,  y  por  eso,  haberse  tratido  y  tenido  él 
por  su  hijo,  como  es  común.  Y  esto  basta  para  conciliar  las  dos 
opiniones. 

CAPITULO  XIX. 

Milagros  que  ha  obrado  el  Stñorpara  crédito  de  la  S-aüa  luA- 

geii  de  su  Madre. 

Quien  hubiere  leído  la  Relación  de  la  Santa  Imagen,  halvá 
observado  en  ella  un  milagro  compuesto  de  muchos  pr((hgios, 
como  se  pondera  muy  bien  en  aqueda  Relaci.'n  que  se  imprinió  en 
la  Puebla  de  los  Angeles,  en  el  cap.  8.  => ,  por  estas  palabras: 

Este  suceso  ¡prodigioso,  es  una  cifra  de  muchos  mil"gro^:  la^  mú- 
sicas de  aves  raras  g  nunca  oídas;  lasJ¡ore.<  y  rosas,  ujiüs  g  otrus  en 
tiempo  y  Ingir  tan  contrario;  el  no  desprenderse  lisjtores  de  la  manta 
en  manos  de  los  de  la  familia  del  OhispO;  la  ¡salud  de  Juan  Inr- 
na-dino;  la  brevedad  del  pintar¡>e  la  Lnágev,  pues  fué  cu  lo  que^  du- 
ró eldecogerse  la  manta:  In  permanencia  que  ha  tenido  en  un  lienzo 
tosco  de  maguey,  por  más  de  ciento  y  treinta  y  ocho  años  [ha 
diez  y  ocho  años  que  se  escribió  dicha  Relación,  g  esos  más  íieitc  de 
duración  la  Satísima  Im,.gm  de  Guadalupe]  que  ha  que  sucedió  el 
milagro  de  e^ta  Santa  Imág<m,  estando  tan  entera  y  fuerte  hoy  co- 
mo el  primer  día,  siendo  el  eitio  en  que  está,  conibatido  de  vientos, 
y  delpolvo  suliíroso,y  de  las  hanedades  de  aquellas  lagunas,  y  délos 
hnmosy  calores  de  las  luces,  aromas  y  perfumes  que  la  devoción  cvn^ 
tinua  ofrece,  sin  borrarse,  (.mpañarse  ni  deslucirse,  siendo  pintnro  w 
temple.     ¡Todos  son  Uii'agros! 

Pero  estos,  y  otros  que  tiicontrai'á  ¡a  cu-iusa  investigación  en 
aquesta  Historia,  como  ideutitieados  ó  unidos  con  el  mihigro  p:ui- 
cipal  de  la  vSanta  Imagen,  se  acreditaron  con  otros  qua  en  diversos 
tiempos  obró  el  Poder  Divino  por  su  invocación,  de  que  diremos 
algunos  para  gloria  de  Dios  y  de  su  Madre  Santísima. 
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El  d..  mismo  que  se  colocó  la  Santa  Imagen,  en  un festHo  mi- 
iit;.r  que  h.ceroM  ¡.,s  indios,  al  u^o  de  su  n-eión,  ent-i  mexicanos  v 
rhx-h.mo.os   se  desmandó  de  u-i  are.  uu,,  fleciía,  v  atrave.ó'el  cue- 
ll-l.-..nmd...,    dembaud.d.   ii-nd  ,    d  •  mu.rte.  "  L! .  vlr  ,.do   coa 
g:a.Kl.^s  g.,.m,dos  de  sentuuiento,  y  arrojándole  casi  muerto  (muerto 
del  todo,  ,1,0  .  .Kiueiu»  nntigua  Kelaeión)  á  la  presencia  de  la  Saatí- 
snna  Im  i^.  n  ,  e  J.  \  ugen.   suplicándole  con  fé  v  devoción  su  recue- 
d,o,  nn   qu,..,  I-.  p,..d„sa  Señ.n-a  que    (i  vista   de" su  Imagen,  que  se 
colocha  aqu,.l  di     p  ,ra  ..aiudy  felicidad  de  los  indio.,  muriese  Luel 
conque  en   sac-.,„d  .c  la  ileclia,  voWió  en  sí,    (ó  á  la  vid.)  v  ouPdó 
sin  lesión  m  herids,  .'-óío  con  las  8  ñ des  de  ella  para  t..st¡.4s  del  mi- 
lagro.    No    habla  de    .ser    más  poderosa    li  Sombra  de"  San    Pe- 
dro, que   era  ui.  obs.-uro  ,lil,ujo  suyo,  para  sanar  los  enfermos    que 
la  in.a>_m,sa   Imag,  n  de  MAKIA,  lucida  sombra  suya,  para  d ir  sa- 
nidad a  este  herido  de  muerte. 

K!  ttñ.de  1,514  se  encendió  una  contagiosa  v  mortal  epidemia 
cntr.  ,„s  nidios   de  aqu.l  m  d  ,p.e   en  ..u  idioma  ■llamrn  ¿coUxüi, 
ue  en  breves  días  soUev'.  más  de  doee  mil  personas  de  los  nuehlos 
ir  ■unvecinos  de  México.     Los  religiosos   del  Saráfico   Paire  Sin 
rancisco,   compadecidos  del  trabajo   do  sus  miserables   feligreses 
h<pns,eron  una  dyvota  procesión  de  indio-s  niños   y  niñas  de  seis  á 
siete  anos,  y  con  ellos  caminaron  .lesde  el    Convento  del  Tlaltüulco, 
hasta  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de   Guadalupe,    donde  hieieroá 
estación  y  rogitiya  por  el  r.medio   del  contagio,  con  tan  buen  efec- 
to, que  desde  el  día  siguiente  se  comenzó    á  experimentar  la  inter- 
cesión de  la  Santísima  \  irgen,  porqu.  habiendo  sido  lo  ordinario  en- 
terrar a  cien  difuntr.s  cada  dí.i,  desde  a.piel    so  redujeron  á  uno  ó  á 
üos,  acabándose  en  breve,  de  una  vez,  todo  el  mal 

Muy  célebre  es  en  México  y  en  toda  la  Nueva  España,  por  sus 
mi  ig  .s,  la  Sant.smm  Lnag-n  d-  Nuest,  a  Señora  Je  los  ReiLedios 
á  dos^leguas  de  esta  Ciudal,  hrcia  el  poniente.  Esta  fué  hallada  de- 
bajo ae  un  maguey,  (planta  muy    parecida,  ó  la  misma,  que  llaman 
en  Lspana  píí«)  p  ,r  .„  ;:,dio  liamado  D.  Juan,  á  quien  se  había  apa- 
recido  v.rias  v^ces  la  mi-na  Imagen,  al  pasar   por  aqu.l  pu-^to    v 
mandantioie   que  la  buscase  y  reverenciase,  y  él,  creyendo  cuando 
^■i  lal  ó,  que  era  alguna  niñ.v  espanok  [pirque  es  peqaeñi  y  de  bulto) 
a  llevó  a  su  casa,  donde  la  tuv,.  o-^ulr ,  más  1.  doce  aS-.s.  tratándo- 
la con  especiales  demostraciones  d.^  reverencia  v  cariño  como  lo  es- 
r,  «V^'^f  "^  r^*"  ^:»  .^.^  Relación,  que  se  dio  a  la  imprenta  el  año  de- 
í,Wó.  f^ste  indio,  uai.iendoestadom'isdeunaño  gravemente  enfermo 
en  un  ,  ,.;.,„■.,  y  ya  smesperanzi  de  vida,  ;,u  hondo  pedirleá  'almí- 
n'en  de  ¡os  R-me  li.w.  qu,-  ya  otras  veces  le    I,  vbía  dado  sala  i  mUa- 
grosa,  que  lo  sanara,  pu.:s  ia  tenía  '.,m  cerca,  no  S3   atrevió,  ima-^i- 
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nando  su  sinceridad,  que  estaba  enoj;\.]a  con  él  por  no  haber  liecho 
diligencia  con  el  Maestrescuela  de  México,  para  que  desde  su  po- 
bre^'casa.  la  pasasen,  por  más  decencia,  á  una  Ermita  vecina  á  ella, 
delito  á  que  atribuía  su  enfermedad,  irlízose  llevar  á  la  Santa  Ima- 
gen de  Guadalupe,  esperando  sanar  á  su  vista,  ó  morir  delante  de 
la  que  por  él  y  los  demás  de  su  nación,  se  dignó  aparecer,  con  la  es- 
peranza de  su  eterna  salud. 

Apenas  entró  en  su  Santuario,  y  se  abrazó  "con  ella,  cuando 
sonriéndose  con  él,  y  hablándole  con  tono  apacible,  comr»  una  ma- 
dre á  su  hijo  querido,  le  dijn,  aludiendo  á  lo  que  había  hecho  con 
su  Imagen  de  los  Remedios,  y  al  recelo  que  de  ella  tenía;  ¿A  qut 
vienes  á  mi  casa  habiéndome  echado  de  la  tuy<xi  Animado  el  mise- 
rable enfermo  con  la  benignísima  repren>i(Sn  de  la  Señoai  por  su 
Imagen,  le  dio  las  excusas  que  sabía  ella  muy  bien  eran  verdaderas, 
y  le  pidió  perdón,  y  salud  para  servirla.  Yo  te  la  concedo,  le  dijo 
la  Señora  y  Santa  Imí gen;  i;i¿^/í;5  luego  al  puesto  de  donde  salütt 
esta  mañana  en  andas,  y  en  el  paraje  donde  me  hallaste,  procuraras 
con  los  del  pueblo  y  vecinos,  edificarme  un^i  Ermita.  Y  dándole  las 
medidas  y  tamaños  del  Altar  en  que  había  de  colocar  la  Imagen  de 
los  Remedios,  lo  despachó  bueno  y  sano. 

Aquí  es  de  notar  ícomo  en  la  Relación  de  aqiieila  Imagen  pon- 
deré,! que  en  este  modo  de  hablar,  nos  ensenó  la  Señora  de  (Guada- 
lupe, que  en  todos  sus  Imágenes,  aunque  sean  diferentes,  la  hemo^^ 
de  adorar  y  venerar  á  Ella  sola,  que  en  todas  ts  una  misma,  aunque 
con  respecto  á  diversos  beneficios  que  por  ella  nos  hace.  Por  haber 
echado  D.  Juan  de  su  casa  la  Imagen  de  los  Remedios,  le  dijo  la 
dé  Guadalupe,  que  la  había  echado  de  su  casa  á  ella,  porque  el  cul- 
to y  la  honra  que  se  hace  á  la  una  Imagen  se  hace  á  la  otra;  y  el 
desacato  y  menosrespeto  con  que  la  una  es  tratada,  es  tratada  la 
otra,  si  miramos  como  debemos  al  Original,  que  es  corao  alma  de 
entrambas.  También  es  de  advertir,  que  el  Santuario  de  Nuestra 
Señora  de  los  Remedios,  es  hechura  de  la  Santa  Imagen  de  Guada- 
lupe; que  son  como  dos  brazos  y  como  dos  manos  de  esta  Divina 
Señora,  con  que  ampara  á  México:  con  el  uno  cierra  las  nubes  para 
templar  los  raudales  de  sus  lagunas;  con  el  otro  las  abre,  para  que 
llueva  á  sus  tiempos  y  fertilicen  sus  campos.  Es,  en  fin,  el  verda- 
dero Vellocino  de  Gedeón,  señal  de  oportuna  sequedad  en  la  Ima- 
gen de  Guadalupe,  y  de  humedad  conveniente  en  la  Imígen  de  los 
^Remedios. 

Salió  de  México  para  el  pueblo  de  Tullan! zinco,  Don  Antonio 
de  Carvajal,  caballero  de  México.  Iba  en  &u  compañía  un  hijo  suyo 
del  mismo  apellido;  á  este  se  le  desbocó  el  caballo  en  que  iba,  y  ha- 
biéndolo despedido  de  la  silla,  y  quedado   pendiente  de  un  estribo. 
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arrastrado  casi  media  legua  por  magueyales,  cuestas  v  pedre^ale- 
siguiernnle  los  compañeros,  y  presumiendo  hallarle  inuerto  v  des' 
ptdazado,  dieron  c^n  él  todavía  colgado  por  el  pié,  de  1,  .Jlla-  el 
caba  lo  inclinado  hacia  el  su.lo,  U,  manos  torcidas  como  si  .stuvi;ra 
arrodillado,  y  la  boca  sobre  la  tierra,  con  ademán  de  besarla  quieto 
y  sosegado;  el  mozo,  vivo,  bueno  y  sano;  desembarazáronle  tí  pié  del 
estribo  y  pregupt  ndole  la  causa  de  aqu.d  á  su  parecer  prodien.ísomi- 

de  iNuestra  h.nora  de  (^uadalupe,  que  tstá  en  el  camino,  y  visitado 
y  rezado  á  su  rnilagrosa  Im%en,  había  venido  parte  di  él  plati- 
cando  de  los  milagros  que  obra,  favoreciendo  á  los  que  la  invocan  v 
que  habiéndole  quedado  impresa  la  memoria  de  aquesta  plática  en 
c  alma,  cuando  sucedió  la  desgracia  y  se  vio  arrastrar  del  caballo 
llamo  de  todo  corazón  á  la  Virgen  de  (niadalupe,  la  cual  se  le  apa- 
reció, y  deteniendo  por  el  freno  al  caballo,  lo  paró:  y  el  bruto  á  lo 
que  parecía  de  su  postur.,  arrodillándose  en  su  presencin,,  besó  ia 
tierra  que  pisaban  sus  plantas;  que  se  persuadía  que  no  ¡.odia  haber 
escapado,  smo  por  milagro  de  aquella  Señora.  ^ 

^^^^  este  admirable  suceso,  en  un  lienzo  de  muy  buena  mano, 
tnel  Nuituariode  esta  Señora,  eFfseñándonos  en  él,  el  caballo  la 
reverencia  con  que  debemos  estardelante  de  la  Imagen  de  la  Sobe- 
raj  a  btnora  ante  quien  se  arrodillan  los  ángeles;  y  exhoitando  el 
cal.al.ro,  á  los  que  pasan  por  el  Santuano,  que  no  pierdan  la  oca- 
.ion  de  visitar  y  adorar  su  milagrosa  Imagen,  que  quizás  les  valdrá 
su  visita  la  vida  como  á  él  le  vali6.  D.  Andrés  drvajal  y  Tapia, 
hijo  de  este  caballero  á  quien  hizo  la  Virgen  este  favor,  erigió  en 
J  uilantzinco,  en  memoria  de  él,  un  costoso  y  curioso  retablo  en  que 
se  vé  pintado  al  vivo  el  suceso;  y  en  él  celebrábala  fiesta  de  su 
Apanción,  con  toda  solemnidad,  todos  los  años 

^  Estando  un  hombre  en  la  Capilla  Mayor  del  Santuario,  rezan- 
ao  a  ia  .Santa  Imagen,  se  cortó  el  cordel  de  la  lámpara  que  estaba 
sobre  su  cabeza,  y  cayendo  sobre  ella,  con  ser  de  bastante  peso  pa-  ' 
ra  quitarle  la  vida,  ó  lastimarle  de  riesgo,  no  le  dañó  en  nada.  Y 
para  que  se  viese  que  era  favor  de  la  milagrosa  Señora,  habiendo 
caicío  de  resulta  en  el  suelo  la  lámpara,  ni  el  vidrio  se  quebró,  ni  el 
aceite  se  derramó,  ni  la  luz  que  en  el  ardía  se  apaaó;  causando  álos 
¡ue  estaban  presentes,  admiración  eí  golpe  de  tantas  maravillas  co- 
mo se  siguieron  al  de  la  lámpara. 

El  Lie.  Juan  Vázquez  de  Acuña,  Vicario    que  fu^  del  Santua- 
r  o  muchos   anos,   subió  al  Altar  de  la  Santa  Imígen  á  decir  misa 
r^  '>casion  que  un  rtcio  viento  de  los  que  suelen  combatir  aquel  si- 
lo, apago  las  velas  de  él.     Mientras  el    ayudante  fué  á  buscar  luz 
}  ti    quedo  aguardando   que  la   trajese,  levantó  por  devoción  á  la 
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Santa  Torráronlos  (-jos,  y  vi's  (¡easo  námvM.l)  qu.  dos  r  .yos  del 
sol  qu--  Ix  (;erc;..ban,  exbencU.índose  hasta  las  velas  del  A'wir.  la.s 
encendi.noa  iiiilaíírosaniente.  a  vl^ta  de  otras  pers>nas  que  a-u  asis- 
tían, V  .Ivió  el  mi listro,  y  h  íüiudohn  enceiil.da-,  -antes  d.'  siner 
cómo  "^e  habían  eo^enr!ul(),''  tuvo  el  caso  nor  mil  'gru.so,  j)  ir  1  •.  (iih- 
cultid  qu^>  á  é!  le  ha'oía  c  ;sta,i)  t-aer  li  In/.,  y  (.or  |,areo.,'rle  Mae  no 
había  entrado  otro  antes  de  él,  que  la  hilii  ra  trai  lo.  Fidaní  .sle 
noso  ros,  F^lesnués  da  venerar  y  aduirar  t-u-s  p-odijíiosos  «u^esoíj 
siemia-e  que  eíitreriios  á  adorarla  en  sn  santo  Templo,  con  el  1  rote- 
,  ta-  que  noí  envíe  su  luz  :i  rayos,  que  encienda  nuestros  afectos  pa- 
ra'entrar  eoa  d.bida  disposición  eu  su  Casa  al  Altar  de  su  .uilagro- 
sa,l'náren:Em¿tte  lacem  tuam.  et  verUa'on  tn-nn:  ips,<  me  dedu- 
xerunt'ei  adluxermt  in  montem  ¡^nncfnm  t.m>a.ct_  m  f.ihr„^r,^„ 
tua      Introibo  ad  altarem   tuum,  et  conpehor  nommi  mncto  tao. 

La  más  general,  larga  y  penosa  inhiidución  de  las  ciue  han  afli- 
gido á  México,  fué  la  del  año  di  l,i;29,   por  septiembre;  duró  Hasta 
él  de  1634.     Kemedi^la  el  favor  y  la  intercesión   de    la  brutísima 
Virgen   de  Guadalupe.     Supónenlo  el  Lie.    Mi^'uel  Sauehez   y  .os 
testigos  de  la  información  que  se  liizo  J  .nm  de  l.cSf.,  !-nt>re  U  tra- 
dición de  la  Aparición  milagrosa  de  su  Venerable  Imagen;  pero  có- 
mo fué  especial  favor  suyo,  habiéndola    tr.ldo  a  México  ú  los  p.ia- 
cipios  de  la  inundación,  y  habiendo  estado   en  la  Caiedra.    mas  de 
cuatro  años,  sin  que  se  atajara  el   caudalosa  ímpetu  de  las  aguas  de 
la  laauna,  padeciendo  la  ciudad  mil    ruinas,  y   los  de   ella  mtmitas 
calamidades,  ni  lo  dicen,  ni  aún  lo  apu..uui.     Costóme    --o  tieui 
po  el  averifuario,  y   tuve  dicha  de  alcanzar  el  c  ino  y  !a  gr.mdeza 
de  éste   singular  beneficio,   después  de  haber   estado  aiuehos  anos 
creyendo  firmemente  que  fué  favor  de  la  Señara  de  Guadalupe,  pues 
así  lo  suponían    tantas  personas  de  autoridad,    de  ¡erras  y  de  eahti 
cada  piedad;  pero  ignorando    lo  quo  en  la  venida  de  !a^  ^^aiita  lm> 
eren  h  México,   acaeció  á  una  sierva  de  Dios,  do   qu  ■  ■•epemle  toia 
ia  clarif'ad  y  Diadoso  asenso  de  este  milagroso   tavor      tu  ti  lomolo 
elLi-   I).  Bartolomé  Kosales,  que  h..y  es  Secretario  del  Veoeíao.e 
SabiMo  de  esta  Metropelitana  iglesia!  el  cual  me  testificó,  y^lo   n 
testificado  k  otros,  habérselo  oído,  no  una  vez  sola,  al  iilim>.  br.  i», 
\lonzo   Cuevas  Davales,  Obi.spo   de  Oaxaca,  y  después  Arzobispo 
de  México      Testif^o  fué   este  el  más  calificado   por  su  santidad  y 
dignidad  que  se  puede  traer,  y  el  más  seguro  y  cierto  que  puedo  ci- 
tar, por  la  verdad  y  legalidad  que   profesa ;y   guarda  en  su  oücio. 
Fué  nú,  como  se  contará  en  el  capítulo  siguiente. 
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CAPITULU  XX. 

V^jl'ude  la  Sober.ma  Señora  de  Guadalup",  y  libra  á Méxi:o.  déla 

terrible  inundación  del  oño  de  1,629. 

El  limo,  seiior  D,   Francisco    M  nzo  y  Zúñig,.,    Arzobispo  de 
México  en  este  tiempn.  v!...adoque  la    iuunJación  era  Un  -".and-  y 
riMi  poderosa,  que  todas  las  calles  de  la  Ciudad  se  navegaban  en  cv 
noas  y  i-ai  •  -  ^  le  muchas  casas  de  ella    .se  hu'i  lím   c  .n  rrrav  da- 
ño de  k  gante  que  en  ella  moabi;    que  iba    continuando'sii  dura- 
ción V  .-Mimonfíndose  más  cada  día;  que  las  dilitíenciu.  hu-uanas  no 
bastaban  ;,  atajar  o!  d.ñ  ,  que  padecían;  que  el  rom- dio  e.^  acudir 
'!  ''^"'^'  'i""  '''^  ¡■"''  el  oastigo,  por  medio  de  su  misericordiosa  Ma- 
-I"--  I'a,.i  que  le   quitase  el  azote  que  contra  México  descarcr.aba  su 
pe-ad.i  niaiio;  y  .|u..  ,cu  milagrosa    ¡m'igen  de  Guadalupe  fué  siem- 
pre ;,.uuiade.sdc  .sij  Aiuu.ción    pr.,di,iosa.  por  el  Iris  de  serenidad 
contra  I.,,,,  diluvios  de  .mis  !airu,,a.;  habiéndolo  tratado  con  el  Virrey 
-laniues  de  (\-naiv  ,,  Audiencia,  y  ambos  Cabildos  de  la   Iglesia  v 
de^la '...udad.    ,le!,lK.ró    sacarla  del    Santuario  y  traerla    á  México, 
fetii.ron  de  U  cuidad  en  una   ll  ,fa  de  canoas  v  góndoks,  bien  ador- 
nadas y  e.pnpada.s  .]  •  n  n„,s,  ¡os  dos    Príneip'es,   Oidores.  Capitula- 
re,    y    ntr.a    iniMnicr.djie   cnnntiva    de    mexicanos,    prevenidos  de 
lia'^liRdy  v.da.sjy  naveg.indo  al  Santuario  aporque  n.  podía  va  cami- 
'  Hrse  po.   ,,  rr,i]  |a  sacaron  d.3  su    Ah  u-   después  de  casi  ciento  no- 
Nenta  y  o.no  .•.mo.   pocos  días  núi  ó  menos,  que  liabh  .ilo-Uevada 
.1  el;  y  embarcan  lola  en  la  taluda  del  A-.  ,b¡,sp  ,  acompañada  de  los 
l'.'i:;.  ,,,;iK,,  p,;r.sonaje8  que  en  ella  cupisron,    bo-aron  hacia  Méxi.-o 
co;..    .,p:,r,-.to    grando    d.  luees  en  las  embarcariones,  de  música,  dé 
c'l aiiaes  y  chirimías,  cantando  el  coro  de    la  Catedral  himnos  y  sal- 
inos, con  uias   eonsona,M-a.   ,p,e  aleg-íi,    p,,r,,ae    ñ  todos  ¡levaba  el 
coaum    trabajo     ,.ontriio.i,  aun.(ue    co.  fiados  en  la    couip  .nía  de  la 
¿.Atua  Im-.'gen  de  .|ui.  „    esper-bcn  el    remedio,      Ll  .^an  1 ,  á  c-,^- 
peten  edistann.a  .f.  U  1,,'osia  Parroqubd  de  Santa  C.tdina  Mír- 
'••''''  '^'■'^''"''  ■'■    (.""'!'ii'''    va-gen  ui    ,-1  imagen  á  reril.irla,  t  ,n 
nenno^a  y  co  -,  tau  noos  aderezos  de  g,i!:..  y  j„vas,    que  parecía  ibi 
eguua,:  vez  á  dr. podarse,    siendo  su  madrina  la  ^fadre  ,U  los  cas- 
tos amores,  co-no  i,,  lúe  I  i  primera  con  el  Am,.r  Divino  v  '  ios  ver- 
na,1ero;   y  .'.-ompañando!,  y    convoyándola   en  su    barca,  la  trajo  y 
cc.bi.a  en  su  casa,  donde  fué  adorada  y    festejada  de  sus  feligrese¿, 
ton  afectuosas  y  reverentes- demostraciones  de  su    lucida  Clerecía. 
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De  allí  prosiguió  asistiéndola  hast-i  el  Palacio  Arzobispal  tasa  na 
tálicci  de  la  milagrosa  Imagen,  en  que  fué  hospedada  aquella  noche. 
He  notado  estas  circunstancias,  porque  han  de  hacer  después  recla- 
mo á  la  Historia. 

Del  Palacio  Arzobispal,  fué  trasladada  laSuita  Tmigen,  el  día 
siguiente,  á  la  Iglesii  Catedral,  donde,  continuando  la  inundación, 
y  retardándose  su  remedio  cuat'-o  años,  se  continuó  en  México  el 
desconsuelo:  v  la  consternación  de  los  ánimos  católicos  discurría  con 
razóa,  que  proseguía  el  enojo  de  Dios,  pues  apareciendo  en  ell  i  el 
Iris,  que  mitiga  las  iras  de  su  justicia,  no  cesaba  la  inundación. 
Tomaron  á  su  cargo,  con  todas  las  familias  de  Religir^sos,  y  nume- 
roso Clero,  en  particular  las  ¡nocentes  virgenes  de  los  Claustros 
monacales;  (que  aunque  menos  culpadas,  sentían  ni'^s  qu-'  las  d.- 
más,  por  su  retiro  y  su  desamparo,  ios  golpes  déla  Divina  Justicia) 
aplacar  con  oraciones,  ayunos,  cilicios  y  disciplinas,  el  enojo  de  Dios, 
y  suspender  el  justo  rigor  de  su  ofendida  Justicia.  Estando,  pues, 
una  noche,  ea  el  convento  de  las  monj  is  descalzas  del  convento  de 
San  José  del  Carmín,  de  eún,  ciudad,  una  religiosa  de  elevad-  es- 
píritu y  muy  favorecida  de  Dios  en  la  oración,  (que  por  las  señas 
parece  fué  la  V.  M.  Inés  da  la  Cruz,  una  de  las  azucenas  más  fra 
gantes  del  Paraíso  occidental,  donde  se  pueden  ver  y  admirar  sus 
virtules)  encomendando  á  su  querido  esposo  el  tr-iliajo  d  ;  Mcxi  o, 
exhalando  lastimosos  suspiros  su  compadecido  eo-oz'ju,  y  brotando 
raudales  de  1: grimas  sus  enternecidos  ojos,  le  decía  con  palabras 
equivalentes  á  las  que  en  los  días  dedicados  á  la  penitencia  usa  nues- 
tra ]Madre  la  Iglesia:  ¡Señor  y  E-poso  misericordioso  mtío!  no  lo  htg'is 
con  nosotros  segi'm  lo  merecen  los  pecados  que  cometimos,  ni  confor- 
me á,  las  maldades  que  habernos  heehr,  Reíío<-,  no  tengas  tna  en  la  me 
moría  nuestras  iniquidades  pasadas.  Vengan  presto  tus  misericor- 
dias, por  que  ya  nos  ha  em/io^reeido  de  to'his  m-nieras  et<ta  inunda- 
ción de  aguas  y  de  trabajos  que  jjtdecemos.  Ay/Í  lai¡os>,  xiñor  Dios 
y  Salvador  nu"Slro;  líbranos  de  esta  ojlicción,  por  la  ghria  y  honra 
de  tu  sa.nto  nombre,  y  por  la  hunildud  y  reverencia  con  que  /o  mío 
ramos  y  lo  inco-'.imor,  jierdónanos  nuestras  culpas  con  que  te  hrnos 
oftndj'io.  ^ 

Así  oraba  enternecida  y  lastimada  de  cornpási'''n  h  esposa  do 
Jesucristo,  cuando  de  repente  se  halló  en  f^u  presencia.  Estaba  el 
Señor  con  semlilant-  de  Juez  severo  y  airado;  á  su  ladi  derecho 
su  jMadre  Santísima,  y  al  siniestro  su  querida  Esposa  Santa  Catali- 
na, virgen  y  mártir,  intercediendo  esta  con  la  Vú-^on  M  dre  de  su 
Esposo,  y  suplicándole  interpusiese  sus  p<idcro.-<;s  riicgi>s  con  su  in- 
dignado Hijo,  para  qu  ;  opLicado  por  su  resjieto,  levantase  la  niaiiO 
del  castigo  y  suspendiese  el  azote    con  que  tanto    añigía  á  Mé.vico. 
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Con  esta  roi)resentación,  si  horrible  por  la  severidad  del  Señor  oft-n 
dido  y  enojado,    agradable  por  la    benignidad    de  la  santa  ví-cren  v 
mártir  Catalina,  y  por  la  serenidad  v  migestad  de  la  Madre  y  Vír  '• 
gen,  atónita  y  suspensa  la  venerable  religiosa,  oyó  que  la  misericor- 
diosísima Madre  y  Patrona  nuestra,  postrada  á  los  pies  de  su  Hijo 
le  suplicaba  se  apiadase  de  esta  ciudad  devotísima  suya,  donde  tenía 
tantos  lemplos,  tantos  Altares,    tantas  Imágenes,    tantos  cultos  y 
tan  extraordinaria  reverencia;  donde  había  escogido  desde  sus  prin- 
cipios estamparse  en  su  milagrosa  ImAgen,  para  impri^air  su  devo- 
ción en  ella;  que  a.sí  1,|  pedía  Catalina,  virgen  y  esposa  amante  su- 
ya; que  asi  lo  rogaba  Ella,  que  era  su    verdadera  Madre,   Abobada 
de   mundo  y  Patrona  de  M.^xico.     Aquí  vio  la  sierva  de  Dios,  que 
volv.cndose  el  Salvador  á  ella,  decí.  así:     Merecido  tiene  esta  Ciu- 
d.d  y  me  reculo  twnen  los  de  ella,  el  último  castigo,  que   deliberé  en 
ei  Inbunal  de  mi  Justicia  contra  ellos,  hasta  acabarla  con  esta  inun- 
dación, como  ,0  Ince  con  la  drl  Dihmo  al  mundo;  pero  los  ru-'g ,s  de 
mi  Madre  ha.    detenido  h,sf a  hoy  ,1  brazo,   p.ra  que  nod.scnrque 
de  una  rez  el  g  .Ifu  de  las  agnas  .obre  ella,  y  ahora  me  obligan  á  le- 
vantar la  mano  del  todo,  y  á  mandar  á  las  olas  ejecutoras  demiJus- 
ticia  que  se  retiren,  y  no  la  acaben      Dicselo  á.4  de  mi  parte  á  tu 
confesor,  para  qU"  se  lo  nofi_//jue  al  Arz.bispo;  i,  sepan  los  de  Méxi- 
co, que  por  respeto  dr  mi  M;dre,  no    acabo    Cun  esta  Ciudad;  que  le 
agradezcan  estr  hcejin»,  y  qn,  se  aparten  de  ofendería  por  su  amor 
pues  lo,  por  amor  de  EUa.  m"  np  ,rto  de  castigarlos.     D^sde  aquel 
día:  Clausí  suntfoutes.bysi,   et  pr.Jvbita  suntphivia  Coeli,  reverse 
que  sunt  aq-ue  de  tena,  et  ca/,.'runt  nvnns:  'Se  empezaron  á  agotar 
|"s  rauda l«  de  qxw.  se  formaban  las  crecientes,  cesaron  las  grandes 
y  continuas  lluvias  del  Cielo,  que  ministraban  caudalosa  materia  á 
m  inundación,    retifáron.se   las  aguas  que  ocupaban   las  calles  de  la 
Oiudad,  minoróse  el  opulent..   golfo  de  Texcuco,  volvió  al   Cielo  la 
>i-renidad,  y  la  seguridad  á  México. 

Dio  cuenta  la  V.  esposa  de  Cristo,  de  esta  admirable  visión  4 
su  c,Mitssür,  que  lo  era  entonces  suyo  y  de  todo  el  Convento,  el  Sr. 
iJ.  Alonso  de  Cuevas  y  Aval<.,.,  el  cu>l,  con  la  experiencia  que  de  su 
buen  espíritu  tenía,  y  magisterio  de  él,  que  Dios  le  había  dado,  la 
calihro  por  cierta,  y  la  participó  al  limo.  Prelado;  y  el  efecto  de  la 
•"■iuinzaque  sucedió  [prueba  real  de  las  verd  ider¿s  revelaciones  1 
calideó  la  qn»  hizo  el  «eñor  ,í  esta  sierva  suva.  porque  desde  en- 
tonces, sin  manifestarse  á  todos  el  favor  del  Cielo,  se  empezó  á  di- 
■ulgav  la  serenidad  y  seguridad  de  México,  que  cada  día  se  iba  mos- 
^lando  a  ..s  ojos  mis  y  más  en  la  retirada  de  las  aguas,  que  iban 
aojando  al  mar  de  U  laguna  de  Texcuco,  y  dejando  las  calles  de  Mé- 
xico enjutas,  ^  trajinables  ya  sin  barcas  ni  canoas.     T  aunque  los 
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que  en  todos  los  sucesos,  bien  q^ie  parezcxii  di  extraordinaria 
providencia,  busoan  causas  natufales  á  que  atribuirlos  del  todo, 
aehac  «ron  la  acelerada  diimuución  de  las  a.guas  'á  un  iiii|)utuoso 
terremoto  que  por  aquellos  días  sobrevino,  (ii>('urrit  ndo  que  con  el 
sacudimiento  del  suelo  de  la  laguna,  se  desazolvarou  ios  sumideros 
antii^aios  de  ella,  y  por  ellos  desaguó  y  menguó  sus  corrientts;  poro 
la  autoiidad  y  santidad  de  un  varón  tan  calificado  como  el  lllmo. 
señor  D  Alonso  de  Cuevas  y  Avalos,  nos  astíJ^ura,  en  cu'rtnt()  pue- 
de él  crédito  humano,  que  n-)  haber  perecido  México  entro  las  ¡iguas 
que  lo  inundaron,  fué  obra  de  la  milagrosa  Señara  de  Guadalup  -^y 
que  el  haberse  retardado  el  beneficio  cuatro  años,  lo  causaron  las 
muí^has  culpas  que  quizás  hasta  entonces  no  se  enmendaron;  y  (pii 
so  la  Soberana  Señora,  que  cayendo  sobre  la  enmienda  la  nr.oiadel 
favor,  fuese  duplicado  el  beneficio.  Domos  gracias  á  su  Bendito  Hi- 
jo, que  tantos  beneficios  nos  hace  por  su  Madre  Santí-ima,  y  procu- 
remos servirle,  que  así  honraremos  á  la  Madre  y  agradaremos  al 
Hij»-:  Cui  sit  lauSj  honor  et  gloria  scecula  soeculorum,     Améri, 


CAPITULO  XXL 

Prosiguen  los  milagros  de  la  Santa  Imagen. 

El  M,  R.  P.  Fr.  Baltasar  de  Medina,  docto  eruílito  y  elegante 
escritor  de  la  Crónica  de  S.  Dii^go  de  ^L^xico^  on  ol  libro  3  cap. 
14  de  ella,  hace  una  breve,  pero  bastante  conmemoración  de  la  His- 
toria de  Nuestra  Señora  de  Guadalu[»e,  con  ocrisíon  de  la  salud  mi- 
lagrosa que  en  su  Santuario  alcanzó  el  P.  Fr.  Pedro  de  Valderrama. 
íso  hice  mención  de  su  Paternidad  entre  los  escritores  de  la  Santa 
Imág-'n,  siendo  siempre  en  mi  estimación  de  los  hi^tori-ulores  {)ii- 
meros,  porque  cuando  escribí  el  cap.  13,  aún  no  había  salido  á  luz 
la  que  después  sacó  de  su  Religiosa  Provincia;  pero  aquí,  aunque 
después  de  los  otros,  tendrá  su  nombro  bg-r  no  último.  Cuenta 
así  el  milagroso  favor  que  por  la  Santa  Lnágen  tuvo  este  V.  varón 
de  la  Religión  Seráfica,  en  el  niim.  ±87. 

Siendo  morador  del  Convento  de  San  Dioj^^o  de  México,  ado- 
leció  de  una  llaga  en  la  pierna,  de  que  perdidas  las  esperanzas  de 
su  curación,  determinaron  médicos  y  ciruj  tnos,  para  librar  el  cuer- 
po, cortarle  el  pie.  En  este  lance  extremo,  el  siervo  ile  Dios, 
desahuciado  del  arte,  acudió  á  la  que  es  salud  de  los  enfermos  y 
remedio  seguro  de  sus  dolencias.  Alcanzó  del  Prelado  \o  llevasen 
á  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  oficina  de  maravillas 
y   prodigios.     Concedióselo    el  P.    Guardián,  y  llevado  á  su  Tem- 
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pío,  puesto  de  rodillas  ante  la  presencia  de  la  Señora,    no  bien  hu- 
bo   po<hdo  do    .101  Ksna  el  remedio  de  .u    mal,  cuando,  como  el  otro 
tul  Id-,  ante  !a  jmerta  esp.icios  t  deí  Templo,  que  era  imagen  de  M  1- 
IvlA,  Sonora  AuesLra,  consiguió,  con  admiración  de   los  presentes 
entera  saiKuid  lii  el  pie  y  pieruíi ;  de   sueite,  que  los  que  lo  vieron 
poco  -ntos  del    todo  baldado   y  sin  poderse    tener  en  pie,   lo  vieron 
lu  i^o  iiimeJí  Uamente  d  >pués  de  dar  gracias  á   la  Santísima   Vir- 
gen, volver  a  pie  y  descalzo  á  su  Convento  de  México,  y  no  mucho 
ddspu-s,    du.^calzo  y  también   á  pie,  al    de  Pachuca,   catorce  leguas 
distante  de  esta  Cmdad. .   E.te  mü.-.gro    (concluve  su  cronista)^  no 
esta  entr.-  los  que  esc  ibe  en  mi  libro  el  Buhiller  Miguel  S  -ncliez 
pero  lo  testifiea  una   antigua   pinturu  uel  Saalu  .rio,    donde  está  el 
caso  pintado  y  explicado   con  uu  letrero  al  pie  de  él.      Ya    se  Sibe 
que  las  pinturas,  y  más  como  esta,  suplen  la  falla  de  las  escrituras. 
Además,  que  la  Relación  antigua   que  lie  circulo  otras   vcce^   trae 
este  mil.gr.»,  .x preso  el  nombre  do  Fr.  Pedio  de  A^alderram:i,  y  es 
el  sexto  de  los  ,^ue    refiere,  y    dice  que  la  llaga  era   en  un  dedo  del 
pie   y  (jue  estaba  ya  picado  de  cáncer;  y  añade,  como  consecuencia 
de  é!,  otro  mi. y  parecido,  (jue  es  el  sli^uiente; 

^       Un  caballero  Ihimad)  D.  Juan  de  Cnstüla,  estaba  malo  de  una 
hinchazón  en  una  pieruí^,  que  se  le  afistuló,  y  como  se  vio  sin  reme- 
dio  humano,  habiéndohi  curado   muchos  cirujanos,    por  consejo   de 
este  Padre  referido  arriba,  envió  á  Nuestra  Señora  de    Guadalupe 
una  pierna   de  plata  del  tamaño   de  la  suya:    en  lleg>iiido  á  la  vista 
déla  Santa  Imdgui    la  pierna    du  |. hita,  sanó   la  de  carne.     Y   fué 
tan  en  breve  el  milagro,  que  el  que  liev/  el  don,  (dice  aquella  His- 
toria) dejando  al  enfermo  para  moiir,  lo  halló  tan  libre  y  tan  sano 
que  á  í)ie  se  fué  luego  á  visitar  ¡a  Ermita  de  la  Virgen/dando  gra- 
cias á  Dios  y  á  su  bendita  Madre  por  el  beneficio    lecibido.     Bien 
dicen,  (}ue  el  m-jor  cbujano,  es  el  mis  acuchillado;  este    santo  re- 
ligioso, Exiis  quoe  passus  est  didixií   aprendió  á    r«  cetar  el  remedio 
más  eficaz,  que  es  ¡a  Santísima  Vngen  de  Guadalupe. 

^Francisco  de  Almazm,  vecino  honrado  de  M/'xico,  se  hallaba 
á  ir>  de  septiembre  de  1,G43,  en  que  a  la  fiesta  principal  de  Nues- 
tra Señoia  de  Guadalupe,  que  celebran  los  españoles  el  mismo  d<a 
de  su  gloriosa  Navidad,  se  lidiaban  t.ros  en  la  plazuela  de  la  hos- 
pedería  del  Santuario,  viendo  en  uu  tablado  tste  cruel  entr-  tañi- 
miento, en  (|ue  todo  el  írusto  de  los  que  miran,  consiste  en  ver  pc- 
li.^rar  K-s  que  juega?»,  puniendo  su  vida  á  los  cu^^rnos  de  una  finra. 
Siendo  ya  hora  de  volverse  á  su  casa,  b  ijo  del  tablado  para  i:'  d  rezar 
v  a  d  íspj  lirs.^  (Ki  1 1  Santa  Lnígen,  á  tiempo  que,  pisando  por  medio 
del  patio,  salló  desmandad-)  del  coso  un  toro  tan  feroz,  que  los  to- 
readores no  se  atrevieron  á  aguardar  su  i  primeros  ímpetus,   despe- 
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jando  la  plaza,  y  dejando  solo,  y  en  manos  del  pelicrro,  al  dicho  A^- 
mazán,  á  quien  á  p)co  trecho  dio  alcance,  y  derribánd-'lo  en  el  sue- 
lo, lo  dieron  todos  por  muerto,  y  sin  defensa  ni  escape  en  lo  natu- 
ra). Empezaron  desde  los  tablados  y  talanqu  }ras,  á  llamar  todos  á 
la  Virgen  de  Guadalupe;  y  el  caíio,  como  quien  veía  más  de  cerca 
el  peligro,  con  más  te  y  devoción  prometióla,  si  escapaba  con  vida, 
fest  jarla  aquel  día  todos  los  años.  No  se  hizo  sorda  la  Señora  á 
su  invocación  y  á  la  piedad  de  los  otros,  por»]ue  teniendo  ya  coléri- 
co el  toro  sobre  el  cuerpo  las  punt  s  para  herirlo,  [con  asombro  de 
todos^  como  si  hubiera  oído  las  invocaciones  y  lástimas  del  concur- 
so, y  reverenciado  el  augustísimo  nombre  de'la  Madre  de  Dios,  de 
.  Guadaln.pe,  que  llamaba  el  caído,  se  retiró,  y  dejando  la  presa  que 
tenia  en  sus  punt  is,  corrió  á  otra  parte,  y  le  dio  lugar  á  que  se  le- 
vantase y  se  pusies:;  en  salvo.  Ninguno  de  los  muchos  que  vieron 
el  caso,  y  la  ferocidad  del  ton»,  dudó  que  habia  sido  milagro  de  la 
misericordiosa  Señora,  j  como  tal  lo  aclamaron  y  lo  aplaudieron  á 
voces;  pero  quien  más  lo  conoció  y  reconoció,  fué  Francisco  de  Al- 
mazan,  que  luego  que  se  vio  fuera  de  peligro,  acoiuftañado  de  mu- 
chos entró  en  la  Iglesia,  y  arrodillándose  delante  de  su  Redentora,  la 
Santa  Im'igen,  le  rindió  afectuosas  gracias,  y  volvió  ó  ofrecerle  la 
fiesta  anual  aquel  día.  Hizo  pintar  el  caso,  y  púsolo  en  un  Colate- 
ral, como  entramos  por  la  puerta  del  ])oniente  á  mano  izquierda, 
donde  yo  lo  vi  reeien  sucedido;  hoy  esiá  d<bjiJo  del  C'>ro.  Pudiera 
haber  puesto  en  lugar  de  la  inscripción  que  reñere  el  suceso,  la-  ad- 
mirables p?i];ibras  de  S.  Bernardo,  Super  misus  est,  (jue  ellas  dije- 
ran quién  obró  el  milagro,  y  á  quién  y  cómo  debem(»s  acudir  en  se- 
mej.intes  conflictos:  In periculis,  in  angu^tiis,  Mariom  cO(/it(f,  Ma 
riam  invoca ;^  non  recedu  oh  ore,  non  recedat  á  corde,  Ipsa  tenente 
non  concurrís',  ipsa profegoite  non  metáis;  ipsa  propitia  pervehis;  et 
sic  intemcf  ipso  experiris,  quam  mpvito  dictum  es^  et  nomen  Virginis 
Marta,  Sólo  se  dejó  el  apellido  d-  María  de  Guadalupe,  para  que 
le  dij  rrnmos  nostios.  Quieren  decir  las  meliiluas  palabras:  En  tus 
peligros,  en  tus  aj)rietus,  levanta  el  pensamiento  á  MAKIA,  invo- 
ca á  María.  No  frilte  su  dulce  nombre,  ni  de  tu  boca  ni  de  tu 
corazón.  Si  MARÍA  te  dá  la  mano,  aunque  caigas,  no  caerás  de 
peligro;  si  te  ampara,  no  tienes  qué  temer  en  los  riesgos;  si  te  ayu- 
da y  socorre,  llegarás  á  tu  Cisa  sin  daño  ninguno.  Todo  esto  en  tí 
mismo  lo  experimentas,  y  siempre  experimentarás  cuan  propicio  y 
favorable  es  para  tí  y  para  todos  los  que  de  é^  se  valen,  el  admira- 
ble nombre  de  MARI  A  VIRGEN  DE  GU  ADAH   PE. 

Cumplió  su  promesa,  y  por  muchos  años  le  hizo  la  fiesta  acjuel 
día,  en  su  Santuario,  con  toda  solemnidad  y  devoción,  hasta  que  le 
erigió  un  Colateral  rico  y  curioso  en  San  José   de  Gracia,   donde 
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puso  una  hermosa  copia  d-  la  milagrosa  Tm%en;  v  dándole  licen- 
cía  su  larga  edad,  ha  cumplido  muchos  años  ha,  suVoto,  haciéndole 
la  fiesta  en  la  Casa  de  su  Esposo,  que  es  también  suy^.  Cuando 
escribo  esta  R  dación,  vive  lleao  de  años,  y  creo,  también  de  méri- 
tos; que  como  se  ha  esmerado  en  honrar  á  la  Madre  de  Dios,  y  á  su 
Padre  estimativo  el  Señor  San  José,  parece  que  le  ha  caído  fa  ben- 
dición  de  Dios.  Iloaora  Pairen  el  Matrcm^  et  erís  ¡ongoenus  super 
\erram.  Honra  al  Padre,  (que  por  serlo  de  Cristo,  según  lo  ape- 
llido  su  dulcísima  Esposa,  lo  es  también  nuestro)  v  á  la  Madre, 
(que  siéndolo  de  Dios  es  también  nuestra  Madre)  v  vivirás  larga 
vida  sol)re  la  tierra.       •  .  ^  & 

Rjfirióme  pira  co  nplemento  de  est  i  maravilla,  un  religioso 
de  la  Casa  Profesa  que  lo  comunica,  que  el  mismo  Francisco  Al- 
rnazán  le  c ont^')  otro  proligioque  se  siguió  á  este  m'lagro;  y  fué, 
queelt>rode  cuyos  euernos  escipó,  como  acabo  de  es'^eribir,  ha- 
biéndole abierto  las  puertas  de  las  barreras,  S3fui  á  una  lagune- 
taque  entonces  había  cerca  del  Sm^uano,  y  en^ríuido  en  ella,  se 
volvió  tan  mmso,  que  en  ocho  años  que  lo  conservaron  para  me- 
moria del  tuilagroso  suceso,  jugabui  los  muchachos  con  él,  como  con 
un  becerrillo  de  chiquero;  y  que  esto  lo  vio  é'  varias  veces  y  admi- 
ró tanto  su  manseduuibre,  cuanto  había  temido  antes  su  ferocidad. 
;  Bendito  sea  el  su  ivísi  no  n^aubre  de  MARÍA  DE  GUADALU- 
PE, que  no  sólo  amansa  á  Dios,  enternece  á  los  hambres  y  enamo- 
ra á  los  ángeles,  sino  que  domestica  á  las  fieras,  mitiga  á  los  brutos 
y  sujeta  á  los  deuionios! 


CAPITULO  XXII. 

Descríbese  un    milagro  que  corre   en  la  voz  coimUí^  ij  discúrrese  su ' 

prohahilidail. 

Si  este  milagro  se  hallara  historiado  de  algún  escritor,  ó  pin- 
tura (jU'í  sipMera  ¡a  filta  de  lo  escrito,  fuera  la  raaravilli  mis  pro- 
digiosa entre  las  muchis  que  la  Sen  )ra  de  Guadalupe  hubiera  obra- 
do para  crédito  de  su  Suita  Luigen.  No  le  hallo  más  fundamento, 
que  ¡a  voz  de  ca>l  t od  »s,  en  cuyas  bocas  anda  comunmente;  y  aun- 
que según  el  adagio,  la  voz  del  pueblo  es  voz  de  Dios,  no  es  esto 
tan  cierto  qu-)  haya  un  historiador  de  d  ir  p^r  asentido,  todo  lo  que 
sóiü  se  sabe  poriju?  comunmente  se  dice.  L'cencia  ¡e  áxn  las  leyes 
de  la  Historia  í)ar.i  escribirlo,  pero  no  para  asegurarlo.  Y  á  la 
causa,  no  lo  refiero  p:»r  hecho,  sino  como  fami;  no  como  continuado 
milagro  de  la  Virgen,  por  su  prodigiosa  Imagen,  sino  como  favor. 
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que  iio  repugna,  y  que  suelo  obrar  su  bpiidito  Hij  ^  por  quien  que- 
bró }•  holló  la  cabeza  al  demonio.  L-  substancia  de  esta  v-z  y  fa- 
ma, e>:  que  el  no  verse  ni  sentirse  en  México,  y  en  toda  la  Xueva 
España,  energúmenos,  ó  poseídos  del  demonio,  es  maravilloso  efec- 
to de  la  Santrsimí  Virgen,  por  respeto  y  reverencia  de  su  admira- 
ble Imagen  de  Guadalupe. 


aute; 

rra  tan  dada  a  la  su  per 

familiarmente  el  demonio,  apoderado  de  este  R  nno  y  de  sus  mora- 
dores por  üiuchos  siglos,  haya  habido  en  él  algún  endemoniado,  ni 
poseído,  ni  obseso  del  mai  espíritu,  codío  los  hay  comunmente  en 
otras  provincias  católicas.  Y  como  no  debemos  creer  que  efecto 
tan  singular  y  tan  provechoso  h  estas  tierras,  haya  sido  ccntingen- 
cia  ó  acaso;  así,  no  será  íx^y^uo  del  podt.r  de  aquesta  Señora,  que  co- 
mo le  atribuimos  con  muy  sólidos  fundamentos,  el  haber  derrocado 
la  idolatría,  y  arruinado  los  ídolos  de  estas  extendidas  regiones,  le 
atribuyamos^aiübien  el  haber  ahuyentado  y  echado  de  ellas,  en  or^ 
den  á  estos  efectos  de  sitiar  y  poseer  los  cuerpos  de  los  cristianos, 
al  demonio,  autor  de  la  idolatría  y  alma  de  ídolos  de  este  pagano 
laiperio.  El  que  hubiere  leído  al  grande  historiador  dt  1  Terfi,  el 
P.  Fr.  Antonio  Calancha,  hallará,  que  en  el  lib.  2,  caj).  4  de  su  ele- 
cuente  Historia,  di.e  estas  palabras:  Lueyo  que  entró  nna  copia 
de  nuestra  Señora  de  Guadalupe  {la  de  Extremadura)  en  el  valle  de 
Facasmayo,  huyeron  de  todo  él  las  catervas  de  demonios;  á  la  entra- 
da de  esta  Soberana  Emperatriz  en  aquel  paraje,  volaron  huyendo 
las  legiones  de  tan  infer/ndes  langostas,  corno  huyen  del  Solías  time- 
bkís.  Hasta  aquí  sus  palabras;  y  prosigue  discurriendo  largamen- 
te, que  es  propio  de  todas  las  imágenes  de  la  Virgen,  expeler  y 
ahuyentar  los  demonios;  donde  pondero,  que  si  una  efigie,  que  es 
copia  de  la  Imígen  de  Guadalupe  de  E^f-aña,  esen  el  Ktino  del 
Perú  tan  poderosa  paia  acobardar  y  expeler  los  demonios,  ¿qué  ha- 
rá en  México,  y  en  este  Reino,  la  Imagen  de  Gu-dalupe,  trasunta- 
da inmeiliatainente  del  Original  mism.>  de  la  Señora,  que  bnjó  del 
Cielo  á  retratarse  de  su  propia  mano,  ó  de  la  de  sus  ángeles,  á  vis- 
ta de  Ella?  Dj  esta  Imagen  de  Pacasmayo,  hablé  aias  de  propó- 
sito en  otra  parte;  perdónenme  4a  digresión,  que  ro  he  podido  ex- 
cusar repetir  el  cotejo. 

Este  gran  beneficio  que  la  vr-z  y  piedad  común  le  atribuyen, 
lo  he  oído  contar,  aunque  el  mismo  en  la  substancia,  de  dos  mane- 
ras. La  una,  oi  predicar  en  la  Iglesia  Catedral  dr;  hi  Puebla  de 
los  Angeles,  habrá  ocho  años,  día  de  la  Aparición  de  esta  S. agravia 
Imagen,  á  la  fiesta,  que  con  Alt  r  propio,  de  ella  instituyó  y  dotó  el 


rim  >  Sr.  D.  Juin  G  \vc-.\  d'^  Pil^cios,  Obispo  h^  Sintiai^  )de  Ciba, 
y  Tesorero  que  h  \bía  sido  de  dieh'^  Iglesia,  n  un  venenble  anciano 
del  Oden  de  Nuestra  Señora  del  C)rm?n  desvilz  >  A  un  hombre 
de  cierta  cinlid  de  A-^dalucía,  de  a^nin  caudal  v  -xrte,  maltrataba 
un  demoüi»  que  estab  i  apodeui  lo  de  él.  Para  iiUrarse  de  tan  cruel 
y  perverso  huésped,  se  lubía.  valido  de  lo<  conjur  ;s  de  Nuestra  Ma- 
dre la  Iglesii,  de  las  oraciones  de  muchos  buenos,  y  de  la  interce- 
sión y  reliquias  de  varios  santo-;  remedios  si'emp  -  saludables,  aun- 
que no  siempre  eficaces,  por  ^dtos  fines  de  Dio^.  Hihi^ndo  oído  á 
caso,  aunque  no  sin  consejo  divino,  á  un  conocid-;  suyo  qu  •  había 
estado  en  aqueste  Reino  que  las  rei^fiones  de  é',  y  muy  en  particu- 
lar la  (,^iu  lad  de  México,  gozaban  fie  inmunida i  contra  los  espíri- 
tu- irif\o-n,ihs,  I»  -T  i)3nefiao  de  la  milagrosa  Inií^ren  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe.  Patroria  y  Aboofada  especiallsima  suya;  con- 
tóle su  Aparici')n  admirable,  la  te  y  devo  'ion  que  le  tenían  los  me- 
xicanos; los  milagros  y  beneficios  que  haeí-i,  y  cómo  era  el  asilo  y 
Ciudad  de  refugio  en  sus  apri^^tos  y  necesidades.  Hablábale  al  co- 
raz'n,  y  toc'íbale  en  lo  vivo  de  su  mal;  y  como  de  ordinario,  los  en- 
fermos, aunque  tengan  buenos  médicos,  creen  sin  dificultad  que  los 
ha  de  sanar  el  que  esti  ausente,  cuando  se  ven  desahuciados  de  los 
presentes,' se  persuadió  este  espiritual  enferujo,  de  que  en  la  Ima- 
gen de  Guadalupe  había  de  hallar  curación  de  su  dolencia,  que  no 
quería  id  Señ'>i\  |)or  sus  Soberanas  disposiciones,  hallase  en  los  re 
medios  de  la  Iglesia,  ni  en  los  santos  médicos  acredit  idos  de  se- 
mejantes enfermedades  A  este  fin,  si  i  decir  nada  á  nadie,  por- 
que no  le  estorbasen  el  embarque,  se  vino  á  Cádiz,  y  con  algunos 
genero^  niercaiitiles,  (j^ara  di';imu!;ir  el  fin  del  viaje)  se  embircó,  y 
vino  á  V(^ra-Oruz  SaUó  en  tierra,  y  habiendo  sentido  algún  ali- 
vio en  la  ma*-.  sf)lo  con  acercarse,  á  lo  que  él  interpretaba,  á  la  Nue- 
va Empana;  en  llegando  á  ella  se  sintió  sin  los  efectos  del  mal  com- 
pañero í]ue  ha^ta  entonces  le  había  hecho  tan  pesada  asistencia. 
Subió  á  México,  visitó  el  Santuarií>,  adoró  la  Imagen,  de  que  que- 
dó consolado  y  en  su  e^peranz  v  satisfecho  de  que  había  asegurado 
p-)r  Ella  el  total  remedio  á  que  había  venido.  Algún  tiempo  vi- 
vió en  este  R  ino,  y  por  la  mayor  partj  en  México,  quieto  y  con- 
solado con  ia  vecind  id  de  la  Inágen,  repitiendo  con  frecuencia 
sus  visitis;  pero  como  el  amor  de  su  patria,  nue  en  todos  es  un  imán 
poderoso  que  á  unos  tira  y  á  otros  arranca  con  suave  violencia 
del  centro  d'i  sus  mayores  coiDodidades,  lo  llamase  á  volverse  á  Es- 
paña; empezó  .•  querer  persuadirle  que  ya  e^tabí  su  antiguo  iiués- 
ped  olvidi  lo  de  él,  cmi  que  no  tenía  que  temer  que  volviend j  á 
su  tic^riM,  V'.iviüse  á  él  el  demonio;  y  án  i  dicen,  que  con  su  punta 
de  disidencia,  dudó  si  su  libertad  h  ibía  sido  efecto  müaofroso   de  la 
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Santa  Imagen,  ó  sí  se  había  acabado  el  plazo  de  su  asistencia,  y  de- 
terminó remitir  á  la  experiencia  el  d  scngaño,  que  le  salió  cos'toso, 
porque  no  bien  llef^ó  á  España,  raruido  se  halló  poseído  otra  vez 
del  mal  espíritu,  y  con  tanta  violen*  ia,  que  fué  menester  recurrir  á 
los  conjuros.  En  ellos,  dicen,  que  apretado  el  demonio  á  que  diera 
razón  porqué  en  la  Nueva  España  no  había  molestado  á  aque: 
hombre,  y  en  España  había  vuelto  á  su  antigua  posesión,  ¡  espondiól 
que  porque  en  la  Yuiva  Es[)aña  se  lo  estorbaba  la  Imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalup?,  de  cuya  viKud  temblaba  el  Infierno,  y 
huían  todos  los  moradores  de  él.  Con  esta  respues^ta,  escarmenta- 
do y  arrepentido  de  su  poquísima  piedad  y  fe  con  su  Libertadora, 
se  volvió  otra  vez,  y  ya  de  una  vez,  á  México,  donde  la  Santísima 
Virgen  de  Guadalupe,  olvidada  de  su  inconstancia  y  apiadada  de 
su  repetido  trabajo,  le  dit^  su  quietud,  librándola  del  mal  espíritu  que 
prosecundo  lemolestóy  el  escarmiento  de  irse  y  ausentarse  de  su  be- 
nignísima presencia  lo  que  restó  de  vida  Este  caso,  como  o  he  dicho, 
oí  predicar  al  V.  Predicador  Carmelita  que  dije;  que  no  se  arrojaría  á 
contarlo  delante  de  un  señor  Obispo  y  unos  señores  Capitulares  de 
tantas  letras  y  autoíi  lad;  de  un  Cabildo  secular  de  tanto  respeto;  de 
unas  Religiones  y  Clero  tan  venerables,  y  de  un  concuiso  tan  gra- 
ve y  numeroso,  si  no  lo  tuviera  bien  averipruado.  Fuera  de  este 
testigo,  mayor  de  toda  excc^pción,  me  afirmó  un  Sacerdote  de  nues- 
tra Compañía,  para  mí  de  experimentada  verdad,  haberle  oído  á  un 
cargador  de  flota  que  continuaba  nuestra  Casa  Profesa  de  México, 
hombre  de  seriedad  y  de  todo  crédito,  que  vino  con  el  sujeto  de  es- 
ta historia  embarcado  en  un  navio  la  vez  que  volvió  escarmentado 
á  f^ste  Eeino,  y  que  se  decía  la  causa  de  su  vuelta,  como  la  he  refe- 
rido, entre  la  gente  de  la  nave.  Que  añadida  esta  testificación  4 
la  primera,  y  ambas  á  la  voz  común  y  corriente,  parece  (jue  no  es 
esta  fama  tan  sin  fundamento  que  no  merezca  algún  piadoso  asen- 
so de  los  que  leyeren  aquesta  Historia,  si  bien  yo  no  la  afirmo;  so- 
lamente la  propongo  como  la  he  oído,  cumpliendo  con  las  obliga- 
ciones de  un  fiel  historiador,  que  son  referir  lo  que  toca  al  asunto  de 
su  relación,  como  sabe,  sin  darle  más  calificación  que  lo  que  ello 
merece. 

Aunque  no  excuso  el  volver  á  juntar,  para  apoyo  de  la  piadosa 
credibilidad  de  este  caso,  la  Santa  Imagen  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  con  la  misteriosa  Imagen  del  cap.  12  del  Apocalipsis, 
como  lo  hacen  el  Lie.  Miguel  Sarichez  en  su  Historia  Panegírica,  y 
el  V.  P.  Juan  Eusebio  Nieremberg  en  sus  Trofeos  Marianos,  cita- 
dos  ambi.s  en  otra  parte;  que  uno  y  otro  afirman  ser  nuestra  mila- 
grosa Imagen  tan  parecida  á  aquella,  (|ue  como  la  del  A[)ocalípsis 
es  sin  controversia    Imagen  de  la  Concepción  de  MARI  A,  libre  de 


la  culpa  ori^MUil,  seguü  lo  persiiadea  sus  milagrosas  señales,  esta  lo 
es  de    3U    pnvdegiad  t   Oníccycióu,   si  atendemos   á   todas  sus   se- 
ñas.    Pues  oigan  ahora  [asentada,  ó  la  identidad  ó  la  semejanza  de 
ambas]    lo  que  di -e    de  la  suya  e!    Evangelista    San  Juan,  y  vere- 
mos lo  (jue  en  este  caso  se  dice  por  tradición  de    'a    nuestra:      %- 
num  rivtgnum  apparuit  in  Ca'lo,  Mulier  amicta  Solé.  Luna  quam  sub 
j>'i/ibus  fj//s',  et  iii  rapife  ejus  corona  St^Ilaram  duodecim:     Apare- 
ció en  el  aire  una  Imagen  de   MARÍA,    vestida  c'el  Sol,  la  Luna  á 
sus  i)lantas,  la  cab-za  con  corona  de  doce  brillantes  luces.      Esta  I- 
mágen  milagiosa,  con  todus  estas  señas  de  adornos  y  de  atavíos  en 
el  Apocalipsis  de  San.  Juan,  es   misterio;   en   la  aparición   á   Juan 
Diego,  es  historia.    Lra.ofletit,  et  Angelí  ^jus  ante  Mulierem,   Hí- 
zole  rostro  el  dragón  infernal  y  los  suyos.     Peleó  por  la  prodigiosa 
Señora,  San  Miguel,  Capitán  General  de  la  Milicia  del  Cielo:   Mi^ 
chael  claru/cli  cjus  ¡,r<rliaba/itiu\      Y   el  paradero  de   la   pelea,  fué 
que  perdió  el  demonio,  y  los  suyos,  él  puesto,  y  desapareció  con  to- 
dos ellos  del  sitio  que  poseía:     Etlocus  non  est  inventas  eorum  am- 
plias.     No  parecen  los  infernales  espíritus   donde  aparece  milagro- 
samente la  Im%en  de  li  Concepción  Purísima  de  MARÍA,  que  es 
la  de  Nuest'a  Señora  de  Guadalupe  de  México;  no    tienen    cuartel 
dcjfide  KUa  está,  ni  lo  tendrán  jamis:     Et  locas  non  est  inventas  eo- 
raní  amphus  ¿Pues  que  más  fundamento  quiere  nuestra  piedad,  para 
entender  <jue  á  la  milagrosa  Aparición  de  este  signo  grande  de  Vir- 
gen, y  de  esta  admirable  Imlgen  de  su  Concepción  en  gracia,  debe 
todo  este  Reino,  y  muy  en  particular  el   sitio  de  México  y   su  co- 
marca, no  verse  ningún  espíritu j^ualo  que  posea  y  moléstelos  cuer- 
pos de  los  que  en  el  habitan.^     jLt  projectus  est  Draco  qui  seducit 
universuní  orbeni.      Y  aunque  tiene  licencia  de  apoderarse  de   ellos 
en  otras  partes  del  Orbe,  á  vista  de  esta  milagrosa   Imagen:   Locus 
eorum  non  est  inventas  amplias:  no  tiene  lugar  ni  fuerza  su  tiíanía. 


CAPITULO  XXIIL 

Pondérase  más  el  poder  que  tiene  esta  Santa   Imájen  contra  el 

demO/iíOfCtn  algamis  autoridades. 

Singular  es  la  pi-omesa,  y  de  especial  confianza  para  toda  la 
cristiandad,  y  muy  en  particular  pira  los  católicos  Reinos  de  Es- 
paña y  de  todos  los  de  las  Indias,  que  tantas  y  tan  maravillosas 
imágenes  de  la  Santísima  Virgen  ^jnen  para  su  amparo,  que  hizo 
esta  U\\\n.\  Señora,  vecina  á  su  tránsit  >,  á  los  xVpóstoles  y  cristia- 
nos que  tenía  delante.   Revelósela  al  B.  Amadeo  en  su  Apocalipsis^ 
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por  estas  palabras,  qu^  las  ^ijo  con  U  türnuíM  Jo  M  1 1 -.í  con  que 
se  desnedíi  de  tan  buencis  hijos/  J^J-/-»  ero  vohiscum  usqnp  ad  consu- 
mmttionem  soeculi,  ín  imfc/inibfis  p'ctís  et  sculptis;  et  scp'Hs  qiiod 
erjo  snm  prnpsens  pnjeseu  suJHimogini,  tune  ce  t  te,  guando  ihi  iniracu- 
la  fie)  i  viclehitis.  Aunque  me  ausento,  pa  tienflf>me  a  m^'  Hijo, 
pero  me  qu^do  y  estaré  con  v^).^otros  hasta  el  fin  de!  niundo,  en  mis 
Im'orene-,  asi  de  pineal  como  de  tilla;  y  con")cereis  que  e-toy  en  ta- 
llas cuando  viereis  <]ue  obro  por  m  dio  do  ellas  mila(^r>8  v  pro.li- 
gios.  be^na  estas  palabras  do  la  misma  Señora  á  su  devoto  el  B. 
Amadeo,  podemos,  piadosamente,  creer  qae  está  con  los  mexicanos 
en  sus  dos  sajjradas  I:üig3nes,  do  Nuestra  S:;ri)ra  de  Ginddupe, 
que  es  de  pincel,  y  en  la  de  los  Remedios,  qne  es  de  calla:  ¡:>  iiiingi- 
nihus  piotis  e,t  s:iilpt¿>i,  pues  por  ambas  vemos  obrar  tantos  miUgiOs: 
ubi  miracula  fien  videbitis\  y  que  estará  on  ellos  hast-i  que  el 
mundo  se  acabe,  pues  con  su  piedad  y  mu-h\  devoción  procuran 
m -crecerlo.  Y  siendo  esto  asi  de  las  dos  milaofrosas  Pacronos  Imi- 
genes  de  M-ixico,  ¿de  cuál  de  ellas  se  puede  y  debe  afirmar  cun  n\i^ 
singularidad,  que  de  la  que  es  ajustada  copia  y  trasunto  muv  pare- 
cido al  Origin  il  Soberano  que  se  apareció  á  S.  Juan,  que  es  nues- 
tra Imagen  mexicana  de  Guidoliipe?  Formo  de  todo  esto,  un  silo- 
gismo que  á  mi  parecer  convence  el  asunto:  La  Soberana  presen- 
cia de  MARÍA,  ahuyenta  y  haoe  desaparecer  al  demonin;  ^^n  esta 
Sagrada  Imagen,  como  lo  convencen  los  mila^^ros  qu  ^  p  »r  ella  hace, 
esti  con  nosotros  presente  MAIUA;  lue.iío,  á  vista  de  esto  Santa 
Imlgen,  huye  y  desapare-e  ñ  demonio,  de  todo  este  Imperio  njexi 
cano,  á  donde  se  extiende  la  presencia  de  su  protección  Soberana. 
Froyxtus  est  Draco^  et  locas  non  est  inventas  eoram  aiapUas. 

¿Quién  no  se  admira,  exclama  S.  Basilio  el  de  Seleucia,  ha> 
blando  del  poder  qu9  tiene  M  Viíl  A,  Señora  Nuestra,  para  ex[)eler 
y  ahuyentar  ios  demonios]  quiín  no  se. asombra  de  la  poderosa  acti- 
vidad de  la  Soberana  Virgen  y  Madre  de  Dios?  iQais  in  g^nitem 
Dei  parce  poteutiam  non  miretarl  Pauli,  qais  apprekenso  Lnifeo 
manaalíy  et  corporis  ipsius  extenso  odore  Dcemones  altores  uhigeh  ti, 
Qaalcem  Dei  Matri  virtaP^rn  in  esse  cogit'tbimasí  An  non  7n</jo- 
rem?  Lástioia  es  que  no  tuviese  S.  Basilio  á  los  ojos,  el  Lienz  >  de 
la  manta  de  Juan  Diego,  en  que  las  milagrosas  y  rr.g;inte8  rosas, 
que  santificó  con  sus  manos  MARÍA,  f^e  convirtieron  en  el  admira- 
ble retrato  suyo  que  veneramos  en  el  Santuario  de  Guadalupe,  pa- 
ra que  corriese  la  comparación  de  lienzo  á  lienzo,  y  de  fragancia  á 
fragancia.  Si  el  olor  que  exalaba  un  lienzo  que  tvocó  al  cuerpo  de 
San  Pablo,  tenia  virtud  de  exoW  r  y  poner  en  huida  los  demonios 
que  atormentaban  los  cuerpos  humanos,  ¿que  no  hará  la  mil  igrosa 
fragaaeia  que  biiprimijro'i   aquellas   llores  '  penní;,asemo   construir 


estas  palabras  as^  que  así  las  hubiera  dicho  el  Santo,  s!  hubiera  ai- 
canz:td(>  el  Santo  este  nriagro)   ¿qué    no  hiiá  el  suavísimo  olor  que 
hasta  ahora    e>t  .n  exlinlandu    las  rosas    lie  aquel    So[)erano   verjel 
que  dieron  'Datices  al  lienzo  de  la  tosca  manta  de  Juar)    para  la  mi- 
lagrosa   pintura  de  MARÍA    Señora  Nuestra?     Si  el   cuntact>  del 
cu-rpode    labio  difunto,    di ')  tanta    virtud  á  un   lienzo   contra  los 
espíritus  niíernales,  ¿cuónta  virtud  comunicaría  á  esta  nnnti  e!  to- 
que vivo  de  las  manos  purÍMmas  (¡^  MARÍA?  Si  creemos,  como  es 
de  fe,  fjue  es,  sin  (•oínr)aración,  mayor  la  virtud  de  M  \  ÍUA  M odre 
de  Cristo,  que  ia  de  PaÍ,!o,  Siervo  de  Dios,   ¿prn-  qu^  no  creeremos 
que  son  fie  mas  eí¡. 'acia  'os  efectos  de  aqueste  lienzo  eu  que  se  impri- 
ma» ia  eh-'o  hermosísima  du  MARÍA,  que   los  de  a(|Uel    en  que  se 
envolvió  el  cuerpo  de  Pablo?     ,Qun/e7n     Dei  Mutnine.se  virtutem 
coijit'thuáusi     )Aii  7Ur^  mnjnrr,H{     SÍ  al    desplegarse    aquel    lienzo 
Linieo  extrusn  IhPnones  nitores  odore  abígtbit,  desaparecían  al  sen- 
tó-su    olor  los  (j,  muñios,    ianzidos    de  los  cnerpos   obsesos,  ¿quiín 
duua  que  al  des,»ren  lersp  en  la  .-isa  del  Arzobisr.o  esta  manta'hui- 
rian  entonces  y    hasta  ahora    huyen,  ato.sigados    de  la  fra^janchi  de 
sus  noia.rrosas  flores  de  M(^xico  y  todo   este  Kemo,    desamparando 
las  aima^  qUe  pos-íau    d-  irüiumerables    infieles,   y  los  cuerpos  que 
habían  de  atornnuitar,  de  fnu-hos  cristianos? 

¿Quiéíi  pud.»  dudar  (jue  aqoeiías  flores  que  entregó   la  Santís*- 
ma  Virgen  a  Juan  Diego.  (|ue  é.te  llevó   al  Arz  >bispo,    v  con  ellas 
llenó  de  fragancn  a!  Palacio,  á  México,  fi  íod-)  el  R>ino  y  á  todo  el 
mundo,  fueron  flores  d.  MARÍA,  Señora    Nuestra,  v   suvo  e]  olor 
de  su  admirable  fraoancia?     Pues  oigan  lo  que  San   Pern'ardo  nota 
s^>l)re  aquellas  palabras  que  dice  de  sí  la  Señora  en    el  Eclesiástico: 
Lgo  qnasi  wtis  fractficuvi  saavitateni    odoris,  et    flores  raei  fructas 
/imons,  et  kme.tntis:     Yo,  couio  una  vid  fructiferfi,  disfruto  de  buen 
olor,  y  aiis  flores  dieron  fruto  de  honor  y  de  honestidad.      Bien  pu- 
do comparar   la  Señora  sus   frutos  con    los  de  una  viña,  que  son  los 
más  C'.piosos,   gustosos  y    provechosos,    de  toda^  las  plant  .s;    pero 
ios  frutos  de  sus  fl  )res,  (que  son  la  suavidad,  la  fragancia  v  el  buen 
olor)  ¿por  que  a  las  flores  de  las  vides    v  pairas,  que  no  ?.'n,  ni    las 
más  hermosas,  ni  las  utÍs  fragantes,  ni  fas  üí>ís  olorosas  .leí  mundo, 
y  en  c omparac  lón  de  las  azucenas,  de  los    claveles,  de  los   jazaiines 
y  rosas  de  Alejandría,  ni  huelen  m  ti.men  vistosidad?      Pctoup   las 
h  ovs  de  la>  vides,  responde  el  Santo,  no  sólo  huelen   bien,  áuüque 
no  tanto  enniM  otras  flores,  sin.^  rjur  tienen  virtud  de  ahuventar  con 
lo  fragaiuia  d^■  mí  olor,  his  sej|.ieíiít>  y   todo  género  de  bestias  pon- 
zoñosas, que  no  pueden  suf-ir  A  v:ípor  (|oe  sus  fragancias  r-^^iran. 
^(.'iitejinnntes^áwv^diderunt   ohrtni  suiím,     Hic  od^r  serpentes 
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fagat:  flnrescentihus  vineis  omne  rept'de  reyíenatum  excederé  cogitur, 
nec  uilatenus  ferré  odorem  novorumforumpotesL       ^ 

Serpiente  era  el  demonio,  culebras  sus  espíritus  infernales,  que 
arrastrándose    por  las  extendidas   regiones  de    aquesta    gentilidad, 
asechaban    astutas  á  sus  plantas;    que  enroscándose  en  los  neiarios 
ídolos    de  sus  Cues,  saltaban    de  ellos,  y  se  apoderaban  crueles    de 
sus  almas.     Floreció  MARÍA   en  la  manta  de   Juan  Diego  como 
unavkl:     Ego  quaá  vitis  fructificam;    esparcieron   desde  el    cerro 
de  Guadalupe  sus  milagrosas  flores,  el  vapor  oloroso  de  su  celestial 
fracrancia:     Et  hic  odorfugavit  Serpentes:  et  omne  reptde  i^Henatum 
excederé  loco  coactum  esL     Y  ahuyentó  los  demonios,  y  obligo  ato- 
das  las  tartáreas  serpientes  ádejir  ia  tierra  y  ausentarse  del  Kemo. 
La  fuera  de  estos  malignos  espíritus,  de  las  almas  de  tantos  millares 
de  miñares  de  gentiles,  libres  de  sus  garras,   restituidos  á   la  gene- 
rosa libertad  de    hijos  de  Dios,  por  la  Fé   y  el  Bautismo,  ya   a  ve- 
mos      El  poco  ó  ningún  poder  de  sus   tiranías  contra  los  Cristianos 
en  estas  Regiones,  lo  miramos,  con  no  haberlas  visto  ni  experimen- 
tado,  en  más  de  siglo  y  medio.     ;Quién  no    sabe  que  todo  lo  puede 
el  brazo  omnipotente  de  Dios^     ¡Y  quién  no  cree  que    ha  heclio  su 
gran  poder,  estas  y  otras  mayores  obras,  por  su  queridísima  Madre. 
Quia  fecit  mihi  magna,  qui  potens  esti     ;Y  (lue  es,    y  fue,    y  siem- 
pre será  digna  de  que    se  atribuya  á  su  prodigiosa    Aparición,  esta 
sincrular  misericordia^     En  que  me  he  dilatado,   no  divertido,    por- 
que me  ha  obligado  lo  raro  del  favor,    á  que  no  atribuyo   m.^s  fun- 
damento que  el  que  he  propuesto,  y  que    aun  considerado   en  la  li- 
nea  solo  de  probable,  se  avanza  al  auge  más  elevado   de  la  admira- 
ción. ,        ,  ^         L 

Alguno  deseará,  ó  curioso  ó  devoto,  saber  la  causa  de  esta  ex- 
cesiva d'emostración  por  aquesta   Imagen  de  su  ^Nladre    Santísima, 
que  parece  acomodado  mote,  aquel  Non  fecittalüer  omni  ^atlonl, 
que  imprimió  á  los  pies  de   ella  un  devoto;    y  reducida  la  respuesta 
á  la  precrunta,  de  las  palabras   inmediatas  del  Psalmo:     Et  judicia 
sua    non   manifestavit  eis,    fué  como  si  nos  dijera:    verdad  es,    a  lo 
que  parece,  que  no  ha  hecho  Dios  cosa  semejante  por  otrH>^  Imige- 
nes  de  otros  Reinos,  tan  milagrosas  ó  más  [si   hay  alguna  más   mi- 
lacrrosa"  que  esta.     Pero  esta  la  debemos  atribuir  á  los  juicios  ocul- 
tos de  Dios,  que  él  sólo  puede  manifestarlos,  y  no  ha  querido,  por- 
que agradezcamos  á  su  Madre  Santísima  el  favor  que  experimenta- 
mo=i   y  veneremos  la  inescrutable  causa  de  su  altísima   proviaeiicia, 
que'ignoramos.     Con  todo,  conjeturemos  con  humildad  algunas  ra- 
zones, que  á  la  humildad,  Omnia  lícent     Sea  la  primera; 

Hízose  el  demonio  adi^rar  en  aquel  Ídolo  lluoítuantzin,  que  al 
principio  dije  estaba  en  el  sitio  mismo  en  que  se  apareció  la  Soba- 


rana  Señora  de  Gaidalupe,  con  nombre  de  madre  de  los  dioses,  usur- 
pándole á  la  Señora  su  más  alto  y  más  glorioso  renombre  de  Ma- 
dre de  Dios,  con  este  nombre  de  madre  fingida,  y  con  la  realidad 
de  verdadera  madrastra  de  los  miserables  indios  de  aqueste  dilata- 
do Imperio;  poseyó  por  muchos  siglos  sus  almas,  y  tiranizó  sus  cuer- 
pos, despedazando  á  estos  en  sus  sangrientos  sacrificios,  en  que  lea 
abrían  los  pech  )s,  y  arrancaban  vivos  los  corazones,  y  se  llevaban 
aijuellas  á  las  eterna  i  llamas  del  infierno,  palpitando  aún  sus  vita- 
les espíritus  en  los  miembros  y  troncos  de  sus  cadáveres.  Despo- 
jóle la  Santísima  Virgen  de  este  usurpado  apellido,  colocando  en 
donda  estaba  su  í lolo,  su  milagrosa  Imagen  de  Guadalupe;  quitóle 
las  almas  de  los  gentiles  que  poseí  t;  libertó  los  cuerpos  que  tirano 
despedazaba;  y  en  castigo  de  la  posesión  usurpada  de  cuerpos  y  al- 
mas, que  ocupaba  su  crueldad  en  aquel  lugar,  lo  desterró  de  él,  y 
de  todos  los  lugares  que  se  han  convertido  á  la  adoración  del  Dios 
verdadero  en  estas  regiones;  Projectus  est  Braco,  et  non  est  inven- 
tus  ¡AKUs  fjus  amplius,  sin  dejarlo  parar  en  ninguno. 

Puede  ser  la  segunda,  las  infinitas  imágenes,  copias  de  este  mi- 
lagroso retrato,  cpie  se  han  hecho  en  todo  este  dilatadísimo  Reino, 
pues  no  se  hallará  en  todo  él,  iglesia,  capilla,  casa  ni  choza  de  es- 
pañol ni  indio,  en  que  no  se  vean  y  adoren  imágenes  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe.  Apenas  hay  persona  en  todos  los  estados, 
edades  y  sexos.  (|ue  no  traiga  consigo,  ó  medallas,  ó  nóminas  de 
ella,  como  escu  los,  ó  antídotos  contra  todos  los  riesgos  ó  tc^xicos 
que  les  pueden  ocurrir.  Dudo,  ó  por  mejor  decir,  no  dudo,  se  ha- 
yan sacado  en  el  mundo  más  copias  de  otra  imagen  de  MARÍA, 
que  de  esta  de  Guadalupe  de  México.  En  Roma  se  han  abierto 
moldes,  se  han  fundido  medallas  de  tantos  géneros,  de  las  ordinarias 
y  de  las  de  torcho,  grandes  y  pequeñas,  en  tanto  número,  que  cau- 
san admiraciÓQ.  Ea  Flandes,  en  España,  y  en  toda  la  Nueva  Es- 
paña, son  tantas  las  láminas  y  tablas  de  buril  y  cincel  que  se  hau 
abierto,  que  no  hay  guarismo  para  contarlas.  ^  Acuérdese  el  que 
esto  leyere,  lo  que  en  su  felicísimo  Tránsito  prometió  la  misma  Se- 
ñora á  sus  Apóstoles,  y  por  ellos  á  toda  la  Iglesia:  de  que  estarla 
con  nosotros  h  isla  la  fin  del  mundo  en  sus  inidgenes.  Con  que  vien- 
do el  infernal  espíritu,  en  todas  las  partes  y  lugares,  en  todos  los 
homijres  y  mujere.s,  en  todas  las  condiciones  y  géneros  de  gentes 
de  aqueste  K^irio,  tantas  imágenes  de  la  que  al  principio  del  mun- 
do, en  su  primera  imigen,  le  quebró  y  quebrantó  la  cabeza;  y  de  la 
que  al  principio  de  la  conquista  de  este  Nuevo  Mundo,  le  quitó  la 
posesión  de  él,  y  lo  echó  del  puesto  de  Tepeaquilla,  que  había  to- 
ma lo  para  hacer  guerra  á  ios  naturales;  y  en  cada  uua,  á  la  que 
triufifó  do  su  tiranía  y  de  su  soberbia,  y  á  la   que  n:>  puede   ver  ni 
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aun  pintada;  ¿qué  mucho  que  huya  amedreíitiilo  de  t'lhis  y  de  E-la, 
que  no  ose  á  sacar  la  cara  á  habUr,  ni  á  molestar  á  persona  al<j(una, 
en  su  presencia,  por  medio  de  los  energiaaenos,  (jue  son  los  casti- 
llos en  que  se  hace  fuerte  para  dar  batería  á  la  cristiandad?  Na- 
ció, dice  el  Profeta  Nahum,  el  Sol,  y  desaparecieron  las  iuíer-ales 
lano-ostas,  que  son  los  demonios:  Orfu.^  est  Sol,  el  (froJo,verufit. 
Anmneció,  dice  el  grande  historiador  del  Perú,  la  Vir^'en  d-i  (xua- 
dalupe  [suya]  en  aquella  Región  Ucjidental  do  la  Austral  Aniéri- 
ca,  con  el  sofen  los  brazos;  amaneció,  diiro  también  yo,  ia  \  irgen 
de  Guadalupe  (nuestra)  en  nuestua  Aquilonar  América  rh;  Occi- 'en- 
te, acompañada  (lei  sol,  que  con  toda  su  luz  la  ciicunda;  y  á  la  pre- 
sencia de  aquella,  y  á  la  vibta  de  esta,  desaparecieron  hasta  hoy  las 
catervas  de  infernales  espíritu  ^  que  como  suelen  espesa.^  langostas 
al  aire,  cubrían  y  embarazaban  la  luz  del  Sol  de  Justicia  en  e.^tas 
provincias.  ¡Bendito  sea  Dios,  que  pjr  la  Im?g-'n  du  su  aladre 
Santísima,  este  Reino,  que  ahora  dos  siglos  era  un  infierno  de  de- 
monios, desterrados  estos  de  é!,  es  un  cielo  de  paz,  donde  puedea 
vivir  todos,  y  viven  muchos,  como  ángeles! 


CAPITULO  XXIV. 

Un  que  se  pone  y  amplíjira,  el  mayor  y  primero  milagro  ele  esta 

Síñora,  que  es  su  Santa  luiágcn. 

El  mayor,  el  mes  antiguo  y  más  autorizado  milagro  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe,  es  su  Imagen  bendita,  que  tiene  por  tes- 
tigos, á  los  ojos  con  que  la  vemos;  á  las  manos  con  que  la  tocamos; 
á  los  oídos  con  que  cada  día  oímos  sus  maravillas;  al  olfato  con 
que  casi  estamos  ohendo  la  fragancia  de  aquellas  milagrosas  flores 
que  dieron  matices  á  su  Soberana  pintura,  y  á  nuestra  piedad  y  de- 
voción parece  que  las  sentimos  recientes,  frescas  y  olorosas  siempre 
que  la  vemos  y  la  adoramos;  al  gusto,  que  con  verla  y  admiiarla 
cada  día,  le  sabe,  como  e^  maná,  á  todos  los  sabores  que  í)uede  per- 
cibir el  paladar  del  espíritu.  Y  como  el  maná  era  una  maravilla 
de  maravillas,  que  el  vfrlo  y  ^ustailo  sólo  se  podía  explicar  con  ad- 
miraciones: Quid  est  k)d  ^Qué  ruanjar  es  este?  ?Qaé  sabor  es  el 
que  tiene?  ¿A  qué  gusto  sabe?  así  esta  Imagen  Celestial  es  un  mi- 
lagro de  más  milagros,  que  sabores  tenía  el  maná.  Quiero  empe- 
zar lo  raro  de  este  milagro,  por  una  calidad  sinu^ularísima  en  que 
excede  á  este  maravilloso  manj  ir  del  Cielo,  y  es,  (['ae  aunque  satis- 
face al  gUíito,  no  enfada,  au^.qua  recrea  á  'a  alma,  no  le  causa  fas- 
tidio.    Cada   día,   ¿qué  digo  cada  diai  cada  hoia,  cada  mumunto, 
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parece  esta  Sigrada  Imagen  á  los  ojos  más  bella,  más  modesta,  más 
agradable,  nüs  mdagrosa.  A  pocos  bocados  se  hastiaban  del  maná 
los  a^breos,  de  suerte,  que  habiendo  confisado  p3co  antes  que  les 
sabia  a  todos  los  gustos,  decían  luego  que  les  causaba  náuseas,  que 
era  un  niuijxr  sin  suhstancii,  una  comida  que  los  debilibabi  y  los 
desmayaba:     ¡Ktuset  anima  nostra  super  cibo  isto  levisímol 

De  los  mayores  milagros  de  la  O  nnipotencia,  dice  S.  Ac/ustín 
que  de  puro  repefidos  y  continuados,  decaen,  si  no  de  su  gra^'ndeza! 
de  su  estimación:  MI  rácula  ejus  quibus  totum  mundum  regit  uní- 
versaui  que  creatiiraní  administrat  assiduitate  vilescum,  ita  utiam 
pene  nemjdignetur  attmdere;  pero  este  prodigio,  (á  mí,  por  lo  me- 
nos, y  entiendo  que  á  todos)  cada  día  se  hace  más  nuevo,  más  raro, 
mis  admirable  y  más  estupendo.  ¿A  quién  no  p3ne  admiración  ver 
una  manta  de  maten  i  tan  corruptible  como  es  el  ixtle,  y  que  si  la 
hubieran  puesto  antes  de  pintarse  en  ella  la  Santa  Imagen,  en  luorar 
aun  menos  ex;^uesto  á  corrupción,  á  los  diez  ó  veinte  años  estuviera 
tan  podrida  (|  le  se  deshiciera  por  sí  y  se  quedaran  los  pedazos  entre 
1  is  manos;  (|u^  después  de  ciento  y  cincuenta  y  siete  años  que  ha  que 
se  pint )  y  está  en  aqual  lugar  húmedo  y  salitroso,  permanezca  hoy 
tan  entera,  tan  recia,  tan  tirrne  coaio  si  se  acabara  de  tejer,  tan  vi- 
voá,  tan  nuevos,  tan  liellos  los  matices  del  oro  y  los  colores,  como 
SI  se  acabira  de  pintara  ^ )  me  noten  los  que  esto  leyeren  que  he 
discurrido  osras  ve  íes  este  panto,  que  me  hace  esta  novedad  tanta 
f  lerza,  que  no  puedo  satisfacerme  con  haberle  tocado  una  vez;  y  si 
mil  y  mas  voces  lo  escribiera,  siempre  hallara  nuevos  puntos  de  ad- 
miración íjué  escribir  y  qué  [)onderar. 

Acdérd  "use  1  >s  que  han  leído  la  CorKjuistade  México,  deaque- 
lias  ricas  salas  en  que  estaba  el  tesoro  del  gran  Moctezuma,  un%s 
llenas  de  p'anchis  y  pi-zis  de  plata  y  oro,  otras  de  ropa  de  man- 
tas njis  de  algodón  labradas  á  todo  primor  y  esmero,  como  teji- 
das y  aseada -!  para  H -yes  y  R-iaas  de  tanto  poder  y  soberanía. 
Eatre  e-aas,  hibría  -naelias  turnas  ó  capas  reales  curioV\s,  ricas  y 
preciosas.  De  estas,  las  más  bien  tratadas,  las  más  bien  t-jidas, 
las  más  estimadas,  ¿cuáato  durarían í  A  pocos  años  desapirecieron 
como  sombrí;  hoy  'lo  hay  ni  aun  rastro  de  ellas.  Sólo  ha  quedado 
la  m,'rii  )ria  de  su  d^svaneciaiicnto,  y  el  desengaño  de  su  inconstan- 
cia. ;Es»:o  no  es  materia  d3  asombro  4  vista  du  una  manta  vil,  de 
una  tilmi  [^Jbrd,  de  u  i  lienzo  el  más  t-o'^i-'o  qu^  usan  los  indios,  la- 
brido  v^in  m:\rr\\n  nri  ñor  ni  curiosidad;  su  tímido  ralo,  sus  hilos  casi 
sil  tiMiii,  desiguales  y  gruesos:  m  d  surcidas  é  hilvanadas  las  pier- 
nas de  ella;  o  )r  en  medio  con  un  torzd  de  algod  "in  débil  y  mal  tor- 
cid  ),  quj  ha  mis  de  siglo  y  medio  q  le  dura  v  permanece  como  el 
día  en  que  se  pintó  miiagrosamante   en  eliB,'  MlRlA.  VIRGEN" 
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DE  GUADALUPE?  ¿Este  no  es  estupendo  milagro?  gEste  no 
68  prodigio  admirable?  ¡Y  que  lo  veamos  y  lo  catemos  cada  día, 
y  lo  reconozcamos  y  casi  lo  toquemos  con  las  manos  con  tanta  fre- 
cuencia, que  cada  hora  lo  admiramos  y  celebramos  más!  ¡Este  es 
otro  milagro  más  singular!     ¡Este  es  otro  prodigio  más  raro! 

Pondera  la  Sagrada  Escritura  por  electo  milagroso,  y  muy  mi- 
lagroso de  la  Providencia  de  Dios  con  su  Pueblo,  que  en  cuarenta 
años  que  vagaron  los  de  él  por  el  desierto,  ni  se  les  envejeciese  ni 
rayese  el  vestido,  ni  se  les  pudriese  la  ropa,  ni  se  les  gastase  el  cal- 
zado. Adduxi  vos  quadraginta  annisper  Desertum:  non  sunt  attri- 
ta  vestimenta  vestra,  nec  calceame)ita  pedum  vestrorum  vetustate 
consumpta  suntl  ¡Milagro  digno  de  toda  celebridad!  ¡Qué  mila- 
gro será  que  la  capa  de  un  indio,  expuesta  al  salitre  del  puesto  en 
que  está,  y  que  se  come  y  deshace  las  piedras  más  duras,  sujeta  á 
los  vientos  que  en  aquel  paraje  son  dañosísimos,  y  no  hay  cosa  que 
no  corrrorapan,  después  de  más  de  ciento  y  cincuenta  años:  ífeque 
sit  attrita  nec  vetustate  corrupta:  que  no  se  haya  deshecho  y  podri- 
do en  tanto  tiempo!  ¡Estupendo  milagro!  ¡Y  lo  mismo  se  discu- 
rre de  la  forma  y  colores  de  la  Santa  Imagen,  en  un  lienzo  basto, 
al  temple,  sin  aparejo,  tan  entera,  tan  hermosa,  tan  sana  y  cabal 
después  de  siglo  y  medio,  cuando  las  otra?,  bien  aparejadas,  y  co- 
loridas al  óleo,  á  los  veinte  años  se  despintan!  ¡Muy  ciego  ha  de 
ser,  ó  muy  obstinado,  quien  no  reconociere  aquí,  y  confesare,  el  cui- 
dado de  la  Providencia  de  Dios  en  conservar,  sin  daño  ninguno,  la 
integridad  de  la  capa  del  indio,  preservada  de  las  injurias  del  tiem- 
po, por  respeto  de  la  Imagen  Santísima  de  su  Madre! 

El  año  de  1.666,  á  veinte  dias  de  marzo,  fué,  por  orden  del  V. 
Dean  y  Cabildo,  al  Santuario  de  Nue-stra  Señora  de  Guadalupe,  el 
Dr.  D*;  Francisco  da  Siles,  Canónigo  de  Escritura,  á  cuyo  cargo  es- 
taba la  averiguación  de  la  Santa  Imagen,  llevando  consigo  h()mbres 
entendidos  y  prácticos  en  ks  cosas  y  géneros  de  los  indios,  pintores 
muy  peritos  en  el  arte,  y  algunos  médicos  insignes  y  otras  personas 
calificadas  que  autorizasen  la  demostración  jurídica  que  se  hizo  de 
la  Santa  Imagen.  Saciáronla  de  su  Tabernáculo,  y  puesta  pítente 
en  el  plan  del  Presbiterio,  la  reconocieron  despacio  y  menudamen- 
te por  el  haz  y  envés  de  ella;  y  los  prficticos  de  los  géneros  de  la 
tierra,  (como  lo  testiñca  en  su  deposi-ión  jurada  á  fojas  31  el  Lie. 
Luis  de  Becerra  Tanco,  que  fué  uno  de  ellos)  afirmaron  debajo  de 
juramento,  que  el  Uenzo  en  que  está  pintada  la  milagrosa  efigie,  es 
un  lienzo  tejido  del  hilo  que  hacen  de  unas  palmas  silvestres  que 
llaman  iczoil  v  de  él  tpiían  en  su  gentilidad,  v  tejen  ahora  la  plebe 
y  gente  pobre  sus  mantas,  que  llaman  tilmas,  y  las  quede  este  lien- 
zn  ^^ejen,  iczotilmatli,  y  es  tan  grueso  y  basto  como  la  lona  de   la- 
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Europa.  Los  pintores  testificaron,  que  dicho  lienzo  no  estaba  apa- 
rejado, ni  tenía  imprimación  ninguu'ni;  y  que  aunque  parecía  la  pin- 
tura al  temple,  pero  mirada  bien  en  el  haz  y  envés  de  él,  no  era  de 
pincel,  sino  teñido  el  lienzo  de  los  colores  necesarios  para  formar 
lo  figurado  en  él.  Todos  concordaron  en  que  no  había  sido  ni  po- 
día ser  de  mano  de  artífices  humanos,  sino  de  superior  arte  y  poder. 
Los  médicos  dijeron,  que  la  permanencia  del  lienzo  tantos  años,  así 
por  su  corruptibilidad  intrínseca,  como  por  los  ambientes  natural- 
mente corruptivos,  aun  de  géneros  más  durables  y  persistentes,  no 
podía  ser  natural;  y  mucho  más  la  de  los  colores  tan  finos  y  roza- 
gantes, á  pesar  de  las  injurias  de  tanto  tiempo;  y  que  todo  el  con- 
junto de  la  Sagrada  Imagen,  parecía  un  milagro  continuado  por  ca- 
si siglo  y  medio,  como  queda  ya  en  la  información  sobredicha. 

Yo  tuve  dicha  de  verla  fuera  de  su  Tabernáculo,  de  tocarla 
con  la  mano,  y  considerarla  por  la  faz  y  por  su  respaldo;  y  aunque  el 
bulto  sagrado  en  el  todo  de  él,  es  admirable,  y  mucho  más  su  bellí- 
simo rostro,  hermoso  con  tanta  rara  modestia,  modesto  con  tan  in- 
decible apacibilidad,  apacible  con  una  gravedad  tan  magestuosa  que 
pone  admiración,  que  causa  respetos,  que  llena  de  consuelo,  de  es- 
peranzas, de  alegria  y  amor  á  los  que  lo  miran;  y  parece  que  se  a- 
rranca  el  alma  y  avalanza  el  corazón  á  mirarla  y  remirarla,  á  amar- 
la y  á  quererla  con  mil  afectos  y  mil  ternuras.  Pero  co  no  en  me- 
dio de  mis  mayores  devociones,  siempre  que  he  visto  algunos  San- 
tuarios, he  dado  lugar,  (confieso  mi  culpa)  á  que  la  curiosidad  haga 
su  oficio,  para  que  queden  con  la  investigación  más  fijas  las  memo- 
rias de  ello>;,  este  díi  puse  atención  en  el  revés  de  la  milagrosa  pin- 
tura, y  se  la  ayudé  á  poner  al  dicho  D.  Francisco  de  Siles,  que  fué 
({'lien  in(3  la  hizo  mostrar,  y  á  otros;  y  todos  convenimos,  que  en 
lugar  di  la  Imagen,  (juc  liibía  de  salir  en  sombra,  por  ser  tan  ra'a 
la  manta,  lo  (jue  se  veía,  eran  unos  manchones  de  colores,  como  del 
jugo  espriniido  de  variat?  fiores  y  hojas  de  ella^í;  de  suerte,,  que  nos 
parecía  que  se  distinguía  el  verde  oscuro  de  las  hojas  de  ¡¿.azucena, 
el  blanco  nevado  de  cl¡a,  lo  morado  del  lirio,  lo  sonrosado  (le  la  ro- 
Síí,  lo  nzul  de  la  violeta,  \n  amarillo  de  la  retama;  mezclados  unos  y 
otrus  con  tlistinci(')n,  y  separados  con  una  inconfusa  mixtura,  en  que 
estuvimos  algiui  rato  admirándonos  y  notándohv;  señalando  en  los 
eulores,  cuál  era  do  esta  rosa,  y  cuál  de  aquella;  cuál  era  el  color  de 
las  hojas  y  cuál  el  de  las  flores;  y  al  fm,  «on venimos,  en  que  ]>are- 
cía  que  la  Imagen  se  había  copicadt),  no  con  pincel,  sino  al  modo 
con  que  se  estampan  las  de  los  sellos,  y  como  Saliera  impresa  si  u- 
na  lámina  dtl  tamaño  de  la  Santa  Inia!^>-en  en  que  estuviese  deli- 
neada la  de  la  Santísim  í  Virgen,  se  hulsiose  apretado  con  un  tórcu- 
lo sobre  las  flores  de  la  tilma  de  Juan  Dieo^o:    v  tomando    del  iuo:o 
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de  ellas,  y  de  las  hoja^  d3  sus  ra^.ni^,  coa  distinción,  precisos  los  co- 
loras qiie'^liibía  menester  su  dibujo,  hubieran  rebatido  y  resudado 
al  envés  de  ella,  el  humor  y  tinte  que  sobraba  y  superíluía  con  a- 
quella  clara  confusión  que  se  veía. 

Esto  que  aquí  digo  y  no  sé  explicar,  es  lo  que  entonces  confe- 
ríamos y  decíamos,  y  con  lo  que,  teniendo  presente  á  los  ojos  aquel 
milagroso  objeto,  ao3  explicábamos  De  todo  lo  que  he  dicho,  si 
ello  es  así,  infiero:  que  la  Imagen,  ni  fué  pintada,  ni  impresa,  ni  es- 
tampada, aunque  p\rece  pintada  al  temple,  estampada  á  torcho  y 
sacada  de  molde;  sino  del  modo  y  fo-ma  que  sólo  sabe  Dios,  (]ue  la 
mandó  copiar  del  talle  original  de  su  M  idre;  y  con  efecto,  la  copió 
el  ángel  S  G.ibriel,  ó  S.  Miguel,  ó  quien  es  el  que  está  á  sus  pies, 
como  blasonando  de  ser  él  el  Miguel  Ángel  de  tan  pere^frina  Ima- 
gen, flumillé nonos  de  lo  que  no  alcanzamos;  consolémonos  en  el 
oeñor  de  lo  que  vemos;  demos  muchas  gracias  á  la  Sen  )ra  de  lo  que 
gozamos;  y  procaremos  servirla  y  obsequiarla  en  su  devota  Imagen 
de  Gaadalupe,  para  que  por  su  poderosa  intercesión  merezcamos  ir 
á  ver  su  prodigioso  Original  en  el  Cielo,  y  á  saber  cómo  se  pintó  su 
milagroso  Retrato  en  la  tierra. 

Después  de  ver  esta  maravilla  de  colores,  qu  ^  yo  experimenté, 
y  otros  que  la  vieron,  vi  al  dicho  de  los  miestr')s  djl  arte  de  pintar, 
en  donde  ia  reconocieron  jurídicamente,  y  hillé  q'ie  debían  contes- 
tes, que  por  el  envés,  vieron  toda  la  efigie  d ^^  la  Señora  di^tintiraen- 
te  pintada.  Esto  mismo  oí  entonces  á  otras  personas.  Yo  confie- 
so ingenuamente,  que  llevando  esta  reflexa  de  ver  la  Imagen  por 
el  envés,  como  por  la  haz,  no  vi  sino  lo  que  llevo  escrito;  creo  lo  que 
los  pintores  dicen,  y  ero  lo  que  mis  ojos  vieron.  Y  di'^ro,  que  como 
la  Santa  lm:igen,''segíín  loque  testificó  el  K  P.  Fr.  Pedro  de 
[Jyanguren,  núm.  127,  la  ven  casi  siempre  con  variedad  en  las  fac- 
ciones de  \i  faz,  puede  ser  que  se  deje  ver  con  diíerencia  en  el 
envés.   Y  es  lo  que  me  ocurre  para  componer  esta  verdid. 

Prosiguieron  los  testigos  y  examin  id<)res,  sobre  el  oro  de  la  or- 
li  y  d3  las  estrellas  de  qu3  está  salpicado  el  manto,  el  cual  les  pare- 
ció oro  nitural,  no  de  h  >ja.  sino  molido,  pero  asentado  con  tan  pri- 
morosa sutileza,  que  no  se  ha  saltado  ni  deslust^-ado  en  tantos  años. 
Las  labores  que  florean  la  túnica,  y  el  color  de  ella,  parecen  de  da- 
masco. El  largo  del  «ienzo  eu  que  aparer^io  la  Imagen,  dtoiuestra 
que  es  de  capa  de  hombre  de  estatura  perfecta,  porque  dio  lu^ar  al 
santo  bulto,  que  tiene  seis  palmos  y  un  jeme,  y  al  medio  cuerpo  del 
ángel  que  lo  sustenta,  y  quedó  en  él,  campo  pan  \a<  pubes  qu^  la 
rodean.  La  m^vnfca  es  de  dos  piernas  cosidas  de  alto  abajo  con  hilo 
de  algolón;  hace  una  seña!  p->r  medio  de  ella,  quo  si  no  tuvurain- 
olinado  el  rostro    sobre  el  h)mbro    derecho,  se  lo  señalara  y  afeara 
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notablem -nte;  y  parece  (y  aun  sin  parece)  que  al  pintarse  en  ella 
la  Señora,  huyó  el  rostro  con  advertido  ademán,  para  no  parecer 
fea  la  que  fué  tota  pulchra^  toda  hermosa. 

A  algunos  les    pareció  entonces,    y  les   parece,  que  el  color  de 
la  Imagen  y  traje  del  vestido,  es  el  de  las  indias  principales,  quede 
suyo,  como  se  crían  con  más    cuidado  y  aseo,  y    no  andan  comun- 
menj;e  como  las   que  no   lo  son,  al  sol,  tienen  el  color  del  rostro  tri- 
gueño claro,  la  tez  de  él  bien   curada,  el  cabello  negro  y  poblado,  y 
usan  unas  como   túnicas  desde  el  cuelgo  y   h  )mbros    hasta  los  pies, 
que    en  su  idioma  llaman    Q'(*\icq>¿eíaücs;\  ir Sien   mantos,  ó  cobijas 
largas,  con  que   cubren    la  cabezi.     Y  aunque  su  traje    es  airoso  y 
bien  parecido,  es  modesto,  y  e'las  generalmonte  lo  son.  Todo  lo  cual 
es  claro  en  la  Santa    Imlgon.      Y  de   aquí  infieren,  lo  que  Nicéforo 
siente  con  San  Cipriano;  que  el  color  del  rostro  de  la  Virgen,  fuü 
triticeiis^  fué  trigueño;  y  que  á   eso  aluie  la  Ksposa  cuando  de  sí  di- 
ce: N')lite  me  considerare  quod  fusca  sint,  porque  ese  era  el  color  de 
las  mnj  ?res  de  Palestina,  como  enseña   nuestro  Corn  dio:    B.   Virgo 
qnoad  colorem  fui f fusca  it  suhniijra  quales  siint  Eijipfiiet  Palestini. 
Sea  así,  ó  porque  así   lo^  parece,  ó  porque   así  fué   el  parecer  de  la 
Virgen,  y  (>orque  así  quiso  aparecerse,  en  que  no  determino,  no  pue- 
do d-j  iv  de  admirar  y  venerar  la  discreción  de  la  Señora  de  Guada- 
hipe,  que  como  venía  á  aficionar  las  voluntades  de  los  naturales,  pa- 
ra ganarlos  coa  su  devoción  para  Dios,  quiso  parecer  y  aparecer  en 
su  traje,    preciándose  de    su  tez  y  color   trigueño,    para  concillarles 
con  la  semejanza  la  afición,  y  atraerles  las  voluntades     Para  hacer- 
les bien,  :así  se  lo  dijo    E  la  misma  á  Juan    Diego]  pi  lió  que  le  fa- 
bricasen Templo;   y  para  que  se  lo  fabricasen  con^gusto,  se  apare- 
ció   en  el  traje  y    torma  que  en    E  la   adoramos,  admiramos  v  ve- 
mos. 

El  Lie.  Lui^  de  B^icerra,  dis'-^urre  á  este  mismo  fin  por  otro 
rumbo,  con  que  me  da  margen  para  pensar  ti  fin  que  pudo  tener  la 
St'ñora  en  a;)arecerse  en  el  traje  y  color  de  las  indias  cacicas  y  prin- 
ci()ales.  D. ce,  que  la  Santísima  Virgen  ap  ireció  así  en  México, 
al  tiempo  y  cuando  algunos  de  los  })ri  neco^  pobladores  (que  no  fue- 
ron los  conquistadores,  ni  los  pi)blad()res  todos)  tenían  a  los  indios 
por  fieras  y  no  p  n-  hombres;  y  la  misericordiosísima  Señora,  pxra 
que  viesen  y  entendiesen  con  ev¡den«  ia,  que  ^^llos  en  pensarlo  v  de- 
cirlo así,  eran  l.>s  q-i-^  no  prirecíaü  hombres,  sino  b.nitos;  se  apireólo 
cinco  veces  ó  dos  indios,  con  ([níenes  habló  y  conversó,  y  los  trató 
como  á  hombres  capaces  de  razón,  y  d.-.  r-izonar  con  ella  Y  habien- 
do sido  c\  Sr.  O'.i^p  >  D.  Fr.  Jutn'de  Zumána^a.  como  Piotector 
que  era  de  ellos,  uno  de  los  que  escribieron  m  \s  eficazmente  en  fa- 
vor  de  los  indios,  al  Sr.    Emperador  y  al  Papa   Paulo  III,  que  fuá 
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el  que  definió  este  punto  el  año  de  1,537,  ¿con  qué  razón  más  per- 
suasiva acreditaría  para  con  ambos,  Emperador  y  Pontífice,  de  ra- 
cionales los  indios,  que  con  el  caso  milagroso  de  la  Santa  Imagen 
muchas  veces  aparecida  á  dos  indios,  y  cuya  Imagen  casi  vio  con 
BUS  ojos,  aparecer  en  la  tilma  ó  capa  de  uno  de  ellos? 

Añ^do  yo  al  probabilísimo  discurso  de  este  erudito  y  piadoso 
sacerdote:  ;quó  otro  argumento  podía  darnos  la  Virgen  más  ad  ho- 
minem  idest,  para  probar  en  los  indios  la  razón  de  hombre,  que  el 
aparecerse  y  pintarse  en  su  traje?  ;Si  fueran  fieras,  como  brutalmen- 
te pensaron  algunos,  había  de  vestirse  la  Reina  de  los  ángeles  y  la 
Madre  de  todos  los  hombres,  traje  de  fieras?  ¿Habia  de  permitir 
que  los  ángeles  pintasen  su  milagrosa  Imagen,  en  la  forma  en  que 
andan  los  brutos?  ¿Había  de  hablar  con  fieras  la  que  vino  á  en- 
mendar el  pecado  de  Eva,  que  se  ocasionó  de  haberse  puesto  á  ha- 
blar con  una  fiera?  ¿Si  fueran  brutos  los  indios,  había  de  revelarse 
V  mostrarse  á  unos  brutos?  Hasta  hoy  está  en  su  Imagen  reproban- 
do ese  desatino,  y  diciendo,  que  no  son  estos  pobres  y  desdichados 
los  que  pensaron  antiguamente,  ni  son  los  que  piensan  ahora;  capa- 
ees  son  de  hacer  de  ellos,  y  en  ellos,  mucho,  pues  hizo  la  Virgen  por 
ellos,  y  tanto,  como  sabemos  en  esta  Historia  y  en  la  que  imprimí 
de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios. 


CAPITULO  XXV. 

Escríbense  otros  casos  maramllosos  de  la  Sautt  Imagen  de  Giu^da 


la- 


pe, 


mas  nuevos. 


El  Capitán  Lucas  García  :\Iontaño,  viniendo  de  Maracaibo 
para  la  Vera  Cruz,  corrió  once  díis  con  un  norte  deshecho;  pule  á 
Dios  misericordia.  Tíivose  por  perdido  la  noche  de  S.  Andrés,  á 
las  once  de  ella,  sin  esperanza,  en  lo  huuiíinu,  de  escape.  Invocó 
con  los  del  navio,  de  todo  coraz-^n,  á  la  Viriren  de  Guadíilupe  de 
México;  y  desde  entonces  empezó  á  atíojar  el  huracán,  y  en  pocos 
días  arribó  á  salvrtmento  á  la  Vera  Cfuz.  Fué  este  suceso,  alcan- 
zado, como  él  y  todos  los  del  naví )  creyeron,  por  la  intercesión  de 
esta  Sjberana  Señora,  por  diciembre  del  año  pasado  de  1,685,  y  en 
señal  de  reconocimiento,  envió  en  una  tabla  pintado  el  suceso,  á  ^n 
S-iiituaíiís  dicho  Capitán  Lucas  García. 

Catalina  de  Monta,  once  años  hidrópica,  y  sin  remedio,  muo 
á  novenas  al  Santuario;  invocó  á  la  Señora  de^  Guadalu|H  ;  bebió 
agua  del  pozo  donde  se  apareció  la  Santísima  Virí^en  h  Juan^  Die- 
go cuando  le  dio  las  flores;  y  siendo  á  este  achaque,   su  enemigo  el 
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agua,  á  esta  jnferma,  que  por  la  intercesión  de  la  Virgen  era  de  vi- 
da, el  agua  le  fué  medicina.  Está  este  favor,  en  una  tabla,  en  su 
lorlesia. 

o 

Bartolomé  Granado,  por  mucho  tiempo  padeció  terrible  dolor 
de  cabeza,  que  le  privaba  de  los  sentidos,  y  le  llevaba  de  prisa  á  la 
muerte.  Hízose  traer  delante  de  la  Imagen,  presentóle  una  cabeza 
de  plata,  que  está  colgada  en  el  Santuario,  y  luego  sanó. 

Al  Racionero  Miguel  de  Barcena  de  Balmaceda,  que  fué  muy^ 
devoto  del  Santuario,  yendo  con  un  criado  desde  Guadalupe  á  S. 
Ángel,  se  le  volcó  el  coche  en  una  barranca,  en  donde  cayó  el  co- 
che, con  ínulas,  cochero,  y  los  que  iban  dentro.  En  este  evidente  peli- 
gro de  la  vida,  se  valió  del  amparo  de  la  Santísima  Virgen  de  Gua- 
dalupe, y  se  hallaron  libres  y  sin  lesión  ninguna,  todos,  á  lo  que 
piadosamente  creyeron,  por  su  favor.  Pintó  este  suceso  para  me- 
moria de  su  agradecimiento,  en  un  cuadro  que  se  puso  en  la  Iglesia.. 
^  Iba  un  coche,  con  ocho  clérigos,  al  Santuario,  á  toda  carrera, 
al  tiempo  que  en  medio  de  la  calzada  venía  un  indio,  en  una  muía 
serrera,  que  azorada  del  ruido  de  las  ruedas,  y  bulto,  le  derribó  en 
el  suelo,  tan  cerca  de  él,  que  antes  de  p3der  los  cocheros  parar  las 
muías,  lo  cogieron  las  ruedas  y  pasaron  por  encima  del  miserable. 
Los  que  iban  dentro,  pidieron  á  la  Virgen  de  Guadalupe,  á  voces, 
que  lo  librase;  y  cuando  pensaron  que  lo  habría  muerto,  lo  vieron 
en  pie,  bueno  y  sano,  corriendo  tras  de  su  muía.  Tuvo  por  testi- 
gos de  vista,  á  los  ocho  clérigos,  que  algunos  eran  sacerdotes,  este 
milagroso  suceso;  y  así  se  puso  entre  los  otros  de  la  Santísima  Vir- 
gen  en  su  Iglesia: 

Juan  Pavón,  sacristán  de  U  Santa  Imagen,  tenía  un  niño, 
hijo  suyo,  muy  malo  de  esquinencia;  llevó  un  poco  de  aceite  de  la 
lámpara  que  arde  siempre  delante  de  la  Virgen;  ungióle  con  él  la 
garganta,  y  luego  se  halló  sano.  Está,  entre  otros,  el  favor  de  !a 
Virgen,  en  su  Casa. 

Viernes,  á  diez  de  julio  de  l,C^C^7,  cayó  un  rayo  en  casa  de  Pe- 
dro (^)u¡¡  ida,  vecino  de  México.  Entró  por  donde  estaba  pendien- 
te en  la  pared,  una  Imageíi  de  Xuestra  Señora  de  Guadalupe,  en 
uiiinirco,  y  cayendo  sobre  el  estrado,  cerca  de  su  mujer,  que  se 
abrazó  con  ella,  empezó  á  invocarla.  En  señal  de  que  su  invoca- 
cióa  le  li'ibía  v.ilido.  rila  (juedó  sin  daño  alguno,  y  una  niña  hija 
suya,  que  estaba  á  su  lado,  abrasado  el  rostro  con  la  llami  del  rayo. 
Fué  el  ca.^^o  pítente,  y  el  í  iv.ir  de  la  Santísima  Virgen  notorio;*^  y 
C(jmo  tal,  se  pintó  en  su  í^desia. 

Cuando  tantos  de  fuera  del  Sanlurio  participan  de  las  miseri- 
cordias de  esta  Señora  á  manos  llen¿is,  no  había  de  ser  mencs  su 
clemencia  con  quien  tanto  la  asiste  y  cuida  de  su  Santa  Casa.    Pa- 
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decía  un  dolor  vehementísimo  de  estomigo,  diez  y  seis  años  liabia, 
Doña  María  Altamirano  ViHanueva,  hermana  de  D  Juan  Altami- 
rano  Vi!l;tnueva,  actual  Vicario  del  Santuario.  Echaba  tanta  san- 
gre cuando  le  apretaba,  que  ajuicio  de  los  módicos,  esta  sola  fhi- 
xióü  bastaba  íi  quitarle  la  vidi.  El  año  pasad-o,  de  1,08 1,  en  (jue 
entró  su  hermano  el  Vicario,  á  serlo,  estuvo  de  este  accidente  tan 
al  cabo,  que  la  deshiu^-iaron  los  médicos,  y  sj  dispuso  con  los  Sa- 
cramentos de  la  Iglasia  para  esperar  la  muerte.  En  este  aprieto, 
le  tr/^jeron  un  poco  de  agua  del  pozo  de  la  Virgen;  bebióla,  confia- 
da en  su  p-derosa  intercesión,  y  luego  sanó,  y  en  mis  de  dos  años 
que  han  pasado  desde  la  sanidad  hasta  el  tiempo  en  que  escribo  es- 
to, no  le  ha  vuelto  el  mal. 

•  El  mismo  Vicario,  corriendo  ])or  el  cerro  de  Guadaluj.c  tras  de 
uu  indio  que  llevaba  una  india  hurtada,  mujer  de  otro,  para  reme- 
diar el  adulterio  y  castigar  el  adú'tero,  como  el  sitio  es  tan  fragoso, 
cayó  con  la  muía  en  un  mal  paso,  qn^^dando  debajo,  encajada  la  bes- 
tia entredós  peñas,  de  suerte  que  no  p  )dían  desembarazarla  ni  sa- 
carla; habiendo  invocado  de  corazón  ala  Santísima  A^irgen  en  aquel 
conflicto,  al  cabo  de  tiempo  salió  de  él  bueno  y  sano,  habiendo  que- 
dado la  muía  deshecha  del  g^pe  la  boca,  y  muy  maltratada.  Tan 
cuidadosos  aadan  los  ángeles  ministros  de  la  Soberana  Señora,  con 
los  que  lo  son  de  su  Santuario:  Porque  les  ha  inandado  qir  cuiden 
con  espcciaUdad  de  ellos  en  sts  caminos;  que  los  lleven  en  palmas  p  a -^ 
ra  que  no  se  lastimen  ni  reciban  daño  en  las  piedras.  Chtmarán  d 
mi,  y  yo  los  oiré,  porque  estoy  con  ellos  en  sus  aprietos,  y  yo  lus  suca- 
ré  libres  de  ellos.  Así  sucedió  á  este  puntual  ministro  de  su  Casa; 
que  reconoce  á  especial  protección  suya  este  escnpe,  y  lo  testifica 
como  testigo,  que  vale  por  muchos. 

El  año  p  sado  de  1,6^8,  á  fines  de  agosto,  salió  de  la  Vera 
Cruz  para  lo  Habana,  en  conserva  de  la  Capitana  y  del  Gobierno 
de  la  Armada  de  Barí  )vento,  del  cargo  del  General  D.  Agastin  de 
Yustigi,  una  Fragata,  Capitán,  Migu-1  de  Lete,  Piloto,  Cristóbal 
de  Ledesm-;  y  habiendo  navtgido  algunos  días  con  viento  favora- 
ble, en  veinticuatro  grados  de  altura  les  sobrevino  un  norte  tan  re- 
cio y  tempestuoso,  que  no  teniendo  el  bajel  costado  para  sufrir  la 
furia  de  las  olas,  hubo  de  correr  á  popa  á  ámde  la  fortuna  1>  i'c- 
vase.  Perdido  el  timón  y  sin  gobernalle;  quebrados  ambos  palos, 
m  ivor  y  trinquete;  arrancadas  de  un  golpe  furioso  de  mar,  cebade- 
ra, beaupres  y  obras  muertas  del  castillo  de  proa;  abierto  el  costado 
y  haciendo  tanta  agua  que  no  podían  cuarenta  y  siete  personas,  que 
llevaba,  agotarla  á  dos  bombas.  Viéndose  ya  in  1  >  hiun  uh)  p</r^ 
didos,  se  confesaron  todos  con  cuatro  sacerdotes  (pie  iban  oii  id 
bai  íL  un    clér'i;j:o,  un  reliirioso    aorastino  v    dos    franciscanos.      Ha- 


l.:cn,l.)  hodio  cstH  Jilií^-i-ia  cri^tiaru.,  R  Kln\ro  de  la  Cruz,  vecino 
de  Ucxiec.  y  u.k.  de  1  ^s  |>a.sajeroi,  eiupezó  á  i'^vuear  el  ampara  de 
lu.S,,b..raM,t  \u-^^xx  de  Cinal.iiupe,  .-u  p.-usuiia,  y  pidió  á  sus  c  .m- 
paueros  hiciesen  |n  ihimiio  Juntos  t.-dos,  rui.'la  ecntrici.^m  y  de- 
voción <iue  su  |,,n  dar  u^t-js  lunees  extremo..  1...  llamaron  proponien- 
do iu  eniiiiend'i    dt  sus  vidas,    y  de  servirla  de  aüí  adelante  de  ve- 


las.     Así    corrió  el  na 


VH).     Sül    tllUO!!,    II! 


\elas,    cincv)  flías. 


g-iado 


ii¡as  d..  la  aura  tavorabie  de  la  Viro^ea  que  dd  ímpetu  coi.trario  d^I 
norte,  hasta  «pie  á  do8  do  octubre,  s.i  hdlarcn  sin  siber  dí'nde  es- 
tabati,  varados  cerca  de  un  río  en  la  costa  de  B.r!ov«üto  de  Nueva 
r:sp:ai:i,  en  paraje  tao  bueno  y  tan  bonancible,  que  pudo  sali.-  á  tie- 
rra tu  ¡a  a  iíeate  mu  niu^muí  peligro,  f-iendo  así,  que  en  lo  má^  de 
la  costa  de  ella,  es  m',s  arresgada  la  tierra  rp.ie  el  niismo  mnv  To- 
dos atribuyeron  d  la  ¡)totiCc.ón  de  Nuestra  Señor,,  por  su  niila- 
grosa  Ina>,  ;i  ,ie  Guadalalupe  de  México,  el  haber  escapado  vivos 
de  tantos  y  tan  evidentes  peligros  Y  en  memoria  de!  favor,  p'ntó 
en  su  bantuan  .  d  sujoóo,  di -lio  Rodrigo  de  la  Cruz. 

Dejo  aquí,  por  no  alar/ar  esta  Ilistori»,  otros  c-atorce  casDS  en 
que  la  V  irgen  de  Un  ,,1  dupe  parece  que  ha  acudido  á  sus  d-  vot..s,  al 
parecer  i.ubigrosaniente,   que  estaban  en    su  Iglesia  en  ..tras  tantas 
tablas  pintados:  de  hombres  arrastrados  de  c.balloí  furioso,-,-  de  ni- 
ños atropellados  de  un  coche;  de  una  niuj-  r  que  yendo  en  un  caba- 
bo  a  la    Hesta  de  la    Aparición,  con  más    vanidad  que   d^-voción,  la 
precipitó,  y  inaltrat/>  casi  de  muerte,  y  habiendo  propuesto  ú  la  Se- 
ñora recogers...  a  cuidar  tle  .-.u  conciencia,   como  lo  ha.  hecho,  escapó 
del    peligro;  de  uno  ,|ue  casi    muerto  y  desahuciado,  llamando  á    la 
Sen  )ra  sanó  y  convaleció  ea  breve;  de  otros  dos    navios,  que  derro- 
tados de  un  furioso  tenq/oral,  escaparon  por  «u  invocación:  v  otros, 
que  se  pueden  ver  en  el  Santuario.      Y  escribo  dos  que  me  asegura 
el  V  ic'ario  D.  Juan  Altamirano  de  Villanueva,  tiene  muy  bien  ave- 
riguados, que  no    SON,  contienen  créditos  de  la  Santa    [m^.g,  n   sino 
enseñanza  iiuestro. 

_  _  Un  mueharho  natural  que  sirve  en  su  casa,  fué  á  encender  un 
ciri<)  que  alumbrase  h  la  principal  Imagen  de  las  copiís  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe  que  ostíii  en  el  pozo,  ,á  trece  de  agosto  del 
ano  pasado,  dev..,M,-,n  que  los  naturales  practican  enmemoiiadel 
Iránsito  de  la  Virgui  Madre  de  Dios  que  se  tiene  por  opinión  fué 
ese  día,  c onio  el  de  su  Resurrección  y  Coronación,  á  la  ditstra  de 
su  Hijo,  á  quince.  No  sé  la  conección  que  tiene  o-a  luz  encendida, 
con  el  tni.-^t^no,  más  en  oste  d'a  que  en  los  otros  tres.  Qnizls,  por- 
que en  e!  Tránsito,  como  e>e¡-il,'en  San  Juan  Damascenov  otros 
Santo-,  la  asistieron  los  Apóstoles  y  cristianos  que  á  él  se  halla- 
ron,   con  cines    urdiendo  en  lys  manos.     Sea  por    lo  que  fuere,    la 
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devoción  es  loable,   y  como  tal  parece    que  la  califico  el  Senor    en 
este  muchacho,  al  cual,  volviendo  del  pozo,    después  de  haber  otre- 
cido  el  cirio  á  la  Santa  Imagen,  en  aquel  distrito  que  hay  hasta  las 
casas  del  Vicario,    se  le  allegaron    otros  tres  muchachos,  al  parecer 
de  su  edad  y  talle,  vestidos  con  aseo  y  decencia,  paro  descalzos,  co- 
mo los  indios  andan;  los    rostros  bellísimos,    y  que  se  hacían  ver  y 
notar  con  su  misma  hermosura,  tan  alegres  y  halagúenos,  que  aun- 
que no  pas(S  el    muchacho,  por    entonces,  á  pensar    que  podían    ^er 
más   que   humanos,   pero    fué    tanta    la  alegría  y  júbilos    con    que 
iba  entre  ellos,  que  no  acababa  de  extrañar  la  novedad  que  le  hizo. 
Prec^untóle  uno  de  ellos    quede  dónde   venía.    Respondió,  que  de 
ofrecer  un  cirio  encendido  por  su  devoción  á  la   Imagen  de  (xuada- 
lupe  del  Pozo.     ;  Dichosos,  (dijo  entonces  el  muchacho,  o  quu.n  era) 
los  que  sirven  á  Nuestra  Señora  de  Guadalupe!    \0h\    \S>  nosotros, 
allá  donde  estamos^  la  asistiéramos  y  sirviéramosl  Y  llegando  en  es- 
tas pláticas  en  frente  de  su  Iglesia,  añadió  con  tal  afecto  que  le  en- 
ternecía, y  derretía,  según  el  indiecito  afirma,  su  corazón:     i;'^^^^^- 
pieran  todos  lo  que  es,  y  lo  que  vale,  servir  d  Nuestra  Señora  de  dua- 
dalupel     Y  diciendo  esto,  y  volviendo    el  indiecito,  que    iba  acom- 
panado  y  rodeado  de  todos  ellos,  á  verlos,    no  vió.  ni    aun    divisó  a 
nadie,  porque  se  le  desaparecieron  del  lad  >,  y  se  le  fueron  del  lado, 
sin  saber  cómo  ni  cuándo.   Apresuró  el  paso,  no  turbado  ni  temero- 
so, como  él  decía,  y  dice  hoy,  sino  tan  alborozado,  que  no  le  cabla  e. 
corazón  en  el  pecho;  y  contándoselo,  luego  que  entró  en  su  casa,  ai 
Vicario,  le  dijo  que  le  pusiese  la  mano  en  el  pecho,   y  vería  los  sal- 
tos  que  de  placer  y  de  gozo  el  corazón  le  daba;  y  testifica  que  asi  lo 
liizo,  y  experimentó  que  como  lo  decía,  así  era.  ^ 

En  lo  que  toca  á  la  verdad  del  caso,  no  afirmo  que  es  intalible, 
sino   que    quien  lo  cuenta,   es  Homo  Sacerdo^  de  semine  Aaron,  et 
nondecipiet    nos.     El  indiecito   á  quien    sucedió    no  desmerece    el 
crédito  por  ser  indio,  pues  Juan  Diego  lo  era,  y    Juan  Bernardino, 
y  merecieron   ser  creídos  del  Arzobispo  y   visitados  de  la  boberana 
Reina  de  los  ángeles,  que  no  mira  á    la  condición    de  las    personas, 
sino  á  la  inocencia  y  candidez  de   las  almas.      No   digo  que    iuerou 
áncheles,   aunque   las   circunstancias  los  califican  por  más  que  hom- 
bres mortales,  pero  no  puedo  negar  que  las  tres   sentencias  que  pa- 
ra enseñarnos  dijeron,  son  dignas  del  respeto  y  obseqmo  de  los  án- 
geles  para  con  Nuestra  Señora.     Prescindiendo  de   si  fueron  ange- 
les, ó  almas  quizás  de  algunos  indiecitos  de  los  que  por  la  devoción 
é  intercesión  de  esta  Señora,  viven  ya  y  gozan  de  Dios   entre  ellos. 
sic^amos  nosotros  v  guardemos  sus  palabras:  ;  Dichosos  los  que  sirven 
á'^Nuestra  Señora  de  Guadalupel     ¡ Oh.  si  nosotros  la  asistiértimos  ¡j 
sirviéramosl     Si  supiéramos  todos  lo  que  es,  ¡j  vale,  servir  a  nuestra 


Señora  de  Guadalupe',  sean  hombres  ó  sean  ángeles,  y  no  errare- 
mos. Sóh>  advierto,  en  suposición  de  que  sean  espíritus  bienaven- 
turadns,  (|u-  el  mudo  y  estilo  de  hib^ar,  deseando  servir  allá  y  acá 
á  Nuestra  Sjñ')ra,  no  es  porque  *a. Tí  y  aílá  no  ténganla  felicidad 
de  servirla,  y  como  santamente  envidiosos  de  nuestra  suerte  la 
deseen,  sino  que  es  para  ellos  tanta  gloria  el  asistir  y  ejecutar  los 
obsequios  de  esta  gran  Señora  y  Reina  suya,  que  mientras  más  la 
sirven  y  obsequian,  más  desean  obsequiarla  y  servirla;  á  la  manera 
qu3  el  Apóstol  S  Pedro  afirma,  que  con  estar  viendo  la  gloria  esen- 
cial,  que  es  Dios,  intuitivamente  los  ángeles,  con  todo,  están  más  y 
más  deseando  verla  y  gozarla.  Inquem  desiderant  Angelí prospicere. 
Y  SI  los  ángeles  que  incesantemente  la  asisten  en  el  Cielo,  desean  más 
y  más  asistirla,  y  están  como  ansiosos  de  servirla  en  su  milagrosa 
Imagen  de  Gaadalupe:  \0h  si  nosotros  la  asistiéramos  y  sirviéra- 
mosl ¿qué  debemos  hacer  los  hombres,  que  no  tenemos  la  suerte  di- 
chosa de  ver  su  beatísimo  rostro?  Lo  que  debemos  hacer,  es  tener 
cordialísima  devoción  con  todas  sus  imágenes,  en  especial  con  esta 
milagrosa  de  Guadalupe,  por<¡ue  son  dichosos  lo  que  sirven  y  veneran 
en  todas  ellas. 

El  segundo,  es  la  música  extraordinaria  que  á  tiempos  se  oye,  ya 
en  el  lugar  del  pozo,  ya  en  el  sitio  de  la  Capilla  donde  se  apareció 
las  últimas  dos  veces  á  Juan  Diego  la  Virgen,  donde  le  mandó  subie- 
se al  cerro  á  cortar  las  rosas,  y  desde  donde  lo  envió  con  ellas  al  limo. 
Sr.  Obispo  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga.  Una  vez,  entre  otras,  fué 
tan  celestial  su  harmonía,  que  saHendo  los  naturales  que  viven  ave- 
cindados en  el  pueblo  de  San  Lorenzo  de  Guadalupe,  á  ver  qué  mú- 
sica era  aquella  tan  sonora,  fueron  á  la  Capilla,  donde  parecía  que 
estaba.  En  llegando  á  ella,  les  pareció  que  no  era  sino  en  el  pozo; 
fueron  á  él,  y  en  llegando,  la  oyeron  resonar  en  el  sitio  de  la  Capi- 
lla, pasándose  de  la  Capilla  al  pozo  y  del  pozo  á  la  Capilla,  confor- 
me ellos  iban  y  volvían  de  un  puesto  á  otro.  Yo  no  le  doy  á  esta 
música  más  punto,  que  el  que  le  da  la  veracidad  y  autoridad  de  di- 
cha persona  tan  calificada,  que  asevera  habérselo  contado  los  prin- 
cipales del  pueblo,  que  testifican  liaberla  oído.  A  mí  me  hace  conso- 
nancia el  saber,  que  la  primera  vez  que  se  apareció  la  Señora  de  Gua- 
dalupe á  un  indio,  fué  con  aquella  música  de  los  Cielos  que  escribí  en 
la  Aparición  primera,  y  si  los  ái. geles  entonces. cantaron  porque  se 
aparfcía  su  Soberana  Reina  en  el  cerro;  ^porqué  no  podrán  cantar 
ahora  donde  se  apareció  dos  veces  al  indio  mismo?  Para  enseñarnos 
la  harmonía  que  nos  debe  hacer  siempre  en  el  alma  la  dignación 
excesiva  de  esta  admirable  Señora,  y  la  atención  y  veneración  con 
que  debemos  pasear  y  pasar  por  los  lugares  que  santificó  con  sus 
pies,  y  deben  estar  señalados  en  nuestras   almas  con  la  memoria  a- 
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gradeci.ia  de  las  vi^rrinaks  huellas  que    imprimió  en  ellos.  Dejo  ya 
esta  música,  porqu^^no  se  haga  por  lo  prolija,  ó  parezca,  importuna 
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CAPITULO   XXVI. 

Ua  milagro  que  hizo  esUt   Señora,  por  una  copia   de  su  milagrosa 

Imagen j  en  Oaxaca, 

En  las  informaciones  citadas,  que  de  la  t  adición  de  esta  S  inta 
Imag.n  se  hicieron  el  año  1,666,  se  halla  al  fin  ue  ella?^,  im  mila- 
gro de  una  copia  de  esta  milaj^n-osa  Imagen  de  Guadalupe-,  que  está 
en  una  Ermita  extramuros  de  la  Ciudad  de  Oaxaca,  que  p.>r  hahurlo 
exaQ)inado  el  Dr.  O.  Diedro  López  de  Campo,  Canóiigo  de  la  San^ta 
Iglesia  de  dicha  Ci'idad  de  O'xaca,  y  ai)robado  el  limo.  Sr.  O.  Fr. 
Tomás  de  MouteTroso,  Obispo  d-  dichi  Iglesia,  me  h  i  lar-  nlo  po 
ner  aquí  para  gloria  de  la  Santísima  Virgen  y  crédito   de  su  mara- 

vilíosa  Imagen.  . 

Sucadió  asi:  sábado  catorce  de  noviembre   de  1,G65,  queriendo 
José  D-Jininguez,  sacristán  de  dirha  Ermifa,  irse  á   la    ciudad  á  re- 
coo-er  la  limosna  que  los  devotos  sueleii  dar  ese  día  ai  Santuario,  al 
ir  á  correr  á  la  Santa  Imagen  'as  cortina^,  y  á  cerrar  Uis  puertas  de 
su  Iglesia,   le  rogaron  unas  devotas  mujeres   las   dej<iSL'  velar  nquel 
díi  á  la  Señora  de  Guad.dupe,  {i  que  habían   venido  de  la  ciudad,  y 
á  ese  fin  le  habían  encendido  dos  vel.ns.     No  le  pareció  negarles  ^u 
piadosa  demanda,  y  corriendo  por  más  decencia   el    velo   de   vehllo 
inmediato  á  la  Imagen,  recogió  al  lado  de  la  Epístola  la   cortina  de 
tafetán  morado  de  Casti  la  que  cubría  la  Santa  Imagen;  y  fiado   en 
el  cuidado  de  dichas  señoras,  que  eran  de  fiar,  y  en  el  del  Lie.  José 
VanegMS,  Capellán  del  Santuario,  que  que'daba  dentro  en  su  vivien- 
da, se^ partió  á  su  demanda.      Las  mujeres  se  volvieron  á  la  ciudad 
á  la  una  ó  dos  de  la  tarde,  y  dicho  Lie.  salió  como  á  las  cinco  á  re- 
querir las  velas,  y  halló  que  los    cand'*!eros    estaban    apartados  de 
los  velos  y  del  retablo,  todo  el  ancho  del  altar,    y    que   ellas   tenían 
üJcis  de  una  cuarta  qué  arder;  y  pareciéndole  que  sin  riesgo  de   que- 
marse los  candeleros,  que  eran  de  madera,  podrí  ui  arder    h  ista  que 
viniera  el  sacristán,  que  ya  no  podía  tardar,    y   encomendando,  a  li- 
nos albañiles  que  trabajaban  en  frente  de  la   Ermita,   el  cueladodo 
ella,  fué  á  la  ciulad  á  asistir  A  un  entierro.     Y  volviead.;  u. ütro 
de  una  ho?'a,  halló  mucho  ruido   de   gente  en  Li   Iglesin,  y  quo  de- 
cían habia  sucedido  un    prodi^iu  en  el  Alt  ir,  y  era,   (pie  de  r.i^ama 
vela  había  saltado,    (aur.que  parecía   imposible)    al-^una  centella  al 


v.lo  d.  tafetán,  y  nuemádüse  el  segundo  de  los  cuatro  paños  de  él 
h.s^ ,  arr.b.,  .u.  pasar  el  fuego  á  los  otros  dos  en  cuyoCed  o  es^ 

dazos  tambieu   hechos  ceniza,  como  de  media  vara  de  W¿o  v  del 
m.smo  ancho  que  el  otro  de  arriba;  los  caales- pedazos  de  cedían 

"4  J.Z'  h  br°í  '""''^  ^'  ^.?'^    entonces.'ni  en  los  cuatro  d'ía 
Mguientes.    h.biendo  en    todo8  ellos    cor.ido   mucho   aire   hasta  el 

rts'  v^a^'d"'  .*-'  """  f--  ^-  ^'-  T«--  de   M^'^os 

p"r  ds  veces  efvf ''"."'  ?1  ^^'""•'^'^''^"•'  >'  habiendo  hecho  corre; 

V  fiict  haTl!  J      ■      ""  ''^'  ^  ^  "''°'  ^^  estuvieron    pendientes 
}  hj os  hasta  la  tercera  vez,  que  cayeron  todos  sobre  el  Sagrario 

ninilT   r?  °  pa°o,  estando  las  velas  dictantes  más  de 

unava-af    /í-'^^">o  se  quemtí  todo  el  segundo   lienzo  de  alto  ab«ín 

"urZ:"  7^  ';""■'  "^T  «IP--- y  tercero  rnqurese 
I  «I  SL  que  má  este,  sie„d.>  materia  tan  combustible?  ;Oué  cau-a  nn 
do  haber  para  que   el  velo  que  estaba   inmediatamente    IbaTo  tan 

-e  shum.i,e/     hj  lienzo   de  la  Sagrada    Imagen   con  la  llama  v^b^ 

ZTlZ¡:r'T  "'  i  't''^'^''  y  -"  el^humo  que  na3men 
^irdeírimetri    7  "°  ^'^^  '''''''^'  ^''^'"''  "'  «-'^'  "^  <>tro  ab- 
SenOrTÍ'of  '^"'^«Z^^^'' «^"«1  Señor  Todopoderoso  que 

na.  V  zarzales  do  l'^'T/  ^'  '\  ^^"^'''  ^'^^"^^'^^  ''^'^^  ^^^   espi- 

K'  V  r.c.r   Jn    '  .  7f'  «^«F'josas)    la  guardó  ilesa  en  medio  de 

zn .  r  Tn      T        '  ^"'^"'  ^''"^^"^  «f^'^'l'^^^  su  actividad,  ni  !a 

lUcs  como  SI  fue.an  el  m.smo  lierzo,    cuatro  dia^    sin  oue  ¡as  i^rñ 
base  el  N.ento  que  corría,  ni  el    haberlo  corrido   con  vioíen    a  aí"« 
•a.  v....es  en  presenca  del  señor   Obispo  v  de  otras    >™  s    pife" 
fe  cosa  más  ,,ue  natural.     Allc<.r.,..e  á  e><to    nne  nnu  ul  '  ' 

che  oijc   «p,.,.  li/.    i;  ^^"*-r.'  e  J  eMo,  que  aquella   misma  no- 

camuns  el       ■','■';>''    ''"^""'•'"  "^'"'"l'^ '^1    repique  de   las 
c.m.pan,is  el    J.K.  Juan  Qunitero,   sacerdote   domiciliario  de   dicho 

.re  r^V'        -'"r  "  ">^"  '••  "^""•''^•^^  ^^^  --•'  .novido.álo  qta 

/-as.  y  volviendo  á  su  casa,  las  desleyó  en  agua  tibia,  y  se  las  dio  á 
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beber  !Í  una  hermana  suya,   llamada  Crescencia   de  Quintero    que 
había  siete  días  que  estaba  muy  enferma  de  una  calentura  continua, 
con  un  gran  dolor  de  cabeza  y  garganta,  y  escalofrios  que  le  aco- 
metían todos  loa  días,  y  actualmente   estaba  con   el;  la   cual,  luego 
que  las  bebió,  que    fué  á  la  hora  que  llegó  á  su   casa  aquel   mismo 
sábado,  inooutinenti  empezó  á  sudar  copiosamente  :  no  lii;biaido  po- 
dido con  otras  medicinales  bebidas  tomadas  para  este  efecto  en  aque- 
llos díasl  y  aquella  noche  se  le  reventaron  dos  postemas  de  ,a  parte 
interior  de  las  fauces,  que  no  se  le  habían  reconocido  y  eran  las  que 
causaban  el  grave   mal  que  la  afligía.      Pasó  la   noche  con    alivio  y 
quietud,  y  amaneció    buena  y   sana;  y  tres  días  después  testihcó  et 
caso  ante  dicho    señor   Provisor,  con   otros   dos  testigos  de    vista 
atribuvendo  todos  la  repentina  sanidad,   a  efecto   milagroso  de  las 
cenizal  del  velo  de  la   Virg.n.     Que  parece  se  quemó   el  lienzo  de 
él  por  milagro,  pues  no  se  halló  causa   natura^   de  su  quema,  y  se 
conservaron  los  demás,  y  la  cortina  inferior,   y  el  lienzo  do  la  Ima- 
gen  V  todo  el  retablo,  por   milagro,  y  se  apagó  con  las   cenizas  de 
él  la  llama  de  la   calentura   ardiente  de  esta   enferma,    para   que  se 
probara  que  todo  había  sido  un  conjunto  de  milagros  de   la  que  es 
el  milagro  mayor  de  la  gracia,  y  su  Imagen,  la  maravilla  mayor  del 
pod.r  divino:     ■Súpmm  magnum  apparmt  xn  C(f;h>  , 

El  limo   Sr.  D.Fr.  Tum&s  de  Monterroso,    habiendo  hecho    di- 
cho Provisor  plena  información  del  maravilloso  suceso,  mandó  jun- 
tar ante  sí,  á  los  Doctores    D.  Nicolás  Gómez  de  Cervantes.  Arce- 
diano,  y  á  D.  Pedro  de  Otalora,  Canónigo;  y  ¿  los  M^  K   i     1  .  Ür 
Fiancisco  de  Burgos,  Provincial  de  la  Provincia  de  S^Hipóhto  de 
Oaxaca,  y  M.  Fr.  Nicoiós  de  Cabrea,  Catedrático  de  leologna  mo 
ral  en  el  colegio  de  S.  IJartolomé,    y  á  Fr.  Cristóbal  de  la   C.incep 
ción.  Guardián  de   S.Francisco,   k   Fr.  Jo.é   Rodríguez,  su  Presi 
dente  y  á  Fi    Nicolás  Castellón,  Prior  del  Monasterio  de  b.  Ángel, 
y  á  Fr  José  de  Rivera,  conventual  de  dicha  Cnsa,  y  Fr.  Lázaro  de 
Escobar,  Comendador  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  y  ft  -tr^^M- 
colás  de  Robles,  subdito  suyo;  y  á  ios  Padres  Agu^aín  ae  \  re.  g;i^,  Itec- 
tor  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  Manuel  de  Benavides,rehgioso  de  .  ... 
V  con  asistencia  de  dicho  Dr    D.  Diego  López  del  Campo,  Canóni- 
go V  Provisor  suyo,  noticiados  tres  días  antes  p..r  :\rigue!  Martínez 
de  Escobar,  Notario  Apostólico,  de  las  iuformacioii's  hechas  por  e 
señor  Provisor,  les  preguntó  sus  pareceres  acerca  de  lo  sucedido  el 
sábado  diez-y  ocho  de  xN^oviembre  en  hi  Ermita  de  Nuestra  beuoia 
de  Guadalupe,  y  de  la  salud   repentina   de  Crescencia  de  Quintero 
con  la  bebida  de  las  cenizas  del  velo  que  se  quemó  en  su  Altar.     Y 
habiendo  respondido  dichos  señores  y  reverendos  padres,  uniformo. 
que  les  parecía  cosa  milagrosa  y  que  excedía  á  las  fuerzas  de  las  cau 


sas  naturales,  haberse  quen^ado  y  hecho  cenizas  un  paño  del  velo 
intermedio,  sin  haber  pasado  el  fuego  á  los  dos  contiguos  colaterales 
de  la  misma  materia  y  con  las  mismas  disposiciones  para  quemarse  ni 
haber  proseguido  en  la  cortina  de  velillo  sobre  que  estaba  tan  con- 
junto; y  lo  mismo  sentían  de  la  salud  repentina  que  bebiendo  des- 
leídas las  cenizas  de  dicho  velo,  cobró  Crescencia  de  Quintero. 
n  ^^''"f'*^*^'"'**^'*'^  ^'itín  t"das  sus  circun.stancias,  dicho  señor  Ol'ispo 
ü    Fr.  Tomás  de  Monterroso,  dijo  que  declaraba,  y  declaró: 

Que  uno  y  otro  caso  lialiían  sido  obríido^  milagrosamente  y  sobr  ■  las 
ruerza,s  .ie  I  .  n..turnl.  z--..  Y  consirlerando  que  el  tin  principal  para  que  Dios 
XMu...stro  S"ii.>r  obraba  efectos  nnlagrr.so.s,  es  para  aumentar  la  fe  y  devoción 
de  loH  heles,  v  que  ci  ezca  la  devoción  á  las  Imágenes  de  .su  Santísima  Ma- 
dre; y  qu:.  especialuKnte  la  milagrosa  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  los 
ha  obrado  y  obra  en  este  Reino  para  la  pr.  pagación  de  la  íé  en  los  naturales 
de  él;  y  que  siendo  tan  nuevimente  traído  el  trasunto  de  dicha  Santa  Ima- 
gen, y  fundada  fU  Ermita  en  esta  Obispado,  es  de  entender  que  la  Serenísi- 
ma Keinn  de  los  Anseles  quiere  araigar  su  devoción  en  los  fieles  de  él  por 
medio  lie  sus  rnsravill.s  para  que  se  consiga,  y  la  dicha  devoción  se  aum.,nte¿ 
y  sea  giorihcada  la  Santí.sim-i  Imagen;  su  Señoría  mandó,  que  el  sábado  que 
se  C(,ntaron  doce  del  mes  de  diciembre,  dia  de  su  última  y  gloriosa  Apari- 
ción en  Mé.\ico.  se  celebre  tiesta  en  dicha  Ermita,  con  toda  solemnidad  do 
misa  y  sermón,  en  que  se  prop'iu,,'an  á  ¡os  fieles  los  efectos  milagrosos  qne 
esta  Soberana  Señora  ha  obrado  istos  días  en  este  Obispado;  y  su  Señoría 
llustris.ma  a.sistirá  Á  dicha  celebridad  con  el  Venerable  Dean  v  Cabildo  do 
su  Iglesia,  par,i  quo  sea  con  toda  solemnidad.  Y  así  lo  proveyó,  man'ó  y 
brmo  hr  romas.  Obispo  de  Oixac:i.  Ante  mí,  Miguel  Martínez  de  Escobar. 
JVetano  Publico. 

He  puesto  este  maravilloso  suceso  de  la  Imagen  copia  de  la 
Original  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  para  qne  se  vea  cómo 
esta  admirable  señal  del  Cielo,  apareció  en  México  para  todo  el  Rei- 
no, sin  que  haya  lugar  en  él  que  si  la  invoca  con  piadosa  fe,  no  par- 
ticipe deU-alor  de  sus  soberanos  inñujos.  Non  est  qui  se  ahacondai 
a  calore  cjan.  Otros  muchos  han  sucedido  por  sus  devotos  trasun- 
tos, que  no  tengo  individuales  noticias,  y  aunque  las  tuviera,  me 
excusara  de  escribirlos,  porque  lo  dicho  basta;  y  lo  que  conviene  es 
que  todos  seamos  finos  en  su  devoción,  que  de  parte  de  la  Señora 
yo  aseguro  la  correspondencia  á  los  que  lo  fueren.  Con  todo,  no 
puedo  excusarme  de  escribir  en  el  capítulo  siguiente,  dos  casos  pro- 
digiosos, que  son  prueba  cierta  del  Patrocinio  de  esta  Sañora,  por 
su  Santa  Imagen,  en  estos  Reino.s. 
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CAPITULO    XXVII. 


Esc  Ibese    una    Aparición  milagrosa  en   las  Islas  Marianas,  que  re- 
fiere el  mismo  V.  P.  Diego  Luis  de  S.  Vítores,  fundador 

de  la  cristiandad  de  ellas 


El  V,  P.  Diego  Luis  de  S.  Vítores,  Apóstol  de  las  Islas  Ma- 
rianas, cuya  vida  escribió  el  P.  Francisco  Gaicía,  de  nuestra  Com- 
pañía,  y  se  imprimió  el  año  de  1,683,  y  de  ella  consta  que  fué  otro 
S.  Francisco  Javier  en  los  prodigios,  y  se  le  avent^ij^^  en  el  martirio, 
desde  que  pasó  á  la  Nueva  España  para  ir  á  las  Islas  Filipinas,  tu- 
vo tanta  devoción  y  cariñoso  afecto  á  esta  milagíosa  Imagen,  que 
habiéndola  visitado  pasando  del  noviciado  de  Tepotztlán  á  México 
por  su  Santuario,  dice  de  ella  así  en  carta  de  22  de  septiembre,  al 
Sr.  D.  Jerónimo  de  San  Vítores,  su  padre: 

Much)  me  voy  consolado  viendo  en  esta  tierra,  donde  apenas  ha  ciento 
y  cincuenta  años  que  toda  era  una  selva  inculta  de  gentilidad  y  de  idolatrías, 
esté  ya  tan  plantada  la  fé  y  piedad  cristiana,  c:)n  tan  indignes  Templos  y. de- 
mostraciones de  religión.  Y  particularmente  me  consolé  mucho  ayer,  vien- 
do la  milagrosa  Imagen  de  Nuestra  Señora  d^  Guadalupe,  que  está  á  un?  le- 
gua de  México,  y  es  un  retrato  y  apoyo  celestial  del  Dii-^teri  »  de  la  Purísima 
ConcepciÓQ.  Alií  me  detuve  algún  rato,  recorriendo  con  la  Santísima  Virgen 
la  memoria  de  mis  ob'igaciones,  y  consolándome  con  que  al  mismo  tiempo 
quizá  habría  quien  se  acordase  de  este  pecador,  en  la  fiísta  do  la  Santa  Ima- 
gen del  Buen  Consejo,  ó  en  la  de  la  Almudena,  y  n )  as  pequeño  consuelo  de 
ausentes,  que  es  la  misma  Sefi:>ra  y  Madre  Santísima  á  quien  nos  presenta- 
mos en  tan  distintas  imágenes,  á  tratar  nuestros  negocios  y  obligaciones. 

Hasta  aquí  este  insigne  varón,  el  cual  sacó  de  estas  y  otras 
visitas  que  en  los  dos  años  que  estuvo  en  México  hizo  á  esta  vene- 
rable Imagen,  la  entrañable  devoción  que  toda  su  vida  le  tuvo,  y 
la  amorosa  protección  con  que  en  la  empresa  de  las  Marianas  lo 
amparó  y  ayudó,  de  que  es  argumento  infalible  el  suceso  siguiente, 
que  escribió  el  mismo  Padre,  y  para  más  fé  lo  pondré  aquí  con  las 
formales  palabras  que  lo  refiere. 

No  hacemos  tanto  caso  {dice  después  de  haber  contado  algunos  jnila- 
gros  que  hizo  Dios  en  confirmación  de  la  fe)  de  varias  apariciones  que  r-fie- 
ren  los  indios,  aunque  el  mismo  referirlas  no  es  mala  prueba,  á  lo  menos  de 
afecto  á  las  cosas  de  Nuestra  Santa  Fe.  Unas  son  de  sus  Anitis  y  malos  es- 
píritus, que  bien  contra  su  intento  alientan  á  estos  pobres  en  la  cristiandad 
con  sus  mismos  terrores  y  malos  tratamientos,  do  que  se  han  librado  por 
medio  del  Santo  Bautismo,  y  de  la  Santa  Cruz,  y  S-mtos  Noiubres  de  JESÚS 
y  MAEIA,  y  S.  Ignacio,  y  S.  Franoi-^co  Javier,  e.-critos  en  las   cruces  que  se 
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nTt^pttuT  ?TKau' ¡LT   ^"«'»-/f-*«-     Ot^-  refieren  de  bue- 

fundaLntos'¿n  una  que  corsnec  f l";.:"'''  '*'  '^^'^^  ^'"^'^  ^'^'''^°  ^^ 
moj  de  boca  de  un  inTa  uZI2r  -^t  °  ^  ^''*'"^°'  '-""^  J  «tra  vez  oí- 
bar..,  que^fin"tit'u'Íar'r?ÍL^K  'S^e;S^'ÍJ^  üít  %  ^""- 
r^^.?Ta"T  :¿r  ^rif '    '"^  ^*-"-r-^-1nte^;1n^etn^^son 

drido.      Lo  I,  ni  \\  I      °    >    ?  P'""   '*'"^'''  °°  obstante  su  resistencia   y  la- 
niivi^ua.  Mciorms    ele  la  ^antlti'i:.a    V  ir^^en   oue    rpnrvnrl  ^^   oi  ^^J 

;r:rv:  !trrs,n;:\!"^  "i"'^ '-. '?  'r°^^'^'"  'i-  -  ^^^^  >-  rt 

mini    r      I  o.  '""■  °°  ol^^tante  los  ladridos  del  Cervero  infernal  v  ^u 

Sanf«    lio     '   / V/  ^{  ,^"''  ^^  ^-  ^''toi-es,  á  cuya  devoción  á  esta 
banta  Imagen  de  Guadalupe,   podemos   atribuir  fuera  del   cariño 
que  por  ella  ha  mostrado  siempre  la  Señora  6  los  indios,  es  a  vTcto!  ' 
na  tan  ms.^ne  de  la  fe  contra  el  demonio  y  la  idolatría    muy  pro- 
pia de  esta  milagrosa  Imagen,   en  México  y  en   toda  la  Nueva  Es- 

pclllcl. 

oue  «t^r^r^^r  ^''"'  '"  ''"^x^'Jf  ^^  ^°  °*'"^  "'*?''*"'«'  q"e  es  tradición 
que  al  respeto  y  veneración  de  esta  poderosa  Imagen  de   MARÍA. 
San  isima  de  Guadalupe,  debe  todo  este  Reino  el  tener  el  demonb 
atadas  las  manos  para  no  molestar  y  endemoniar  á  los  hombres  co- 
mo en  otras  partes  lo  hace.     Y  si  en  las   Islas  de  los   Ladronea 7a 
Imagen  copia  de  la  m^agrosa  de  Guadalupe,  que  puso  y   colocó  eí 
í-.  ban  V  itores  en  un  Oratorio  en  el  pueblo  de  Sunharón,  tuvo  tanta 
virtud  para  atar  y  aprisionar  al  demonio  y  desterrar  la  idolatría  de 
aquellas  Islas;  ¿qué  p„der  no  tendrá  el  rmlagroso  Original  de  la  Sa- 
grada Imagen,   que  pintó   lami.ma   Madre  de  Dios  en    México  v 
mandó  coló,  .r  .  n  s  ,  Santuario   de  Guadalupe,   para  ahuyentar  di 
allí  y  de  tod..  .    h.nu^  á  los  principes  del  infierno,  que  eran  adorados 
en  el  infame  uiai,     ae  la  hngida  madre  de   los   dioses?     iQué  con- 
Hanza  no  debemos   tener  en  este  precioao  y  eficaz  antídoto  de  loa 
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idolatrías,  en  este  contra  veneno  de  los  tóxicos  de  las  culpas?  ¡Tú 
eres,  Soberana  Señora,  la  que,  como  afirma  la  Iglesia,  quebraste  la 
erguida  cabeza  á  la  hidra  de  lasheregías  de  todo  el  mundo!  ¡\  tú, 
milagrosa  Imagen  de  Guadalupe,  la  que  ataste  al  demonio,  y  aho- 
gaste en  todo  este  Nuevo  Mundo  Mexicano,  el  Dragón  de  siete  ca- 
bezas: la  idolatría!  ¿Pero  qué  mucho  si  tú  eres,  Señora,  también, 
la  que  al  mismo  Dios  le  atas  las  manos  para  que  no  descargue  su 
ira  contra  nosotrjs,  que  tan  merecida  la  tenemos  por  nuestras  cul- 
pas? 

CAPITULO   XXVIll. 


Refiere  un  caso  raro  que  sucedió  en  México  al  tiempo 
de  escribirse  esta  Relación,  que  se  ha  tenido  por  milagro  de  la  Santa 

Imagen, 

El  caso  que  voy  á  referir,  tiene  por  testig.)S  á'los  más  de  Mé- 
xico, que  unos  lo  vieron  y  otros  lo  oyeron  á  los  muchos  que  lo  ates- 
tiguaron de  vista;  y  aunque  de  él  está  puesta  en  el  Santuario,  con 
permiso  de  los  Superiores,  una  pintura,  con  relación  suscinta  de  su 
historia  al  pie  de  ella,  yo  lo  escribiré  según  y  como  me  lo  contó  la 
misma  señora  á  quien  sucedió;  y  si  bien  es  de  circunstancias  tan 
admirables,  no  me  atrevo  á  darle  nombre  de  milagro,  aunque  lo  pa- 
rece, sino  que  reservando  la  calificación  legítima  á  quien  toca  de 
oficio,  que  es  el  Ordinario,  lo  expongo  á  la  prudente  censura  de 
quien  lo  leyere,  que  sentirá  de  él  como  á  su  dictamen  ó  á  su  pie- 
dad pareciere. 

En  la  esquina  de  la    plaza  principal  de  México,    de  la  calle  de 
los  Plateros,  que  está  en  frente  de  los  portales  de  los   Mercaderes, 
vive  Agustín  Siuoesio,  vecino  honrado  de  dicha  ciudad,  casado  con 
María  de  Narvaez,  matrona  de  calificada  piedad,  en  particular  para 
con  la  milagrosa    Señora  de  Guadalupe,  á  cuya   devoción   atribuye 
haber  escapado,  en  años  pasados,   de  un  tabardillo    complicado  con 
una  maligna  disenteria  y  sobre  parto,  de  que  estuvo    ya  deshaucia- 
da.     A  esta  señora,  andando  visitando  las  oficinas  de  su  casa,  íi  19 
de  febrero  de  este  año  de  1,687,  al  pasar  cerca  de  un  pozo  (|uc  está 
en  un  pasadizo  que  va  á  la  cocina,  como  á  las  sen  de   la  mañana,  !e 
dio  un  vahido  de  cabeza;  y  pareciéndole  que  toJa  la  casa  se  movía  de 
abajo  á  arriba,  se  asió  fuertemente,  con  ambas  manos,  de  una  escale- 
ra portátil  que  por  lo  bajo  estribaba  en  el  brocal  de  dicho  pozo.     Co- 
mo es  mujer  corpulenta  y   de  mucho  peso,   con  él,  y  la  fuerza   que 


* 
hizo,  la  trajo  hacia  sí  al  claro  del  pozo,  con  que  la  escalera  cayó  en 
él,  y  ella  con  la  escalera,  cabeza  abajo  se  hundió  en  más  de  vara  y 
media  de  agua  que  tenía  de  profundidad,  hasta  topar  en  el  fondo, 
en  que  se  descalabró  malamente.  Al  caer,  invocó  á  la  Virgen,  di- 
ciendo: ¡Madre  de  Dios  de  Guadalupe,  mis  hijosl  Al  ruido,  y  á 
estas  voces,  acudió  una  muchachuela  que  sólo  venía  detras  de  ella, 
que  viéndola  ya  caída  en  el  pozo,  subió  á  lo  alto  de  la  casa  dicien- 
do: Señora  se  cayó  de  cabeza  en  el  pozo.  Bajó  su  marido,  y  aso- 
mándose á  él,  no  vio  de  ella  más  que  un  pie  descubierto,  y  fuera 
del  agua,  que  movía  con  fuerza.  Viéndose  solo,  y  que  solo  él,  no 
había  de  poder  suspenderla  ni  sacarla,  dio  voces  á  los  criados  que 
viniesen  á 'ayudarle,  y  como  se  tardaban,  salió  á  la  calle  y  pidió  á 
los  que  pasaban  ayuda.  Volvió  con  algunos  hombres,  que  aso- 
mándose al  pozo,  y  viéndola  mover  el  pie  que  sólo  se  descubría,  di- 
jeron que  eran  las  ansias  de  la  muerte,  y  que  sería  imposible  sa- 
carla viva.  Sin  embargo,  entró  su  marido  como  pudo,  y  asiéndola 
con  todas  las  fu^-rzas,  del  pie,  para  levantarla,  no  pudo;  pidió  una 
reata,  y  echátjdole  á  él  un  lazo,  y  tirando,  así  él  como  los  muchos 
que  al  ruido  habían  ya  acu  lido  de  la  calle  y  de  su  casa,  en  grande 
ratf),  que  sería  más  de  meHía  hora,  no  hicieran  más  efecto  que  las- 
timarla y  ensangrentarle  ia  pierna  con  el  luir  de  la  soga,  y  ayu- 
darla a  ahogar  más  en  breve,  como  á  ellos  les  pareció,  porque  te- 
niéndola ya  por  muerta,  trataron  de  sacar  el  cuerpo.  Arrojóse  un 
negro  esclavo  suyo,  y  por  un  lado  del  pozo  (que  es  tan  angosto  que 
apenas  cabía)  se  zambulló,  y  volviendo  })oco  después  á  sacarla  ca- 
beza, dijo:  mi  señura  está  viva;  ]iorque  vio  y  observó,  que  con  las 
manos  y  la  cabeza,  hacía  fuerzc\  en  el  sudo  para  levantarse.  Y  vol- 
viendo á  zaüibullirse,  le  desembarazó  el  otro  pie,  que  en  unas  esta- 
cas, con  que  cátá  fortificado  el  pozo,  lo  tenía  cogido;  y  echándole 
otro  lazo  á  él,  y  metiéndose  debajo  de  los  hombros,  la  solivió  con  los 
suyos  y  con  las  manos;  y  los  de  fuera  con  las  dos  sogas,  y  él  con  la 
fuerza  que  hizo,  al  fin  í^acaron  el  cuerpo  después  de  más  de  una  ho- 
ra (|ue  estaba  dentro  del  agua.  Pusiéronla  tendida  sobre  el  brocal, 
y  mirándola  con  cuidad(\  reconocieron  que  estaba  viva.  Lleváronla 
en  lioinhros  á  su  cama,  abrigáronla,  y  con  remedios  que  le  aplicaron, 
dentro  de  otra  h{»ra  volvió  en  sí,  habló  y  conoció  á  los  suyos  que 
estaban  al  rededor  de  la  cama,  y  se  halló  tan  alentada,  .que  dio  es- 
peranzas de  escai)ar  de  la  muerte.  Dentro  de  pocos  días  se  levan- 
tó buena,  y  sólo  le  qued<>  un  pie  lastimado  de  la  soga  con  que  le  ti- 
raron, y  la  herida  de  la  cabeza  que  dije.  Yo  la  visité,  y  su  marido 
y  ella  me  contaron  lo  escrito.  Pregúntele:  ¿qué  diligencia  hizo  lue- 
go que  cayó:!  Respondióme,  que  invocó  á  Nuestra  Señora  con  aque- 
llas palabras  que  arriba  escribí;  que  luego  que  se  vio  con  la  cabeza 
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dentro  del  pozo,  se  puso  la  mano  en  la  boca  para  que  no  le  entrase 
agua  en  ella,  y  estuvo  con  el  corazón  llamando  á  la  Virgen,  mien- 
tras no  perdió  los  sentidos;  que  estuvo  por  largo  rato  tan  en  sí,  que 
oía  las  voces,  y  entendía  las  palabras  que  su  marido  y  los  demás 
*  hablaban;  que  el  mover  el  pie  que  tenia  fuera  del  agua,  era  hacer 
seña  para  que  la  socorriesen;  que  duró  largo  rato,  pero  que  no  sabía 
qué  tiempo,  porque  luego  que  hicieron  diligencia  para  sacarla,  per- 
dió el  sentido;  que  en  el  tiempo  que  estuvo  debajo  del  agua,  no  le 
entró  ninguna,  ni  por  boca,  oídos  ni  ojos.  Y  su  marido  y  demás 
personas  testifican,  que  no  volvió  ninguna  agua,  ni  se  sintió  agrava- 
da de  ella,  como  suelen  aun  los  que  están  poco  tiempo  dentro  del 
agua.  Este  fué  el  caso,  que  es  muy  particular,  y  que  no  parece 
que  pudo  suceder  sin  milagro,  por  las  razones  siguientes: 

La  primera,  por  el  la'go  tiempo  que  estuvo  dentro  del  agua, 
que  me  testificó  dicho  Agustín  Sinoesio,  que  sería  de  una  hora, 
antes  miisque  menos,  sin  poder  naturalmente  respirar.  \j%  segun- 
da, porque  estar  una  muj  ^r  tan  gruesa  y  corpulenta  como  es  dicha 
María  de  Narvaez,  en  la  postura  inversa  que  he  dicho,  sin  que  la 
sangre  la  ahog¿ise,  no  parece  que  cabe  en  las  fuerzas  de  la  naturale- 
za. La  tercera,  no  haberle  entrado  agua  ninguna  por  la  boca  ni 
los  oídos.  La  cuarta,  haber  estado  en  sí  en  un  confiicto  tan  apre- 
tado, cuando  lo  primero  qu-B  acaece  á  los  que  se  hunden  en  el  agua, 
es  perder  del  todo  los  sentidos.  Li.  quinta,  que  á  mi  me  toca,  es,  por- 
que haber  invocado  con  tanto  ahinco  antes  de  hundirse  y  después 
de  haberse  hundido,  á  la  Soberana  Señora  de  Guadalupe,  y  no  ha- 
berse ahorrado  en  una  hora  entera,  cuando  lo  contrario  era  lo  natu- 
ral:  ¿qué  puede  ser  sino  milagro  que  obró  el  poder  de  Dios  por  la 
invocación  de  su  Madre  bendita,  en  su  maravillosa  Imagen  de  Gua- 
dalupe? Esto  han  sentido  todos  los  que  han  sabido  el  caso  y  sus 
circunstancias;  esto  sienten  la  dicha  señora  y  su  marido,  devotos 
de  su  Imagen  y  Santuario;  esto,  á  mi  parecer,  los  Superiores,  que 
han  permitido  poner  el  suceso  pintado  en  su  Iglesia,  para  memoria 
y  reconocimiento  del  milagroso  favor.  Y  el  no  haberse  hecho  in- 
formación (como  parece  era  bien  hacerse  para  lo  venidero)  ha  sido, 
porque  la  notoriedad  y  sus  circunstancias,  á  vista  de  toda  la  plaza 
y  concurso  en  ella  de  México,  sirven  de  legítima  probanza,  de  suer- 
te, que  ni  se  puede  dudar  del  caso,  ni  d  ^jar  de  atribuirlo  la  piedad 
de  México,  á  su  Patrona,  la  Soberana  Señox'a  de  Guadalupe,  (}ue 
tanto  se  esmera  en  favorecerla.  Con  todo,  yo  escribo  lo  que  pa^^ó, 
y  aunque  creo  del  poder  que  Dios  ha  d  ido  á  su  Santísima  Madre 
para  obrar  maiavillas  y  prodigios,  que  esto  es  lo  menos  que  puede, 
me  remito  en  la  calificación  y  censura  de  este  suceso,  como  ya  pro- 
testé, á  quien  puede  y  debe  ponerle   el  nombre  que  el  caso  merece, 


para  honra  de  la  Benditísima  Señora,  y  mayor  crédito  de  su  devo- 
tísmao  Santuario,  á  cuyo  honor,  y  gloria  de  su  Unigénito  Hijo  Je- 
sucristo Nuestro  Señor,  se  han  escrito  estas  obras  maravillosas, 
que  su  poder  se  ha  dignado  obrar  por  la  milagrosa  Imagen  de  su 
Madre,  que  nos  envió  del  Cielo  al  sitio  de  Guadalupe. 

Y  porque  piadosamente    entendemos,  que  desde  la   conquista, 
y  aun  antes,  tuvo  esta  Soberana  Señora  escogido  este  puesto  para 
teatro  de  sus  misericordias  para  con  esta  Ciudad  de  México  y  todo 
el  Reino,^diré   lo  que   hallé  en  uno  de  los  doce  libros  que  compuso 
el  V.  P.  Fr.  Bernardino  de   Sahagiiu,  uno  de  los  religiosos  del  Or- 
den  Seráfico  que  fundaron  la  fé  en  este  Reino,  al  cual  pasó  el  año 
de  l,,^r29,  dos  año5  antes  de  la  milagrosa  Aparición  de  la  Virgen,  y 
de  las  cosas  mis  notables  de  él,  escribió  una  elegante  y  curiosa  His- 
tona,  en  doce  libros,  en  idioma   mexicano,  en   que  fué   eminente,  y 
como  él  dice,  los   tradujo  en  lengua   castellana;  y  unos  y  otros    por 
haber  enviado  por   ellos  el   Señor  Rey  Felipe  II,  se  los  envió  por 
mano  del  Virr<.y  D.  Martín  Enriquez;  y  en  el  capítulo  XXIV  del 
libro  I,  testifica,  qee  no  supo  m^s  de  ellos,  ni  en  qué  pararon.     Tu- 
vo este  gran  tesoro  de   noticias,  el   paradero  que  los  innumerables 
de  plata  y  oro  que  de   Nueva   España  han  pasado,  que  no  sabemos 
qué  ha  hecho  España  de  ellos,  pues  ni  le  lucen,  ni  parece  que  ya  de 
ellos  hay  más  que  la  memoria  de  haber  ido  de  Indias    En  12  libros 
en  que  el  autor  escribe:     Trató  de  las  cosas  divinas  y  humanas,  po^ 
liticas  }j  naturales  que  pudo  en  este  Bdno  alcanzar,  sería  posible  hu- 
biera escrito  de  esta  Aparición  milagrosa,  como  testigo  ocular  de  e- 
lla.     La  providencia  de  aquel  prudentísimo  Rey  nos  los  quitó,  y  su 
muerte  nos  sepultó  las  provechosas   noticias  que   pudiéramos  sacar 
de  ellos. 

De  un  cuaderno,  pues,  de  estos  doce  libros,  que  por  dicha  que- 
dó en  este  Reino,  firmado  del  V.  P.  Sahagún  (que  también  se  lo  lle- 
vó después  á  Espula  el  Lie.  D.  Francisco  Montemayor  de  Cuenca) 
sacó  el  M.  R.  P.  Lector  Fr.  Esteban  Manchóla,  el  año  de  1,668, 
certificado  y  firmado  de  su  nombre,  un  traslado  que  contiene  todo 
el  libro  primero  de  dicha  Historia,  y  en  el  capítulo  40  de  él,  en  el 
principio,  refiere  dicho  P.  una  maravilla  por  estas  palabras: 

Cii'.nd)  ya  los  Mexicanos  y  Tlatelulcanos  estaban  muy  angustia ioS, 
por  verse  acosados  por  todas  \mrtQs  de  sus  enemigos  y  no  tenían  posibilidad 
do  huir,  ni  de  resistirlos:  dicen  que  un  día,  á  pu  -stas  del  sol,  coioenzó  á  llo- 
ver una  nullizni  do  agua,  ({ue  tirdó  corno  dos  h)ras;  y  después  de  esta  a- 
gua,  sucedió  luego  un  torbellino  de  fuego  como  sm^re,  covurílto  en  Ijrasas  y 
M^.^DT?'/*^^^  partió  de  hacia  Tepeyacac.  (que  es  donde  está  ahora  Santa 
MAKIA  de  Guadalupe)  y  fué  haciendo  gran  ruido  hacia  donde  estaban  aco- 
rrAlados  los  Mexicanos  y  Tlatelulcanos,  y  dio  una  vuelta  por  en  derredor  d© 
ellos,  y  no  dicen  si  lo3  empeció  algo,  sino  qae  habiendo  d^o^ueiia  vuelta, 
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se  entró  par  li  Laguna  adelante,  y  allí  se  desapareció.  De  la  vista  de  este 
remolino  y  faego,  quedaron  ellos  cQuy  espaatado-^,  y  allí  comenzaron  á  fabri- 
car el  negocio  de  rendirse  á  los  españolea. 

Hasta  aquí  el  V.    P.   Sahagün,  de   cuyas  palabras  se  infieren, 
para  crédito  de  la  Santa  Lna^^^en,  las  cosas  siguientes:    La  primera, 
que  cuando  escribió  la  H¡^^t')ria  sobredicha,  que   fué,  por   lo  menos, 
antes  del  año  de  1,580,  pues  certifica  que  la  envió  al    Rey  su  autor, 
por  mano  del  Sr.  D.  Martín  Euriquez,  si  -ndo  Virrey,  el  cual  acabó 
de  serlo  el  año  de  1,580,  en  que  le  suscedió  el  Conde  de  !a  Coruña, 
y  él  pasó  al  Perú,  eran  ya  el  Santuario  y  la  Imagen  de  Guadalupe 
célebres,  pues  para  dar  á  conocer  el   cerro  de  Tepeyacac,  dice:  que 
es  donde  está  ahoru   Santa  MARÍA  de   Guadalupe,     La  segunda, 
que  llama  al  Santuario  con  el  mismo  nombre  con  que  la  Santísima 
Virgen  dio  orden  á  Juan   Bernardino  dijese  al  Obispo  se  había  de 
llamar,  Santa  MARÍA  de  Guadalupe,  que  no  parece  es  sin  misterio, 
y  que  estaba  muy  impreso  en  aquellos  primeros  tiempos  este  título, 
con  las  mismas  formales  palabras  que  lo  mandó  la  Señora.    La  ter- 
cera, que  de  aquel  mismo    paraje,  en  tiempo  del  asedio  de   México, 
los  apartó  la   Santísima   Virgen  de  la  pelea  contra  los  espinóles,  á 
fia  de  qae  no  muriendo  á  manos  de  los  españoles,  vencidos,  ó  no  pe- 
reciendo á  sus   manos  los  españoles,  venciendo,  asegurasen   el  bau- 
tismo que  después  ncibieron  muchos  de  ellos,  y  con  él   alcanzasen 
la  salvación   eterna,  les   vino  en   esta  ocasión   e!  primer  impulso  y 
movimiento  de  entregar  la  Ciudad  á  los    primeros   conquistadores, 
de  que  se  siguió  la  conversión  de  todo  este  Rjino,  y  la  eterna  salud 
de    innumerables    indios    que    se    han   salvado,    para    que    crea- 
mos  que   el   puesto   de  Tepeyacac,  que   es  hoy   Guadalupe,  lo  te- 
nía la  Santísima  Viro^en  destinad)  para  hacer  en  él,  y  desde  él,  mi- 
sericordias y  beneficios  á  México,  á  los   naturales  y  á  todo  el   Rei- 
no, como  se  ha  experimentado  y  experimenta  desde  el  año  de  l^n-'^l, 
en  que  con  su  Alta  Providencia  puso  en  él  esta  Bor^dita  Stñora  des- 
cubiertamente   el  sitial    de  su  beneficencia,  apareciéndose    por  sí,  y 
por  su  Imagen  milagrosa,  en  dichu  puesto. 

"^  En  ia  lluvia  mansa  qne  precedió  al  torbellino  tempestuoso,  pode- 
mos interpretar  las  benignay  inspiraciones  que  por  medio  du  sus  án- 
geles de  guardia,  y  por  intercesión  déla  Virgen,  les  lli;vía  Di-  s  des- 
de que  los  españoles  vinieron  v^.  Reino,  para  que  se  rindit.st'n  y  «u- 
jetavsen  por  medio  sayo,  al  suave  yugo  de  Cristo  y  de  su  Ley 
Santa;  ó  las  cuales,  como  no  bastasen  á  mover  su  (djstinación,  ana- 
dió el  ííeñor  aquella  tempestad  sangiienta  que  BUiedr<  litándolos  y 
acobardándolos,  los  ciñó  y  rodeó  en  contorno,  hasta  obligarlos  á  to- 
mar acuerdo  de  rendirse  y  de  sujetarse,  en  que  parece  estaba  signi- 
ficado el  furioso  huracán  de  la  sangrienta  guerra  que  D.  Fernando 


Cortés  les  movió,  con  que  los  cercd  y  apretó  por  mar  y  tierra  no- 
venta y  dos  días,  el  cual  desapareció  luego  que  tomaron  el  sano 
consejo  de  entregarse  á  la  clemencia  del  vencedor,  Y  que  esta  re- 
presentación espantosa  no  haya,  sido  causa  del  demonio,  sino  de 
Dios,  lo  persuaden  los  buenos  efectos  que  se  siguieron  de  ella,  con- 
virtiéndose y  bautizándose  todos.  Y  estos  fueron  los  que  fomentó 
y  fomenta  hoy  h  nube  mila<jfrosa  de  MARÍA  de  Guadalupe  en  el 
cerro,  y  desde  el  cerro  de  Tepeyacac,  en  que  desde  su  maravillosa 
Aparicií'ln,  no  cesa  de  llover  misericordias  y  beneficios  á  México, 
en  todos  Iíts  milagros  que  he  referido,  y  en  muchos  más  qne  pudie- 
ra contar,  y  he  dejado  de  propósito  por  no  alargar  esta  Relación. 
Procuremos  agradecer  al  Señor  y  á  la  Señora,  á  cuyo  honor  y  ala- 
banza se  han  escrito  estos  pocos,  los  demás  milagros  que  en  su  San- 
tuario se  ven  pintados  en  tablas,  y  se  reconocen  en  mortajas,  mule- 
tas, brazos  de  plata,  piernas,  cabezis  y  otros  miembros  del  cuerpo, 
qu.'  son  votos  y  presentes  de  beneficios  recibidos  por  intercesión  de 
esta  misericordiosa  Señora  en 'su  Imagen;  caballos  desbocados  a- 
rrastrando  sin  lesión  los  ginetcs;  coches  volcados  y  precipitados, 
que  en  cuestas  y  barrancas  se  h;in  deshecho  á  golpes,  sin  daño  da 
la  gente  quo  en  ellos  iba,  etc  ;  que  como  Dios  sabe  el  número  y 
grandeza  de  los  que  ha  obrado  por  la  intercesión  de  su  Santísima 
Madre  y  Señora  Nuestra  de  Guadalupe,  aunque  yo  no  los  haya 
puesto  aquí,  sabrá  continuarlos  en  su  milagroso  Santuario  y  en  su 
Imagen  Bendita,  de  cuyo  Patrocinio  tenemos  segura  prenda  en  e- 
11a,  por  mis  de  siglo  y  medio,  y  esperamos  tenerla  hasta  la  fin  del 
mundo.     Amén. 

CAPITULO  XXIX. 

FüiLdc>\in6c  aljunas  ciicunstancias  de  ¡a  ApariciSn  de  la  Santa 

Imagen 

Para  conij)lemento  de  aquesta  Historia,  me  ha  parecido  a- 
nadir  algunas  ponderaciouts,  que  pudiera  echar  de  menos  en  ella  la 
devota  curiosidad,  dividid::?  en  tres  ^  ?  diferantes  para  más  claridad. 

§1- 

En  varias  ¡'nítus  de  esta  Ili^tori  v  se  verá,  que  las  Apariciones 
de  la  Santísima  \'irgen  fuer  ii  en  sábado,  domingo  y  martes;  cinco 
veces  á  Juan  Liego,  una  á  Juan  Beinardino  su  tío;  y  si  se  cuenta 
la  de  la  Santa  Imagen,  á  cuya  milagrosa  Aparición  se  encamina- 
ron las  otras,  serán    siete.     Digo,   que  las  que  se  apareció  á   Juan 
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Diego  fueron  cinco,  porque  el  primer  día  se  le  mostró  la  Santí- 
sima Virgen  de  Guadalupe,  dos  veces;  el  segundo  una,  el  tercero  dos 
veces:  la  una  vez,  cuando  se  le  mostró  ó  se  le  hizo  encontradiza  al 
doblar  de  la  punta;  la  otra,  cuando  volviendo  de  cortar  las  flores, 
la  tornó  á  ver  jnnto  al  pozo,  er^  el  lugar  en  que  estuvo  la  Iglesia 
antigua  y  está  hoy  la  Ermita  que  ya  dijimos.  Esta  advertencia  he 
puesto,  para  los  que  cuando  visiten  el  Santuario  de  Guadalupe,  gus- 
tasen de  entretener  santamente  la  memoria  contándole  á  la  Virgen 
sus  pasos,  que  siendo  tan  bellos  y  tan  hermosos;  Quam pulchrí  sunt 
gressus  tui  íd  calceamentis  filia  Principisy  [1]  bien  merece  que  los 
que  dio  en  aquel  sitio  p^ra  utilidad  de  sus  devotos  mexicanos,  sean 
en  sus  piadosas  romerías  el  objeto  de  su  meditación.  Dichosos  y 
bienaventurados,  dice  la  misma  Señora,  (2)  los  que  observan  los  ca- 
minos que  anduv^e  y  los  pasos  que  en  ellos  di  Seránlo,  los  que  en 
el  cerro  y  camino  que  después  de  gloriosa  pisó  y  a:íduv(\  emplea- 
ren por  lo  menos  la  consideración,  acordándose  du  lo^  bjneficios  que 
á  México  y  sus  moradores  hizo,  y  prometió  para  en  adelante,  y  que 
coa  tan  puntual  correspondencia  cumple. 

Veráse  en  toda  esta  narración,  cuan  feliz  haya  sido  el  nombre 
de  Juan,  en  orden  á  la  iVparición  de  la  Santa  Imagen.  El  indio  á 
quien  se  apareció  tantas  veces,  se  llamaba  Juan  Diego]  el  Obispo  á 
quien  pidió  Templo,  á  quien  envió  las  flores  y  en  cuya  presencia 
apareciü  la  Imagen,  se  llamaba  D.  Fr,  Juan  de  Zumárraga;  el  se- 
gundo indio  á  quien  se  apareció  para  darle  salud,  y  el  nombre  de 
Guadalupe  que  se  había  de  poner  á  su  Santuario,  se  llamó  Juan 
Bernardino]  el  indio  tercero  á  quien  habló  en  su  Imagen,  dio  salud 
y  mandó  que  edificase  la  Ermita  de  los  Remedios,  se  llamaba  D, 
Juan;  y  el  Arzobispo  que  le  erigió  la  hermosa  Iglesia  que  hoy  tie- 
ne, se  llamaba  D.  Juan  de  la  Serna:  dándonos  á  entender  que  aques- 
ta Soberana  Señora,  busca  á  los  que  tienen  el  significado  del  nom- 
bre Juan-y  que  es  gracia,  sean  '^hicos  ó  sean  grandes,  de  condición 
humilde  ó  de  estado  superior,  y  á  e:'tos  tendrá  por  hijos,  y  por  enco 
mandados  de  su  Hijo,  como  tuvo  á  San  Juan. 

La  tercera,  es  anotación  del  Lie.  Miguel  Sinchez,  fol.  61  y  68, 
y  es;  que  México  tiene  á  la  milagrosa  Imagen  délos  Remedios,  que 
la  llaman  la  Conquistadora,  y  la  Gachupina,  (porque  vino  de  Espa- 
ña ó  de  Cuba  con  los  españoles  conquistadores)  y  es  su  Pairona 
para  pedirle  aguas  en  tiempo  de  sequedad;  y  á  la  Santa  Imagen  do 
Guadalupe,  que  la  llaman  la  Criolla,  por  haberse  aparecido  y  como 
nacido  en  aquesta  tierra,   que  de  sus   dores  la  dio  por  fruto  de  ben- 


1]     Cant.  VII.— 1 
2]     Prov.  VIII.— 32 
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dición  Ambas  mi  a-rosas;  aquell.-,,  h^dlada  en  un  n)acruev,  v  esta 
aparecida  en  la  mar.u  de  agate,  qu.'  se  ha.e  de  la  vm^mk  planta- 
para  mostrar  ota  Señora,  en  sus  dos  admirables  Imáirenes,  cuánto 
quiere  en  ellas  y  por  el  las  favorecer  á  las  plantas  racionales  de  aques- 
ta  tierra  que  son  su  hijos.  pue3  así  ha  honrado  sus  plantas  insensi- 
bles, valiéndose  de  ellas  para  dos  Apariciones  tan  sobe  anas. 

Es   piadoso   reparo  de  hombres   de   letras  y   autoridad,  que  la 
Imagen  de  ^  aestra  Señora    de  Guadalupe,  lo   es  de  la  Concepción 
Purísima  de  MARI  A,  y  apoyo   de  la   bien  fundada   opinión  de  los 
que  la  defaenden   concebida  en  gracia   y  en  gloria.      Este  reparo  lo 
fundan  el  P.  Mateo  de  la  Cruz,  uno  de  lo.,  sujetos  de  mejores  letias 
humanas  y  divinas  que  ha  tenido  la  Provincia  Mexic  na,  y  de  sin- 
guiar  talento  de  pulpito,  en  aquella  su  Relación,    cap.  últ.  pondera- 
ción  4;  el  V .  P.  Juan  Ensebio  Nieremberg,   en  sus   Trofeos  Maria- 
nos, lib   6,  cap.  69,  y  el  V.  P,  Diego  Luis  de  S.  Vítores,   como    es- 
cribi  en  el  cap.  25;  y  á  esto  parece  que  tira  aquel  ajustado  y  curio- 
so cotejo    de  esta   Imagen,  con   la  del  cap.    12  del  Apocalipsis,  que 
tan  doctamente  sigue  el  Lie.    Miguel  Sánchez  en  su  libro  ya  citado 
en  aquesta  Historia;  de  la  cual  comunmente  dicen  los  Sagrados  Ex- 
positores, que  es  una   pintura  del  misterio   de  la   Sagrada    Concep. 
Clon  sin  culpa.      Y  no  es    menester  más  prueba  de  esto,  que    poner 
los  OJOS  en  la  Santa    Imagen   de  Guadalupe:  túnica   talar;   manto 
azul  bordado  de  estrellas;  las  manos  puestas;  corona  de  Reina;  rayos 
de  sol;  luna  por  peafn;  cerco  de  nubes  v  un  ángel  á  los  pies,  que  la  es- 
tá substentando  y  venerando;  s^ñas  son  de  Imagen   déla  Purísima 
Concepción.  Eí  tener  á  los  pies,  no  el  dragón,  que  significa  el  venci- 
miento de  la  culpa,  sino  un  ángel,  dicen  los  dos  autores  primeros  que 
cite,  está   indicando  la  Concepción   en  gloria,  que  á   ese  fin,  ya  no 
usa  pintarla  con  el  demonio  á   los   pies,' sino  sobre  querubines  glo- 
nosos  que  honran  sus    cabezas  con  ponerlas  debajo  de  sus  plantas. 
Véase  el  P.  Juan  Ensebio  en    el  lugar  citado.     Fácilmente  -se  per- 
suadieron  los  devotos  de  este  piadoso    misterio,    [que  son  todos  los 
fieles]  á  creer  que  quiso  Nuestra  S«  ñora  introducir     a  fe  de  su  Hi- 
jo en  el  Imperio  Mexicano,  con  la  pía  afición  de  su   Purísima  Con- 
cepción cuando  se  pintó  en  esta   Imagen,  si  ^.e   considera  el  tiempo 
de  la    Aparición  de^  esta  y    de  las  otras  Apariciones,    todas  dentro 
de  ¡a  octava  de    la    Concepción,   que  aquel  año   cayó  en  viernes;  la 
primera  fué  sábado  nueve  de  diciembre,  por  la  mañana,  cuando  Juan 
Diet^o  oyó  la  míj.sica  de  ánchales,    que  sin  duda  celebraban    su  Con- 
cepción, dando  principio  á  la  perpetua  celebridad  que  en    aquel  ce- 
rro había  de  tener  su  Reina  y  Señora  desde  aqutl  día;   la  segunda, 
el  mismo  día  por  la  tarde.      El  d^a  siguiente,  que  fué  domingo  diez,' 
se  le  apareció  otra  vez.     £1  martes  doce,  se  apareció  á  Juan  Diego 
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dos  veces,  y  a  Juan  Bernardino  una,  en  su  casa;  y  ese  día  mismo 
fué  la  milagrosa  Aparición  de  la  Imagen  en  el  Palacio  Episcopal. 
Todo  esto  sucedió,  desde  el  día  inmediato  al  de  la  Concepción,  has- 
ta el  cuarto  día  de  su  octava;  ó,  que  podemos  añadir,  que  el  indio 
Juan  Diego  iba  á  oír  y  á  asistir  a  la  misa  de  la  Santísima  Virgen, 
que  se  cuntiba  por  ser  sábado,  con  solenmidad,  en  la  cabeza  del 
Partido,  que  era  el  Convento  dei  Tlaltelulco;  y  saben  todos,  que  la 
misa  que  los  sábados  cantan  los  religiosos  del  orden  Seráfico,  es  la 
del  rezo  propio  de  Concepoión,  que  usa  toda  su  Orden.  Todas  es- 
tas señas  de  la  pintura  y  r-ircunstancias  del  tiempo  v  misa,  ¿por  qué 
no  nos  han  de  persuadir  que  la  Imagen  es  de  la  Concepción,  y  ^vpo- 
yo  de  su  misterio? 


§  II. 

Sea  la  quinta  advertencia,  sobre  el  ángel  que  carga  con  piado- 
so ademán  la  Santa  Imagen.     Y  primeramente,  no  se  ha  de  dar  lu- 
gar á  la  duda  que  algunos  han  puesto,  de  si  es  buen    ángel  ó  malo, 
que  su  semblante  agradable  y  casi  risueño,  y  su    ademán  reverente 
y  piadoso,  desvanecen  cualquier  contraria  y    mal  fundada    imagina- 
ción.     El  Lie    Luis  de  Becerra    Tanco,  dice  que    es  el  ángel  custo- 
dio de  la  Ciudad    dtí  México,    ó  de  todo    el  RhÍoo,    y  que  fué  quien 
pinto  la  Imagen,   y  por  eso  retrató,    á  nuestro  mod<s  al  pie  de  ella, 
su  persona  en  lugar  de  su  nombre,  que  suelen   otros  pintores  subs- 
cribir en  la  peaña  de  sus  pinturas.     No  desdice  del  oficio  de  un  án- 
gel custodio  y  protector  de  la  cabeza  de  un  Reino,  ó  de  todo  el  Rei- 
no, solicitarle  la   protección  y  custodia   d.^  MARTA,  Señora  nues- 
tra, universal  Protectora  de  toda  la  Iglesia,  y  en  cuya  devoción  tie- 
nen librada  su  eterna  salud  sus  predestinados. 

•       El  Lie.  Miguel  Sánchez,    sobre  el  cap.    12   del  Apocalipsis,  en 
que  describe  S.  Juan  aqU'Ua  prodigiosa    Mujer  q  le  por  señal  mila- 
grosa ofreció  Dios  al  mundo,  y  él  pretende  ingeniosa  y  eruditamen- 
te hacerla  la  Imaoren  Original    de  que  se  copió    la  nuestra  du    Gua- 
dalupe,  llegando  a  discurrir  el  ver^^o:    Michael  et  Anc/eb  fjus  prccíia- 
hantur  cum  Dracone,  defiende  que  este  ángel    es   el   Soberano    Ar- 
cángel San  Miguel,  y  aunque  las    pruebas   son*  más  del  pulpito  que 
de  la  cátedra,  como  siempre  en  este  grande  orador  me  hicieron  fut  r/a 
sus  discursos,  me  la   hacen   aun    las   congruencias  piadosas  con  que 
exorna  su  sentir,  y  son:  que  siendo  tan  parecida  á  la  Imagen  del  Apo- 
calipsis la  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  México,  habiéndole 
aparecido  S.  Miguel  á  Juan  en  detensa  de  aquella:      Michael  et  An 
geli  ejus  prmliahantMv,  él  mismo  será  el  (|ue  a!  pie  de   esta   Imagen 


se  a¡>art'ció  h  otro  Juan.  La  se^jfunda,  que  siendo  MARÍA,  según 
S.  Be  nardo,  Paradisus  Dei,  el  Paraíso  más  delicioso  de  Dios,  y  es- 
ta Lnngen  formada  de  un  Paraíso  de  milagrosas  flores,  Miguel,  que 
filó  t'!  custodio  (iiput.tdo  para  asistir  y  guardar  ei  Paraíso:  Michael 
Prrennsit^is  P'.iradi^i^  í^^y^  el  ángel  dichoso  que  asista  á  defender  á 
M  ARIA,  .Mujer  milagrosa  en  el  Apocalí[)sis.  y  r»  la  Imagen  de 
Guadalupe:  su  milagroso  Retrato.  Y  si;yue  discurriendo  y  morali- 
zando devotamente,  la  p  )stura,  sitio  y  ademán  del  ángel,  en  cabeza 
de  S.  Mi_,aiel,  con  inclinación  rendida  a'  obsequio  de  MARÍA  y  al 
provecho  de  sus  devotos  mexicanos,  desde  el  fol  70  hasta  el  fol.  71, 
donde  podrí)  el  curioso  ver  y  admirar  su  elocuencia  y  erudición. 

Entre  estos  tan  piadosos  y  doctos  pareceres,  bien  podrá  pasar 
el  niio,  si  no  por  lo  segundo,  por  lo  primero.  Yo  digo,  que.  ei  Án- 
gel, ó  Arcángel  Custodio  de  México,  y  el  Serafín  S.  Miguel,  Prin- 
cipe de  la  Iglesia,  merecen  muy  bien  el  glorioso  lugar  de  aquel  Án- 
gel; pero  son  tan  amantes  de  las  prerrogativas  del  Arcángel  S.  Ga- 
briel, que  no  habían  de  querer  quitarle  la  asistencia  á  MARÍA 
Señora  Nuestra,  que  le  encargó  la  inescrutable  economía  de  Dios,. 
que  desde  el  instante  de  su  Purísima  Concepci^'^n,  lo  diputó  para 
guardarla,  ]);ira  servirla  y  acompañarla.  La  Santa  Imagen  de 
Guadalupe  de  México,  nació  de  las  milagrosas  flores  que  aparecie- 
ron en  nuestra  tierra,  como  nació  MARÍA,  su  Soberano  Original, 
en  Nazareth,  tierra  de  flores.  De  Original  y  Retrato  podemos  con 
verdad  decir  lo  de  los  Cantares:  Flores  apparueriint  in  térra  nos- 
ira.  Para  que  nazca  la  que  es  flor  del  campo,  de  quien  ha  de  na- 
cer la  preciosa  Azucena  de  los  valles,  Cristo,  brote  milagrosas  flo- 
res la  tierra,  brote  flores  en  Palestina  la  tierra  de  Nazareth,  y  en 
México  la  nuestra  de  Guadalupe:  Terra  uostra,  para  que  diga  con 
verdad  S.  Ambrosio:  (l)  Ubi  ante  spince^  ihi  nunc  Jlores:  ubi  ante 
de^erfum,  me^sis  est.  Aparezcan  en  nuestra  tierra  flores,  para  que 
haya  rosas  donde  sólo  nacian  espinas,  y  fértil  cosecha  en  desierto 
estéril.  Y  mejor  S.  Bernardo,  discantando  las  palabras  in  térra 
7iosfra:  Terram  nostrnm,  dice,  veudicat  sihi\  quasi  patriara  non 
qua.si  possf'ssi'  />ein.  Tu  térra  riostra,  non  principafum  sonat  vox  is- 
ta,  sed  cotisortium.  En  nuestra  tierra,  [así  \o  construyó  el  naci- 
miento de  la  Santa  Imagen  en  la  de  México,]  nace  la  Santa  Ima- 
gen de  MARLA,  por  hacerla  su  patria,  y  á  todos  los  de  ella  sus 
conterrauQos,  convirtiendo  el  lugar  de  Guadalupe,  milagrosamente 
florido,  en  la  Nazareth  de  las  Indias:  Terram  nos frnn  vendícat  q^ia- 
si  Pa.triam:     Suelo  de  su  origen  y  patria  suva. 

Ahora  mi  congruencia:  si  para  que  asistiese  y  cuidase  de  MA- 
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ría  Virgfen,  fué  escogido  entre  todos,  y  enviado  el  Arcángel  S. 
Gabriel  á  Nazareth:  Missvs  est  Ángelus  Oabrtel  [desde  su  naci- 
miento] á  Deo  in  civitatem  cui  nomen  Nazareth^  ad  Vlrginrm;  (1) 
para  que  asista  á  e^ta  Señora  cuando  renace  en  su  Inoap^eii.  y  por 
su  Imagen,  en  aquesta  florida  cristiandad  del  Imperio  df  México, 
entre  las  flores  de  Guadalupe,  su  nueva  N/ízareth  y  Patiia  indiana; 
Terram  nostram  vendicat  quasi  Patriam:  ¿qué  Ángel  ha  de  ser  se- 
ñalado sino  S.  Gabriel?  ¿A  quién  sino  á  aquel  á  quién  cupo  por 
destino  de  la  Divina  Providencia  el  Original,  ha  de  tocar  su  Copia 
peregrina?  El  que  apareció  en  la  Nazareth  de  Judea  en  persona, 
cuando  se  concibió  y  nació  MARÍA,  ese  ha  de  aparecer  pintado 
cuando  se  concibe  y  nace  la  Imagen  de  MARÍA,  milagrosamente 
pintada  en  la  Nazareth  Mexicana  de  Guadalupe. 

Bien  veo  que  también  esta  es  pruel>a  coiicionatoria,  pero  aun- 
que se  traen  por  el  glorioso  Principe  S.  Miguel,  no  son  de  otra  je- 
rarquía. Quiero  añadir  una  más  escritura  y  más  inmediata  para 
este  intento.     Común  sentir  es  de  los   Santos  Tque   cito   después,] 

.  que  S.  Gabriel  fué  el  Custodio  de  MAIUA  Señora  Nuestra,  el  que 
asistió  á  sus  cosas,  no  sólo  desde  que  tuvo  ser,  sino  antes  de  que  lo 
tuviera;  el  que  anunció  á  sus  Padres  su  Concepción  y  su  Nacimien- 
to; el  que  la  acompañó  en  su  peregrinación  á  Egipto,  y  finalmente, 
el  ^Administrador  fiel  por  cuya  mano  corrieron  cuantos  misterios  se 
obraron  en  esta  Señora,  y  por  esta  Señora,  mientras  vivió,  y  por 
quien  se  ejecutan  después  de  gloriosa,  los  encargos  y  funciones  que 
son  de  su  cuenta.  Léase  nuestro  docto  y  erudito  Flores,  en  su  A- 
VE  MARÍA,  cap.  2,§  6,  donde  cita  á  S  Bernardo,  á  S  Antonino, 
á  S.  Ildefonso,  y  al  Cardenal  Pedro  Damiano. 

Este  sentimiento  de  los  Santos  Doctores  y  de  los  Intérpretes 
de  la  Escritura,  la  razón  también  lo  persuade,  porque  habiéndoselo 
adjudicado  la  Providencia  de  Dios,'  para  que  la  asistiese,  para  que 
la  guardase  y  para  que  la  sirviese;  y  siendo  el  Santo  Arcángel  tan 
obsequioso  y  obediente  á  su  Reina  y  encomendada,  es  consiguiente, 

.  que  ni  él  había  de  querer,  ni  la  Señora  permitir,  que  sus  obras  co- 
rriesen por  otro  ángel,  ni  el  Santo  Arcángel  llevara  bien  (permíta- 
se decirio  así  á  nuestro  modo)  que  siendo  él  su  principal  Ministro, 
se  encargasen  á  otro.  Descendamos  ahora  al  caso.  ;Quién  duda 
que  la  milagrosa  Imagen  de  Guadalupe  de  México,  fué  empeño  de 
MAR  I A  Santísima?  Díganlo  tantas  Apariciones  á  Juan  Diego  y 
á  Juan  Bernardino,  tantos  mensajes  al  Obispo,  tantos  pasos  en  el 
monte,  tanta  solicitud  en  la  señal  de  las  flores,  tantos  milagros,  ya 
en  la  salud  al  enfermo  deshauciado,  ya  en  la   producción  de  las  tlo- 


(1)     Lu3.  I.-2G 
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res  en  bitio  c.téril,  en  tiempo  que  no  era  de  ellas;  en  fijarlas  de  suer- 
te  a    a  riianta,  que  los  criados  del  Obispo  no  las  pudieron  despren- 
der  de  ella,  en  pmtar  de  repente  la    Sagrada  Imagen  á  los  oíos  del 
Obispo  y   de  ¡os  suyos,    sin   que  viesen  la  mano  que  la  pintaba;  en 
encubrir  y   desaparecer  al  indio   á  los  ojos  de  los  dos  exploradores, 
para   que  yendo  delante  de  ellos  no  lo  viesen.     ¿Todos  estos  mila- 
gros, qué  imhcan,  sino  que  esta  obra  fué  el  empeño  y  el  cuidado  de 
a  Keina  del  Cielo?     ¿hería   bien  que  corriese  á  cuenta  de  otro  ce- 
lestial Ministro  que  del    suyo,  de  otro   ángel  que  de  S.  Gabriel,  su 
Custodio,  el  pintarla?     ¿Sería   razón  que  él    permitiese  que  habien- 
do  corrido  á  su   cuidado  el   pincel,  y   habiendo  salido  la  Imagen  un 
mi  agro  de  perfección,  se  pusiese  á  sus  pies  otro  ángel  que  se  lleva- 
se {hu?;utnum  dice»)  la  gloria  y  la  gracia  de  tantos  primores?  Cuando 
ban  Ildefonso  (berm.  5,  de  Assens)   dice:  Gabneli  Archangdo  ejus 
tota  causa  cummisa  esf,  los   demás  ángeles  concurrían;  pero  S    Ga- 
briel, como  instrumento  propio  de  la  Madre  de  Dios,  que  todas  las 
causas  y  diligencias  tocantes   á  la  Virgen,  se  las   encomendó  el  Sr. 
t  o.  Oabriel. 

Créalo  otro,  (|ie  yo  me  he  de   refirmar  siempre  en  mi  sentir  y 
es,  que  aunque  concurriesen  á  la  obra,  como  es  de  creer,  el  glorioso 
-Principe  de  los  ángeles,  S.  Miguel,  por  lo  que  á  la  Iglesia  Univer- 
sal  su  encomendada,  había  de  interesarla  numerosa  nueva  Cristian- 
dad  que  en  este    dilatado  Imperio    se  había  de  crear  y  substentar  á 
los  pechos  de  MARÍA   Santísima,  con   la  leche  de  la  devoción  de 
su  milagrosa   Imagen  de   Guadalupe;    y   el  Ángel    Custodio  de  la 
Imperial  México,  y  ti  Arcángel  Patrón  de  este  Keino,  interesados  to- 
dos  en  ella  por  la  razón  misma;  con  todo,  el  principal  Ministro  de  tan 
maravillosa  obra,   y  que    en  su  fábrica   sacó  la  cara,  digámoslo  así, 
retratándose  a   pie  de   ella,  fué  el   Soberano   Arcángel  S.  Gabriel 
Tutelar  de  MARÍA  Señora   Nuestra,  Embajador   de  la  Santísima 
rrmidad  en  las  di  igencias  de  todo  el  linaje  humano,  y  en  esta  fun- 
Clon,  diligenciero  de  la  Coredentora  del  Nuevo  Mundo,  v  de  la  que 
por  medio  de  su  milagrosa  Imagen,  había  de  dar  millares  de  millo- 
nes  de  vasallos  al  Rey  de  los  Reyes,  Jesucristo,  y  llenar  de  predes- 
tinados  las  sillas  del  Cielo;  lo  cual  por  experiencia  se  ha  vi /o,  pues 
ha  sido  esta  milagrosa  Efigie  suya,  la  que   ha  purificado  con    la  fra- 
gancia  de  sus  flores  el  cerro  de  Tepeaquilla,  inmundo  con  el  mal  olor 
de  los  sacrificios  que  en   él  se  hacían  de  sangre  humana  á  la  torpe 
madre    de  loa  fingido*  dioses;   la  que  con  los  singulares  favores  que 
nizo  á  Juar.  Diego,  y  continuadamente  hace  á  todos  los  indios  y  na- 
turales  de  aquestos  Reinos,  ha    borrado  de  sus  memorias  la  supers- 
ticiosa adoración  de  sus  ídolos;  ha  impreso  en  sus  voluntades  la  pie- 
ciad  singular  que  tienen  á  las  Santas  Imágenes  de  Jesucristo  de  su 
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Madre,  y  de  todos  los  Santos  del  Cielo;  ha  infundido  en  sus  enten- 
dimientos !a  fe  y  firme  crédito  de  las  verdades  católicas,  la  obedien- 
cia  á  la  Iglesia  Rí)mana,  la  lealtad  á  nuestros  Reyes  y  legítimos  se- 
ñores, y  á'su  Monarquía.  ¡Sea  Dios  Nuestro  St  ñor  bendito  en  es- 
ta Slnta  Imagen,  obra  entre  las  suyas  de  las  más  prodigiosas  que 
han  salido  de  sus  manos;  y  su  Madre  Santísima  glorificada  en  ella, 
y  su  perpetuo  Custodio  y  obsequioso  compañero  y  ministro,  cono- 
cido y  alabado;  México  y  la  Nueva  España  por  ella  siempre  felices 
en  lo  temporal  y  espiritual'     Amén. 

Sea  la  sexta,  hacer  reparo  en  que  teniendo  la  Santa  Imagen  de 
la  Virgen,    en  el  escudo  ó    círculo  del  broche    que  ciñe  la  túnica  al 
cuello,  formada  una   Cruz  como  en  su  descripción   dijimos,  el  ángel 
que  está  á  sus  plantas  teniendo  abrochada  la  túnica  con  otro  círculo 
casi  de  la  misma  forma,   tiene  el  escudo  de  él,  sin  Cruz;  y  habiendo 
sido  pintada  esta  Santa  Imagen  con  tanta  sabiduría  por  manos  de 
ángeles,  no  puede  carecer  de  misterio  esta   diferencia,  ni    pudo  ser 
acaso    la  divisa  de  la  Cruz   en  la  Madre  de   Dios,  y  no  en  el  ángel. 
Algunos  discurren,  no  mal,  que   como  esta  Santa  Imagen  se  apare- 
ció'para  disponer  y  ayudar  á  la  redención  de  aquestas  naciones,  pa- 
ra Rfieionarlas  y    moverlas  á  la    devoción  de  la  Santa  Cruz,  instru- 
mento de  nuestra  salud,  quiso  adornarse  y  ataviarse  con  ella  la  Ma- 
dre de    Dios,  para   que  viendo  los  indios  el  aprecio   que  esta  gran 
Señora  hace  de  ella,  cobrasen  amor  á  la  Cruz,  y  á  su  Hijo,  que  pa- 
ra redimirnos  á  todos,  y  á  ellos  en  los  tiempos  novísimos  de  su  con- 
quista, escogió  morir  en  ella.     Y   saben  todos  la  piedad  de  los  na- 
turales de  aqueste  gran  Reino  con  la   Santa  Cruz,  la  solemnidad  y 
regocijo   con  que   todos  ellos,    en  las  Iglesias,  en  las  Capillas,  que 
lla'man   Santocales   [y  es   lo  primero  y   principal  que  labran  en  sus 
moradas]  y  en  las  cansas  propias,  y  en  todas  partes,  la  festeJMU  y  so- 
lemnizan.    ¿A  quién  no  mueve  á  suma  devoción  de  la  Santa  Cruz, 
ver  que  la  Señora  de  los  Cielos  la  trae    por  la  más  rica  joya  de  sus 
divinos  adornos  en  el  pecho?     Con  ella  nos  está  enseñando  el  apre- 
cio  que  los  cristianos   debemos  hacer   de  esta   insignia  y  señal  de 
nuestra  Religión,   de  esta   noble  divisa  y  carácter  de  nuestra  santa 
profesión.     Pero  á  este  piadoso  discurrir,  no  dañaría  que  el  ángel 
la  hubiera  también  pintado  en  su  escudo,  con  que  hemos  de  buscar 
otra  razón  de  más  congruencia. 

Yo  discurro,  que  traer  la  Imagen  de  MARIxAesta  señal  en  el 
escudo  del  broche,  y  no  traerla  el  ángel,  es  para  significarnos  la  ven- 


taja que  hizo  la  gracia  de  esta  Señora,  en  su  Concepción,  4  la  de 
los  ángeles,  y  es,  que  los  ángeles,  aunque  fueron  creados  en  gracia, 
santos  en  el  primer  ¡restante  de  su  ser,  pero  no  por  los  méritos  de  Je- 
sucristo,  MARÍA,  S.ñora  Nuestra,  fué  santa  en  el  primer  instante  de 
su  ser  natural,  y  concebida  en  gracia  por  los  merecimientos  de  Jesu- 
cristo su  Hijo  Unigénito,  como  enseñan  casi  todos  los  Santos  Padres, 
y  con  ellos  la  mejor  Teología  de  las  Escuelas.  Y  es  esta  excelencia 
de  la  gracia  de  la  Virgen  tan  grande,  que  cuando  por  otros  títulos  no 
excediera  incomparablemente  á  la  santidad  de  los  ángeles,  este  solo 
la  hiciera  ventajoso  h  todos  ello3.  Aun  á  la  culpa  de  Adán,  con  ser 
desgracia  infinitfi,  1 1  ¡lama  Nuestra  Madre  la  Iglesia,  feliz  y  dichosa, 
porque  mereció  ser  redimida  por  la  sangre  de  Jesucristo.  ¿Qué  di- 
rá de  la  gracia  de  MARÍA,  que  no  habiendo  tenido  jamás  culpa, 
mereció  ser  preservada  de  ella  por  los  merecimientos  de  un  Dios 
Hombre,  su  Redentor  y  su  Hijo1  \Felix  gratia,  podemos  decirle 
dándole  los  parabienes  de  ella,  quoe  talem  ac  taniutn  meruit  haberc 
Sedcmpforem.  De  un  demonio  leemos,  que  diciéndole  las  palabras 
del  Credo:  Qui  propter  nos  homines  el  ^ropter  nostram  salutem  drs- 
cendit  de  Ccelis,  et  Homo  factu^  est,  en  que  la  Iglesia  cree  y  confie- 
sa que  sólo  ))or  l.i  salvación  de  nosotros  los  hombres  baj^  Dios  de 
los  Cielos,  y  se  hizo  hombre,  viendo  que  un  caballero  indevoto 
se  estaba  sin  ar.odillar  y  postrar  al  tiempo  que  se  decían,  le  dio 
un  terrible  bofetón,  y  le  dijo:  Arrodíllate,  ingrato,  pues  por  tí 
se  hizo  Dfos  fiovibrc,  que  si  por  mí  se  hubiera  hecho  hombre,  me  hu- 
biera postrado  hasta  el  profundo.  Si  esto  dijo  en  aprecio  de  la  gra- 
cía  de  Cristo  Redentor,  e^  ángel  más  soberbio,  ¿qué  dirá  aquel 
humilde  ángel  que  postrado  á  los  pies  de  MARIA,  está  reco- 
nociendo las  ventajas  que  á  la  suya  hace  la  gracia  de  su  Señora, 
que  para  ser  preservada  de  toda  culpa,  mereció  sobre  todas  las  eria^ 
turas  que  se  hiciera  Dios  hombre  y  muriera  en  la  Cruz  que  tiene 
por  blasón  en  su  pecho?  ¡Bendita  tíí  entre  todas  las  mujeres  por 
el  fruto  de  tu  vientre!  ¡Bendisa  tú  entre  todos  los  hombres  y  en- 
tre todos  los  ángeles!  ¡Bendita  tú  mil  veces,  Primogénita  de  Dios, 
entre  todas  las  puras  criatuan!  rBendígate  el  Señor,  que  te  crió 
para  crédito  de  su  gran  poder!  ¡Adórente  los  ángeles,  que  te  re- 
conocen por  Rt-lna  saya!  ¡  \lábente  los  hombres  que  por  ti  mere- 
cieron al  Re  lentor  y  su  redenció  .!  ¡Bendígate,  alábete  y  adórete 
México,  que  mereció  ver  con  sus  ojos  el  prodigio  de  tu  Imagen  mi- 
lagrosa de  Guadalupe,  que  le  enviste  del  Cielo  por  prenda  ""seí^ura 
de  tu  amparo  y  tu  protección!  ^ 

Sea  la  última  advertencia,  la  que  quisiera  fuera  la  principal 
para  las  señoras  mexicanas,  tan  devotas  y  amantes  de  esta  bendita 
Imagen,  que  se  pintó  milagrosamente   en  su  tierra  para  enseñanza 


*  .*- 
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de  todos,  y  principalmente  para   ejemplo  de  las    mujeres;   y  es,  que 
cuando  la  visiten  en  su  Santuario,  ó  la  invoquen  en  los  devotos  tra- 
suntos que  en  sus  casas  tienei),   pongan  con  atención  los  ojos,  en  la 
medestia,  en  la  compostura,    en  ¡a    decencia  y   honestidad  de    esta 
admirable  Imagen    de  Xuestra   Señora  de   Guadalupe.     Parce  que 
-con  las  devotas  de  ella,  habla  S.  Ambrosio  (1  j  cuando  dice:  Sit  vo 
bis  tanquam  in  Imagine  desa^ipta  Virginitas  vita  quce  Beatce  Marioe. 
Tengan  todas  las  mujeres,  de  cualquier  estado  que  sean,    (como  en 
otra  parte  dice)  discant  nuptw,  imítcntur  innuptiP.  en  la  Imagui  de 
efcta  Señora,  un  ejemplo  de  pureza  y  un  e.-pejo  de  honestidad,    para 
imitar  el  decoro    de  su  recato  y  la   compostura    de  su    modestí^^imo 
traje.     De  esta  Imagen,  como  de  un  cristalino   espejo,  están  rever- 
berando no  menos  ejemplos  de  honestidad  y  de  pureza,  que  rayo8  de 
luz  y  de  claridad:     De  qaa  velut  in  spcculo  refulget  speaes  cudita- 
tis  et  forma  virtutis.     Aprendan  de  ella  lo  que  han  de  imitar  en  la 
vida,  lo  que  han  de  corregir  en  el  traje,  lo  que   han  de  excusar    en 
sí  para  no    escandalizar  á  los  otros:      Hinc  surnatus,  quid  corrigere, 
quid  essugere,  quid    tenere   debeatur.     ¿Cómo  se   atreven  á  parecer 
delante  de  su  modestísimo    rostro,  las    que  se    precian  de  vivir  con 
tanto  descaro?     ¿Con  qué  ojos  miran    aquellos  ojos  tan    recatados, 
tan  cerrados  á  lo  que  no  es  Dios,  ni  por  Dios,  las  que  se  precian  de 
verlo  todo  y  de  ser  vistas  de  todos?     ¿Cómo  osan  ponerse  en  la  pre- 
sencia de  aquella  Imagen  en  que  pintó  la  Purísima  Virgen    su  mo- 
destia, su  decencia  Virginal,  su  honestísima  compostura,   para  dar 
en  cara  á  las  que    con   sus   profanas,   escandalosas,    irreverentes    y 
lascivas    galas,   más   parecen  rameras   que  mujeres  de    pundonor? 
¡Vean  por  el  amor  que  á  estn  Imagen  tienen,  sus  virginales  pechos 
con    qué  decencia  cubiertos,   ajustada  hasta   el  cuello  la  túnica,  sin 
que  de  ellos  se  vea  lo  que  tanto  desdice   en  el  abuso  de  los  escota- 
dos, que  ha  introducido  el  demonio  para   tropiezo  de  los  ojos  castos 
y  lazo    de  las  vistas  livianas!     ¿^6-  posible,  decía  en  la  Iglesia  del 
Pilar,    delante  de  su   Imagen  Sagrada,   el  Apostólico  P.  Jerónimo 
López,  que  las  mujeres,  por  su  condición  piadosa  y  honesta,  sólo  tra- 
ten de  imitar  los  ¿rajes  profanos   de  las  comed iaiitas,  y  que  se   olvi- 
den  de  la  modestia  que    les  está  ensenando  la  Santa   Imagen  de   la 
Virgen  del  Pilar,  cuyos  pechos  hasta  el  cuello   se  ven  cubiertos  y   ce- 
rrados con   unos  botoncillos'í     ¡Oh!  si   como  esta   exhortación    hizo 
fruto  en  Zaragoza,  á  vista  de  su    modesta    Imagen,  en   las   señoras 
de  ella,  capitaneándolas  la  Excelentísima  Duquesa  de    Villahermo- 
sa,  para  abandonar  y  abominar   este  abuso,  lo    hiciera  la  que  la    de 
Guadalupe   les  hace  desde  su    Imao'en    á  ¡as    señoras    de    México 


(1)    Lib.  2  de  Virginibus  sub  initium. 
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c"'n JotÍ '"'^^^^^^  ^.'^'^'^  '""^'''''^  í-^^^  ^1  -ello,    como   di- 

CK^ndoh  s.     ¿st.  es  el  traj.  con  que  yo  anduve;  este  es  el  oue  ouiero 

que  traigan  as  qu.  son  mis  devotas' las  que  quiere^LK  Zec^r 
mis  hjas^  y  tratan  de  agradarme.     El  ot/o  tr^'e,  en  Roma  ÍZZ 

cabio  con  que  al  a  las  nombran,  no  sólo  se  taparan  de  emp;cho  los  ne- 
chos,  sino  se  cubrieran  de  vercru^nza  los  rn^tm.  P  ^F^^^^^  ^^s  pe- 
rpoí^ríío  ¿  lo  \-  1  ^'^í^u.íizd.  Lo^  rostros.     Precíense  de  pa- 

rece se  á  la  \  irgen  las  que  se  precian  de  honradas;  no  quieran  ser 
tenidas  por  matronas  castas,  las  que  en  la  ciudad  que  es  ca W  del 
mundo,  fueran  reputadas  por  livianas  ^ 


1 


CAPITULO   XXX. 

De  la  niucJia  devoción  que  en  este  Reino,  y  fuera   de  él  han  tenido  y 
tienen  los  españoles  e  indios  d  esta  Santa  Imagen. 

favor^d'í^rv'"'  ^''  p'  ^''í "'^  P^'"'  "^1^"^^   P^^  ellos  ^1  milagroso 
fa  01  de  la  \  irgen.      En  ellos   es  tanto,  y  tan   singular  el  afecto  á 

e. ta  Venerable  Virgen,  que  no  se  hallará  casa  ó  choza  de  indio,  por 

nu\ZTu^'^^^^^^^  de  algunos  sacerdotes  del  Santuario,  á 

quiuies  lo  he  oído  que  apenas  viene  indio  á  visitar  la  Imagen,  que 
no  le  raiga  su  pobre  cornadillo,  ya  la  candela  para  que  se  alumbre 
su  Altar,  ya  e  real,  ya  el  medio.  Y  como  estl  Seiiora  no  mira  en 
los  dones  qne  le  ofrecen,  el  quantum,  sino  el  quanto,  esto  es,  no  lo 
que  ellos  valen,  sino  lo  que  pesa  el  afecto  que  los  consagra,  1]  no 
dudo  que  en  la  mucha  cortedad  de  ellos,  tendrá  mucho  qué  estimar 
la  Señora  por  la  sinceridad  con  que  su  afectuosa  sencillez  los  oíre- 
£  nu^""  '"'f  ^  Santocales  de  los  Caciques  y  Principales,  y  de 
lo  que  tienen  algún  caudal,  se  ven  imágenes  de  Nuestra  Señora  de 
txuadalupe,  de  lindos  trasuntos,  con  marcos  dorados  de  todo  primor 

con  Zr.T"""f  "'"''  ^'  ^''''^  '1^^  '^''  ^^^««  1^«   días  les  ponen! 
con  olorosos  perfunies  que  queman  en  ellos.     En  la  fiesta  principa 

q^ie  todos  los  anos  hacen  los  naturales  á  la  Aparición  de  esta  ad^i- 

rabk  Imagen,  es  tanto  lo  que  ofrecen  para  ella  con  su  -enerosa  po- 

nor.';Tr  ""  "''  t  ^'''  '^^""^^^^  ^  '^^'^  ^'  ^^^os  dias  festivos, 

Lst^r;ln'  "^r  r?-      ^>"  '"  ^^^^  ^^^^^^^^^  ^^^  suntuosas  las  de: 
mostrac  ones  de  bailes  y  de  mitotes,  representando  en  ellos  las  gue- 

rras  de  los  mexicanos    con  los  chi.himecos,    y  las  de   los    españoles 
COICOS    mj^^xicanos.     Hoy,  aunque  en  la    devoción    no  son    menos, 

(1)     S.   Anibroáio. 
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pero  en  esta  solemnidad  exterior   se  han  minorado   casi  por   la  ma- 
yor parte,  ó  porque  aquellos  trajes  y  galas  antiguas  de  plumería,  de 
quetzales,  de    mantas  ricas    del  uso  de  la  gentilidad,  de  cacles,    co- 
piles,  macanas,  rodelas    con  sus    divisas  propias  de  cada  nación,  se 
han  acabado,  ó  ha  crecido  en  ellos  la  pobreza;  pero   ha   quedado  en 
su  punto  lo  que  toca  al  culto  del  Altar,  misa,   procesión  y   sermón 
en  mexicano,  que  de  ordinario  suelen  ser,  el  Rector,  úotro  de  los  Pa- 
dres, lenguas  de  nuestro  Seminario  de  S.  Gregorio  de  México.      Y 
es  tanta  L  devoción  que    muestran  á  la    Señora    en  aquesta  fiesta, 
que  vienen    desde  lo  más    lejos  de   la  sierra  de    Mextitlán   y  de  la 
Huasteca   á  ella,  y  todos    traen  algo  qué    ofiecerle    ese    día.     Los 
que  no  pueden  venir,  sustituyen   otros  (^ue    ofrenden  por    ellos  sus 
dones,  ó  de  dinero,  ó  de  velas  de  cera,   para  que  se  enciendan  en  su 
Altar  en  su  nombre.  Y  es  gran  señal  de  su  afectuosa  piedad,  que  en- 
cargan álos  que  vienen,  les  lleven  los  cabos  de  las  velas  que  delante 
de  la  Santa  Imagen  se  han   encendido,   para  valerse  de  ellos   como 
reliquias  en  sus  necesidades  y  aprietos.     Y  como  la  Soberana  Seño- 
ra le  dijo  á  Juan  Diego,  que  en  aquel  Templo  y  Altar  quería  estar 
para  hacer  mucho  bien  á  los  de  su  nación,  por  cuyo  bien  en  primer 
lugar  se  había  aparecido  en  su  tilma,  no  podemos  dudar  que  en  es- 
te día  y  en  otros  semejantes,  en  que  concurren  devotos  todos  á  fes- 
tejar y  aplaudir  ia  Santísima  Aparición  de  la  Imagen  de  GuaiUilu- 
pe,  tiene  mucha  gloria  accidental  en  el  Cielo,  por  las  honras,  aplau- 
sos y  cultos  que  dan  fi  su  Santíbima  Imagen  en  la  tierra  los  naturales. 
Y  aunque  el  demonio,  con  astucia,  haya  introducido  estos  días, 
por  las  tardes,  para  aguar  la  devoción  de  por  la.^  mañanas,  la  repro- 
bada demasía  de  los  pulques  y  los  tepaches,  quf  tan  licenciosamen- 
te se  ha  introducido  en  aqueste  Reino,  también  sé,   que   entre  tan- 
tos que  hincan  las  rodillas,  y  '^un  las   cabezas,  á   este  ídolo   iníime 
de  la  embrhii^mez,  y  ofenden  los  ojos  de  la  Purísima  Suñ  jracon  las 
abominaciones  que  á  ella  se  >¡gu^n,  hay  muchos  que  no   adoran    ni 
sacrifican  á  este  maldito  Baco,  y  so  abstienen  de  tan  descomulgada 
bebida,  gastando  las  mañanas  y  tard^  s  de  sus  fiestas,  en  rezar  y  ve- 
lar delante  de  su  bendita  Imagen.     Que  aunque  vulgarnvMite  se  di- 
ce, que  en  esta  materia  todos  los   indios  son   unoj^,  y  por    la  mayor 
parte  es  así,  vuelvo  á  decir  que  hay  muchos  que  no  sen  como  tudos, 
y  me  persu  do  que  por  estos,  no  ha  hecho  la  Virgen   de  Guadalu- 
pe, á  cuyos  r>jos  se  introduce  todos  los  días  y  pasa   por  su  registro 
aquesta  condenada  bebida,  alguna  muestra   de  indignación   con  los 
demás  que  se  desordenan  en  ella.     Vio  el  celo  de  Eiías  1 1  idolatría 
del  pueblo  de  Israel,  que  á  cara  descubierta,  y  como   dicen,  á  pen- 
dón herido,  sin   empacho   ni   respeto  á  Dios  y  al  mundo,  adoraba 
el  ídolo  Baal,  y  exclamó  al  Cielo  diciendo:     Zelus  zdatus  sum  ijro 
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Bomi'íiO  exerclíHum  quia  dereliquerunt  pactum  suum,  et  dereJíctus 
siun  cffo  solus  ;Señor,  que  me  abrasa  y  consame  el  celo  de  vues- 
tra honra!  ;Que  se  consienta  en  un  Reino  tan  católico  como  el  de 
Israel,  que  todos  los  naturales  de  él  se  entreguen  á  la  embriaguez 
de  la  idolatría,  ó  á  la  idolatría  de  la  eiubriaguez,  sin  castigo,  sin  co- 
rrección, sin  freno,  sin  miramiento!  ;Que  no  haya  en  él  masque 
yo  Solo  que  no  se  deje  arrastrar  de  este  infame  vicio,  de  esta  enor- 
me cui[)a!  Et  dere/ictu>:  sum  ego  solas.  ;Santa  excecración  de  ce- 
lo tan  bien  fundado!  [Y  qué  respondería  el  Señorf  Sosiégate,  le 
responde,  celoso  Profeta,  mitiga  tu  justa  cólera,  indignado  Elias. 
Et  i-rit^  fjuicnnqtir  fuijerit  gladium  Ilazael,  occidet  enm  Jvhu:  et 
quicunqne  fagcrit  gladium  Jtha,  occidet  eum  Eli^ens.  Porque 
llegará  tiempo  en  que  el  Rey  los  castigue  (;0h!  ;quiera  Dios  que  lo 
veamos!)  con  el  riu^or  que  su  delito  merece,  y  los  que  escaparen  de 
su  castigo,  los  corriji  (es  interpretación  de  Angelóme)  y  los  repren- 
da, hasti  enmendarlos,  la  espada  de  la  predicación  de  Eliseo,  ame- 
nazándolos con  la  muerte  etern  i,  á  que  camina  sin  freno  su  libertad. 
Pero  sábete,  (|ue  no  tú  solo  has  quedado  inmune  y  excento  de  este  exe- 
crable vicio;  que  te  eng:mas,  Elias.  Falleris  Elia  [comenta  Corne- 
lio]  non  est  tu  solas.  En  derelínquam  mihi  in  Israel  septem  millia 
vi'vrum,  quorum  (jenua  non  sunt  cúrvala  ante  Baal  No  eres  tusó- 
lo el  que  no  caes  en  esa  común  abominación  de  tus  israelitas,  que 
fuera  de  Kliseo  tu  discípulo,  y  otros  no  pocos  como  Eüseo,  hay  en 
el  pueblo  otros  siete  mil,  esto  es,  (en  frase  de  ia  E'^critura)  otro-^  in- 
numerables que  cc-mo  el,  no  liar,  hincado  la  rodilla  á  este  infame 
ídolo,  (|ue  se  llev^a  tras  sí,  á  tu  pirecer,  todo  el  Reino. 

Estris  pilabras  de  Dios  al  Profeta,  ajjlicadas  al  desorden  co- 
mún y  á  ia  desenfrenada  liceiieia  de  los  naturales  de  M-\\i:o,  pue- 
de:) servirá  los  Elias  celosos,  que  tinto  la  sienten,  de  consuelo  y 
esperanza.  Grande  es  ei  desenfreno  de  los  qui  corren  en  México, 
y  fuera  de  él,  á  adorar  este  mddito  vicio,  sin  rienda;  pero  no  pare- 
cía menor  el  descaro  con  que  se  arr  >¡abin  los  israelitas  á  'a  embria- 
guez de  la  idolatría  de  Bul,  y  era  sin  duda  así.  Y  estabi  vio  i  lo 
Dios  entonces,  entre  tantos  escandalosamente  dalos  á  ella,  si :;te 
mil,  esto  es,  (como  ya  d¡j.})  innumerables,  que  no  hincaban  la  rodi- 
lla, ni  la  Ii  lo:  ,'1  ííincado,  á  tan  inferna!  vicio.  Consuelo  grtule, 
que  si  hay  tantos  indios,  y  no  indios,  entregados  con  demisiadt  h- 
bertad  y  licencia  á  la  embriaguez  del  descomulgado  tepache  y  del 
escandaloso  pulqu-^,  que  ya  parece  que  pisa  de  embriaguez  cá  ido- 
latría, hay  nmchos  y  nmchas  que  temen  á  Dios,  y  se  abstienen  de 
aquel,  como  consta  á  los  confesores,  que  saben  en  el  fuero  sicra- 
meot  li,  rulnta^  a! mas  de  naturales  tenarosos  de  Dios  hay,  que 
abomín  ui  de  aquel  ''on  toda  su  a^ma  v  sus  sentidos.      D 
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za  y  consuelo  puede  servir,  lo  que  prosigue  el  Señor:  que  vendrá 
tiempo  en  que  los  dos  cuchillos,  esto  es,  los  dos  brazos  de  la  ju.sti- 
cia  real  y  eclesiástica,  degüellen  este  vioio  abominable  y  escandalo- 
so, al  presente  tan  valido  por  nuestros  pecados,  y  lo  exterminen  de 
toda  la  tierra;  qu.3  unidndos3,  [como  espero  de  la  Providencia  D¡- 
vin-^]  la  justicia  secular  contra  la  embriaguez  pública  con  castigas, 
y  el  celo  de  la  Iglesia  y  sus  predicadores,  hiciendo  los  días  festivos 
con  autoridad,  fomento,  y  aun  asistencia  de  los  Señores  Ordinarios, 
Misión  y  Doctrinas,  ó  los  de  la  Compañía,  ú  otros  celosos;  en  las 
pulquerías  y  casas  de  juego  donde  se  practican  licenciosamente  uno 
y  otro  vicio  de  jugar  y  beber;  Gladio  spirituali,  puta  yladio  Un- 
gucu,  como  han  desterrado  del  mundo  las  autorizadas  maldades 
de  las  carnestolendas  y  otros  escáadilos  envejecidos,  podrán,  con  la 
gracia  de  Dios,  desterrar  también  y  acabar,  si  no  con  esta  bebida 
(que  no  hablo  solo  de  ella)  con  los  excesivos  y  escandalosos  desór- 
denes de  ella.  ¡Quiéralo  Dios,  alcáncelo  de  su  Hijo  la  poderosa  Señora 
de  Guadalupe,  para  que  no  pase  por  delante  de  los  ojos  de  su  milagro- 
sa Imagen  todos  los  días  (en  que  la  contemplo  muy  ofendida)  tinta 
materia  de  ofensas  de  Dios  en  una  ciudad  tan  piadosa  y  católica  co- 
mo México,  antes  que  tome  Dios  la  mano,  y  coa  pod^3roso  brazo 
descargue  la  suya,  que  es  muy  pesada,  sobre  los  que  le  ofenden,  y 
á  vueltas  de  ellos  alcance  el  azote  á  los  que  ni  lo  cometieron!  ¡Que 
se  pierde  el  respeto  á  la  Imigen  de  su  Madre!  Discúlpeme  el  ce- 
lo, si  me  he  divertido,  que  no  he  podido  detener  la  pluma.  Zclo 
zelatus  sum  pro  domino. 


CAPITULO  XXXI. 

Prosigue  la  devoción  de  este  Reino  con  la  Sant.i   Imagen, 

Aunque  esta  gran  devoción  es  sabida,  no  puedo  dejar  de  escri- 
bir algo  de  ella,  y  á  este  fin  noto,  que  quiere  esta  Señora  tanto  á 
esta  Ciudad  de  México,  y  en  ella  á  tola  la  Nueva  España,  que  pa- 
rece que  se  ha  puesto  como  su  amparo  seguro  en  las  cuatro  partes 
de  México,  en  cuatro  Imágenes  milai^rosas  suyas,  que  le  sirven  de 
cuatro  Castillos  Roqueros  que  la  defiendan.  A  la  parte  del  orien- 
te, está  Nuestra  Señora  de  la  Bala,  en  el  Hospital  de  S  ui  Láza- 
ro. Llamóse  así,  porque  amparándose  de  ella  una  mujer  inocente 
perseguida  de  su  marido,  celoso  sin  causa  alguna,  y  disparándole 
una  carabina,  recibió  la  Santa  Imagen  ea  sí  el  balazo,  (en  que  has- 
ta hoy  conserva  la  bala  tan  bien  engastada,  que  no  es  fácil  sacarla) 
porque  no  hiciese  tiro  en   la  que  estaba  sin  culpa  y  se    había  acogi- 


do á  Ella.     Es  Imagen   muy   venerable  y  tenida   por   milagrosa,  y 
merecía  mis   frecuencia  de  la   que  tiene.     A  esta   corresponde,   al 
poniente,  la  devotísima  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  los   Reme- 
dios, que  hasta  en  ser  ambas   de  talla,  y  de  un  talle,   se  correspon- 
den.     Esta,  ya  t  jdos  la  conocen,  y  ya  escribí  de  ella  lo  que  alcancé, 
en  el  libro  que  dió    á  la  estampa  su   devoto   Capellán  y   Vicario,  el 
Bachiller  D.    Lorenzo  de   Mendoza,  ya  dignísimo    Prebendado    de 
Valladolid.     Al  mediodía,  está  Nuestra  Señora  de  la  Piedad,  en  el 
religiosísimo  convento  de  Santo  Domingo,  Santuario  de  su  nombre, 
y  con  razón  frecuentado  de  la   piedad  de   los  mexicanos,  por  los  fa- 
vores que  en  di  reciben  de  la  Madre  de  las  misericordias,  Imagen  do- 
lorosa  y  milagrosa,  de  lienzo,  que  mira  al  septentrión  á  Nuestra   Se- 
ñora de  Guadalupe.     ¿Esta  correspondencia  en   los   cuatros    como 
polos  de  la  Ciudad,    de  estas    cuatro  prodigiosas  Imágenes,   puede 
ser  acaso?     -Que  las  de  oriente  y  poniente,  ambas  sean  de   talla,  y 
de  un  mismo  tamaño,  las   dos  de    norte  y  sur,    de  lienzo,  casi  de  la 
misma  proporción  y  grandeza?     Puede  ser,  si  no  decirnos  Dios  por 
boca  de  la  Madre  de  Samuel,  como  si  hablara  de  ellas:  Domini  (con 
su  licencia  diré    también    DomincDe)    sunt  cardines  terree,  et  persuit 
siipcr  eos  orbtm.     Pedes  Sanctorum  suorum  servavix,  et  impii  in  te- 
nebris   conticescent.      A  cargo   del  Señor  y  de  la  Señora   están  los 
cuatro  ángulos  de  esta  tierra;  sobre  ellos  se  funda  y  afirma  la  esta- 
bilidad de  este  Nuevo  Mundo;  así  están  seguros  y  bien    guardados 
los  buenos  qae  tiene  en  ella,  de  los  impíos,  que  como  enemigos  noc- 
turnos, velan  y  espían  de  noclie  para  ofenderlos.     Si  nos   giíarda  y 
defiende  en  Móxico  el  Señor  por  medio  de  su  Madre  Santísima  por 
cuatro  partes;  si   puso  Dios  por  centinelas  que  por  nosotros    velan, 
cuatro  bellísimas  y  milagrosas  Imágenes  de  MARL\  en  los  cuatro 
ángulos  de  ella,  ¿quién  podrá  invadir  y  ofender  esta  Ciudad?     ^Por 
dónde  vendrá  el   azote  de   la  Justicia  Divina,  que  no  encuentre  con 
su  Madre,   que  se   lo  quite  de  la  mano  y   aplaque?     ¡Qné  enemigos 
visibles  ó  invisibles  la  podrán  asaltar,  si  en   sus  cuatro   Santuarios 
tiene  cuatro    baluartes  ó   castillos    fuertes   que  la    defiendan?     Al 
oriente,  Nuestra  Señora  de  la  Bala,  que  sabe  recibir  en  sí  las  balas 
porque  no  hieran  á  quien  de  Ella  se   vale.      Al  poniente,  á   la  Vir- 
gen de  los  Remedios,  que  está   hecha  á  cegar  y  derribar    por  tierra 
á  sus  enemigos.     A  la  de  la  Piedad,  que  con  su  Hijo  difunto  en  los 
brazns  está  llorando  nuestros  delitos  y  aplacando  á  B  os  por    nues- 
tras culpas,  a!  sur.      Li  de  Guadalupe  al  norte,    que  como  Estrella 
fija  nos  <:uía  y  alumbra;  que  como  la  principal  de  todas,  se  ha  pues- 
to al  septentrión,  p-Tque  de  el  dice  la  Esc'itura  que    aujcn^iza  todo 
el  mal:     Ah  Aquilone  pandetur  oinne  nialum.     Debe  tei-er   nuestra 
confianza  por  tan  cierto  el  amparo  de  esta  piadosa  y  poderosa  Se- 
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ñora  por  sus  cuatro  Imágenes,  [sin  excluir  otras  muchas  que  tiene 
México  y  todo  el  Reino]  como  lo  prueban  los  casos  siguientes: 

Andaba  una  vez  la  Venerable  Petronila  de  la  Concepción,  Do- 
nada del  Real  Convento  de  Jesús  María,  á  los  principios  de  la  rnun- 
daci(5n  grande  de  México,  por  una  parte  de  la  clausura  que  amena- 
zaba ruina,  en  el  tiempo  riguroso  de  ella,  cuidadosa  del  peligro  de 
su  Monasterio  y  de  toda  la  Ciudad,  cuando  de  improviso  vio  á  la 
Santísima  Virgen  y  Madre  de  los  Vírgenes,  teniendo  las  paredes  del 
Convento  para  que  no  cayesen.  Ella,  á  este  admirable  espectáculo  a- 
rroJillada,  le  dijo  con  igual  devoción  y  llaneza:  Vírgeíi  Santísima  Se- 
ñora  )nia,  ¿cómo  no  le  pediste  á  mi  Señor  Jesucristo  el  que  no  se  ane- 
gara México,  pues  con  eso  no  tuvieras  trahnjo  de  cbtar  teni^  ndu  las  pa- 
redes de  esta  Casa  para  que  no  nos  rnateni  A  que  respondió  la  Sube- 
rana  Virgen:  A  mis  ruegos  debe  esta  Ciudad  este  levísimo  castigo,  en 
que  se  conmutó  el  de  fuego  con  que  quiso  mi  Hijo  abrasarla  por  sus 
enormes  culpas.  ¿  Y  cuánto  ha  de  durar  esta  agua!  replico  la  Sier- 
va  de  Dios.  Cinco  años,  re.spondió  la  V'irgen.  Cutéjese  esta  vi- 
sión con  la  que  }a  escribí  en  el  Cap.  20,  de  la  V.  virgen  Inés  de  la 
Cruz,  y  se  verá  lo  que  valió  á  México  la  venida  de  la  Santa  Ima- 
geíi  de  Guadalupe  á  ella,  en  tiempo  de  la  inundación. 

Hallábase  en  oración  la  misma  Virg.^n  Inés  de  la  Cruz,  enco- 
mendando á  nu^strj  S^ñor  el  remedio  de  loi  disturbios  que  prece- 
dieron al  tumulto  de  México,  y 

Sucedió,  (escribe  ella  propia),  que  estando  en  lo  más  fervoroso  de  ella, 
me  pareció  se  dabm  los  edificios  do  ia  Ciudad  unos  coa  otro^,  como  que  ya 
todo  >^'  quería  hundir;  lu8o;o  vi  que  las  nubes  se  bajabm,  y  ya  casi  cubrían 
toda  k  tierra.  Y  entendí  estaba  Nuestro  Señor  enojado  con  asta  Ciudad,  y 
que  la  qaería  destruir.  Llaiué  á  todas  las  monj'\s,  diciendo:  ¿no  veis  esto? 
Juntáronse  allí  toda-^,  y  cxt -ndiendo  los  ojos,  vi  uní.  como  Cajjilla,  y  en  ella 
á  Nuestro  S  ñor  Jesucri:>t  >,  y  á  su  Santísima  Madre,  h-ncada  de  rodillas  y 
86  ra3  m^nifistó  le  estibi  pidienio  tuviera  miserieordií,  de  esta  Ciudad.  Lle- 
gamos todas  á  Ifi  Capilla,  é  hincámonos  de  rodillas,  y  yo  muy  junta  de  Nues- 
tra Señora,  la  cual,  volviéndose  á  uuí  con  uu  rostro  muy  apa  !ÍbK',  me  puso  la 
mano  -ubre  la  cabeza,  dándome  á  entender  le  h^bía  concedido  Dios  lo  que  le 
pedía. 

Hasta  aquí  la  visión  de  la  Madre  Inés  de  la  Cruz.  Confiera 
el  piadoso  lector  este  favor  de  la  Virgen,  con  el  (jue  escribo  en 
otra  parte,  del  remedio  que  tuvo  la  tempestad  del  lo  de  enero  (que 
sin  duda  era  el  que  amenazaba  á  México  el  estrago  y  conmooi/>n 
que  vij  esta  venerable  Virgen)  luego  que  el  Tilmo.  Sr.  D.  Juan  de 
la  Serna  entró  en  el  Santuario  de  Guadalupe  á  encomeadar  á  la 
Señora  el  trabajo  de  México  y  su  destierro;  y  verá  claramente  cuiu- 
to  valió  á  esta  Ciudad  el  tener  á  su  lado  esta  ¡prodigiosa  Imagen, 
norte  de  sus  felicidades  y  muro  de  su  defensa. 


Y  esta  es  la  razón  porque  entre  todas  cuatro  y  otras  muchas 
que  traen  los  Reverendos  Padres  Maestros  Fr.  Luis  de  Cisneros  y 
Fr.  Baltasar  de  Medina,  esta  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  es 
todo  el  cariño,  todo  el  amor  y  empleo  de  la  devoción,  no  sólo  de 
esta  Ciudad,  sino  de  todo  el  Reino  y  fuera  de  él,  como  lo  iré  de- 
mostrando. Xo  hay  casa  en  México  que  no  tenga  con  especial 
adorno,  una  y  más  Imigenes  de  Guadalupe;  no  se  entrará  en  Tem- 
plo, de  tantos  como  hay  en  esta  Ciudad  y  en  la  Nueva  España  y 
fuem  de  ella,  en  (jue  no  haya  Imagen,  6  Altar  dedicado  á  aquesta 
Señora.  En  la  Iglesia  Catedral  hay  una  Capilla  bien  suntuosa,  que 
adornó  con  Retablo  muy  rico  y  harmoso,  el  Dr.  Bernardo  d^  Que- 
sad  1,  Cura  del  Sagrario  de  ella,  y  dotó  con  uo  aniversario  de  tres- 
cicLit^s  jjt'sos  de  renta  para  los  maitines  solemnes  de  la  víspera  de 
la  Aparición,  y  para  la  misa  y  sermón  de  su  día,  á  costa  de  la  ha- 
cienda del  Capitán  Pedro  López  de  Covarrubias,  que  quedó  á  su 
disposición.  En  nuestro  Colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  en 
la  Casa  Profesa,  hay  dos  colaterales  de  bellísima  arquitectura,  en 
los  cuales  se  celebra  su  fiesta  con  renta  dotada  para  ello.  En  San- 
to Domingo,  en  San  Francisco,  en  San  Agustín,  en  ...  .  Pero  más 
fácil  será  contar  en  qué  Iglesia  (f>i  hay  alguna)  no  hay  altar,  ni  se 
hace  fiesta,  que  referir  las  Iglesias  de  México  en  que  los  hay. 

En  la  Iglesia  Catedral  de  Puebla,  hay  una  Capilla  con  su  co- 
lateral dedicado  á  esta  Soberana  Imagen,  con  renta  para  misa  y  ser- 
món ese  día,  que  impuso  el  Illmo.  Sr.  D.  Juan  de  Palacios,  Obispo 
de  Santiago  de  Cuba.  En  la  Iglesia  Catedral  de  O^xica,  hay  una 
Capilla  á  cuya  dedicación  predicó  el  Dr.  D.  Nicolás  Gómez  de  Cer- 
vantes, el  sermón  que  anda  impreso  entre  otros  suyos.  Y  creo  las 
hay  en  otras  Catedrales  del  Reino,  que  abultarían  demasiadamente 
aquesta  Historia,  si  hubiera  de  contarlas  todas. 

( )l)'íganme  aquí,  fuera  de  los  respe  tos*y  atenciones  que  le  de- 
be agr.idecid'i  la  (Jomp'ñíaj  la  pi^^lad,  la  magnifican  ia  y  religión 
del  Baciiiller  D.  Juan  Caijallero  y  Ocio,  Clérigo  Presbítero  y  ejem- 
plar Sacerdote  de  este  Obispado,  y  la  suntuosidad  y  riqu<^za  del 
Tetnplo  que  eriiTió  y  dedicó  4  esta  Soberana  Imagen  en  la  Ciudad 
de  Santiago  de  (^)uerétaro,  á  ducir  con  más  dilatada  pluma,  algo  da 
este  in.^igne  P*idrón  que  á  la  memoria  in-üortal  de  su  prorlii^iosa 
Aparición,  levantó  este  nobilísimo  Ct bailar' >  v  piadosísimo  Sacer- 
dote, para  culto  do  Xucstra  Señora  de  Guadalupe  y  honra  d-  su 
ilustre  j).!ír¡a. 

No  de  todas  las  caudalosas  haciendas  de  los  ricos,  aunque  sean 
bien  ganadas,  se  quiero  Dios  servir  para  semejantes  empleos;  á  al- 
gunos escoge  entre  nnllares.  y  es  este  caballero  uno  de  los  que  ha 
escogido  para  extender  la  devoción  de    la  Imagen  prodigiosa   de  su 
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Madre,  inspirándole  con  eficaces  impulsos,  que  gastase,  como  <rastó. 
más  de  cien  mil  pesos,  en  una  Iglesia  que  entre  las    más  sunt'^osas 
de  México,  no  reconoce  ventaja  á  ninguna,  y  la  hace    excesivamen- 
te á  muchas,  con  siete  colaterales  de  primorosa  escultura,  todos  con 
sus  lamparas,  blandones,  perfumeros,  cálices,  viriles,  custodias  v  o- 
tros  vasos  de  plata,  en  tanto  número,  que  parace  una  Catedral  bien 
lundada.    La  opulencia  de  ornamentos  y  vestiduras  sagradas,  su  ri- 
queza y  aseos;  vestidos  los  Altares,  por  su  maycr  decencia,  de  ma- 
nos de  sacerdotes;  asistido  el  Templo  de  tantos  ministros;   solemni- 
zado en  tantas  fiestas;  autorizado  con  título  de  Nuestra   Señora  de 
l^uada!up.>;  todo  es  para  alabar  á  Dios  y  bendecir  á  su  Madre,  que 
en  su  Imagen  original  de  México,   y  en  su  admirable   trasunto  de 
guerétaro,  se  hace  festejar  y  aplaudir  de  sus  fieles  devotos,  para  re- 
tornarles sus  misericordias  aquí  y  allá  á  manos  llenas.     En  Méxi- 
co,  por  medio  de  un  Juan,  pidió  al  Illmo.  Sr.  D.  Juan  de  Zvimárra- 
ga,  lemplo;    y    en    Querétaro,  por  sí  misma,  inspirándoselo,  rcomo 
es  de  creer]  le  pide  también  Templo  á  otro  Juan,  muy  ilustre  Sacer- 
dote y  muy  noble  caballero.     Aquel,   siendo  Obispo,   le  erigió  una 
pobre  Capi.Ia  que  derribó  el  tiempo,  por  ser  de  adobes;  este"  como 
un  Fríncipe,  le  ha  labrado  á  toda  costa  un  Templo  que  será  inmor- 
tal en  la  fama  por  su  grandeza,  y  eterno  en  la  duración  por    su  ar- 
quitectura.    Dios   se   lo   pague;    la   Señora  de   Guadalupe  se  lo 
galardone  aumentándole  la  vida  y  el  caudal,  para  que  lo  emplee  en 
tan  santas  obras.     Y  si  la  Señora,  á  imitación  de  su  Hijo,  ha  de  me- 
dir á  sus  devotos  con  la  medida  con  que  ellos  la  midieren,   á   quien 
le  ha  dado  tan  suntuosa  Casa  en  la  tierra,  ¿con  qué  le  ha  de  pagar, 
sino  con  darle  mny  buena  morada  en  el  Cielo? 

Salgamos  ya  de  la  Nueva  España,  donde  sería  nunca  acabar  sí 
nos  detenemos  en  con^r  las  religiosas  memorias  que  en  ella  tiene 
esta  Santa  Imagen.  El  Exmo.  Sr.  Conde  de  Alva  de  Liste,  uno 
de  los  señores  Virreyes  que  ha  tenido  México  señaladamente  devo- 
to de  h  milagrosa  Imagen  y  Santuario  de  Guadalupe,  cuando  se 
L.  5  ^' í /'■.'"^'"'^to  '^'^  ^""^.  por  los  años  de  1,655,  lo  primero  .me 
saco  de  México,  como  presea  de  su  mayor  aprecio  y  devoción,  fué 
la  Imagen  de  Guadalupe,  la  cual  embarcó  en  Acapulco  con  solem- 
nidad y  salva  Real,  como  á  quien  encomendó  el  buen  suceso  de  su 
Maje  y  todos  los  aciertos  de  sa  gobierno,  y  con  su  piadoso  ejemplo 
introdujo  en  Lima  y  en  el  Perú,  la  noticia  y  devoción  de  tan  mila- 
grosa Imagen.  Y  el  año  de  1,658,  despachando  una  armada  con- 
tra los  enemigos,  que  andaban  pirateando  en  aquellas  costas,  llevó 
consigo  al  Callao  la  Santa  Imagen,  y  habiéndole  hecho  cantar  una 
solemne  misa  con  sermón  que  predicó  aquel  señalado  Predicador 
que  dije  en  el  cap.  13,  en  su  Convento  de    Predicadores    de   aquel 
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puerto,  con  asistencia  de  l.a  mayor  parte  de  Lima,  que  bajó  con  .u 
Excelencia  al  despacho,  la  embarcó  en  la  Capitar  a  Real,Íon  müsi^ 
ca  de  clarines,  rep.que  de  la  Ciudad  y  salva  de    los    Galdones,  y  en 

e  ;it',-nln^  fT-  "  ^tr  '"  ^'  P^P^  ^«  «"^'  encomendándole 
el  gobeinallc,  y  felicidad  de  la  armada.  ¡Digna  acción  de  tan  cris- 
tiano Príncipe  y  ejemplo  á  los  demás  de  acudir  en  los  empeños  ar- 
duos de  su  gobierno,  primero  á  Dios  y  á  su  bendita  Madre,  para  fa- 

oúe  hatT'^'rU^'^  ''T^  '"°^^  '°^  extraordinarios'  favores 

que  ha  hecho  esta  Soberana  Señora,  si  hubiera  encontrado  aVuaa 
de  las  cartas  que  me  han  inform,ado  de  ellos.    Si  los  favores  son  co 

mo  suyos,  no  especifico  algunos  hasta  tener  más  luz 

Ln  Cádiz,  en  Sevilla,  en  Madrid,  y  en  todas  las  partes  de  ca- 

ohcos  con  que  tiene  comercio  la  Nueva   España,  es  t^n    conocida 
tan  venerada  y  aplaudida  e.ta  Santa  Image.i,  q^e  apenas  hay  ca'á 
en  que  no  la  tengan.     En  la  Corte  de  nuestro  gran  Monarca^iene 
dos  altares  insignes   uno  en  la  Iglesia  del  Colegio  de   Doña  María 
de  Aragón,  del  Orden  de  S.  Agustín,  en  que  la  puso  el  Sr.  D.  Pe- 
dro  de  Galves,  del  Consejo  Real  de  las   Indias,   Visitador  General 
que  fue  de  ejte  Remo;  otro,  en  la  Iglesia  de  los  Recoletos  del  Pra- 
do, eri  la  suntuosa  Capilla  que  en  ella  fabricó  el  Rmo  P  M  Fr  Mí 
gue   de  Agu.rre,  criollo  de  Lima,  Predicador  de  su  Mag¡stad  y  De- 
finidor de  su  insigne  Provincia,  á  Nuestra  Señora  de  Copacavana 
Imagen  obradora  de  prodigios  en  el  P«r6,  que  parece   no  Liso  es- 
tar sola  en  aquel  Santuario,  sin  la   asistencia   de   nuestra    Imagen 
mexicana,  para  que  en  ambas  tenga  el  Real  Consejo    de   Indias  el 
recurso  que  ha  menester  para  acertar  desde   tanta  distancia  á  ^o- 

rtr^l    p""''"'"?"*."'-^'''"''^"'^'  de   ambas  Américas,  las  r^ás 
ricas  de  la  Corona  de  Lspaña,  y  por  eso  las  más  envidiadas  de  sus 


mo  de  los  suyos  impreso. 

En  Roma,  cabeza  del  mundo,    en   Alemania,    en    Flandes  en 
J^spaua  y  en  f  rancia,  es  conocida   y  venerada  en  los  moldes  de  los 

ZltTix  p'  !'?'"^r^  ^  ^"^  '"'  imprentas.  La  Beatitud  de  Cle- 
mente I\,  Pontífice  Máximo,  el  año  de  1.668,  suplicándole  el  Dr. 
D.  An  onio  de  Peralta  Chantre  de  la  Puebla,  declarase  por  fiesta 
el  día  de  la  Aparición  de  la  Santa  Imagen,  le  respondió,  que  en- 
^  ando  e,  como^e  enviaba,  Jubileo  plenísimo  en  un  Brev^  para  a- 
quel  día,  y  siendo  Imagen  de  la  Concepción  de  la  Santísima  Vír- 
f.TAT-  '"f  ft  ^f '^  menester  que  la  del  día  de  su  octava,  en 
simo  pS'°  celebra.^  que  fué  como  aprobar  y  consentir  el  Beatí- 
simo Padre  en  la  piedad  con  que  celebra  México  su  Aparición    Ma> 


176 


HISTORIA  DE  NUKSTIIA  SKI^OKA 


Iogrí')se  el  Breve  por  mucha  clili^ennia,  porque  habit^ixlo  venido  ul 
Dr.  D.  Francisc  >de  Siles,  Canónigo  Lectoral  y  Mayordonao  del  San- 
tuario, halló,  que  por  yerro  del  informante  en  la  Curia,  h:iMa  ptíeHto 
el  oficial  que  los  escribe,  la  gracia,  para  el  doce  de  .septiembre,  cua- ; 
tro  días  después  de  la  octava  do  la  Natividad,  habiendo  do  Hor  jí  do- 
ce de  diciembre,  en  la  octava  de  la  Conccpoi/)u,  en  que  i\x6  su  mila- 
grosa Aparición.  Mientras  volvió  á  Roma  para  corregir  el  true- 
que del  día,  murió  el  Papa,  y  qiiedíW  bíii  enmienda  el  yerro.  En- 
tre tantas  gracias  que  tiene  eata  peregrina  Iniigen,  nu  le  fiitó  cata 
desgraciíi,  y  la  mayor  habla  sido  habír¿e  perdido  el  duplicado  de 
él,  que  trocado  así  como  estaba,  se  debía  haber  guardado  en  el  ar« 
chivo  del  Siutuario,  para  que  concitara  de  la  piadosa  voluntad  del 
Pcmtifiee  para  con  esta  Imai^en  Murieron  todos  ires  el  Papa,  <?l 
Dr.  D  Antonio  de  Peralta  y  el  Dr.  D.  Franrisco  de  Sile»,  caai  en 
un  año;  y  yo^  que  tuve  de  I03  doB  la  noticia  de  aqueate  Breve,  me 
íui  al  mianio  tiempo  á  Bj$pHña,  y  como  á  muerioa  y  á  idas  t4)do  faU 
ta^oreo  que  también  faltó  aquí  la  providencia  de  conservar  la  me- 
moria de  eí^ta  concesión,  para  alguna  más  autoridad  de  la  Aparición 
de  la  Virífen.  [1] 

lie  63cr¡t/>  e$to,  para  quo  por  lo  monos  quede,  ai  algo  vale,  mi 
testificación  para  los  tíempoa  venidero.s,  y  nunquu  lo  he  dicho  ya  o- 
tra  vez,  hay  cosa;9^  y  esta  es  una,  quo  no  daña  que  se  repitan. 


CAPITULO   XXXII. 

JBienhechorcs  del  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Gunddupe,  que 

acreditan  la  opinión  de  la  Santa  Ima^n. 

Muchos  son,  v  han  sido,  los  devotos  de  esta  mila^osa  Imagen 
que  han  contribuido  con  su8  caudales  á  la  obra  de  su  Santa  Caaa  y 
al  adorno  de  sus  Altares.  El  primero»  fu6  ol  Sr.  Arzobispo  D.  Fr. 
Juan  de  Zumárra<^,  á  quien  hizo  la  Señora  el  |)rodi*rifVfo  favor  de 
aparecerá  en  la  tilma,  á  sua  ojo8,  y  en  su  preMencia  y  la  de  los  tiu- 
yos,  santificando  su  caaa  con  tan  estupendo  milagro.  No  sabemos 
que  hiciese  entonces  más  que  la  Ermita  primera  que  tuvo  en  el  para- 
je quo  dejo  escrito  Para  entonces^  en  que  estaba  tan  pobr^  la  Mi- 
tra, fué  mucho.     Créese  hubiera  hecho  más,  si  las  idas  y  venidas  á 

(I)    Li  {»  rli*lrt  lid  1  A  '.\\xf.  tiloie  ij]  naXoT,  M  ^lapILimcnte  coopobmaIa  |Mr  «2  q^e 

0!aitt'thA'2:t  '       .vimI»!  1  «spaii6  «i  Sr.  IknoÜHo  XIV,  en  a  cuaI  c<aiftr«6  <4  PiUrvimto 

deMiiruSw  ^  !•  <^«^i.;..pe«  <rtnc»:licad^  mi» y  tt»> propio. y  ttecianiiuto ¿  12 de d>:icm» 

brü  r>MR*  Ar  . »,  V41J0  rl  Rito  <lo  doUe,  00a  Oouva.  UitíaiMiMafte  d  8r.  Uón  XtlI, 

cooci^ij^  ohcKk.  j  1a  CoroMotop  que  Im  de  hduxne  iIc  ki  Iroi^a  <lo  GaivUluM,  d  prOxi- 

iDO  12  Oe  «otuorc  ád  owrk&tc  aA»  ik  199lw  N.  <!«  Iw  K.  EL 
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E.sf)añn,  desde  el  año  de  1,531  htsta  el  de  48,  en  que  murió,  y  otroa 
pleitos  quo  lo  pusieron,  no  le  hubieran  diverlidu  y  consumido  el 
caudal. 

Kl  bienhtohrrr  antiguo  que  yo  he  hallado  en  las  memorias  dd 
aquello»  tiempo»,  <^s  Alonso  de  Villaseca,  insigne  fundador  de  nues- 
tro Colegio  M  ximo  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  de  esta  Ciudad,  del 
cual  dicen  li>s  papeles  de  nuestros  archivos; 

Qu  •  h"»hi«ndo  mu^rtí  en  ».u  haciendn  de  Iztmiq'iilpa,  In  eobalsaiaaroa  y 
trajeron  li  enterrar  á  M^xiüo  m  nuestra  IgK-^ia;  v  q«ie  p«rji  disponer  ku  en- 
tierro, in  laCíudíd.  con  td  ap^réto  fúaebrd  que  D.  Aj^'a^tio  Ouerrorj  de  Lu- 
na,  8u  yerno,  qnerívhlijopwa  trdidÍAM  oí  cuerpo  aif.jnt\  «n  la  ErrüiU  do 
r<ue»tra  Srftor^  de  GuaJalapo.  uns  Ifs^an  di<.Uot^  dt»  la  Ciudad,  en  aiencíón 
á  haber  tenido  este  cabilléri).  íiin¿u?sr  di?voci6n  con  e^^  milagrosa  Imagen 
á  la  cual  h'*bia  ofrecido  una  Imagen  grande,  de  plaU.  de  cstni^ra  y  altor  fa' 
moc^o  de  una  mujer,  roo  otroe.  donw  y  ofrenlt.t  do  piedud.  v  h*Wa  fundado 
en  ella  una  Cp^llanía  para  cúituM  de  eu  devoci<$n. 

Hasta  aquí  lo  que  hace  al  caso  por  ahora  &  mi  intento;  lo  de- 
mea  que  conduce  á  la  grandeza  de  este  buen  caballero,  ee  dirá  en 
la  Historia  de  e«ta  Provincia  de  la  Compaüia,  m  Dios  fuere  servi- 
do  que  aal^a  á  luz 

De  aquestas  palabras  se  infiere,  no  sólo  lo  mucho  que  Alonso 
de  V  illasec-a  dio  á  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  bíoo  que  ahora 
ciento  y  ocho  aíio«,  cuando  murió,  era  t^enivla  u^l^  Santa  Imagen 
por  milaofroía,  y  que  e^ito  caballero,  que  como  sq  colige  con  OTÍden- 
cm  de  la  Historia  de  bu  vida  (que  pondré  en  lo«  Analea  de  la  Pro- 
vmcia  por  exteníH))  vino  muy  á  los  principio.^  dé  la  eonqnistn  de  a- 
quegte  Reino,  porqiie  deíipuesde  venido  á  di,  ee  h?.bla  hecho  rico  y 
calificado  para  ca^r  con  Dofia  Francisca  de  Moró^i,  hija  del  hom- 
bre de  mis  caudal  que  había  en  Müxico.  (que  no  «ería  tan  luego 
que  no  paaarían  de  diez  á  doce  años.)  De  e«ta  señora  tuvo  una  hi^ 
ja  única,  que  cuando  murió  era  ya  casada  con  dicho  ü.  Aj^nstin 
Guerrero  de  Luna,  el  año  de  80;  con  que  dáudolc  solos  die^  años  de 
Nueva  España  antes  de  cacarse,  y  veinte  de  caa^do  on  ella,  aale  por 
legítimo  cómputo,  que  pasó  á  eate  Reino  muy  á  los  principios  de  la 
AMrición,  y  que  como  tal,  y  tan  piadoso,  cobró  efip^.'cial  devoción  á 
m  Santuario,  y  por  ella  le  dio  los  done.s  tan  cuantioeoe  que  quedan 
dichos.  ^ 

He  puasto  este  discurso  con  alguna  extensión,  porque  en  prue- 
ba, y  testimonio  el  má*  antiguo  que  consta  por  las  memoriaa  escri- 
tas de  los  españoles,  de  la  celebridad  y  fama  de  ciento  y  diex  años 
por  lo  menos  que  tiene  do  milagrosa  esta  Sagrada  j  Bi^ndita  íma- 
gen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  y  j)ara  que  se  vea  que  pue- 
de ser  que  como  en  este,  se  hallen  en  otros  archivo*  de  más  edad, 
testimonios  con  más  claridad  y  distinción  do  aquesta  milagro,  si  hay 
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algún  curioso  escudriñador  que  esté  más  libre  que  yo  para  investi- 
garlos. 

Después  de  Alonso  de  Villaseca,  y  aun  antes,  no  dudí)  que  ha- 
bría otros  bienhechores  del  Santuario,  en  tan  piadosa  ciudad  y  á 
vista  de  una  Imagen  de  MARÍA  tan  portentosa;  pero  los  escrito- 
res pue  pudieron  decirlos,  no  se  por  qué  los  callaron.  Ei  Lie  Mi- 
guel Sánchez,  en  su  descripción  del  Santuario,  á  fojas  80,  á  la  vuel- 
ta, escribe,  que  por  los  años  de  1,622,  los  mexicanos,  obligados  del 
beneficio  primero,  é  impelidos  de  los  que  cada  día  recibían,  junta- 
ron limosnas  y  fabricaron  á  toda  costa  la  Iglesia  que  hoy  tiene,  te- 
chada de  tijera,  de  hermosas  molduras  y  cortaduras  de  entretejidos 
lazos,  que  no  se  hizo,  acabó  y  doró  con  cincuenta  mil  pesos.  Hol- 
gárame  saber  los  nombres  de  estos  devotos  y  liberales  bienhecho- 
res del  Santuario,  para  escribirlos  en  este  libro;  pero  si  están 
escritos  en  el  libro  de  memoiia  de  Dios,  que  es  MARÍA, 
libro  también  de  la  vida  eterna,  poco  importa  que  no  estén 
en  este  libro,  que  es  de  papel  corruptible.  Dedicóla  y  bendí- 
jola  el  limo.  Sr.  D.  Juan  Pérez  de  la  Serna,  Arzobispo,  y  Pa- 
trón del  Santuario,  por  noviembre  de  este  mismo  ano,  y  desde  en- 
tonces fué  creciendo  con  la  bendición  de  Dios  (que  de  Dios  es  la  de 
los  señores  Obispos)  en  la  devoción  y  en  la  riqueza  que  hoy  tiene. 

No  fué  este  señor  Arzobispo  de  los  que  menos  bien  hicieion 
al  Santuario,  porque  fué  uno  de  los  más  devotos  Prelados  que  ha 
tenido  la  Santa  Imagen;  y  lo  mostró  bien,  cuando  despidiéndose 
de  él  en  Madrid  el  limo.  Sr.  D.  Francisco  Manzo  de  Züñiga,  que 
le  venía  á  suceder  en  el  Arzobispado,  entre  las  muchas  grandezas 
que  pudiera  proponerle  de  esta  insigne  Ciudad  y  su  Diócesis,  para 
alentarlo  al  viaje,  sólo  se  acordó  de  las  tres  Imágenes  milagrosas 
que  en  ella  tenía,  por  estas  palabras:  Vaya  V.  Ilustrísima  muy 
co7isolado  á  MéxicOy  que  en  ella  y  en  sus  extramuros,  tiene  tres  ad- 
mirables preseas,  que  son  tr^es  ^preciosas  reliquias:  la  milagrosa  Ima- 
gen de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  y  la  Santa  Efigie  de  Cristo 
Nuestro  Señor  \que  llaman  de  Izmiquilpan]  que  dejé  en  el  Convento 
de  S.  José  de  Religiosas  Carmelitas:]!']  en  que  dándole  el  primer 
lugar  á  nuestra  milagrosa  Imagen  de  Guadalupe,  mostró  que  tenía 
en  su  afectuosa  devoción  el  primer  lugar,  y  con  razón,  porqne  á  ella 
■mos  debió  su  restitución  á  México,  cuando  habiendo  salido  ella 


creei 

en  aquel  peligroso  disturbio  [que  por  el  día  en  que   sucedió    llaman 

hasta  hoy  el  15  de  enero]  confinado   por   el  Gobierno  Superior,  lo 

[1]  En  la  edición  que  se  tiene  i  la  vista,  no  se  menciona  en  estaa  palabras,  «ecrnra- 
mente  por  alguna  omisión  tipográfica  que  no  se  advirtió,  la  Imagen  de  Nuestra  Si^ñora 
de  Guadalupe,  que  según  dice  después  el  autor,  fue  citada  en  primer  término  por  el 
limo.  Sr.  Pérez  de  la  Serma.  N.  de  los  E.  E. 
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mismo  fué  llegar  á  la  Iglesia  de  su  Santuario,  que  dos  años  antes 
le  había  dedicado,  y  entrar  á  encomendar  á  la  Virgen,  delante  de 
su  imagen,  su  trabajo  y  su  desconsuelo,  que  moverse  y  removerse 
en  México  de  suerte  las  cosas,  que  para  aquietarlas,  se  vio  la  Real 
Audiencia  obligada  á  llamarlo  á  toda  prisa,  con  cuya  presencia  se 
apagó  el  mismo  día  el  incendio  que  había  excitado  el  sentimiento  de 
su  ausencia.  ¿Quién  podía  apagar  un  diluvio  de  odios  y  de  iras  que 
empezaba  á  inundar  á  México,  sino  la  que  tiene  en  su  mano  todas 
las  aguas  del  mar  de  sus  lagunas,  y  más  las  inundaciones  de  cari- 
dad y  paz  cristiana,  que  son  las  que  apagan  estos  incendios? 

Debe  gran  parte  de  su  riqueza,  al  deseo  que  algunos   Vicarios 
han  tenido  de  adornar  costosamente  el   Retablo  del   Altar  mayor 
[que  es  de  tres  cuerpos  como  ya  dije  en  otra  parte]  de  rica  entalla- 
dura, primorosos  pinceles  de  la  vida  y  misterios  de  la  Señora,  pin- 
turas y  tallas  de  otros  santos  de  la  devoción;   que  todo  él  no  se  hi- 
zo con  doce  mil  pesos,   porque  se   labraba  entonces  la  entalladura 
con  doblada    prolijidad  que  ahora,  y  se  estofaba  y  doraba  con  mu- 
cha costa.  Buscaron  estos  limosnas  gruesris,  y  han  solicitado  la  pie- 
dad de  hombres  ricos,  [)tra  que  á   todo   gasto   vayan   cubriendo  de 
plata  maciza  dicho  Retablo,  y  están  h^sta  hoy  plancheadas  doce  co- 
lumnas y  toda  la  cornisa  y  friso  del  primer  cuerpo,   con   un  remate 
de  dos  roleos  que  tienen  dos  ángeles,  y  en  medio  la  Caridad,  y  á  los 
lados  la  Fé  y  la  Esperanza,  todas  tres  de  plata;  que  todo  hace  her- 
mosa coronación  al   Tabernáculo  de  la  milagrosa   Imagen,   en   que 
van  ya  gastados,  sin  la  hechura,  más  de  mil  marcos  de  plata;  pero 
como  la  obra  es  grande,  la  materia  muy  preciosa,  la  hechura  primo- 
rosa y  la  curiosidad  exquisita,  va  despacio,  y  siendo  de  plata  parece 
que  corre  con  pies  de  plomo.     Si   se   acaba,   valdrá  mucho;  pero  si 
prosigue  en  los  tres  plazos  que  comunmente  dicen,  no  valdrá  nada, 
aunque  cueste  mucho.    Ánimos  hay  en  México  para  todo,  solicitud 
en  su  Mayordomo  para  mucho,  y  devoción  en  sus  Vicarios  para  di- 
ligenciarlo, muchísima,  que  falta  para  perfeccionarlo  todo.    Los  dos 
lados  del  Presbiterio  y  Capilla  Mayor,  están  adornados  de  excelen- 
tes pinturas  de  mujeres  insignes  de  la  Escritura,  que  fueron  sombra 
del  misterio  de  la  Concepción.     Pintáronse  en    tiempo   del    Sr.    D. 
Juan  de  Mañosea,  Arzobispo  de  México. 

Fuera  de  lo  que  dieron  los  Excelentísimos  Condes  de  Salva- 
tieiTa  y  Alva  de  Liste,  y  e!  dicho  Ihno.  Sr.  Arzobispo  D.  Juan  Sa- 
enz  de  Mañosea,  insignes  bienhechores  todos  tres  del  Santuario,  de 
quienes  ya  dije  algo,  adelantó  mucho  el  ad<a'no  de  la  Iglesia  y  Al- 
tares, y  el  cuUo  y  reverencia  de  ¡a  Sagrada  Imaoren,  el  Lie.  Luis 
azu  de  la  \  ega,  que  empleó,  cuando  fué  Vicario,  cuanto  le  caía 
de  renta  y  obvenciones  para  tener  el  Santuario  con  el  aseo  y  lucí- 
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miento  que  merece  tan  gran  Señora.    Y  el  De.  D.  Francisco  de  Si- 
les, Caní'^niíxo  Lectora^,  en  los  años  que  fué  Mayordomo  de  la  San- 
ta Casa,  hizo  este  oficio  con  extremada  dilig^-ncia,  devoción  y  pun- 
tualidad, cuidando  de  las  rentas  de  ella,  reparando  las  casas,  trayen- 
do Jubileos  para  promover  la  pieda  1  de  los  fieles  al  culto  de  !a  yir- 
gen.      Eli  fué  quien  solicitó  y  avivó  las   informaciones  que  se  hicie- 
ron del  milagro  de  la  Aparición  de  la  Imagen,  y  á  su   costa   impri- 
mió la  testifi^^ación  del  Lie.   Luis   Becerra   Tanco,  de  que  ya  hab'é. 
Pagóle  la  S.^ñora  su  afectuosa  asistencia,    honrándole  en  esta  vida; 
después,  habiendo  otros  muohf>s  Preberdados  de  más  antigiVíl^dy 
muchas  letras  y  prendas  en  el  Cabildo,  y  que  tenían  en  el  Consejo  vi- 
vas diligencias,  él,  sin  otras  que   la  asistencia   (como  creemos)  ala 
Señora  de  Guadalupe,  fué  escogido  entre  todos  para    Arzobispo  de 
Manila,  promoción  con  que  lo  honró  su  Magestad  en  esta  vida  el  a- 
ño  de  1,670;  y  la  Santísima  Virgen  en  la   otra,    con  darle  al  mismo 
tiempo  una  muerte  muy  santa,  antes  de  entrar  en  la  dignidad,  pa- 
ra que  gozara  la  honra  sin  los  riesgos  del  cargo,  que  fué  propiamen- 
te honra  y  provecho,  que  todo  cabe  en  quien  sabe  servir  á  la  Virgen. 
Al  Dr!  D   Francisco  de  Siles  sucedió  en  la  Canongía  y  el  car- 
go de  Mayordomo,  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Isidro  de  Sariñana  y  Cuen- 
ca,  á  quien  sus  raras   prendas  de  letras   y   de    virtud,   después  de 
Chantre,  Arcediano  y  Dean  de  México,  tienen  hoy  bien  empleado 
en  la  Silla  Episcopal  de   Oaxaca,  con   envidia  de   mayores  Iglesias 
que  lo  desean  ver  su  Prelado.  ¡No  es  decible  lo  queliizo  para  promo- 
ver sus  aumentos!  Fabricó  la  hospedería  para  comodidad  de  las  per- 
sonas que  van  al  Santuario  á  novenas;  casa  en  que  puede  hospedarse 
con  decencia  un  señor  Virrey  y  un  señor  Arzobispo;  labró  sacristía 
capaz   y  hermosa,  con  cajones  de  cedro  y  nogal  muy  curioeos  para 
la  guarda  de  los   ornamentos;    hizo    vivienda    para  el  sacristán  del 
Santuario,  y  otras  alhajas  y  cosas  importantes  que  están   patentes, 
y  es  más  íácil  verlas  en  el    Santuario  que  escribirlas.     Con  la  pro- 
moción á  la  Mitra,  entregó  el  oficio,  con  mil  pesos  sobrados,,  al  Ba- 
chiller Jerónimo  de  Valladolid,  sacerd(  te  de  tan  merecida  opinión, 
que  habiendo  estado  mu  hos  anos  había  este  oficio  en  alguno  de  los 
señores  Capitulares,  ninguno  de  ellos  juzgó  que  se  agraviaba  el  Ca- 
bildo en  haberlo   encargado  el  Timo.   Sr.  Arzobispo,    á  persona  fjue 
no  era  de  él,  siendo   tal.     No  digo   de  su   puntualidad,  celo,    amor 
y  providencia,  porque  sólo   su  modestia    se  ofendería,  y  porque  los 
que  se  holgarían  de  leerlo  en  esta  Relación,  que  son  todos,  lo  saben 
muy  bien  ein  que  yo  lo  diga. 

Ya  apunté  lo  que  deseó  el  limo,  y  Exmo.  Sr.  D.  Fr.  Payo  de 
Rivera,  adelantar  y  promover  el  culto  de  la  Señora  y  su  Santuario 
Fabricó  una  muy  buena  pila,  en  la  plaza   del  Santuario.     Cuando 


no  hubiese  hecho  más,  había  hecho  mucho,  y  por  esto  sólo  merecía 
contarse  entre  los  muy  insignes  bienhechores  del  Santuario;  y  si  al 
que  da  un  jnrro^de  agua  al  sediento  est;'^  prometido  el  Cielo'porpa- 
ga  de  él  en  el  Evangt  lio,  á  quien  dio  una  fuente  perenne  de  agua 
6  los  moradores  del  Santuario  y  á  los  innumerables  peregrinos  que 
van  ?i  ó!,  y  á  los  pasajeros  que  pasin  por  sus  puertas,  necesitados 
todos  y  sedientos  de  ella,  ¿cómo  nr»  le  habrá  pagado  la  Señora  coa 
haberle  alcanzado  el  Reino  de  los  Cielos? 

^  En  tiempo  del  Ihuo.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  de  Aguiary  Seixas, 
no  irá  el  Santu  trio    á  menos,  ni    en  lo  espiritual    ni  en  lo  temporal,' 
porque  cuidando  su  pastoral  vigilancia,  como  en  lo  demás  de  su  Ar- 
zobispado, con  tanto  desvelo  y  solicitud,  de  los  aumentos  espiritua- 
les de  él,   de  la  puntualidad    en   las  misas,  letanías  y  rosarios,  pláti- 
cas y  sermones;  del  silencio  y   compostura   en  la  Iglesia  en  los  que 
la  visitan;  del  ejemplo  que  deben  dar  los  sacerdotes  y  demás  perso- 
nas que  viven  en  él,  lo  temporal    lo  dará  Dios,  para  el  obsequio  de 
su  Madre,^de  añadidura.     Ya  se   ha  empezado  á  cumplir  esta  pro- 
mesa del  Evangelio,  porque  en  su   tiempo  se   ajustaron  las    capella- 
nías que  el  Lie.  Don    Antonio  Calderón    impuso  de   la  hacienda  de 
Doña  Catalina   Calderón,  matrona   de  altas  prendas,  de  virtud,  de 
capacidad  y  nobleza,  que  dejó   á  su   libre  disposición,   y  en  más  de 
veinticuatro  años  no  se  habían   podido  ajustar    por  algunos   emba- 
razos que  quitó  la  prudencia  y  benignidad   de  su  Ilnm.,  dando  con 
ello  paso  á  otros  empleos  q-je  la  piedad  y  liberalidadclel  fundador, 
haría  sin  duda  de  dicha  hacienda,  en  honra  y  culto  de  Nuestra  Ma- 
dre la  Virgen  de  Guad^upe,  si  la  muerte  no  le  hubiera  cortado  los 
pasos,   pero  quedó  el    ingenio  vinculado   á  la  obra  pía.     Tiene  con 
esto  seis  sacerdotes  más,  con  doscientos  y  ciucuenta  pesos  de  renta 
para  su  congrua,  casas  de  vivienda  muy  bien  hechas  y  acomodadas 
que  labró  dicho  fundador  á  su  costa  para  ese  fin.     Su  obligación  es 
decir  todos  los  días  uno  una  misa,  siguiéndose  los  demás  por  su  tur- 
no cada  seis  días,  asistir  con  sobrepelliz  á  la  solemnidad  de  la  salve, 
los  sábados,  en  el  Presbiterio;  y  en  todas  las  fiestas  del  Santuario,  á 
la  misa  y  vísperas  primeras  y  segundas.     Y  si  este  número  de  seis 
capellanes  creciera  hasta  una  docena  de  Presbíteros  con  alguna  más 
renta,  pudiera  instituirse  una  Colegiata  con  su  Abad  y   Canónigos 
que  rezaran    en  el  Coro  las  horas,  é    hicieran  los  demás  oficios  que 
en  la^í  Catedrales;  estaría    la  iglesia  de  !a  Virgen  más  bien  asistida 
y   administrada,  y   los  oficios    divinos  en  ella  más    bien  servidos;  y 
fuera  para  la  autoridad  de  la  Mitra  Arzobispal,  de  gran  lustre;  pa- 
ra el  Clero,  d  >nde    sobran  sujetos    dignos  y  faltan  con  dignos  pre- 
mios,  de  mucha   conveniencia;  y  para    México,  de  no   poca  honra. 
Dios  lo  inspire  á  quien  puede  hacerlo,    que  yo  no  puedo  hacer  má 
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que  apuntarlo.  (1)  Dotó  también  la  música  de  las  Salves,  é  impuso 
mil  pesos  de  renta  para  vino  y  hostias  de  dichos  Capellanes,  fuera 

de  otras  limosnas  que  hizo.  ,        i        i    i^,.  a^ 

Entre  varias  preseas  de  mucho  aprecio  que  han  donado  lo&  ae 
votos  de  la  Virgen  al  Santuario,  hay  dos  blandones  de  á  dos  varas 
V  media  en  alto  cada  uno,  de  plata  macisa,  de  hechura  peregrina,  y 
de  tanto  costo,  que  cada   uno  está  avaluado  en   cuatro  mil   pesos;  y 
con  renta  para   que  todos  los  dias   arda  en   el  uno  y  otro  un    cirio 
mientras  se  dice  misa  en  el  Altar  de  la  Santa  Im^gf^-     ^  '"^'^'"^ 
al  Santuario   con   particulares  circunstancia?.     Ll    lesorero    Juan 
Solano  de  Herrera,  envió  desde  Lima  el  año  de   1,679,  con   poca 
diferencia,  el  uno,  con   más  de  quinientos  pesos  para  dotar   la  cera 
que  debe  arder  en  él  cada  día  (que  remitió  un  hijo  suyo,  sacerdote 
después  de  la  muerte  de  su  padre,  el  año  de  1.085,  como  después  se 
dirá)  con  carta  para  el  Sr.  Arzobispo,  ó  Cabildo,  en  que  decía,  que 
desde  el  Perú  enviaba  como  tributo  de  í-u  devoción  á  la  milagrosa 
Imagen  de  Guadalupe  de  México,  aquel  blandón;    que  remitía   uno 
solo,  porque  estaba  cierto  de  la  piadosa  generosidad  de  los  mexica- 
nos, habría  quien  hiciera  otro  de  su  tamaüo    que  acompañase  al  su- 
yo Y  quería  que  se  partiese  entre  los  dos  Reinos  el  obsequio.     i>o 
lo  escribió  á  sordos,  porque  luego  que  llegó  el  blanclón,  y  carta,-  el 
capitán  Juan  de  Vera  se  anticipó  á  otros,  deseoso  de  que  nadie  le 
ganase  la  sdlrte  de  ser  el  primero  en  servir  á  la  Santísima  V  irgt  n. 
Desembolsó  cuatro  mil  pesos,  y  se  fabricó  otro   del  mismo  tamaño 
y  casi  del  mismo  peso,  y  con  las  propias    líjbores;  y  son   tan  iguaks 
y  parecidos,  que  á  no  distinguirlos  el  nombre  de  cada  dueño  en  las 
tarjas  de  sus  nedestales,  no  se  conociera  cuál  es  el    que  vino  de  JLi- 
ma,  y  cuál  es'  el  que  se  fabricó  en    México.     Son   las  mejores  dos 
piezas  que  hay  en  la  Nueva  España,  con  haber  en  ella,  de  esto  gé- 
nero, muchas  muy  ricas.  ,      i  i      i 

La  particularidad  del  modo  con  que  se  ofrecieron  estos  blando- 
nes y  haber  sido  enviado  del  Perú  el  uno,  como  provocando  á  los 
mexicanos  con  el  ejemplo,  y  la  puntualidad  con  que  se  ofreció  en 
México  el  otro,  ha  obligado  á  los  aficionados  de  aquel  gran  Keino  y 
á  los  de  este,  á  competir  con  discursos  y  problemas  bien  tundados, 
la  mayor  fineza  del  don,  unos  por  la  una  parte  y  otros  por  la  otra. 
Los  de  aquella,  dan  la  ventaja  al  devoto  de  Lima,  porque  tue  pri- 
mero; los  de  aquesta,  al  de  México,  porque  dio  perfección  á  la  da- 
diva, pues  sin  la  suya,  no  sirviera  el  blandón  qu--  a(|uel  envió,  i'.s- 
tos  encarecen  la  ley  de  su  plata,  celebrada  por  todo  el  mundo;  aque- 

1  La  primera  bula  apostólica  para  la  erección  de  la  Insigne  Cohgmta  de  Santa  -^ariade 
Guadalupe,  iué  la  Svmma  D¡.'<])o^itionis-  JlUus,  expedirla  á  9  de  febrero  del. /2a,  por  íu  ^an 
tidad  el  Sr.  Benedicto  XIII.— N.  de  los  E.  E. 


II08  dicen,  y  con  razón,  que  en  su  dar,  y  que  en  su  dádiva,  si  no  tuvo 
su  plata  más  ley,  tuvo  el  que  la  ofreció  más  fineza.  Dar  uno  sin  ser 
provoca<U:>,  es  más  liberalidnd;  no  dejar«:e  otro  vencer  de  quien  lo 
provoca  á  dar,  no  es  menos  bizarría.  El  benefactor  del  Perú  pu- 
do t(loriarse  de  (|ue  fué  quien  encendió  la  devoción  del  de  México 
en  la  llama  de  su  blandón;  y  el  de  México  mostró  cuan  dispuesto 
tenía  su  ánimo  á  la  piedad  con  la  Virgen,  pues  á  la  vista  de  su  luz, 
se  encendió  luego  su  voluntad  para  ofrecerle  otro  en  que  ardiese 
perpetuamente  su  devoción.  En  esta  piadosa  competencia,  1o  que 
yo  tenido  por  cierto,  es,  que  ambos  hicieron  á  Dios  y  á  su  Madre 
Santísima,  un  obsequio  muy  agradable,  y  dieron  un  ejendo  digno 
de  que  lo  aplaudan  todos,  y  de  que  lo  imiten,  en  lo  que  pueda  y  al- 
canca  su  caudal,  los  ricos,  seguros  de  que  por  ellos  dijo  la  Señora 
por  boca  del  Eclesiástico:  Qui  operantuí  in  me  non  peccahunt. 
Qui  elucidant  me,  vitaní  ceternaní  kabebunt.  (1)  IjOS  que  para  con- 
migo se  esmeran  en  obrar  con  liberalidad,  tendrán  por  suya  mi  pro- 
tección, yo  los  libraré  de  culpas  y  de  pecados.  Los  que  cuidan  de 
ilustrarme  en  mi  Imat^en,  de  lucir  mi  Casa  v  de  adornar  mi  Santua- 
rio,  tendrán  vida  eterna,  porque  las  buenas  obras  temporales  que 
me  hicieren  en  esta  vidi,  se  las  retornaré  yo  con  alcanzarles  de  mi 
Hijo  muchas  virtudes,  mucha  santidíkd  con  que  merezcan  la  eterna. 
No  dudo  de  su  amorosa  gratitud  y  de  su  poderosa  intercesión,  que 
á  los  bienechores  que  he  referido,  y  á  otros  cuyos  nombres  ha  olvi- 
dado el  tiempo,  pero  no  los  tiene  olvidados  su  agradecimiento,  ha- 
bri  dado  el  Cielo,  como  lo  hará  con  todos  los  que  de  aquí  adelante  se 
animaren  á  honrarla  v  servirla  en  su  Santa  Imagen  de    Guadalupe 


CAPITULO   XXXllL 

De  otras  alhnjas  de  nlata^  y  ornamentos  que  para  el   culto  de  la 
:Santa  Imnqen^  lia  presentadu  la  dei'Oción\en  su  Casa. 

No  tiene  la  Santa  Imagen  de  Guadalupe  la  riqueza  de  joyas 
do  oro  y  de  piedras  preciosas  que  la  de  Nuestra  Señora  de  los  Re- 
medios, porque  como  es  de  lienzo,  y  en  él  no  caben  estos  adornos, 
ha  excusado  la  piedad  ofre  'erle  lo  que  no  le  ha  de  servir  al  luci- 
miento; pero  en  las  demás  preseas  do  Igl^^sia,  y  ornamentos  de  Al- 
tar, no  ]v\  sido  infiMior  la  liberalidad  de  los  mexieanos  :on  esta  Sagra- 
da Efigie  qup  con  la  otra,  como  se  verá  por  el  eatá'.ogo  de  ellos  y 
de  ellas,  que  he  sumad*»  del  inventario  que  á  7  de  enero    de  1,683, 
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tidad  el  Sr.'  Benedicto  XIII.— X.  de  los  E.  E. 
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pasó  aate  Felipe  de  Sá  y  Ulloa,  Xotarlo  Apostólico,  por  órdeu  del 
limo.  Sr.  D.  Francisco  de  Aguiar  y  Seixas,  Arzobispo  de  México 
y  Patrón  del  Santuario,  cuando  se  hizo  entrega  de  él  al  Lie.  D. 
Juan  de  Altamirano,  que  sucedió  en  la  Vicaría  al  Lie.  Alonso  de 
Ita.  Y  con  estudio  no  he  querido  en  esta  Relación  valerme  de  los 
inventarios  antiguos,  como  lo  hice  en  la  de  Nuestra  Señora  de  los 
Remedios,  por  escribir,  no  lo  que  en  el  Santuario  hubo,  sino  lo  que 
hay;  porque  como  los  tiempos  varían  las  disposiciones,  y  las  alhajas 
que  se  usaron  antes  á  pocos  años  se  desestiman,  poique  ya  no  se 
usan;  ha  dado  motivo  á  los  señores  Arzobispos,  á  deshacer  algunas 
por  antiguas,  y  substituir  otras  á  lo  moderno,  que  tocare  en  su 
lugar.     Las  que  hoy  existen^  son  las  siguientes: 

Veintiocho  lámparas  de  plata,  mediauas  y  pequeñas,  que  pe- 
saron 328  marcos  y  4  onzas. -Una  lámpara  grande,  que  arde  siem- 
pre en  el  Altar  mayor  de  su  Capilla  mayor;  pe^a  212  marcos  4  on- 
zas.— Treinta  y  dos  blandones  de  tamaño  ordinario;  pesan  238 
marcos  2  onzas. — ítem,  dos  blandones  de  extraordinaria  grandeza, 
porque  tienen  de  alto  dos  varas  y  media,  y  de  grueso  á  propor- 
ción; el  uno,  que  remitió  á  la  Virgen,  desde  Lima,  Juan  Solano  de 
Herrera,  Tesorero  de  la  Caja  Real,  que  pesa  o66  marcos  G  onzas; 
el  otro,  que  donó  el  Capitán  J*uan  de  Vera,  vecino  de  México,  pesa 
300  marcos. — ítem,  cuarenta  y  cinco  candeleros,  los  cuatro  de  fili- 
grana, que  pesan  123  marcos  G  onzas. — ítem,  ochenta  y  nueve  pe- 
beteros de  plata,  71  marcos  2  onzas. —  ítem,  cinco  perfumadores 
medianos,  y  un  braserito  de  plata,  pesaron  50  marcos  2  onzas. — 
Una  cruz,  manga  de  plata  que  pesa  21  marcos  B  onzas. — Una  imagen 
de  plata  vaciada,  con  su  peaña,  de  a  vara,  poco  más,  de  alto,  que  ofre- 
ció Alnoso  de  Villaseca;  pesó  39  marcos  2  onzas. — Un  candil  con  seis 
mecheros  de  plata;  pesó  21  marcos  6  onzas. —  Una  cruz  de  plata  sobre- 
dorada, con  su  peaña;  pesó  2  marcos,  y  más  G  onzas. — Seis  vina- 
jeras, sin  salvillas,  de  plata;  pesaron  3  marcos  7  onzas. — Diez  y 
ocho  salvillas  de  diferentes  hechuras  y  tañíanos,  que  pesaron  46 
marcos,  y  más,  G  onzas. — ítem,  dos  pares  de  vinajeras  con  sus 
salvillas  doradas  y  una  capanilla,  toda  de  plato;  pesaron  7  marcos 
5  onzas. — Cuatro  arbotantes  de  plata,  los  dos  con  tres  candeleros, 
los  dos  con  uno  cada  uno;  pesaron  14  marcos  6  onzas. — Dos  fuentes 
hermosas,  de  plati,  redondas,  con  las  insiornes  armas  de  limo.  Sr. 
D.  Juan  Saenz  de  Mañosea,  heroico  Arzobispo  de  México;  pesaron 
ambos,  23  marcos  3  onzas. — Tres  incensarios  muy  bien  acabados, 
con  sus  dos  navetas  y  sus  dos  cucharas,  que  todo  esto  pesó  13  mar- 
cos 5  onza. — Dos  vasos  diferentes,  uno  de  lavatorio,  otro  de  las  lám- 
paras, de  plata;  estos  pesaron  3  marcos  5^  onzas. — Dos  pares  de  ti- 
jeras despabiladoras  de  plata,  para  las  luces;  pesaron  los  dos  pares, 
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1  marco  1;,^.  onza. — Un  plato  de  demanda,  muy  bien  hecha,  con  una 
heí'hura  en    él  de  la  milagrosa  Imagen  de  Nuestra  Señora  de   Gua- 
dalupe de  México,  todo    de  plata;  pesó    dicho  plato,  2  marcos  y  f. 
■ — Un  hotsliario  pequeño,  que  este  pesó  sus  7  onzas. — Un  acetre  es- 
tupendo, de  plata,  con  muy  ricas  labores,  que  este  pesó  14marc<  s,  más 
2^  onzas. — ítem,  dos  ciriales  de  mucho  arte  y  primor,  de  plata,  he- 
chos en  México;  pesaron  estos,  26  marcos. — Un  hisopo  de  plata;  pe- 
só 1  marco  y  2  onzas. — Un  Cáliz,  con  patena,  dorado,  con  sus  esmal- 
tes y  cristales  de  oro;  ambas  piezas  pesaron  7  marcos  6  onzas.— Una 
salvilla  y  vinajeras  d(f radas  que  acompañan  dicho  Cáliz;  pesó  uno  y 
otro,  8  marcos. — Un  dep(^sito   de  plata;  pe.-ó  2  marcos  y  2  onzas. — 
Diez  Cálices  con  sus  patenas,  41  marcos. --Un  basamento  de  plata,  so- 
bredora Jo,  que  no  se  pesó  por  estar  en  el  Sagrario  con  la  Hostia  Con- 
sagrada, pero  á  buen  ojo  pesa  2  marcos  — Una  corona  sobredorada, 
qu3  parece  es  de  la  Imai^en  de  arriba,  qae  dio  Alonso  de  Villaseca; 
pesó  1  marco  2  onz:iS. — Un  frontal    de  plata  que   sirve  al  Altar  de 
la  Santísima  Imagen,  dádiva  del  Sr.  Conde  de  Alva  de  Alirte,  con 
sus  armas;  no   se  pesó,  pero  por  otros   de  su   tamaño,   tendrá   100 
marcos,  poco  más.— Un  baldaquín  de  plata,   que  por  estar   armado 
en  madera  no  se  pes'^;   tendrá  á  buen  ojo,   20  marcos. — Un  Taber- 
náculo de  la  Santísin)a  Virgen,  de  plata,  que  no  se  pudo  pesar;  pe- 
ro el  Lie.  Miguel  Sánchez  le  da  340  marcos,   como  dije  en   la  des- 
cripción  de  la  Imagen,  y  lo  pudo  saber,  porque  cuando  se  lo  dedicó 
y  costeó  el  Sr.  Cond*^  de   Salvatierra,  estaba  él  en   México,  y  escri- 
bía su  Relación.  — Un    vaso  de  plata    sobredorada,    que  no  se  pasó 
por  estar  en  el  Sagrario  con  las  Formas  Consagradas;  pesará  lo  que 
el  de  arriba.,— Una  Cruz  de  criíítal,  con  su  peaña,  extremos  de  pla- 
ta dorada;   tiene   una  cuarta   de  plata. —  Una    Imngen    de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe,    con  8U    peaña   de  plata,  que  se  da  á  besar; 
en  la  peaña  tiene  una  partícula  del  ayate  de  la  manta  de  la   Santa 
Imagen,  con  dos  sartas  de  perlas  por  gargantillas  y  pulseras;  pesará 
3  marcos. — ítem,  dos  picheles  de  plata,  que  pesaron   9  marcos  y  6 
onzas. — ítem,  en  el  Altar  mayor,  doce  columnas,  que  se  han  hecho 
por  diferentes  bienhechores,  y  también  de  la  plata  vieja  del  Santua- 
rio, con  sus  pedestales,  cornisas  y  remates  de  platrj.  —  ítem,  la  guar- 
nición del  marco  de  la  Santísima  Virgen,  varillas  en  que  se  tienen 
las  tres  vidrieras  que  sirven  de   puerta  á  la    Imagen,  camafeos  que 
sirven  de  remate,  las  tres   Virtudes  sobre    el  Tabernáculo,  la  Cari- 
dad en  un  óvalo  de  plancha  de  plata  sobredorada,  que  sii've  de  pea- 
ña al  Tabernáculo,  en  que  está  la  reliquia  de  San  Clemente,  en  lo 
alto  del  Altar  mayor.     ítem,  dos  florones  de  plata,  un  candado  de 
plata  con  su    llave  con  qae   se  cierra  la   vidriera,  y  otras  preseas  y 
plaochas    de  plata   con  que  se  va   cubriendo  el   colateral  del  Altar 


jeras  despabiladoras  de  plata,  para  las  luces;  pesaron  los  dos  pares, 
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mayor;  c^e  todo  tendrá,  por  lo  menos,  más  de  1,500  marcos  de  pla- 
ta.— ítem,  una  cruz  de  plata  con  su  peaña;  pesó  22  marcos. — ítem 
el  Evangelio  de  San  Juan,  de  plata;  pesó  2  marcos  1  onza. — Dos 
candiles  de  plata  con  seis  candelerillos  arbotantes  cada  uno;  pesaron 
19  marcos  —ítem,  cuarenta  y  cuatro  presentallas,  ó  votos  de  plata, 
cabezas,  ojos,  corazones,  brazos,  piernas  y  manos  de  plata;  pesaron 
19  marcos  I  onza. — Cuatro  ramilletes  con  flores  de  listón,  cada  uno 
con  tres  piezas  de  plata,  que  son  tres  rosas,  una  grande  y  otras  dos 
pequeñas,  de  plata;  pesaron  3  marcos. — Una  salvilla  de  plata  de  fili- 
grana, con  labor  de  puntas  en  redondo,  con  una  naveta  de  caracol 
guarnecida  de  dicha  filigrana,  con  su  cuchara;  pesó  3  marcos  7.1 
onz"^s.— Una  cruz  de  caoba  con  su  peaña  de  carey  y  sus  esmaltes 
de  plata,  de  media  vara  de  alto;  al  pie,  su  calavera  y  canillas  de  plata 
que  tendrá    toda  ella  1  marco. 

Monta  toda  la  plata,  4,325  marcos  24  onzas  que  por  ser  hoy 
toda  plata  quintada,  por  el  indulto  nuevo,  importan,  35,45G  pesos, 
sin  los  costos  de  las  hechuras,  que  es  otra  gran  suma  Esto  es  lo  que 
hoy  se  halla  en  ser  por  dicho  inventario. 

Después  de  esto,  presentó  á  la  Santa  Imagen  el  Secretario  D. 
Francisco  de  las  Eras,  poco  antes  de  partirse  á  España,  por  el  mes 
de  abril  de  1,686,  dos  candiles  de  plata  con  doce  candeleritos  arbo- 
tantes, cada  uno  de  plata,  preciosos  y  curiosos;  tendrán  ambos  m^s 
de  150  marcos. 

^  Itera,  el  año  pasdo  de  1  685,  en  la  Nao  de  los  Azoi^^ues,  que 
vino  de  Lima  á  Acapulco,  remitió  el  Br.  D  Jo-e  Sola  de  Ilerruro, 
Presbítero  de  la  Iglesia  de  Lima,  500  pesos  que  dejó  de  lioiosr.a  en 
su  testamento  Doña  Francisca  de  Veoa  y  Moi. salve,  para  dotación 
del  blandón  que  envió  dicho  Juan  Solano  de  Herrera  su  marido; 
se  cobraron  y  recibieron  para  dicho  efecto. 

Doña  Ana  Lainez,  viuda  del  Oidor  D.  Manuel  de  Escalante  y 
Mendoza,  dio  una  sarta  de  37  amatistas  engaitadas  en  oro,  las  cua- 
les se  pusieron  en  el  pie  del  viril  del  Santísimo,  para  que  acom|)a- 
ñaran  las  piedras  del  bisel,  y  las  de  la  Cruz,  que  todas  s jn  amatis- 
tas, en  25  de  octubre  de  1,685. 

El  limo.  Sr.  D.  Juan  de  Ortega  Montañez,  envió  á  la  milagro- 
sa Imagen  en  señal  de  su  devoción,  dos  blandones  de  plat-i,  que  pe- 
saron 9  marcos  5^  onzas,  en  14  de  septiembre  de  1,685. 
^í;"t' José  Ver*,^ara,  maestro  de  platero,  entrega)  un  cáliz  y  |)atena 
de  plata  blanca,  que  pesó  3  marcos,  en  6  de  novieuibiu  de  1,685; 
dijo  lo  daba  de  limosna  un  devoto. 

El  Lie.  José  Cha  vero,  Racionero  de  la  Santa  I^^lesia  de  Méxi- 
co; ofreció  á  la  Santísima  Virgen,  d  is  candeierus  de  piata,  que  pe- 
saron 4  marcos  2  onzas,  en  9  de  mayo  de  1,686. 


El  Alférez  Rodrigo  de  Rojas,  entregó  para  la  Señora  de  Gua- 
•  dálupe,  la  perla  que  dije  arriba,  con  el   bejuquillo  de  oro  de  que  es- 
tá pendiente;  pesó  la  perla  6  adarmes,  el    bejuquillo  6J  castellanos; 
en  26  de  abril  de  1,686. 

El  Capitán  D.  Cristóbal  de  León,  dueño  del  ingenio  de  San  Jo- 
sé, en  el  Valle  de  Izucar,  natural  y  vecino  de  la  Puebla  de  los  An- 
geles, movido  de  la  devoción  á  la  Señora  y  á  su  Santa  Imagen  de 
Guadalupe,  dejó  un  legado  de  200  pesos  en  su  testamento,  para  que 
el  autor  de  esta  Relación,  lo  emplease  en  obsequio  de  la  Santísima 
Virgen,  y  culto  de  su  milagrosa  Efigie.  Cobrólos,  y  con  ellos  se 
compraron,  con  parecer  del  Sr.  Arzobispo  y  de  dicho  Mayordomo, 
este  año  de  1,687,  dos  blandones  de  plata,  de  tres  cuartas  de  alto, 
hermosos  y  bien  labrados,  con  el  nombre  del  que  los  dio,  para  me- 
moria y  ejemplo  de  otros.      Tienen  24  marcos  de  plata. 

.i 

CAPITULO  XXXIV. 

Ornamentos  de  Altar  y  ropa  de  sacristía. 

Tiene  el  Santuario  8  palias,  que  sirven  en  el  Altar  de  la  San- 
ta Imagen,  bordadas  de  oro,  salpicadas  de  piedras  preciosas,  perlas, 
aljófar,  de  inestimable  valor. — ítem,  otras  420,  de  varias  labores, 
deshiladas,  labradas,  bordadas,  con  orlas  de  lama  y  tela  matizadas, 
de  seda  y  blancas,  de  diferentes  hechuras  y  tamafios.—NUn  orna- 
mento con  temo  entero,  dalmáticas,  capa,  frontal  y  paño  de  pulpi- 
to, paño  de  atril,  manga  de  Cruz,  de  brocatel  blanco  y  naranjado, 
con  las  caídas  de  imagenería  sobre  raso  carmesí,  está  apreciado  en 
grande  suma. — Otro  ornamento  de  tela  pasada,  terno  entero  y  ca- 
pa, aforrado  en  mandarín., -Otro  ornamento  de  tela  de  primavera, 
terno  entero.—  Otro  ornamento,  terno  entero,  en  tafetán  rosado,  la- 
brado de  blanco,  colorado  con  frontal,  capa  y  paño  de  píilpito.^^ — 
Orro  ornamento  entero,  temo  de  sarga  blanca,  llo^^es  de  oro,  trama 
anteada,  aforrado  en  tafetán  encarnado. — 24  casullas  de  varios  géne- 
ros y  colores,  de  brocado  y  brocatel,  de  tela  de  lana  y  chamelote. — 20 
frontales,  con  sus  frontaleras,  de  los  mismos  géneros  y  colores.— .2 
capas,  fuera  de  las  que  arriba  hacen  terno. —  2  guiones,  40  albas,  66 
corporales,  40  purificadores, — 54  velos;  80  paños  de  cálices;  mante- 
les, 23;  amitos,  bolsas  de  cáliz,  cíngulos,  manotejos,  muchos  viejos» 
y  como  viejos,  de  pnco  uso,  poco  nuevos,  pero  la  piedad  de  loi  fie* 
les  es  mucha — Colgaduras,  hay  2;  una  muy  vieja,  de  terciopelo 
carmesí,  que  es  tradición  la  donó  al  Santuario  Alonso  de  Villaseca, 
nueva  y  entera,  con  cardas  de  fleco  de  oro;  con  el  tiempo  se  han 
perdido  muchas   piernas  de  ella,   y  las  que    quedaron  no  están  de 
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provecho,  y  se  pudieran  aprovechar  loa  pedazos  mejores,  en  lo  que 
la  buena  providencia  arbitrase.— Otra,  dio  á  la  Virgen  Doña  Fran- 
cisca de  Ziileta,  de  brocatel  encarnado  y  amarillo,  con  76  piernas, 
que  puede  servir.-- 6  paños  de  corte  de  seda  }  lana,  ya  usados. — 
9  alfombras,  chicas  y  grandes,  ya  maltratadas  de  lo  que  han  S(rvi- 
do;  un  tapete  viejo  y  otro  nuevo. — Tres  sillas  de  terciopelo,  un  pa- 
ño de  damasco,  un  órgano,  un  reloj,  tres  espejos  buenos,  que  sir 
ven  en  la  sacristía;  un  Niño  de  bronce,  menos  de  i  vara  con 
su  corona  de  plata;  dos  blandones  de  vidrio  de  Venecia;  mu- 
chos cuadros  de  pintura  de  santos  y  du  milagros  de  la  Santa  Ima- 
gen, que  no  es  menester  poner  aquí  porque  esián  patt  ntt  s. 

Tiene  al  lado  derecho  del  Altor  de  la  Virgen,  al  poniente,  una 
Capilla  muy  buena,  con  su  Altar  atoado  y  grave,  y  tn  (•],  una  ad- 
mirable hechura  de  Cristo  Crucificado,  de  cuerpo  entoro,  que  donó 
ha  más  de  cien  anos  al  Santuario.  Alonso  de  Vülaseca,  seürfin  tra- 
dición. Aderez'^5  dicha  Capilla,  el  Capitán  Frraicisco  de  Cónlova, 
Correoridor  que  fué  de  México,  y  \)uso  en  ella  muy  buena^^  [/intuías 
de  la  Pasií^n.  En  frer»te  lie  elln,  al  otro  lado  de  la  Iglt.sia,  está  la 
sacristía,  bien  alhajada  de  curiosos  cajones  y  alhacenas  para  recau- 
dar los  ornamentos  y  vasos  sagrados,  que  se  debe  al  cuidado  y  bue- 
na administración  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Isidro  de  Sariñana,  cuando 
fué  Mayordomo  del  Santuario,  que  la  hizo  con  toda  la  hospedería, 
como  toqué  en  otra  parte. 

Debajo  del  coro  hay  dos  Capillas  á  los  lados;  en  la  del  lado 
derecho,  como  entramos  por  la  puerta  del  mediodía,  está  la  pila  bau- 
tismal; en  la  d-tí  enfrente,  un  Altar,  con  una  Imagen,  de  aduiirable 
pincel,  del  Príncipe  de  los  Angeles^  S.  Miguel,  que  costeó  el  Ra- 
cionero Miguel  de  Barcena  de  Balmaceda,  Mayordomo  que  fué  del 
Santuario;  el  coro  es  capaz;  se  sube  á  él  por  dicha  Capilla  de  San 
Miguel;  tiene  una  tilbuna  al  lado  de  la  Epístola,  sobre  el  Presbi- 
terio, que  sirve  en  las  fiestas  á  personajes  de  primera  suposición. 

Si  se  cotejan  y  leen  con  refleja  las  dos  relaciones  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe  y  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  se  verá 
que  aquel  Santuaiio  y  éste  han  sido  casi  igualmente  el  empb  o  de 
la  piedad  generosa  de  los  dev(  tos  mexicanos;  el  uno  más  bien  li- 
brado de  joyíis  de  oro  y  pedrería;  el  otro,  de  plata  d>'  Iglesia.  Es- 
te está  Qiás  Incido  y  aseado,  porque  por  la  superioridad  del  sitio,  á 
donde  no  llegan  las  peregrinas  impresiones  de  la  laguna,  nada  se 
desluce;  aquel,  por  estar  en  la  orilla  casi  de  la  laguna,  donde  ¡a  sal 
de  ella,  que  llaman  los  naturales  tequesíjuite,  se  come  hasta  el  hie- 
rro y  las  piedras,  todo  se  corrompe  y  deteriora  á  poco  tiempo,  y  ne- 
cesita de  considerables  reparos,  muy  repetidos.  Bien  se  puede  po- 
ner en  ut/'um,  á  cuál  de  los  dos  ha  tributado  más  dádivas  la  devo- 


ción. Lo  que  no  se  puede  poner  en  duda,  es  que  en  ambos  Santua- 
rios y  por  ambas  Imágenes,  se  ha  competido  sin  emulación,  aunque 
parece  que  en  ambos  se  ha  restado  á  empeño  la  piedad  de  la  Vir- 
gen Madre  de  Dios  y  Reina  de  los  Angeles.  Por  la  Santa  Imagen 
de  los  Remedios,  ha  dado,  siempre  que  México  la  ha  habido  me- 
nester, agua  del  cielo  en  abundancia;  por  la  milagrosa  de  Guadalu- 
lupe,  ha  reprimido  en  sus  inundaciones  las  crecientes  de  la  laguna, 
tan  poderosamente,  que  siendo  antes  muy  frecuentes  las  que  pade- 
ció, desde  que  la  llevaron  á  México  para  remedio  de  la  que  le  so- 
brevino por  septiembre  de  1,629,  que  fué,  no  inundación,  sino  dilu- 
vio, no  se  ha  visto  más  en  los  ahogos  que  solía,  habiendo  pasado 
ya  cincuenta  y  tres  años;  templando  Nuestra  Señora  de  los  Reme- 
dios de  suerte  las  lluvias,  que  no  sobren  ni  falten;  enjugando  la  de 
Guadalupe,  y  conteniendo  los  ímpetus  del  mar  Ttzcucano  con  tal 
medida,  (jue  no  falte  la  laguna  por  su  importancia,  ni  sobren  sus 
raudales  para  hacer  daño,  siendo  la  una  aquella  Nubécula  parva 
que, si  i)€Stig¡unL  huminisy  (1)  que  no  excede  la  huella  de  un  hombre; 
tal  es  la  Imagen  de  los  Remedios,  y  por  su  respeto,  Facía  est  plu- 
via grahdiSy  son  copiosas,  cuando  la  invocan,  las  lluvias;  siendo  esta, 
de  Guadalupe,  la  que  poniendo  téruiiiios  á  este  mar  mediterráneo 
de  México,  le  dice:  l]s(¡Hr  hic  venie¿<,  et  notí  procedes  amplíus,  et  hic 
Cuiifr'inges  tumeíites Jlactus  tiios.  (2)  Hasta  aquí  pueden  llegar  tus 
raudales,  sin  pasar  un  paso  más  adelante  tus  crecientes.  Dos  pro- 
videncias al  parecer  0})uestas,  en  las  que  por  ser  uno  su  Original, 
no  pueden  estar  enc(  ntradas.  ;Bendito  sea  Dios,  que  puso  en  tan 
dos  buenas  manos  nuestro  remedio! 

Ambos  Santuarios  son  frecuentados  de  la  devoción  mexicana; 
este  más,  por  ser  camino  más  trajinado,  y  estar  á  menos  distancia 
de  Míxico.  Como  la  Señora  de  Guadalupe,  aunque  es  otra  su  Ima- 
gen, es  la  misma  que  la  Virgen  de  los  Remedios,  ambas  reciben  el 
culto  y  adoración  que  se  hace  á  ^a  una.  Si  la  Imagen  de  Guada- 
lupe es  nu^s  visitada  de  México,  México  es  más  visitado  de  Nues- 
tra Señora  de  los  Remedios,  con  que  se  compensan,  á  nuestro  modo 
de  di-^eurrir,  las  visi^as,  quedándose  todo  en  casa  respecto  del  Ori- 
ginal. Cuando  viene  á  México  la  de  los  Remedios,  como  á  otra  o- 
casií')n  notó  S.  Pedro  Crisólogo,  viene  MARÍA  de  Guadalupe,  di- 
ferente en  su  fma;j:en,  la  misma  en  el  Origina':  Vchif  MARIA^  et 
altera  MAlilA,  Vrnif  ipsa,  sed  a¡iera\  alt^^ra,  ^ed  IfSa.  (3)  Otra 
en  sus  dos  ditereutes  Imágenes,  !a  misma  en  tu  original,  que  las  au- 
torízi;  1n  misma  en  los  beneficios,  diferente  en  los  titalns   v  advoca- 


(1)  Reg.   X  c.    XVIir.-44. 

(2)  Job.  XXXVIII.-ll. 

(3)  Serm.   74,  de  Resur. 
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cienes;  para  que  también  nosotros  aprendamos  á  ser  con  Ella,  los 
mismos  en  la  devoción  y  afecto  de  sus  Imágenes,  pero  otros  de  los 
que  áutes  éramos,  por  la  mudanza  de  costumbres  y  vida. 

Fuera  de  estos  dones  y  presentes,  que  han  dado  los  ricos  y 
caudalosos  á  la  Señora  de  Guadalupe,  le  han  ofrecido  otros,  de  la 
plata  y  oro  de  sus  ingenios,  los  oradores  sacros  y  cristianos  poetas, 
que  en  el  tei^plo  de  la  memoria  son  testimonios  perennes  de  su 
piedad.  De  aquella  clase,  son  muchos  y  muy  elegantes  los  que  se 
han  predicado  de  esta  milaj^rosa  Aparición.  Lo^  que  han  salido  á 
luz  y  han  llegado  á  mi  noticia,  son:  uno  del  P.  Juan  de  S.  Miguel, 
de  nuestra  Compañía;  otro  del  Dr.  D.  Nicolás  Gómez  de  Cervantes, 
Dean  db  Oaxaca;  uno  del  P.  Fi.  Juan  de  Mendoza  Ayala,  Predi- 
cador oreneral  y  Cronista  de  su  Orden  Seráfica;  de  los  M.  R  R.  P.  P. 
Fr.  Luis  de  Santa  Teresa  y  Fr.  Manuel  de  S.  Jos^,  carmelitas  des- 
calzos; dos  del  P.  Juan  de  Robles,  de  nuestra  Compañía;  uno  del 
P.  Fr.  Andrés  de  Herrera,  perulero,  del  Orden  de  Predicadores;  otro 
del  P.  Francisco  López,  de  la  Compañía  de  Jesús,  predicado  en 
Madrid;  todos  muy  de  la  piedad  y  grandeza  del  asunto.  Muchos 
más  se  hubieran  impreso,  dignos  de  la  luz  pública,  si  como  hay  en 
México  y  en  toda  la  Nueva  España  abundancia  de  escogidos  orado- 
res, no  hubiera  tanta  carestía  en  las  imprentas. 

De  la  jerarquía  de  los  poetas,  así  castellanos  como  latinos,  se 
han  Compuesto  heroicos  poemas  en  todos  metros,  que  pudieran  lle- 
nar un  justo  volumen  para  gloria  de  la  Señora  y  crédito  de  su 
Imagen.  Del  Lie.  D.  Carlos  de  Sigúenza  y  Góngora,  anda  impreso 
este  milagro  en  octavas  heroicas,  animadas  de  aquel  espíritu  poéti- 
co que  con  el  sobrenombre  heredó  del  mayor  poeta  de  Españi,  D. 
Luis  de  G^mgora,  su  tío.  Puedu  verse  y  admirarse  en  su  librcj  in- 
titulado Glo7Ías  de  Qwrétaro,  que  pudiera  intitularse,  ccm  más  ra- 
zón, de  MARÍA  Virgen  de  Guadalupe,  porque  todo  él  es  un  conti- 
nuado panegírico  de  sus  glorias.  De  D.  Juan  Velez  de  Guevara, 
Regidor  de  México,  hay  una  poesía  excelente,  en  octavas  heroicas. 
El  Lie.  D.  Bernardo  de  Riofrío,  Conónigo  Doctoral  entonces,  y  ya 
tesorero  de  la  Santa  Iglesia  de  Michoacán,  celebró  la  salud  recupe- 
rada á  beneficio  de  esta  Señora,  con  un  poema  latino  de  Centones 
de  Virgiho,  de  más  de  300  heroicos,  obra  tan  prolij;i  y  difícil,  fjue 
sólo  sn  estudio  y  erudición  copiosa  las  pudo  emprender  y  aca- 
bar tan  perfecta.  Merece  alabanzas  en  esta  Relación,  el  trabajoso 
empeño  y  desempeño  de  la  devoción  del  Br.  D.  José  Ló[)ez  de  Avi- 
lez,  que  sacó  á  luz  en  disticos  latinos,  muy  de  su  erudito  genio,  la 
historia  de  esta  milagrosa  Imagen;  y  en  otra  obra  desciibió  en  ver- 
so castellano,  su  calzada,  benemérito  del  Santuario,  en  latín  y  ro- 
mance.    Et  P.  Francisco  de  Castro,  de  nuestra  Compañía,  poeta  no 
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menos  admirable  que  inimitable,  dejó  un  poema  singularísimo  en  in- 
geniosas y  elegantes  octavas,  que  se  llevó  á  España  para  imprimirlo. 
Compúsolo,  [que  parece  milagro  de  la  Señora]  opiimido,  casi  trein- 
ta^ños  había,  de  un  accidente  que  no  se  sabe  cómo  le  dejaba  libre 
el  juicio  para  discurrir,  coft  tanta  delicadeza  y  piedad,  en  tan  alto 
asunto.  D.  Luis  de  Sandoval  Zapata,  caballero  de  la  más  calificada 
nobleza  de  México,  excelente  filósofo,  teólogo,  histórico  y  político, 
y  de  un  espíritu  poético  tan  alto,  que  pudo,  si  no  exceder,  igualar 
á  los  mayores  de  su  edad,  y  de  quien  se  dijo,  y  con  verdad,  que  tu- 
vo dos  ingenios,  tan  caudalosos,  que  el  uno,  por  grande,  lo  hizo  en 
extremo  rico,  y  el  otro,  por  tan  grande,  lo  redujo  á  él,  y  á  sus  hi- 
jos, á  extrema  pobreza;  empleó  en  alabanza  de  la  Santa  Imagen  su 
devoción,  y  su  musa  en  varias  poesías.  Quiero  poner  aqui,  ya  que 
no  puedo  otras,  un  soneto,  en  que  en  un  certamen  de  sutiles  inge- 
nios, acertó  á  describir  la  transubstanciación  admirable  de  las  flores 
en  la  Santa  Efigie  de  MARÍA  de  Guadalupe,  con  ventajosa  opo- 
sición á  la  conversi(')n  del  Fénix,  en  su  Imagen;  dice  asi: 

El  astro  de  los  pájaros  espira 

Aquella  alada  eternidad  del  viento, 

Y  entre  la  exhalación  del  movimiento 
1    Víctima  arde  oloroso  de  la  pira. 

En  grande  hoy  metamorfosi  se  admira 

Mortaja  á  cada  flor;  más  lucimiento 

Vive  en  el  lierzo  racional  aliento 

El  ámbar  vehetab'e,  que  respira. 
Retratan  á  MABIA  sus  colores; 

Corre  cuando  la  luz  del  Sol  las  hiere 

De  aquestas  sombras  envidioso  el  día; 

Más  dichosas  que  er  Fénix  morís,  flores, 

Que  para  nacer  pluma,  polvo  muere; 

Pero  vosotras,  para  ser  MARÍA. 
No  han  quedado  de  su  ingenio  y  de  su  pluma,  más  que  las   cenizas 
de  algunos  poema>;  pero  merece  renacer  de  ellas,  para  que  se  eter- 
nice la  fama,  F^nix  inmortal  de  la  América. 

Leo.  O.  M.  que^  et  Ddpanf    Sai ietisima.de  Guadalupe  honore 
et  gloria  per  infinita  sa'cula.     Amen.   (1) 

(1  )  Kn  l.i  j.r'-scnt"  e-liri/tn  ?o  ha  cnprimido  lo  relativo  á  una  congregación  fundada  en  elan- 
tiguo  Nantuario  de/iuadaluptí,  y  á  las  <xyovena.^  dcf  Santuarin  (íe  yii(\4ra  Señora  d(  GitadtdujH'^  y 
cómo  se  han  de  hacer  ¡nfa  sacar  fruto  de  ellas,  como  se  titula  el  capítulo  liltimo  de  la  obra,  en 
atención  á  que  se  ha  tmta^o  de  reprodu  ir  lo  conducente  á  la  narración  del  milagro,  conocido  en 
logenenil,  pero  no  en  todos  gus  «Utalles,  y  alas  pruebas  de  él,  tal  vez  no  suíicientemente  estudia- 
das per  mnchoB.  En  cnant  1  a  las  líoven.s,  estas  no  formnn  parte  de  la  Hi-toria,  [iro]>iamcnte 
<lioli3,  y  liay  Tiiuehas  nuidemas  (pie  pueden  proporcionar  á  los  líeles  y  devotos  de  MAKIA  San- 
tísima de  (iuidalupe,  los  medios  de  impetrar  su  auxiüo,  de  darle  gracias  por  los  favores  re.ibi- 
dos,  y  de  al-rir  ancho  campo  á  sus  meditaciones.—N.  de  los  E.  E. 
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PROTESTA. 

Todo  lo  que  eu  esta  Historia  he  esprito,  va  sujeto  á  la  correc- 
ción de  N.  S.  M.  Iglesia  Católici  R')iiiana,  sin  darle  más  crédito  ni 
té,  que  la  que  pueden  los  hombres  con  su-  autorid^íd  humana,  reser- 
vando su  última  y  decretoria  calificación,  al  juicio,  sólo  canónica- 
mente cierto,  de  la  Santa  Silla  Apostólica.  Y  consi^niiente  á  esta 
advertencia,  protesto,  que  si  alguna  vez  digo  de  algún  hombre,  no 
canonizado  por  la  Iglesia,  la  palabr¿t  Santo,  ó  Bienaventurado,  ú 
otra  semejante  indicativa  de  virtud  y  de  santidad;  ó  la  palabra  mi- 
lagro, ó  cosa  milagrosa,  ó  sobrenatural,  ú  otra  de  esta  forma,  no  es 
mi  intención  darles  más  autoridad,  que  la  que  probablemente  pue- 
den dar  las  historias  hnmanas,  escritas  con  las  diligencias  de  suyo 
falibles;  conformándome  con  los  decretos  de  los  Sumos  Pontífices, 
en  especial  con  los  expedidor  por  la  Santidad  de  Urbano  Papa 
VIII,  á  31  de  marzo  de  1,628,  á  5  de  junio  de  1,631  y  de  1,634,  y 
hablando  en  el  sentido  que  estas  santísimas  decisiones  permiten,  y 
no  en  otro  alguno.  En  este  Colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo, 
de  México,  de  la  Compañía  de  Jesús,  á  2  de  octnbre  de  1,6G8. 

Francisco  de  Florencia. 
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